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RESEÑA

Lord Charles St. Austell, conde de Lostwithiel, acaba de regresar de la guerra. Por eso, cuando su antiguo comandante le insinúa que en Cornualles, región de la que procede la familia de Charles, está sucediendo algo raro, parte en seguida hacia allí. Una vez instalado, el conde descubre a lady Penelope. Años atrás, durante una tarde inolvidable, ambos consumaron su pasión de juventud. Sin embargo, aunque ella haya jurado que sólo se entregará al amor verdadero, resistirse a Charles le resulta difícil. Y cuando un complot los amenaza, la joven descubre que el primer hombre al que se entregó está predestinado a ser su paladín y a la vez su gran amor.
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Abadía de Restormel

Lostwithiel, Cornualles

Abril de 1816



¡Crac!

Un tronco estalló en la chimenea; las chispas crepitaron y salieron volando. Las llamas saltaron y lanzaron dedos de luz que bailaron sobre los lomos de piel alineados en las paredes de la biblioteca.

Charles St. Austell, conde de Lostwithiel, alzó la cabeza desde el sillón y se aseguró de que ninguna brasa hubiera alcanzado el desgreñado pelaje de sus perros, Casio y Bruto. A sus pies, ninguno de los dos animales se inmutó; ninguno ardía. Charles sonrió y volvió a apoyar la cabeza en el desgastado cuero. Bebió de la copa que sostenía en la mano y regresó a sus cavilaciones. Sobre la vida, sus vicisitudes y su evolución a veces inesperada.

Fuera, el viento silbaba, tenue y constante, sobre los altos muros de piedra. La noche era relativamente tranquila, llena de vida pero no turbulenta, lo cual no siempre era el caso en la costa sur de Cornualles. En el interior de la antigua abadía, todo estaba apacible y calmado. Pasaba de medianoche y, aparte de él, no había ningún otro ser humano despierto. Era un buen momento para evaluar la situación.

Estaba allí en una misión, pero eso era lo de menos. Descubrir si había algo de cierto en los rumores sobre una filtración de secretos del Ministerio de Asuntos Exteriores por medio de los canales de contrabando locales no era una tarea que le fuera a exigir mucho, desde luego, no en lo personal. Había aprovechado la excusa que su antiguo comandante le había brindado para regresar a la abadía, el hogar de sus antepasados que ahora era suyo, con el principal objetivo de conseguir perspectiva para examinar, y rogaba que también para resolver, su creciente conflicto interior relativo a su desesperada necesidad de una esposa y el pesimismo, cada vez más profundo que sentía respecto a que fuera a encontrar a una dama adecuada para ello.

En Londres, se había visto rodeado de candidatas que no tenían nada que ver con el tipo de mujer que él necesitaba. En aquella especie de purgatorio personal, se había visto acosado por alocadas jóvenes, con más pelo que inteligencia en la cabeza, que sólo lo veían como un apuesto y rico noble con el aliciente extra de, además, ser un misterioso héroe de guerra. No regresaría a la vida social hasta que no tuviera una idea firme y definitiva de la dama que deseaba para sí.

Lo cierto era que la intensidad de su necesidad de encontrar esposa, la esposa adecuada, lo turbaba. En un primer momento, cuando regresó de Waterloo, había sido capaz de reconocer que esa necesidad era algo natural. Su asociación con otros seis hombres, tan parecidos a él, todos ellos en la misma situación, y la camaradería que había fluido entre los siete a partir de la creación del club Bastion, su último bastión contra las casamenteras de la buena sociedad, había atenuado su impaciencia y calmado su inquietud durante unos meses.

Pero ahora Tristan Wemyss y Tony Blake habían encontrado esposa, mientras que él, con su necesidad cada vez más fuerte, y más desesperado e inquieto, aún aguardaba a que apareciera su dama.

Había tenido que pasar aquellas últimas semanas en Londres, sumido en el ajetreo de los preparativos para los intensos meses de la Temporada, para hacerse una verdadera idea del porqué de su impaciencia. Durante trece años, había estado alejado, aislado de la sociedad en la que había nacido. Había pasado trece tensos años oculto en territorio enemigo, sin relajarse nunca y siempre alerta. Y, aunque ahora sabía que estaba en casa y que la guerra había terminado, aún se descubría en las fiestas, bailes y en cualquier otro gran evento, aislado mentalmente. Se sentía todavía como el intruso que observaba, que estudiaba, sin ser capaz en ningún momento de bajar la guardia y relacionarse libremente.

Necesitaba una esposa que lo conectara de nuevo, que fuera un puente de unión entre él y su entorno, en especial en lo que atañe a la vida social. Era conde y tenía además muchas hermanas, parientes, conocidos y obligaciones. No podía esconderse. Y tampoco quería hacerlo; la vida de ermitaño no era para él. Le gustaban las fiestas y los bailes. Le gustaba bailar, la gente, las bromas y divertirse. Sin embargo, en esos días, aunque estuviera en medio de un salón, rodeado de risueñas multitudes, se seguía sintiendo fuera de lugar, como un espectador, como si no formara parte de ello.

Conexión. Eso era lo que esencialmente necesitaba de una esposa: que fuera capaz de volver a conectarlo con su vida. Pero para ello, esa mujer tenía que conectar primero con él, y ahí era donde todas las alegres jovencitas fracasaban.

No eran capaces de verlo con claridad, mucho menos comprenderlo, y no estaba en absoluto seguro de que tuvieran verdadero interés por hacerlo. La idea del matrimonio que tenían esas jóvenes, de la relación subyacente entre los cónyuges, parecía limitarse de un modo inalterable a lo superficial. Algo que, en opinión de Charles, se acercaba peligrosamente al engaño, a la farsa. Después de haberse pasado trece años mintiendo, tanto viviendo una mentira como creando mentiras constantemente, lo último que permitiría que hubiera en su vida, en su vida real, la que estaba decidido a reclamar, era cualquier elemento de engaño.

Con la mirada fija en las llamas que crepitaban en la chimenea, se concentró en su objetivo, en encontrar a la mujer adecuada. No había tenido ninguna dificultad para rechazar a todas las que había conocido hasta el momento. De hecho, acostumbrado como estaba a evaluar el carácter de la gente rápidamente, a menudo le costaba menos de un minuto descartarlas. Sin embargo, hasta el momento, no había logrado identificar las características que debía poseer su dama ideal, por no hablar de su paradero. Si no estaba en Londres, ¿en qué otros lugares debía buscar?

Oyó el sonido de unos pasos, tenues pero claros y parpadeó sorprendido. Escuchó. Se había despedido del servicio hasta el día siguiente por la mañana. Hacía tiempo que todos se habían acostado.

Lo que se oía eran botas, no zapatos. Los pasos se acercaban más y más desde la parte posterior de la casa. Cuando las botas llegaron al vestíbulo, no lejos de la biblioteca, Charles sabía que quienquiera que estuviera paseando por su casa pasada la medianoche no era un sirviente. Ningún sirviente caminaría de ese modo tan relajado y seguro.

Miró a los perros. Igual de alertas que él, los animales seguían tendidos, inmóviles pero atentos, con sus ojos ámbar clavados en la puerta. Charles conocía esa actitud. Si el intruso entrara en ese momento, los perros se levantarían y lo saludarían. Estarían contentos de recibir a esa persona. Casio y Bruto sabían más que él. Sabían quién era el desconocido.

Charles se irguió en su asiento, dejó la copa y, sin apenas poder creerlo, oyó cómo el intruso rodeaba el pie de la escalera y, con calma, sin vacilar, empezaba a subirla.

—¿Qué diablos? —Charles se levantó, miró a los perros y frunció el cejo, deseando que pudieran comunicarse con él. Los señaló—. Quedaos aquí.

A diferencia de la persona que caminaba por su casa, él hizo menos ruido que un fantasma.

Lady Penelope Jane Marissa Selborne llegó a lo alto de la escalera. Sin pensarlo siquiera, giró hacia la izquierda por la galería, en dirección al pasillo que había al final. No se había molestado en coger una vela, no la necesitaba. Había recorrido ese camino un sinfín de veces a lo largo de los años. Esa noche, las sombras de la galería y el tranquilo silencio de la propia abadía eran un bálsamo para su inquieta e insegura mente.

¿Qué demonios debía hacer? Y lo que era más importante, ¿qué estaba sucediendo?

Sintió ganas de pasarse la mano por el pelo, de soltarse los largos mechones recogidos hacia atrás en un prieto moño, pero aún llevaba el sombrero de ala ancha. Vestida con unos pantalones y una casaca, se había pasado el día y gran parte de la noche siguiendo furtivamente y observando las actividades de su primo lejano, Nicholas Selborne, vizconde Arbry.

Nicholas era el único hijo del marqués de Amberly, quien, tras la muerte de Granville, el hermanastro de Penny, había heredado la casa de ésta, Wallingham Hall, a unos kilómetros de distancia. Aunque ella sentía respeto y cierto afecto por Amberly, con quien había coincidido en diversas ocasiones, no sabía qué pensar de Nicholas. Cuando, en febrero, había aparecido en Wallingham sin avisar y había empezado a hacer preguntas sobre las costumbres de Granville y sus amistades, despertó sus sospechas. Penelope tenía buenas razones para creer que cualquiera que hiciera preguntas de ese tipo merecía que se le vigilara de cerca, pero Nicholas se había marchado al cabo de cinco días y, entonces, ella había esperado que ése fuera el final del asunto.

Sin embargo, su primo había regresado el día anterior y había dedicado toda la jornada a visitar las diversas guaridas de contrabandistas que había en la costa. Esa noche, había visitado Polruan y luego se había pasado dos horas en la taberna, dos horas que Penelope había permanecido observando desde una arboleda próxima, pues aceptaba que, por la noche, las tabernas eran de los pocos lugares que tenía vedados, al menos yendo sola.

Irritada y cada vez más alarmada, había esperado a que Nicholas saliera, solo, y entonces lo había seguido oculta en la noche. Una vez estuvo segura de que él regresaba a Wallingham, hizo girar a su yegua hacia el norte y cabalgó hasta la abadía, su santuario.

Durante su larga espera entre los árboles, había pensado en una forma de descubrir qué había estado haciendo Nicholas en las tabernas que había visitado, pero tendría que aguardar al día siguiente para poder poner su plan en marcha y también para estrujarse el cerebro una vez más e intentar encontrarle sentido a lo que había descubierto hasta el momento, a sus sospechas y a lo que temía que podían significar y revelar.

A pesar de la urgencia que sentía porque llegara el día siguiente, aquella larga jornada la había dejado agotada. Estaba tan cansada que apenas podía pensar. Dormiría bien esa noche y por la mañana consideraría el mejor modo de proceder.

Al final de la galería, giró por el pasillo. El dormitorio que estaba a dos puertas del final del ala había sido suyo durante los últimos diez años cada vez que se le ocurría visitar la casa de su madrina. La estancia siempre estaba lista, porque el personal de la abadía hacía tiempo que se había acostumbrado a sus ocasionales e inesperadas apariciones. El fuego estaría preparado, pero no encendido.

Miró a su derecha, hacia las largas ventanas sin cortinas que daban al patio posterior, con su fuente y los macizos de flores bien cuidados. Decidió que no se molestaría en encender el fuego. Estaba exhausta. Lo único que deseaba era quitarse los pantalones, las botas, la chaqueta y la camisa, meterse bajo las mantas y dormir.

Exhalando, se volvió hacia la puerta de su dormitorio y alargó la mano hacia el pestillo. Una larga y densa sombra se cernió a su izquierda. Sintió pánico. Miró...

—¡Aaah!

Cuando lo reconoció, se llevó una mano a la boca para interrumpir el grito, pero él fue más rápido y la mano de Penelope aterrizó sobre la suya, que ya tenía la palma pegada a sus labios.

Por un instante, se quedó mirándolo a los ojos, oscuros e indescifrables a pocos centímetros de distancia, extremadamente consciente del calor de su piel sobre los labios. De él, alto y de hombros anchos, allí, en la oscuridad, a su lado. Si fuera posible que el tiempo se detuviera, diría que en ese instante lo hizo. Luego la realidad llegó de golpe.

Penelope se tensó, bajó la mano y retrocedió. Charles, por su parte, apartó la suya y la contempló con los ojos entornados.

Ella tomó aire y siguió mirándolo a los ojos. Notaba aún cómo el corazón le martilleaba en la garganta.

—Maldito seas, Charles. ¿Qué diablos pretendías asustándome de este modo? —La única forma de enfrentarse a él era cogiendo las riendas y no soltándolas—. Como mínimo, podrías haber hablado o hecho algún ruido.

Él arqueó una ceja, dirigió la mirada a su sombrero y luego fue descendiendo perezosamente hasta las botas.

—No me había dado cuenta de que eras tú.

Bajo las capas de su disfraz, una oleada de calor alcanzó su fría piel. Su voz era tan profunda, tan lánguidamente misteriosa como recordaba; su seductor poder estaba simplemente allí, lo pretendiera él o no. Algo en su interior se tensó, pero ignoró la sensación e intentó pensar.

El descubrimiento de que Charles era la última persona que deseaba encontrarse allí la impactó y la dejó totalmente desconcertada.

—Bueno, pues soy yo. Y ahora, si no te importa, me voy a dormir. —Levantó el pestillo, abrió la puerta, entró y la cerró... O lo intentó, porque la hoja se detuvo a pocos centímetros del marco.

Penelope la empujó, pero luego suspiró profundamente y apoyó la frente en la madera. No tenía nada que hacer. De hecho, era consciente de que él sólo tenía apoyada una palma en la puerta.

—¡Muy bien! —Se apartó e hizo un aspaviento—. Ponte imposible entonces. —Pronunció las palabras con los dientes apretados. Cansada como estaba, tenía poco control sobre su genio y ése, lo sabía, era el peor estado en que podía estar cuando se veía obligada a enfrentarse a Charles Maximillian Geoffre St. Austell.

Furiosa, atravesó la estancia, se quitó el sombrero, se sentó en el borde de la cama con el cejo fruncido y lo observó. Charles dejó la puerta entornada, la miró y luego examinó la habitación. Vio sus cepillos sobre el tocador, el armario, se fijó en los botines que Penelope había dejado debajo de éste, luego miró la cama y confirmó que estaba hecha. Todo ello en el tiempo que le costó llegar con paso seguro y arrogante al sillón que había ante la ventana. Mirándola a ella de nuevo, se sentó. Aunque esa palabra no describiera de un modo adecuado el movimiento que realizó, porque todo él era fluida gracilidad al adoptar, con sus largas y musculosas extremidades, una postura masculina por naturaleza e inherentemente elegante en el sillón.

Su pelo crecía en espesos mechones que, en ese momento, pulcramente cortados, le enmarcaban el rostro. Un rostro aristocrático, de rasgos duros, con unas cejas arqueadas sobre unos grandes ojos, nariz y mandíbula contundentes y unos labios en los que no debía demorarse, se dijo.

Durante unos segundos, él la miró a los ojos. Incluso a través de la penumbra, Penelope pudo sentir su mirada. Charles siempre había tenido mejor visión nocturna que ella. Si tenía que sobrevivir a aquella conversación con sus secretos intactos, necesitaría hasta la última brizna de control, así que le pareció que lo sensato era tomar la iniciativa.

—¿Qué haces en casa? —En esas palabras plasmó todos los motivos por los que creía que la abadía estaba vacía, que era un refugio seguro, y transformó la pregunta en una acusación.

—Vivo aquí, ¿recuerdas? —Al cabo de un instante, añadió—: De hecho, ahora soy el dueño de la abadía y de todas sus tierras.

—Sí, pero... —No iba a permitir que le dijera que era su invitada, que, de algún modo, era responsable de ella—. Marissa, Jacqueline, Lydia, Annabelle y Helen se han ido a Londres para ayudarte a encontrar una esposa. Mi madrastra, o sea, tu madrina, y mis hermanas están allí también. Se marcharon entusiasmadas. Desde Waterloo, aquí y en Wallinghan Hall casi no se ha hablado de otra cosa. Se supone que tienes que estar allí, no aquí.

Hizo una pausa, parpadeó y luego preguntó:

—¿Saben ellas que estás aquí?

Conociéndolo, ésa era una pregunta pertinente.

Él no frunció el cejo, pero Penelope notó su irritación. Aunque, cuando le respondió, percibió que ésta no iba dirigida a ella.

—Saben que tuve que marcharme.

¿Tuvo? Penelope se esforzó por ocultar su consternación.

—¿Por qué?

No, no podía ser...

Charles deseó que la luz fuera mejor o que el sillón estuviera más cerca de la cama, porque no podía ver los ojos de Penny; y sus expresiones, las de verdad, eran demasiado fugaces para poder captarlas en la oscuridad. Había elegido la distancia segura del sillón para así evitar agravar el nerviosismo mutuo. Ese momento en el pasillo ya había sido bastante malo. El deseo de cogerla entre sus brazos, de volver a acariciarla, había sido tan fuerte, tan inesperadamente intenso que había necesitado echar mano de toda su voluntad para resistirse.

Aún se sentía descolocado, un poco fuera de sí. Pero se mantendría firme y se las arreglaría.

Estaba tal como la recordaba: alta, ágil y esbelta, una hermosa sílfide que, a pesar de su apariencia delicada, siempre le había tenido tomada la medida. Parecía haber cambiado muy poco pero Charles no se fiaba de esa conclusión. Como la hija esmeradamente educada de un noble, los trece años transcurridos entre sus dieciséis y sus veintinueve debían de haber dejado huella, pero no tenía ni idea de en qué aspectos lo habrían hecho. En todo caso, uno de éstos quedaba a salvo: juraría que su pronta agudeza seguía tan rápida como siempre.

—Estoy aquí por negocios. —Cierto.

—¿Qué negocios?

—Nada en concreto.

—¿Sobre las propiedades?

—Me encargaré de todo lo que haya sobre mi escritorio mientras esté aquí.

—Pero ¿estás aquí por alguna otra razón?

Charles pudo sentir cómo, bajo sus palabras, aumentaba su nerviosismo. Su instinto estaba alerta, atento, receloso. Su misión allí era mostrarse abierto, claro, sin secretismos. Por una vez no había motivos para no poder explicársela a todo el mundo sin problemas. No obstante, a la última persona a la que pretendía contárselo primero, si es que llegaba a contárselo, era a ella.

Pero si se lo preguntaba, el modo más directo de avanzar era decírselo y ver cómo reaccionaba. Aun así, deseaba que fuera un quid pro quo. ¿Qué diablos hacía Penelope paseando por ahí a medianoche y, además, con ropa de hombre? ¿Y por qué demonios estaba allí y no en su casa, en Wallingham Hall, a apenas siete kilómetros? Y pensándolo bien, ¿por qué no estaba en Londres, o casada y viviendo con su esposo? Oh, sí, sin duda quería respuesta a todas esas preguntas, lo que significaba que la distancia entre ellos no iba a ayudar. Si no podía verle la cara, si no podía leer sus ojos, no se daría cuenta de si Penny mentía o no.

Se levantó despacio. Con la mirada fija en ella, caminó hacia la cama, lo menos amenazadoramente posible, y apoyó un hombro en el poste que había a los pies. Penelope no había apartado la vista de él. Charles la miró a los ojos.

—Te diré exactamente por qué estoy aquí, si tú, a cambio, me explicas exactamente por qué has venido a estas horas vestida así.

Las manos de ella se agarraron con más fuerza al borde de la cama, pero aparte de eso, no se tensó. Alzó la vista hacia él y luego la dirigió a la puerta.

—Tengo hambre.

Se levantó y salió de la estancia sin mirar atrás ni una sola vez.

Sonriendo, Charles la siguió y cerró tras él. La alcanzó en la escalera y la siguió hasta la cocina, donde Penny se dirigió directa a la tetera y la llenó de agua. Él se acercó al fogón, se agachó, abrió la puerta de la caldera y removió las brasas hasta que ardieron al rojo vivo. Apiló astillas y luego unos pocos troncos partidos, consciente de las agudas y evaluadoras miradas que Penny le lanzaba mientras se movía por la estancia.

Cuando el fuego estuvo encendido, cerró la puertecilla y se irguió. Ella se acercó y colocó el agua para que se calentara. Cuando Charles se volvió hacia la mesa, descubrió las tazas y los platillos que Penny había preparado y el plato de galletas de almendras de la señora Slattery que había sacado de la despensa. En ningún momento había vacilado al coger esas cosas. Sabía mejor que él dónde se guardaba todo en su cocina.

La estudió cuando se sentó en una silla. La señora Slattery, la cocinera y ama de llaves de la abadía, nunca le permitiría que se sirviera por sí misma, lo que significaba que Penny había aprendido todo lo que sabía en incursiones como ésa, mucho después de que el personal de servicio se hubiera acostado.

Le había puesto la taza con el platillo en el centro de la mesa y el plato de galletas entre ellos, junto a una única vela. El plato estaba lo más lejos posible de ella, pero a su alcance, y a la misma distancia que la taza que le había asignado a él. Charles acercó una silla sin hacer ningún comentario. La llama de la vela no se movía en aquella cocina tan bien protegida. Había logrado lo que deseaba, podía verle la cara.

Penelope cogió una galleta y la mordió mientras lo miraba a los ojos.

—Entonces, ¿por qué estás aquí?

Charles se recostó, resistiéndose a la tentación de las galletas por el momento, y la estudió. Si le respondía directamente, de manera sucinta, ¿qué posibilidades tenía de sacarle luego algo?

—Mi antiguo comandante me pidió que echara un vistazo.

¿Para qué? Charles podía ver la curiosidad en sus ojos azul grisáceo y empezó a preguntarse por qué estaba siendo tan cuidadosa.

—Tu comandante... —vaciló y luego preguntó—: ¿Dónde serviste, Charles?

Muy pocas personas lo sabían.

—Ni en el ejército de tierra ni en la marina.

—¿En qué regimiento?

—En teoría, en uno de la Guardia Real.

—¿Y en la práctica?

Si no se lo decía, no entendería el resto.

Penny frunció el cejo.

—¿Dónde has estado todos estos años?

—En Toulouse.

Ella parpadeó y frunció aún más el cejo.

—¿Con los parientes de tu madre?

Charles negó con la cabeza.

—Son de las Landas. Estuve a una distancia similar hacia el sur, por lo que mi color de piel y mi acento eran aceptables, pero en cambio lo bastante lejos como para que no hubiera muchas posibilidades de que alguien me reconociera.

Lo comprendió, dándose cuenta poco a poco. Su mirada se volvió distante, su expresión ausente; luego volvió a dirigir la mirada, ahora conmocionada, hacia él.

—¿Eras un espía?

Charles se había preparado para la pregunta, por lo que ni se inmutó.

—Un agente no oficial del Gobierno de su majestad británica.

La tetera eligió ese momento para silbar. Sus palabras habían sonado sofisticadas y desdeñosamente cínicas, pero de repente le apetecía ese té.

Penny se levantó, aún mirándolo fijamente y con los labios un poco separados. Tenía los ojos abiertos como platos, pero Charles no pudo descifrar su expresión. Entonces se dio la vuelta, cogió la tetera y vertió el agua sobre las hojas. Se volvió de nuevo y lo dejó reposar.

Escrutó el rostro de él, se frotó las manos en los pantalones y volvió a sentarse, despacio. Esta vez se inclinó hacia adelante y la luz de la vela alcanzó sus ojos.

—¿Todos estos años?

Hasta ese momento, Charles no había sabido cómo reaccionaría. Si se sentiría horrorizada por la deshonra que muchos consideraban que era el espionaje o si lo comprendería.

Lo comprendía. Su horror era por él, no por lo que había estado haciendo. Sintió que se liberaba de un enorme peso. Tomó aire y se encogió levemente de hombros.

—Alguien tenía que hacerlo.

—Pero ¿desde cuándo?

—Me reclutaron en cuanto entré en la Guardia Real.

—¡Sólo tenías veinte años! —Sonó y, de hecho lo estaba, horrorizada.

—También era medio francés, bueno, parecía totalmente francés, hablaba como un nativo del sur. Podía pasar sin problemas por uno. —La miró a los ojos—. Y estaba dispuesto a meterme en cualquier locura.

Nunca le diría que parte de ese estado suicida se había debido a ella.

—Pero... —Penelope intentaba asimilarlo.

Charles suspiró.

—En aquella época, era fácil introducirse a hurtadillas en Francia. En cuestión de meses estaba establecido. Era sólo otro hombre de negocios francés en Toulouse.

Ella lo observó con expresión crítica.

—Pareces y actúas de un modo demasiado aristocrático como para eso. Tu arrogancia siempre te habría delatado.

Charles sonrió.

—Di a entender que era un bastardo de una familia para entonces extinta, sobre cuya tumba bailaría feliz.

Penny lo estudió y luego asintió.

—Muy bien. Y entonces, ¿qué hiciste?

—Logré establecer buenas relaciones con todos los dignatarios civiles y militares de allí y recogí toda la información que pude.

Cómo hizo eso exactamente era una pregunta a la que Charles no estaba preparado para responder, pero ella no se la hizo.

—Entonces, enviabas la información pero tú permanecías... ¿Todo ese tiempo?

—Sí.

Penny se levantó a por el té y regresó a la mesa para servirlo. Charles la observó y el sencillo gesto doméstico lo calmó de algún extraño modo. Estaba tan distraída, que cuando se acercó para llenarle la taza no pareció ser consciente de esa cercanía. Cuando se inclinó hacia delante, Charles le recorrió con la mirada la curva de la cadera, totalmente visible gracias a los pantalones. Sintió un hormigueo en las palmas, pero mantuvo las manos quietas hasta que se irguió y se alejó.

Le dio las gracias con un gesto de la cabeza, cogió la taza y la sostuvo entre las manos. Bebió y luego continuó:

—Una vez quedó claro hasta qué punto podía infiltrarme con éxito en los niveles más altos de la población civil y militar, había más en juego. Marcharme era demasiado arriesgado. Los franceses tenían que creer que yo siempre estaba allí, siempre presente. Nunca debía haber la más mínima duda sobre qué estaba haciendo en cualquier momento.

Penny dejó la tetera en el fregadero y volvió a sentarse.

—¿Por eso no viniste para el funeral de James?

—Logré salir para el de mi padre y el de Frederick, pero cuando perdimos a James, las fuerzas de Wellington estaban acercándose a Toulouse. Era más vital que nunca que me quedara allí. —Frederick, su hermano mayor, se había roto el cuello cazando; James, el segundo, había sobrevivido a Frederick sólo para ahogarse en un inesperado accidente de navegación. Él, Charles, era el tercer hijo del sexto conde y, sin embargo, allí estaba, ostentando el título de noveno conde. Una de esas vicisitudes de la fortuna que lo había marcado.

Penny asintió con la mirada fija en la distancia, levantó la taza y bebió. Finalmente, volvió a mirarlo.

—Cuando Waterloo, ¿dónde estabas?

Charles vaciló, pero deseaba toda la verdad de ella.

—Tras las líneas francesas. Guié a unos cuantos más, medio franceses como yo, desde Toulouse para unirnos a un destacamento que custodiaba artillería sobre una colina desde la que se dominaba el campo de batalla.

—¿Detuvisteis los cañones?

—Para eso estábamos allí.

Ella mantuvo la mirada fija en su rostro.

—Para detener la matanza de nuestras tropas.

«Matando a otros.» Pero él no lo dijo en voz alta.

—Y después de Waterloo te retiraste.

—Los agentes como yo ya no éramos necesarios. Además, tenía otras responsabilidades que asumir.

Penny sonrió.

—Responsabilidades que ni tú ni nadie había imaginado que tendrías que asumir.

En efecto. La responsabilidad del título había recaído sobre él, el más rebelde, aparentemente el menos adecuado y menos preparado de los tres hijos de su padre para el desafío.

Ella continuó estudiándolo. Al cabo de un momento, le preguntó:

—¿Cómo te sientes al ser el conde?

Siempre había tenido el asombroso don de dar con su punto más sensible.

—Extraño. —Se movió en su silla y clavó la mirada en la taza medio vacía.

Le era imposible explicar lo que había sentido cuando subió la escalera principal y entró por la enorme puerta ese mismo día. El título y la abadía eran suyos. Y no sólo eso, también las tierras y las responsabilidades que acarreaban. La abadía no sólo era el hogar de su infancia, sino el de sus antepasados, el lugar donde su familia tenía sus raíces más profundas. Aquél era su hogar y su deber era protegerlo y cuidarlo. Suyo era el desafío de velar por que tanto la casa como las tierras pasaran a la siguiente generación no sólo intactas sino mejoradas.

El sentimiento era tan irresistible como cualquier toque de corneta lo había sido siempre para él. Sin embargo, los deseos que le despertaba no estaban tan claros. Pero más que cualquier otra cosa, había sido su necesidad de responder al desafío de encontrar a su condesa y unirse de nuevo a este mundo lo que lo había llevado de vuelta a casa. Dalziel sólo le había brindado una excusa fortuita.

—Aún me cuesta recordar que Filchett y Crewther se dirigen a mí cuando dicen «milord». —Filchett y Crewther eran sus mayordomos, allí y en la ciudad respectivamente.

Ya le había dicho suficiente. Se acabó el té con la intención de empezar su parte del interrogatorio. Pero ella lo detuvo con sus palabras:

—He oído que tú y otros habéis formado un club especial para ayudaros mutuamente en la búsqueda de esposa.

Charles se limitó a mirarla.

—¿Has estado en Londres últimamente?

—No desde hace siete años.

Había aceptado que Dalziel lo supiera todo sobre el club Bastion, pero...

—¿Cómo diablos lo has sabido?

Penny dejó la taza en la mesa.

—Marissa se enteró por lady Amery.

Charles suspiró con los dientes apretados. Debería haber recordado que la madre y la madrina de Tony Blake eran francesas, formaban parte de la red de aristócratas emigradas que habían llegado a Inglaterra años antes del Terror. Lo mismo que su madre. Frunció el cejo.

—No me dijo que lo supiera.

Penny soltó un bufido y se levantó para recoger las tazas.

—Ella y las demás se trasladaron a la ciudad hace sólo cuatro semanas. ¿Cuánto tiempo has pasado en su compañía?

—He estado ocupado.

Agradeció no ser de los que se ruborizaban con facilidad. Había estado evitando no tanto a su madre, que lo comprendía tan bien que le resultaba aterrador y que, gracias a ello, rara vez intentaba decirle lo que debía hacer, como a sus hermanas pequeñas, Jacqueline y Lydia, e incluso más a sus cuñadas, Annabelle, la esposa de Frederick, y Helen, la de James. Sus maridos habían muerto sin herederos y, por alguna mística razón, eso las había convertido en las más apasionadas defensoras del matrimonio para él. Y, además, habían contagiado a sus hermanas de ese mismo fervor. Cada vez que una de las cuatro lo veía, dejaba caer nombres.

Charles no se atrevía a salir a cabalgar o a pasear por el parque por temor a que se le echaran encima y lo arrastraran para casarse con alguna tonta y timorata señorita a la que consideraran perfecta para ocupar el lugar de condesa.

Al principio, había agradecido su contribución, a pesar de haber expresado a menudo su aversión a ese tipo de ayuda femenina, pero entonces se había dado cuenta de que las jóvenes damas hacia las que lo guiaban eran todas inadecuadas, de que, al parecer, no había ninguna apropiada en todo Londres. El problema era que no había sabido cómo explicárselo, cómo detenerlas; no lograba darles un «no» directo porque podía imaginar sus rostros entristeciéndose, la mirada dolida en sus ojos... Sólo de pensarlo lo pasaba mal.

—¿Han hecho que salgas huyendo de la ciudad? —Penny vio cómo alzaba la cabeza y entornaba los ojos y le sostuvo la mirada, divertida—. Se lo advertí. Y a Elaine y a mis hermanas también, pero todas estaban bastante seguras de que sabían quién te convendría y que agradecerías su ayuda.

Su bufido fue mucho más desdeñoso de lo que había sido el de ella.

—Saben mucho... —Se calló.

Penny lo sondeó.

—Es el inicio de la Temporada... La primera semana... y ya has salido huyendo.

—Exacto. —Su voz se endureció—. Pero basta de hablar de mí. —Sus ojos se clavaron en su rostro. Ella sabía que eran azules, pero con aquella luz parecían negros—. ¿Qué hacías cabalgando por ahí vestida así? —Con un movimiento de los ojos le indicó su atuendo tan poco convencional.

Penny se encogió de hombros.

—Era más fácil cabalgar así que con falda, sobre todo por la noche.

—Sin duda. Pero ¿por qué cabalgabas de noche y lo bastante rápido como para apreciar la diferencia entre hacerlo en una silla de amazona y hacerlo a horcajadas?

Ella vaciló y cedió un milímetro. Era peligroso, pero...

—Estaba siguiendo a alguien.

—¿Qué estaba haciendo ese alguien?

—No lo sé, por eso lo seguía.

—¿Quién es y adónde ha ido?

Lo miró a los ojos. Decírselo era demasiado arriesgado, no podía hacerlo sin saber por qué estaba allí. Sobre todo ahora que conocía la verdad de su pasado, cosa que no había sido una sorpresa tan grande, porque siempre había sospechado algo así. Aunque había conocido bastante bien al joven que Charles había sido una vez, habían pasado trece años y no sabía el tipo de hombre en el que se había convertido. Hasta que no lo descubriera, hasta que no pudiera estar segura..., era muy consciente de que debía tener cuidado.

—Has dicho que tu antiguo comandante te ha pedido que eches un vistazo por aquí. ¿Qué clase de comandante tiene un ex espía?

—Uno muy decidido. —Cuando ella se limitó a esperar, Charles añadió a regañadientes—: Dalziel es alguien importante en Whitehall; exactamente por qué, nunca lo he sabido. Ha estado a cargo de todos los agentes en suelo extranjero durante por lo menos los últimos trece años.

—¿Qué te ha pedido que investigues aquí?

Charles vaciló. Penny pudo ver cómo sopesaba los riesgos de decírselo, de darle esa última información que deseaba sin ninguna garantía de que ella correspondiera. Continuó esperando con la mirada fija en él. Un músculo le tembló en la mandíbula y su mirada se tornó más fría.

—Nos ha llegado una información que sugiere que había un espía en el Ministerio de Asuntos Exteriores que filtraba secretos a los franceses durante la guerra. La información sugiere que la ruta de comunicación se encuentra cerca de Fowey, supuestamente a través de una de las bandas de contrabandistas que operan en la zona.

Había creído que estaría preparada para ocultarlo, había centrado toda su atención en controlar su expresión, pero un temblor en las manos la delató. Vio cómo Charles bajaba la mirada hasta ellas antes de lograr contenerlo.

Él, despacio, alzó la vista hasta su rostro y la miró a los ojos.

—¿Qué sabes al respecto?

Su tono se había vuelto más duro, más contundente. Pensó en hacerse la inocente, pero era inútil con él, porque la conocía y no había nada que pudiera hacer para borrar ese conocimiento. Tampoco tenía muchas opciones de distraerlo. Aunque sí podía negarse a decírselo hasta que hubiera tenido tiempo de pensar, de examinar todos los hechos que había recopilado, como tenía previsto hacer después de haber dormido bien.

Miró el viejo reloj que había sobre el estante, encima del fogón. Pasaba de la una de la madrugada.

—Tengo que dormir algo.

—Penny.

Echó su silla hacia atrás pero cometió el error de alzar la cabeza y mirarlo a los ojos. La llama de la vela brillaba en ellos, dándole a su rostro un toque diabólico, un toque que sus duros rasgos, las anchas cejas, la nariz puntiaguda y los rizos negros que le caían alrededor sólo intensificaban. Tenía los párpados entornados y la mandíbula apretada, pero sus duras facciones se veían compensadas por la sutil belleza de sus labios, esculpidos por algún demonio para tentar a las mujeres mortales y hacerlas caer en el pecado.

En cuanto a su cuerpo, los amplios y musculosos hombros, el torso esbelto y las fuertes y largas extremidades hacían que irradiara fuerza, una fuerza suavizada por una gracia que pocos hombres poseían. Sus manos eran delgadas, de dedos largos, bastante bonitas por sí solas, pero todo el conjunto era suficiente para hacer llorar a un ángel.

Sin embargo, su atractivo sensual no era su mayor amenaza; no para Penelope. La conocía mucho mejor que cualquier otra persona en el mundo. Con ella tenía una baza que podía jugar, una que sabía que él, más que cualquier otro hombre en el mundo, sabría cómo jugar, una arma que garantizaría su obediencia.

Allí sentado, se limitó a dejar que el peso de su mirada descansara sobre Penny y ésta no tuvo ningún problema en imaginar cómo habría sido su vida durante los últimos trece años. No necesitaba decirle que había estado solo durante todo ese tiempo, que no había dejado que nadie se le acercara, que había matado y podía volver a matar, incluso con sus propias manos. Sabía que tenía suficiente fuerza para hacerlo. Y ahora sabía también, sin lugar a dudas, que tenía el valor y el coraje para hacerlo.

Excepto en algunas ocasiones formales, nunca la llamaba Penelope. Cuando estaban con la familia, la llamaba Penny y cuando habían estado solos, a menudo la provocaba con un apodo diferente, Canija, un alias que lo decía todo. En el aspecto físico, siempre saldría victorioso.

Sin embargo, aquél no era un asunto físico y, en esos casos, él no siempre salía vencedor. Se había enfrentado a Charles en el pasado y podía volver a hacerlo. Se puso de pie sin dejar de mirarlo a los ojos.

—No puedo decírtelo. Aún no. Necesito pensar.

Rodeó la mesa y se dirigió a la puerta, ni demasiado de prisa ni demasiado despacio. Tenía que pasar por su lado para salir. Cuando lo hizo, Penny sintió cómo a él se le tensaban los músculos, pero no se levantó. Llegó a la puerta y exhaló en silencio.

—Mon ange...

Ella se quedó inmóvil. La había llamado así sólo en una ocasión. La amenaza estaba presente en su tono, muda pero inconfundible.

Penny esperó un segundo. Cuando Charles no dijo nada más, se volvió. No se había movido, estaba mirando la vela. No se volvió hacia ella. No podía hacerlo...

Un nudo en su interior se deshizo y la tensión desapareció. Esbozó una suave sonrisa, consciente de que él no podría verla.

—No te molestes, no servirá de nada. Te conozco, ¿recuerdas? No eres la clase de hombre que haría una cosa así.

Vaciló durante un segundo más y luego añadió en voz baja:

—Buenas noches.

Charles no respondió, no se movió. Penny se dio la vuelta y se alejó por el pasillo.

Él oyó cómo sus pasos se alejaban y se preguntó qué maligno azar había decidido que tuviera que enfrentarse a todo aquello. ¿No era la clase de hombre que chantajearía a una dama? ¿Qué sabía ella? Había sido exactamente ese tipo de hombre durante más de una década.

La oyó llegar al vestíbulo principal y soltó un largo y profundo suspiro. Ella no sólo tenía información de una pequeña pieza del rompecabezas, sino también de algo importante. Charles confiaba demasiado en su inteligencia como para pensar que estaba reaccionando exageradamente a algún detalle insignificante con el que se había topado sin darse cuenta. Pero...

—¡Maldición! —Se levantó de la mesa y se dirigió furioso a la biblioteca. Abrió la puerta, llamó a Casio y a Bruto, y los guió fuera, a las murallas, para pasear, para dejar que la brisa marina se llevara las telarañas y los recuerdos de su cerebro. No necesitaba que le nublaran el juicio, y menos en ese momento.

Las murallas eran terraplenes elevados que rodeaban los jardines de la abadía hacia el sur. La vista desde su amplio borde superior, cubierto de hierba, abarcaba la mayor parte del estuario de Fowey. En un día despejado, podía verse el mar, titilando y brillando más allá.

Caminó centrando sus pensamientos en un principio en temas mundanos, con los perros brincando a su alrededor, desviándose para investigar olores, pero siempre volviendo a su lado. Había tenido su primera pareja de canes a los ocho años, que habían muerto de viejos meses antes de que él se uniera a la Guardia Real. Cuando había regresado a casa dos años antes, con Napoleón exiliado en Elba, había comprado aquellos dos. Pero entonces Napoleón había escapado y Charles había tenido que regresar al servicio, por lo que dejó a Casio y a Bruto al cuidado de Lydia.

A pesar del cariño de su hermana, y para disgusto de ésta, en cuanto Charles reapareció, los perros volvieron a pegarse a él, siguiéndolo a todas partes. «Ellos y yo somos tal para cual», le había dicho. Ella bufó y se marchó, pero aún les daba premios a escondidas.

¿Qué iba a hacer con Penny?

De repente, la pregunta llenó su mente y borró todo lo demás. Se detuvo, echó la cabeza hacia atrás y se llenó los pulmones con el frío y penetrante aire. Cerró los ojos y dejó que todo lo que sabía de la Penny actual inundara su mente.

Cuando regresó a casa, espontáneamente, su madre le había informado de que la joven no se había casado. Había disfrutado de cuatro exitosas Temporadas en Londres, era hija de un conde, con una buena dote y, si no era un diamante de primera calidad, era más que guapa, con sus rasgos delicados, su piel tersa y clara, el pelo largo y muy rubio y los ojos de un gris turbulento. Había que reconocer que su altura era, para algunos, un serio problema, porque sólo era media cabeza más baja que él y eso la hacía estar a la misma altura que muchos hombres. Y era... Charles habría dicho espigada más que flacucha, con extremidades largas y curvas muy sutiles y esbeltas. En definitiva, la antítesis de una mujer voluptuosa, lo que hacía de nuevo que no fuera del gusto de todos los hombres.

También estaban los detalles, nada insignificantes, de su inteligencia y su lengua, a menudo mordaz. A él ninguno de ellos le disgustaba. De hecho, los prefería con mucho a las alternativas, pero tenía que reconocer que no demasiados caballeros estarían a gusto con una esposa que poseyera semejantes atributos. La gran mayoría se sentirían desafiados de un modo amenazador, una actitud que Charles no comprendía, pero que había presenciado con la suficiente frecuencia como para reconocer que era posible.

Penny siempre lo había desafiado, pero de un modo que le encantaba. Apreciaba y disfrutaba de sus casi constantes batallas de ingenio y voluntades. Prueba de ello era la que ahora libraban. A pesar de la gravedad de la situación, era consciente del despertar del pasado, de que volvían a surgir elementos de su antigua relación y una parte de lo que sucedía tenía que ver con el desafío de tratar con ella, de relacionarse con Penny de nuevo.

Según su madre, había recibido docenas de proposiciones, todas ellas excelentes, pero las había rechazado una tras otra. Cuando se le preguntaba al respecto, decía que ninguna la había entusiasmado. Al parecer, era feliz viviendo como lo había hecho durante los últimos siete años, en casa, en Cornualles, velando por las propiedades de la familia.

Era la única hija del primer matrimonio del difunto conde de Wallingham. Su madre había muerto cuando ella era muy joven y su padre se había vuelto a casar y había engendrado un hijo y tres hijas con su segunda esposa, Elaine, una dama amable y de buen corazón que, de hecho, era la madrina de Charles. La mujer se había hecho cargo de Penny y se habían convertido, más que en madre e hija, en amigas íntimas.

El conde había muerto hacía cinco años y el hermanastro de Penny, Granville, había heredado el título. Al ser el único varón, con una madre que lo adoraba y cuatro hermanas, Granville siempre había estado muy mimado y no hacía más que meterse en líos sin apenas dedicar un pensamiento a nada ni a nadie que no le aportara una gratificación inmediata.

La última vez que Charles lo había visto fue cuando regresó a casa, en 1814, y aún seguía siendo un insensato y un rebelde. Luego llegó Waterloo. Enardecido por el frenesí patriótico general, Granville hizo oídos sordos a las súplicas de sus hermanas y de su madre y se unió a uno de los regimientos, para caer en algún momento de aquella sangrienta batalla.

El título y las propiedades habían pasado a un primo lejano, el marqués de Amberly, un caballero mayor que les había asegurado a Elaine y a sus hijas que podrían seguir viviendo en Wallingham Hall como siempre lo habían hecho. Amberly había mantenido una estrecha relación con el anterior conde, el padre de Penny, y había sido el tutor legal de Granville hasta que éste alcanzó la mayoría de edad. Cuando Granville murió, ya libre de la tutela de Amberly, dejó a su madre y a sus hermanas sin protectores inmediatos, aunque económicamente cubiertas.

Eso, decidió Charles cuando abrió los ojos y empezó a caminar de nuevo, era lo que más lo preocupaba. Porque allí estaba Penny, metida en Dios sabía qué y no había ningún varón en posición de velar por ella. Excepto él.

Aunque no sabía cómo se sentiría ella al respecto.

En el fondo de su mente se cernía una sospecha cada vez más clara sobre por qué no se había mostrado impaciente por casarse, por qué ningún caballero había logrado llevarla al altar, pero tampoco sabía, ni podía adivinar, qué opinión tenía de él, cómo lo veía.

Se mostraría quisquillosa casi con seguridad, pero ¿quisquillosa-aunque-dispuesta-a-unir-fuerzas o quisquillosa-y-sin-querer-tener-nada-que-ver-con-él? Con mujeres como ella, no era fácil, ni seguro, hacer suposiciones.

Charles sí sabía cómo se sentía respecto a Penelope, lo que le había supuesto una sorpresa nada grata. Había pensado que trece años lo habrían liberado de su embrujo, pero no había sido así. Ni por asomo.

Desde que se marchó para alistarse en el ejército, la había visto en contadas ocasiones en 1814 y luego a lo largo de los últimos seis meses, pero siempre desde cierta distancia y con la familia, tanto la de él como la de ella, alrededor. Nada remotamente privado. Esa noche, se la había topado inesperadamente sola en su casa y el deseo había vuelto a surgir con intensidad. Lo había dominado, lo había atrapado, le había clavado las garras con fuerza. Lo había sacudido.

Fuera como fuese, no era probable que pudiera hacer nada para aliviar el dolor. Penelope había acabado con él trece años atrás, lo había ignorado y Charles la conocía demasiado bien como para contener la respiración a la espera de que cambiara de opinión. Ella era, siempre lo había sido, increíblemente testaruda.

Tendrían que dejar a un lado esa parte de su pasado. No podían ignorarlo por completo, aún los afectaba a los dos con demasiada intensidad, pero podrían esquivarlo si tenían que hacerlo.

Y tendrían que hacerlo. Fuera lo que fuese lo que estuviera pasando, el asunto que le habían enviado a investigar y que parecía que ella ya había descubierto podía ser demasiado peligroso como para tratarlo de otro modo que no fuera como en un campo de batalla. En cuanto averiguara más cosas, intentaría alejarla de todo aquello. No dedicó ni un segundo a considerar si estaría involucrada de algún modo en el bando equivocado; ella no, Penny no. Estaban en el mismo bando, pero todavía no confiaba en él. Debía de estar protegiendo a alguien, pero ¿a quién?

Ya no sabía tanto de ella y de sus amigos como para adivinarlo. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que decidiera decírselo? ¿Quién sabía? Pero no disponían de mucho. Ahora que él estaba allí, empezarían a pasar cosas. Ésa era su misión, remover el lodo y enfrentarse a lo que surgiera.

Si Penelope no se lo quería decir, tendría que descubrir su secreto de otro modo. Paseó por las murallas durante media hora más, luego regresó a su habitación, se tumbó en la cama y, sorprendentemente, se durmió.


2

Lo despertó a la mañana siguiente el sonido de los cascos de un caballo. No sobre la tierra del camino que rodeaba la casa, sino más lejos; no acercándose sino alejándose.

Había dejado abiertas las puertas de cristal que daban al balcón, una costumbre muy poco inglesa, esa de abrir las ventanas por la noche, que había adquirido en Toulouse.

Se levantó de la cama, se estiró y atravesó la estancia. Se quedó de pie desnudo en la puerta del balcón observando cómo Penny, ataviada con un traje de montar dorado, se alejaba. Si las puertas no hubieran estado abiertas, nunca la habría oído, porque había salido de los establos, a una buena distancia de la casa. Cabalgaba en una silla de amazona y se dirigía sin prisa hacia el sur.

¿A Fowey? ¿A su casa? ¿A otro lugar?

Cinco minutos más tarde, Charles entró decidido en la cocina.

—¡Milord! —A la señora Slattery le sorprendió verlo—. Estamos empezando a preparar su desayuno... No tenía ni idea...

—Es culpa mía. —Le dedicó una encantadora sonrisa—. Olvidé decirle que quería salir a cabalgar pronto esta mañana. ¿Hay algo de café preparado? ¿Y quizá un bollo o dos?

La señora Slattery le sirvió una taza de café y tres bollos mientras mascullaba graves advertencias sobre lo que sin duda les sucedía a los caballeros que no empezaban el día con un desayuno adecuado y desechó con desdén la excusa que él le dio de que se había acostumbrado a los hábitos franceses:

—Bueno, ahora es usted un conde inglés, así que tendrá que olvidar esas costumbres paganas.

Charles devoró un bollo, se bebió todo el café, cogió los otros dos, le dio un rápido beso en la mejilla a la señora Slattery, provocando un chillido de ésta y un «Váyase, joven señor..., quiero decir, milord», y salió por la puerta de atrás hacia los establos, diez minutos después de que Penny lo hubiera hecho. Sólo habían pasado quince minutos en total cuando salió con Dómino, su caballo de caza gris, fuera del establo y partió tras ella.

No había sacado al caballo desde principios de marzo, así que éste estaba impaciente por correr. En cuanto abandonaron el camino y se encontraron sobre la exuberante hierba del prado que ascendía hacia el bajo declive, Charles se agachó y dejó que el corcel corriera a su antojo mientras él estudiaba el terreno que se extendía ante ellos hacia el suroeste. Penny, con la silla de amazona y creyendo que pasaba inadvertida, iría por los caminos, una ruta más larga y lenta. Charles, por su parte, cabalgó campo a través, confiando en haber adivinado la dirección que ella había tomado. Entonces la vio, aún lejos. Estaba cruzando el puente por encima de Fowey, en las afueras de la aldea de Lostwithiel, a un kilómetro y medio al norte de donde el río se abría para formar el estuario. Sonriendo, guió a Dómino y atravesó el puente cinco minutos más tarde.

Volvió a abandonar el camino y, desde cierta distancia, continuó siguiéndola hacia Fowey, hacia su casa, o a cualquier otro lugar, todo era aún posible. Pero entonces vio que pasaba de largo el desvío del sendero que llevaba al oeste, a Wallingham Hall, y que continuaba por el camino más amplio que viraba al sur, siguiendo la orilla occidental del estuario hasta la ciudad de Fowey.

Con todo, aún le quedaba camino por recorrer para llegar a la ciudad y había otros lugares a los que podría ir. La mañana era soleada y bonita, perfecta para cabalgar. Penny mantenía un ritmo regular y, sobre la cresta, Charles cabalgó tras ella.

Finalmente, Penny redujo la velocidad e hizo girar a su caballo hacia el este por un estrecho sendero. Él la siguió. El camino llevaba a Essington Manor. La joven cabalgó, despreocupada e ignorante de que la seguían, hacia la escalera de entrada. Charles se desvió, rodeó la casa y encontró un punto en el interior del bosque desde el que podía ver el patio delantero y la entrada a los establos. Cuando un mozo de cuadra se llevó al caballo de ella, él desmontó, llevó a Dómino hacia un claro cercano y luego regresó para vigilar.

Media hora más tarde, un mozo sacó un ligero carruaje de los establos y se dirigió a la escalera de entrada, mientras otro lo seguía con el caballo de Penny.

Charles se movió hasta que pudo ver la escalera de entrada. La joven apareció acompañada de otras dos damas de edad similar que a Charles le resultaban vagamente familiares. ¿Las esposas de los hermanos Essington? Subieron al carruaje mientras a Penny la ayudaban a montar de nuevo en su caballo. Él fue a buscar a Dómino y llegó al cruce del camino de Essington y la carretera que iba a Fowey a tiempo para confirmar que las damas se dirigían hacia el sur. Se suponía que a Fowey, de compras.

Reflexionó. En ese momento, Penny era su vínculo más seguro e inmediato con el asunto que le habían enviado a investigar.

Penelope estaba lo bastante preocupada como para seguir a hombres por el campo de noche, lo bastante preocupada como para negarse a decirle lo que había descubierto, al menos no sin primero pensarlo y considerarlo con cuidado. Sin embargo, allí estaba, dirigiéndose alegremente a una mañana de compras, dando vueltas en la cabeza a todas esas preocupaciones sin resolver.

Puede que fuera una mujer, pero él había crecido con cuatro hermanas y no era ningún ingenuo.







Penny acompañó a Millie y a Julia Essington durante la primera hora y media de su excursión por las tiendas de Fowey. Entraron en dos sombrererías, la mercería, el viejo fabricante de guantes y dos tiendas de telas. Cuando salieron de la segunda tienda de telas, la joven se detuvo en la acera.

—Debo ir a hacer mi visita ahora, ¿por qué no vais mientras al boticario? Me reuniré con vosotras en el Pelican para almorzar.

Antes de salir esa mañana, les había explicado que una de las sirvientas retiradas de Wallingham había caído gravemente enferma y que se sentía obligada a visitarla.

—¡Perfecto! —Julia, con las mejillas sonrosadas y siempre de buen humor, cogió a Millie del brazo.

Más discreta y sensible, ésta miró fijamente a Penny.

—Si estás segura de que no necesitas que te acompañemos... No nos importaría hacerlo, de verdad.

—No, no es necesario, te lo aseguro. —Sonrió—. No corre peligro de muerte, aún no. —Se las había arreglado para no dar ningún nombre. Tanto Millie como Julia eran hijas de terratenientes locales, se habían casado allí y continuaban viviendo en la zona, por lo que era muy posible que tuvieran trabajando en Essington Manor a parientes de cualquier persona que mencionara.

—No tardaré. —Retrocedió—. Me reuniré con vosotras en el Pelican.

—Muy bien.

—Pediremos por ti, ¿te parece bien?

—Sí, hacedlo si no llego antes que vosotras.

Con una sonrisa, se despidió de ellas y cruzó. Avanzó calle arriba hasta que oyó el lejano tintineo que había estado esperando. Entonces se detuvo y se volvió. Millie y Julia estaban entrando en la diminuta tienda del boticario.

Penny continuó caminando y giró a la derecha en la siguiente esquina. Conocía bien las calles de Fowey. Descendió hasta el puerto, luego dobló para subir por los diminutos caminos que llevaban a las casitas más antiguas, erigidas sobre una sección de los muelles. Aunque protegidas de los vientos dominantes, las pequeñas construcciones estaban pegadas unas a otras, como si así apiñadas pudieran mantener mejor su precario agarre sobre el acantilado. Ubicadas en la parte más pobre de la ciudad, alojaban a los pescadores y sus familias y formaban la principal madriguera de los contrabandistas del lugar.

Penny se metió por un callejón poco más ancho que el arroyo que circulaba por el centro de éste. A medio camino de la pronunciada pendiente, se detuvo. Se recogió mejor la falda sobre el brazo y llamó imperiosamente a una gruesa puerta de madera.

Esperó y luego volvió a llamar. A esa hora, en ese barrio había poca gente y había comprobado en el puerto que la flota hubiera salido a faenar. Era el momento perfecto para ir a visitar a mamá Gibbs.

La puerta finalmente se abrió un par de centímetros. Un ojo inyectado en sangre se asomó por la rendija. Luego, Penny oyó un bufido y la puerta se abrió de par en par.

—Bien, señorita Finura, ¿qué puedo hacer por usted?



Penny se marchó de casa de mamá Gibbs media hora más tarde sin haber averiguado nada nuevo, pero con la esperanza de estar un paso más cerca de descubrir la verdad. La puerta se cerró a su espalda con un suave ruido sordo y ella descendió rápido por el empinado callejón. Tendría que darse prisa para llegar en un tiempo razonable al Pelican Inn, en High Street, la mejor zona de la ciudad.

Cuando llegó al final del callejón, dobló la esquina y se topó directamente con una pared de músculo y hueso. El hombre la cogió con un solo brazo y la pegó a él para que no se cayera. No la atrapó, pero... tampoco podía moverse. Ni siquiera podía parpadear cuando se quedó mirándolo a los ojos, a pocos centímetros de distancia. A la luz del día, eran de un intenso azul oscuro, pero fue la inteligencia que había en ellos lo que la dejó mentalmente paralizada. Eso y el hecho de que hubiera dejado de respirar. No conseguía que sus pulmones funcionaran. No con toda la longitud de su cuerpo contra el suyo.

¿La había visto? ¿Lo sabía?

—Sí, sé de qué casa has salido. Sí, sé a quién pertenece. Y sí, recuerdo lo que pasa ahí dentro. —Le clavaba la mirada con intensidad—. ¿Vas a decirme qué estabas haciendo en el burdel para pescadores más famoso de Fowey?

«¡Maldición!» Se dio cuenta de que tenía las manos apoyadas en su torso. Se impulsó hacia atrás con ellas y tomó aire cuando Charles la soltó y retrocedió. Le hizo bien que corriera el aire entre ellos. Sus pulmones se hincharon y la cabeza dejó de darle vueltas. Se recogió la falda e intentó rodearlo.

—No.

Él resopló entre dientes.

—Penny. —Alargó el brazo y la cogió de la muñeca.

Ella se detuvo y bajó la vista hacia los largos dedos bronceados que rodeaban sus delgados huesos.

—Suéltame.

Charles volvió a suspirar y la soltó. Penny echó a andar y, cuando se acordó de las Essington, aceleró el ritmo, pero él la siguió sin problemas.

—¿Qué podrías querer de mamá Gibbs?

Ella le lanzó una fugaz mirada.

—Información.

Una respuesta lo bastante buena como para apaciguarlo durante seis pasos.

—¿Qué has descubierto?

—Todavía nada.

Unos cuantos pasos más.

—¿Cómo diablos tú, lady Penelope Selborne, de Wallingham Hall, has conocido a mamá Gibbs?

Dudó en preguntarle cómo él, ahora conde de Lostwithiel, sabía de la existencia de mamá Gibbs, pero su respuesta podría ser más informativa de lo que deseaba.

—La conocí por medio de Granville.

Charles se detuvo.

—¿Qué?

—No, no me refiero a que me la presentara. —Siguió caminando. Dos pasos más y volvió a tenerlo a su lado.

—Sinceramente, espero que no vayas a decirme que Granville era tan cabeza de chorlito que frecuentaba su establecimiento.

¿Cabeza de chorlito? Quizá él no había conocido a mamá Gibbs a causa de su negocio.

—No exactamente.

Silencio durante tres pasos más.

—Ilumíname, ¿cómo se frecuenta un burdel no exactamente?

Penny suspiró.

—No entró en el local... Se enamoró de una de sus chicas y empezó a seguir a la pobre y a comprarle baratijas; ese tipo de cosas. Cuando empezó a montar guardia en el callejón, languideciendo, y por lo que sé cantándole serenatas, mamá Gibbs decidió que ya era suficiente. Me mandó un mensaje mediante nuestros trabajadores y los sirvientes. Nos reunimos en un prado y me explicó que el comportamiento de mi hermano estaba perjudicando gravemente su negocio. Los pescadores locales no se atrevían a entrar en su casa con el hijo del conde en la puerta.

Charles masculló algo despectivo y luego dijo más claramente:

—Puedo entenderla. ¿Y tú qué hiciste?

—Hablé con Granville, por supuesto.

Penny sintió su mirada.

—¿Y te escuchó?

—Independientemente de todo lo demás, mi hermano no era estúpido.

—Con eso quieres decir que comprendió qué sucedería si mencionabas sus hábitos a su madre.

Con la mirada al frente, Penny esbozó una tensa sonrisa.

—Como te he dicho, no era estúpido. Lo entendió bastante rápido.

—Así que mamá Gibbs te debe un favor y tú le has pedido información a cambio.

Ésa era, en dos palabras, la tarea que se había fijado para esa mañana.

—No vas..., repito: no vas a volver allí sola.

Su voz había cambiado. Penny conocía esos tonos y no se molestó en discutir, pero Charles la conocía demasiado bien como para creer que eso significaba que hubiese accedido a obedecerlo. Un frustrado siseo se lo confirmó, pero dejó el tema, lo cual le hizo preguntarse a ella qué estaría tramando.

Cuando llegaron a High Street, giró por aquella calle más amplia con él a su lado y se encontró cara a cara con Nicholas, el vizconde Arbry. Penny se detuvo y Charles también, a su lado. Éste la miró a la cara, y percibió su momentáneo desconcierto mientras decidía qué actitud tomar.

Charles observó al hombre que tenían delante y que asimismo se había parado. Una sola mirada le bastó para identificarlo como un caballero de su clase. Su rostro no reflejaba ninguna emoción; sin embargo, la impresión que a Charles le dio fue que no esperaba encontrarse con Penny y que, de haber sido posible, habría preferido evitar el encuentro.

—Buenos días, primo. —Ella lo saludó con un frío y leve gesto de la cabeza. Acto seguido, se volvió hacia Charles—. No creo que os conozcáis. Permitidme que os presente. —Miró al otro hombre—. Nicholas Selborne, vizconde Arbry; Charles St. Austell, conde de Lostwithiel.

Arbry hizo una reverencia, y Charles inclinó la cabeza y le ofreció la mano. Mientras se la estrechaba, Penny añadió:

—Nicholas es un primo lejano. Su padre es el marqués de Amberly, que heredó el título y las propiedades de mi padre.

Lo cual podría explicar la frialdad de Penny, pero no la vacilación de Arbry. Charles se preguntaba cuán lejana era la relación. Sin duda, había detalles en la relación de los «primos» que requerían una explicación.

—Lostwithiel. —Arbry lo estaba estudiando—. Así que ha regresado a... la abadía, ¿es eso? Una visita breve, supongo.

Charles sonrió y dejó que su ensayada fachada de cordialidad surgiera a la superficie.

—A la abadía de Restormel, sí. Pero en cuanto a la brevedad de mi visita, eso está por ver.

—¡Oh! ¿Negocios?

—En cierto modo. Pero ¿qué le trae a usted por aquí con la Temporada ya empezada? —Era la pregunta que a Arbry le habría gustado hacerle. Charles remató la maniobra con estudiada inocencia—. ¿Le acompaña su esposa?

—Nicholas no está casado —intervino Penny.

Charles la miró y luego dirigió una mirada levemente inquisitiva a Arbry. Era un lord a la espera de heredar un título importante, parecía tener una salud de hierro y la misma edad que Charles. Si él debería estar en Londres buscando una esposa, Arbry también.

El vizconde vaciló y luego respondió:

—Estoy aquí en representación de mi padre. Había determinados aspectos relativos a sus propiedades que requerían cierta atención.

—Ah, sí, siempre hay algo. —Charles dirigió una mirada a Penny, que se había encargado de la administración de Wallingham Hall durante años. Si había algo que requiriera atención, ella lo sabría. Sin embargo, no vio ni rastro de comprensión en su rostro.

Arbry tenía el cejo fruncido.

—Creo recordar... que conocí a su madre y hermanas en mi última visita aquí. Me dieron a entender que usted se casaría en breve, que tenía intención de proponérselo a alguna dama esta Temporada.

Charles dejó que su sonrisa se ampliara.

—Posiblemente sí, pero por desgracia para todos los interesados en mi vida privada, el deber me llama una vez más.

—¿El deber?

La pregunta sonó demasiado interesada. Sin duda, Arbry deseaba saber por qué estaba allí. Charles volvió a mirar a Penny, pero ella observaba a su primo. No le estaba dando ninguna pista. Claramente estaba protegiendo a alguien. ¿A Arbry, quizá?

—Exacto. —Miró al vizconde a los ojos y dejó de fingir—. Se me ha pedido que investigue la posible filtración de secretos militares y diplomáticos mediante los canales de contrabando de la zona durante la última guerra.

El otro no parpadeó, su pálido rostro no mostró ninguna expresión, lo cual lo delató, porque sólo alguien que estuviera manteniendo un control extremo se mostraría tan impasible ante semejante afirmación.

Todavía inexpresivo, comentó:

—No sabía que el... Gobierno tuviera interés en perseguir el pasado.

—Dado que ciertas ramas del Gobierno las controlan quienes lucharon o enviaron a otros a luchar y morir durante estos más de diez años de guerra, puede estar seguro de que el interés existe.

—¿Y le han pedido a usted que lo investigue? Creía que era comandante de la Guardia Real.

—Lo era. —Charles esbozó una sonrisa deliberadamente fría, deliberadamente despiadada—. Pero soy un hombre de recursos.

Penny miró a su alrededor, desesperada por interrumpir la conversación. Puede que Nicholas fuera bueno, pero Charles podía ser diabólico, y ella no quería que descubriera más, que adivinara más; aún no. Sólo Dios sabía cómo se lo tomaría o cómo reaccionaría.

Vio a Millie y a Julia. Sonrientes, se apresuraron tanto como el decoro se lo permitió para reunirse con ella y con los dos apuestos caballeros que la acompañaban. Casi por primera vez en su vida, Penny se alegró de su evidente curiosidad.

—¡Penelope! Acabamos de llegar. —Julia sonrió cuando los tres se volvieron—. Nos hemos entretenido con el boticario. —Dirigió la mirada hacia los caballeros y Millie hizo lo mismo—. Lord Arbry, ¿no es así?

Nicholas, que ya las conocía, se inclinó.

—Señora Essington. Señora Essington.

Charles se volvió hacia ellas. Era más alto que Nicholas y la mirada de Millie y de Julia ascendió hasta su rostro. Las dos parpadearon y, en seguida, una sonrisa de alegría iluminó sus semblantes.

—¡Charles! —casi chilló Julia—. ¡Has vuelto!

—Qué alegría —susurró Millie—. Por lo que tu querida madre insinuó, había pensado que te quedarías en Londres toda la Temporada.

Él sonrió, les estrechó la mano y evitó responder a sus preguntas. Penny soltó un suspiro de alivio. Si al menos Nicholas aprovechara la oportunidad que se le presentaba para escapar...

Se estaba volviendo para animarlo a que lo hiciera cuando Julia sugirió animadamente:

—Debes almorzar con nosotras y usted también, señor Arbry. Es más de la una. Conociendo como conozco a los caballeros, estoy segura de que deben de estar muertos de hambre y el Pelican sirve la mejor comida de Fowey.

—¡Oh, sí! —Los ojos de Millie brillaron—. Hemos reservado una salita privada, acompañadnos.

Charles miró a Penny y luego a Nicholas.

—En realidad, ¿por qué no? —Cuando miró al vizconde, su sonrisa era claramente la de un depredador—. ¿Qué dice usted, Arbry? No veo ningún motivo para no aceptar una invitación en tan maravillosa compañía.

Millie y Julia se sintieron halagadas y dirigieron su brillante mirada a Nicholas.

Penny maldijo en su fuero interno. A Nicholas no le quedaba más remedio que aceptar. Con Julia, Millie y Charles llevando las riendas de la conversación, los cinco entraron en el Pelican Inn. Cuando el dueño, encantado, los acompañó a su mejor salita, Penny esperó que Nicholas comprendiera que se estaba metiendo en la guarida del león; de un león de dientes muy afilados y un ingenio aún más agudo.



Cuando acabaron de comer, empezaba a sentir un leve dolor de cabeza. Como era de esperar, Millie y Julia habían llenado la hora con su alegre conversación, contando de nuevo todos los chismorreos locales, para conocimiento de Charles. Éste las había animado, gozando así de libertad para plantearle de vez en cuando inesperadas e impredecibles preguntas a Nicholas, aunque no averiguó mucho con ello.

Arbry se mostraba claramente a la defensiva con él mientras que su actitud respecto a todo el mundo había sido, como siempre, reservada y más bien distante. Penny se había aferrado a la fría actitud que siempre adoptaba en su compañía. La mayoría de la gente la atribuía a su comprensible distancia por la toma de posesión del padre de Nicholas, el marqués de Amberly, de las propiedades del de Penny. Qué poco sabían. Cuando todos se levantaron y salieron juntos de la salita, se le ocurrió que, con Charles ahora presente para atraer su atención, Nicholas podría bajar la guardia respecto a ella. De hecho, Penny nunca le había dado motivos para pensar que sospechara de él. Nicholas no tenía ni idea de que ella estuviese enterada de las preguntas que él les había hecho a los mozos de cuadra y jardineros de Wallingham, ni de sus visitas a los contrabandistas locales. Sin duda, desconocía que lo había estado siguiendo.

Alzó la cabeza cuando salieron. Charles apareció a su lado cuando bajaba la escalera. Un mozo de cuadra la aguardaba con su yegua. Penny estaba a punto de pedirle el escalón para montar cuando Charles le tocó la espalda.

—Yo te subiré.

Se habría parado en seco y se habría limitado a negarse, pero si se hubiera detenido, él habría chocado con ella.

Llegaron hasta la yegua y Charles ya le estaba pasando las manos alrededor de la cintura cuando Penny se detuvo y se volvió.

Se quedó sin aliento y lo miró a la cara cuando la cogió y la alzó sin ningún esfuerzo. Pero él ni siquiera la miraba y mucho menos era consciente de su embarazosa reacción. Tenía los ojos clavados en Nicholas, que estaba ayudando a subir al carruaje a Millie y a Julia.

—¿Cuánto hace que está aquí?

Mientras Penny deslizaba la bota por el estribo que él le sujetaba, logró respirar lo suficiente para murmurar:

—Llegó ayer.

Eso atrajo la oscura mirada de Charles hacia su rostro, pero justo en ese momento apareció un mozo con su caballo y se alejó.

Nicholas también había pedido su montura, un animal de los de Granville. Cuando montó, los cinco salieron juntos del patio. Nicholas cabalgaba atentamente junto al carruaje y Penny y Charles cerraban la marcha.

Ella observó los intentos de Nicholas de ser sociable. Millie y Julia estaban emocionadas por aquel maravilloso día, coronado por el hecho de que habían almorzado con los dos caballeros más esquivos y codiciados de la región.

—¿Ha estado viniendo mucho por aquí?

El tono de Charles era bajo, neutro. Si ella no se lo decía, se las arreglaría para averiguarlo de todos modos.

—Es su cuarta visita desde julio, cuando él y su padre vinieron para el funeral de Granville. Lo máximo que se ha quedado es una semana, en diciembre, pero ésa fue su primera visita formal como propietario, por así decirlo. Luego vino solo en febrero y se quedó cinco días y ayer volvió a aparecer.

Charles no dijo nada más, pero era consciente de que Penny observaba a su «primo» con una mirada cínica y calculadora. No lo sorprendía que Nicholas se hubiera unido a ellos en su camino de vuelta a casa. A lo largo de todo el almuerzo le había lanzado breves miradas a Penny, preocupado, sí, pero no del modo habitual. Sin duda había algo entre ellos.

Cuando llegaron al camino de Essington, se despidieron de Millie y de Julia. Penny, Nicholas y él continuaron juntos hasta llegar al camino de Wallingham. Nicholas se adelantó y su caballo piafó cuando lo hizo volverse hacia ellos. Penny se detuvo y Charles también, a su lado.

El vizconde lo miró entonces a él y luego a Penny.

—Yo. Eh... —Sus rasgos se endurecieron—. Yo creía, o más bien tenía entendido, que tú pensabas que la condesa aún estaba en la abadía.

Penny tuvo un segundo para decidir cómo enfocarlo. Charles, siendo como era, ya habría supuesto que ella se había marchado de Wallingham a causa de Nicholas. Y, como noble con cuatro hermanas, dos de ellas casadas, también sabía que no había ningún motivo social que la obligara a marcharse de casa para no estar bajo el mismo techo que su primo soltero. Pero Penny no se había ido a la abadía para evitar un posible escándalo. Nicholas, por supuesto, pensaba que sí, porque eso era lo que ella le había hecho pensar.

Pero ahora, allí estaba, instalada en la abadía sola con Charles, un hombre con quien no la unía ningún parentesco.

Tenía tres opciones. Una era aprovechar la mala interpretación de Nicholas y buscar refugio en Essington Manor y librarse tanto del uno como del otro. Por desgracia, lady Essington, la suegra de Millie y Julia, era de armas tomar y esperaría que pasara todos los días con Millie y Julia, e incluso, con más razón, sus veladas y noches. De ese modo nunca descubriría qué estaba pasando ni lo que tenía que hacer para proteger a Elaine y a sus hermanastras.

Como segunda opción, podía regresar a Wallingham Hall con la excusa de que, en lo que a escándalos se refería, alojarse bajo el mismo techo que Nicholas, un pariente, era preferible a hacerlo con Charles. Nadie podría discutir eso. Sin embargo, en ese caso tendría que usar los mismos establos que Nicholas y vivir en la misma casa y prefería que el vizconde continuara ignorando sus idas y venidas mientras lo seguía.

Alojarse en Wallingham podría serle útil si Nicholas bajara la guardia, distraído por Charles, pero conocía a su primo lo suficiente como para estar segura de que si Charles no estaba físicamente presente, Nicholas desplegaría todas sus defensas ante ella.

En conjunto, su última opción, volver a la abadía, parecía la preferible. Penny esbozó una tranquilizadora sonrisa.

—La anciana prima de la condesa, Emily, está en la abadía, así que no hay motivo para que no pueda quedarme allí, al menos mientras tú permanezcas en Wallingham.

Miró a Charles, que observaba a Nicholas con una expresión engañosamente relajada. Su caballo no se movió y él no la delató ni con un parpadeo.

—Entiendo. —Fue el caballo de Nicholas el que se agitó. Tras una momentánea pausa, durante la cual Penny sintió que buscaba alguna otra razón para hacerla regresar a Wallingham, se dio por vencido—. Me despido de vosotros entonces. —Le hizo un gesto a Charles con la cabeza—. Lostwithiel. No me cabe duda de que volveremos a vernos.

—Sin duda. —Charles le devolvió el gesto con amabilidad, pero su tono hizo que el comentario fuera cualquier cosa menos tranquilizador.

Penny ya tenía suficiente. Con un grácil movimiento de cabeza, hizo trotar a su yegua y luego la urgió a avanzar a medio galope. Charles cabalgó a su lado y esperó hasta que doblaron el siguiente recodo para murmurar:

—¿De dónde ha salido la prima Emily?

—Si es la anciana prima de tu madre, entonces, se supone que de Francia.

—Se supone. ¿Y qué sucederá cuando el querido Nicholas pregunte por ahí, ya sea de un modo inocente o no?

Penny mantenía la mirada fija al frente.

—Hasta hace poco, la prima Emily ha estado viviendo con otros parientes; ha llegado hace dos días para pasar algún tiempo aquí, en climas más cálidos...

—Climas más cálidos recomendados para sus agarrotadas articulaciones, supongo.

—Exacto. Sin embargo, la prima Emily prefiere hablar en francés y se considera demasiado mayor para hacer vida social, así que es algo así como una gruñona ermitaña y no recibe visitas.

—Qué práctico.

—Desde luego. Es la carabina perfecta.

Sintió su aguda mirada.

—¿Qué ocurre con Arbry para que quisieras trasladarte a la abadía?

Ella suspiró, pero sabía que él se limitaría a guardar silencio hasta que le respondiera.

—No confío en él.

—¿A nivel personal?

Su tono era neutro, completamente normal, pero debajo de éste se intuía una amenaza latente.

—No —se apresuró a negar—. No es personal en absoluto.

Continuaron cabalgando. Segura de cuál sería su siguiente pregunta, se esforzó por encontrar las palabras para explicarle sus sospechas sin desvelarle el porqué.

—¿Es Arbry la persona a la que proteges, a la que estás siguiendo, o ambas cosas?

Penny lo miró con los ojos muy abiertos. ¿Cómo lo había percibido, cómo lo había deducido? ¿Cómo había sabido todo eso?

Charles la miró a los ojos con firmeza y esperó.

Con los labios apretados, Penny miró al frente al tiempo que aminoraban la marcha para atravesar el puente. Lo conocía y, a su vez, él la conocía a ella. El ruido del puente de madera cuando pasaron por él le dio un minuto para pensar. Cuando retomaron el camino, respondió:

—No es a él a quien protejo. Es a quien sigo.

Dicho eso, urgió a Gilly, su yegua, para que acelerara. Charles la siguió, pero captó la indirecta y no hizo más preguntas.



Penny logró escabullirse en los establos, donde dejó a Charles sujetando a los dos caballos. Él le lanzó una siniestra mirada, pero la dejó ir. Cuando llegó a la casa, se volvió y comprobó que no se había apresurado a seguirla.

Mejor. La noche anterior, después de dejarlo en la cocina, se había ido a dormir, pero los recuerdos la inundaron, la reclamaron y no había descansado bien. Necesitaba desesperadamente pensar, recopilar la información que había reunido y decidir qué podía revelarle a alguien acostumbrado a tratar con semejantes temas, como lo era Charles. Aceptaba que al final tendría que hablar con él, pero si tenía que presentarle los hechos, tenía que descubrir cuál era la manera más favorable de hacerlo.

Había entrado en la casa por el jardín, pero se detuvo y se preguntó dónde podría esconderse para pasar el máximo tiempo posible a solas. Aunque deseara disponer del resto de la tarde para reunir los datos y estrujarse el cerebro, albergaba pocas esperanzas de lograrlo. Charles nunca había destacado por su paciencia. Por su persistencia, sí; por su paciencia, no.

—El huerto de árboles frutales —se dijo. Se cogió la falda, dio media vuelta, volvió a abrir la puerta y se asomó. Charles aún estaba en los establos. Probablemente estaría cepillando a su yegua. Salió, se acercó corriendo al macizo de arbustos y luego usó la cobertura de los altos setos para avanzar hasta el huerto, que en esos días era una masa de flores rosas y blancas que la ocultarían de la vista desde la casa.

Un viejo columpio colgaba de la rama de un antiguo manzano. Se sentó en él con un suspiro y empezó a pensar en sus problemas, en todo lo que había descubierto durante los últimos meses, en todo lo que ahora sospechaba. Y en lo que, a su vez, eso sugería.

Charles la encontró media hora después. La casa era enorme, pero no le había costado mucho dar con su habitación y descubrir que ni ella ni su traje de montar estaban allí. Así que regresó a los jardines; había tantos lugares donde podía esconderse...

Estaba de espaldas a la casa, al parecer, contemplando sus tierras. Se mecía despacio en el columpio, ausente. Se daba impulso con la punta de un pie. Estaba pensando, aún ajena a su presencia.

Pensó en aproximarse lo suficiente para columpiarla con más fuerza, pero no creyó que pudiera acercarse tanto sin que ella se diera cuenta. No es que lo fuera a oír o a ver, pero percibiría su presencia en cuanto estuviera a menos de dos metros.

Así había sido desde siempre. Podía pasar inadvertido con eficacia ante piquetes enemigos, pero nunca había logrado acercarse a Penny sigilosamente. Sólo la noche anterior, porque, inseguro de su identidad, había mantenido la distancia hasta el último momento.

Ahora, sin embargo, había cosas que ella debía contarle. Charles necesitaba dejarle claro que, a pesar de lo que creyera, no tenía otra alternativa. Contárselo, y pronto, era su única opción. Después de conocer a Arbry, no estaba dispuesto a permitirle guardar sus secretos ni un día más. Necesitaba que se los contara para poder interponerse con éxito entre ella y todo lo que se le había enviado a investigar, incluido, según parecía, su «primo» Arbry. Si podía apartarla de la investigación, lo haría, pero todavía no veía ningún modo de hacerlo.

Paso a paso. Primero debía averiguar todo lo que ella sabía sobre aquel asunto. Si se hubiera tratado de cualquier otra mujer, Charles habría empezado a ponerla nerviosa de diversas formas, pero con Penny esas tácticas no eran una alternativa, al menos no para él. Sería demasiado doloroso para ambos. Sólo el hecho de subirla a su montura esa tarde ya había sido bastante malo y ni siquiera lo había hecho a propósito. La había distraído preguntándole por Arbry para que pudiera recuperarse rápido, pero... Lo único que podía hacer era ir muy despacio, como el agua que va moldeando la piedra.

Caminó hacia ella haciendo ruido a propósito.

—Dime por qué decidiste venir a la abadía.

Penny lo miró. Se columpió despacio mientras observaba cómo se apoyaba en el tronco de un árbol. Con las manos en los bolsillos de los pantalones, Charles clavó en ella su oscura mirada.

Habían sido amantes una vez. Sólo una vez. Una vez había sido suficiente para que Penny se diera cuenta de que continuar siendo amantes no sería prudente, no para ella. Él tenía veinte años, ella dieciséis. Para Charles, el encuentro había sido puramente físico; para ella..., mucho más que eso. Sin embargo, la conexión física continuaba. Incluso entonces, después de trece años y de hacer todo lo posible por controlar su vulnerabilidad, ese sentimiento cobraba vida con fuerza en cuanto él se acercaba lo suficiente como para que ella lo sintiera, lo pudiera tocar..., desear. Incluso en ese momento, al ver cómo se apoyaba con despreocupación en un árbol, con la brisa agitándole el negro pelo y aquellos ojos oscuros y melancólicos fijos en ella, su corazón simplemente se detuvo, se encogió.

Sentir esa vulnerabilidad la irritaba, la disgustaba, a veces incluso la asqueaba. Sin embargo, se había visto obligada a aceptar que, a pesar de que Charles no correspondiera a sus sentimientos, siempre lo amaría, porque no parecía que fuera a ser capaz de dejar de amarlo. Eso, no obstante, era algo que él no sabía y Penny no tenía intención de dejar que lo averiguara, así que se obligó a apartar la mirada y continuar meciéndose.

—Nicholas no es estúpido. Si lo siguiera desde los establos de Wallingham Hall, se percataría.

—¿Con qué frecuencia lo has seguido?

Se meció con un poco más de fuerza mientras consideraba cuánto revelarle, si es que le revelaba algo.

—Al principio, en febrero, me di cuenta de que visitaba lugares que ningún caballero que no fuera de la zona debería conocer. No creo que empezara a hacerlo antes. Si lo hizo, ninguno de los mozos de cuadra fue consciente de ello, pero en febrero se pasó los cinco días que estuvo aquí saliendo a cabalgar. Como también entonces me trasladé a la abadía cuando llegó, no fui consciente de que salía asimismo por la noche hasta que fue demasiado tarde.

El silencio de Charles dejó claro que mucho de lo que le estaba explicando le disgustaba. Con los ojos clavados en los verdes campos de maíz, Penny guardó silencio, se limitó a esperar.

—¿Adónde iba? Supongo que a lugares que frecuentan contrabandistas, pero ¿a cuáles?

Ella ocultó una resignada sonrisa. No se le había olvidado que había ido a ver a mamá Gibbs.

—Todos los principales lugares de encuentro en Polruan, Bodinnick, Lostwithiel y Fowey.

—¿No más lejos?

—No por lo que yo sé, pero me perdí sus excursiones nocturnas.

—¿Le has preguntado a mamá Gibbs qué había estado haciendo en esos lugares?

—Sí.

Cuando ella no se extendió, Charles la instó con decisión, aunque intentando no intimidarla:

—¿Y?

Penny apretó la mandíbula.

—No puedo decírtelo, aún no.

Pasó un momento, pero luego Charles insistió:

—Tienes que decírmelo. Necesito saberlo. Esto no es un juego.

Ella lo miró a los ojos.

—Créeme, sé que no lo es.

Hizo una pausa mientras le sostenía la mirada y luego continuó:

—Necesito pensar bien las cosas. Antes de contártelo, debo averiguar cuánto sé realmente y qué podría significar. Como ya has intuido, lo que sé le concierne a otra persona, una persona cuyo nombre no puedo dar a la ligera a las autoridades. Y además, en este caso, tú eres «las autoridades».

La mirada de Charles se hizo más aguda. Durante un largo momento, la estudió; luego le dijo en voz baja:

—Puede que represente a las autoridades, pero aún soy, en gran parte, el mismo hombre que antes, un hombre al que tú conoces muy bien.

Penny inclinó la cabeza.

—Justo lo que yo digo. Quizá lo seas en gran parte, pero ya no eres el mismo que eras hace trece años.

Ése era el pequeño detalle sin importancia. Hasta que no supiera cómo y en qué aspectos había cambiado, Charles sería, no un desconocido, sino algo incluso más confuso, una amalgama de lo familiar y lo desconocido. Hasta que no comprendiera quién era en esos momentos, no se sentiría cómoda confiándole lo que sabía. Lo que creía que sabía.

De repente, recordó por qué se había refugiado allí, se frotó la frente con un dedo y lo miró.

—Aún no he tenido oportunidad de averiguar qué significan los retazos de información que he obtenido. Necesito tiempo para pensar. —Dejó de balancearse y se levantó.

Charles se irguió y se adelantó.

—No. —Penny frunció el cejo—. No necesito tu ayuda para hacerlo.

Eso le hizo sonreír, lo cual provocó que a ella todavía le resultara más difícil pensar.

—Si quieres que te lo explique todo pronto, tendrás que darme un poco de paz para que pueda ordenar mis pensamientos. Me voy a mi habitación. Te avisaré cuando esté preparada para explicarte lo que he descubierto.

Con la cabeza alta, avanzó con la intención de esquivarlo, pero la falda se le enredó en el tobillo, tropezó y se tambaleó. Charles se estiró, la atrajo hacia sí, la sujetó y la ayudó a recuperar el equilibrio entre sus brazos.

Penny se quedó sin respiración, alzó la vista y se encontró con sus ojos. Se sintió como se había sentido años atrás, como se sentía siempre que se encontraba en sus brazos: frágil, vulnerable..., intensamente femenina. Después de tantos años, sintió de nuevo el inconfundible destello de la atracción, del calor, del flagrante deseo. Bajó la vista hasta sus labios. Los de ella palpitaban, anhelantes. Fuera lo que fuese lo que los años habían cambiado, su locura privada seguía allí.

A Penelope se le aceleró el corazón y le latió con fuerza. No había previsto que él todavía la deseara. Alzó la vista hasta encontrarse con sus ojos y confirmó que así era. Había visto antes cómo ardía el deseo en esos ojos, sabía cómo le afectaba y no intentaba ocultar lo que sentía. Penny observó cómo cambiaba el tono de aquella gloriosa y oscura mirada, cómo luchaba contra el impulso de besarla. Conteniendo la respiración, incapaz de serle de ninguna ayuda, esperó, tensa, con la vista clavada en sus ojos, durante un alocado instante sin saber qué deseaba...

Al final, Charles ganó la batalla. Recuperó la cordura y ella volvió a respirar mientras la soltaba poco a poco hasta que se separó y retrocedió. Su mirada seguía siendo ardiente, fija en la suya.

—No tardes demasiado.

Una brisa agitó las ramas de los árboles e hizo que cayera una lluvia de pétalos a su alrededor. Su tono había sonado urgente y Penny deseó haber tenido el coraje de preguntarle a qué se refería, si a desvelarle sus secretos, o... Sin embargo, decidió que, en ese caso, la discreción era lo mejor. Se recogió la falda y regresó a la casa.
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Penny entró en el salón a las siete, seguida por Filchett, y clavó la mirada en Charles, que la observaba desde la enorme chimenea con expresión seria y los ojos entornados. El mayordomo anunció que la cena estaba servida.

Impasible, Charles le hizo un gesto al hombre con la cabeza y se acercó a ella para cogerle la mano. Penny se armó de valor y se la tendió, pero no se molestó en hacerle una reverencia. Cuando él le hizo apoyar los dedos en su manga y la guió hacia la puerta, ella declaró, con lo que consideró que era una loable compostura:

—Me habría contentado con una bandeja en mi habitación.

—Sin embargo, yo no.

Penny se mordió la lengua y levantó la cabeza. Sabía que no merecía la pena malgastar energías discutiendo con él.

Media hora después de que hubiera regresado a su habitación, una doncella llamó a la puerta para preguntarle si deseaba darse un baño. Ella accedió. Era justo lo que necesitaba, un largo y relajante baño. El vapor ascendió y la envolvió mientras sus pensamientos daban vueltas y más vueltas, regresando constantemente a la cuestión crucial: ¿podía confiar en Charles, en el Charles de esos días?

Aún no estaba segura, pero ahora comprendía que él no le permitiría darle largas durante mucho más tiempo. Prueba de ello era esa cena a la que la había forzado a asistir.

Cuando la doncella, Dorrie, subió para preguntar qué vestido deseaba ponerse y ella le respondió que tenía pensado cenar en su habitación, la joven abrió unos ojos como platos.

—¡Oh, no, señorita! El señor le ha dicho a la señora Slattery que usted cenaría con él.

A continuación, se había producido un intercambio de notas que culminó con una de Charles informándola de que cenaría con él, el lugar era decisión suya.

Penny había optado por la seguridad del comedor privado, más pequeño, que la familia usaba cuando no tenían invitados. Charles la acomodó en un extremo de la mesa y luego se dirigió a la silla que la presidía. La mesa era más corta de lo habitual, pues se habían quitado todas las extensiones, y, sin embargo, aún los separaban dos metros y medio de reluciente caoba. Nada que pudiera agobiarla demasiado.

Cogió la copa de vino que Filchett acababa de llenar y dedicó al mayordomo una sonrisa de agradecimiento cuando éste retrocedió, mientras se recordaba a sí misma que cenar a solas con Charles no significaba que estuvieran realmente solos.

Una ráfaga de viento arrastró la lluvia contra la ventana. Había estado diluviando durante los últimos veinte minutos. Al menos, Nicholas no andaría paseándose por ahí esa noche. Y ella no se perdería nada.

En cuanto les sirvieron el primer plato, Charles le hizo una seña a Filchett, quien, junto con los demás sirvientes, se retiró.

Charles la miró.

—He consultado el Debrett’s. Amberly, el padre de Nicholas, estuvo en el Ministerio de Asuntos Exteriores.

Penny asintió y continuó tomándose la sopa. Esperó cuanto pudo antes de responder:

—Se retiró hace años. En mil ochocientos nueve, más o menos.

¿Qué más había averiguado? Aún había un hecho importante que ella sabía y él no. ¿Lo adivinaría... o conectaría a Nicholas directamente con los contrabandistas y no se daría cuenta de que había, había habido, un vínculo intermedio?

Dejó la cuchara, cogió la servilleta y lo miró mientras se secaba los labios. Charles estaba acabándose el plato de sopa; su expresión no le decía nada, pero de pronto la miró a los ojos.

Había visto las alternativas.

Penny apartó la vista cuando Filchett y sus subalternos regresaron.

Charles se recostó en su asiento y aguardó hasta que les sirvieron el segundo plato y los sirvientes se hubieron retirado de nuevo.

—¿Nicholas visitaba Wallingham a menudo antes de la muerte de Granville?

Penny mantuvo la mirada fija en su plato.

—Había acudido de visita alguna vez cuando era niño. Amberly y mi padre eran muy amigos.

—¿En serio?

La palabra sonó suave, pero ella no se dejó engañar.

—Pero ¿Nicholas no os ha visitado con regularidad a lo largo de la última década?

Penny deseó poder mentir, pero él lo comprobaría y la descubriría.

—No.

Para su sorpresa, lo dejó ahí y centró su atención en el cordero asado.

Por entre las pestañas, la observó y dejó que su tensión aumentara. Penny estaba esperando, nerviosa por tener que enfrentarse a su siguiente asalto. En lugar de intimidarla de cualquier otro modo, Charles había optado por demostrarle que no se rendiría, que, pregunta a pregunta, la presionaría más y más hasta que capitulara y le dijera todo lo que sabía. El tiempo que estaba dispuesto a darle para pensar había quedado severamente limitado cuando descubrió que Arbry estaba implicado. Y se había acortado aún más cuando había averiguado que Amberly había pertenecido al Ministerio de Asuntos Exteriores, precisamente a las oficinas en las que se suponía que el traidor había trabajado.

Guardó silencio hasta que les llevaron el pudin de crema de limón de la señora Slattery y Filchett se retiró. El pudin de crema de limón era su favorito. Estaba delicioso y se lo acabó en unos pocos bocados. Luego cogió la copa, se recostó en su asiento, bebió y observó a Penny.

—Estás protegiendo a alguien pero no es a Arbry.

Ella alzó la vista y él la obligó a sostenérsela.

—Entonces, ¿a quién? En tu familia sois todas mujeres, al igual que hoy en día en la mía. Y ninguna de ellas está involucrada.

Penny se acabó el último trozo de pudin.

—Por supuesto que no.

—Entonces, ¿quién más podría estar implicado en la filtración de secretos desde el estuario de Fowey, alguien a quien, además, te sintieras obligada a proteger? —Eso era lo que sostenía su negativa a decírselo. Ése era el punto clave.

Cuando dejó la cuchara y le devolvió la mirada, impasible, Charles arqueó una ceja.

—¿Alguien del personal en Wallingham, quizá?

La mirada de ella se tornó desdeñosa.

—No seas tonto.

—¿La propia mamá Gibbs?

—No.

—Sus hijos, entonces. ¿Los Gibbs siguen liderando a los Fowey Gallants?

Penny frunció el cejo con fingido desconcierto.

—No estoy segura de qué responder, pero sí, aún están a cargo de los Gallants. Me atrevería a decir que siempre lo estarán. Los Gibbs han pertenecido a los Gallants desde hace más de cuatrocientos años.

—¿Aún se reúnen en el Cock and Bull?

—Sí.

Así que ella había estado ahí, había seguido a alguien hasta allí hacía poco.

—¿Tienes idea de si están implicados en la venta de secretos?

—No lo sé.

—¿Y qué otras bandas de contrabandistas operan aún?

La hizo recorrer de un modo aparentemente absurdo toda la región. A menudo no era su respuesta lo que lo iluminaba, sino el mero hecho de que le diera alguna respuesta, lo que le indicaba con quién había tenido contacto o a quién había pensado preguntar.

Fue la velocidad con que le planteaba las preguntas lo que hizo que Penny finalmente lo viera claro. Estaban inmersos en una vertiginosa conversación sobre los hermanos Essington, los maridos de Millie y Julia, cuando ató cabos. Se detuvo en mitad de una frase y se quedó mirándolo durante un momento; luego apretó los labios con firmeza.

Ante su furibunda mirada, Charles respondió con poco más que una elevación de cejas y una mirada que decía: «¿Qué esperabas?».

Exacto, ¿qué podía esperar? Penny tiró la servilleta sobre la mesa y se levantó. Él lo hizo más lentamente.

—Si me disculpas, creo que me retiraré.

Pero cuando se dio la vuelta, Charles ya la había alcanzado y caminó a su lado hasta la puerta, apoyó la mano sobre el pomo, se detuvo y la miró. Aguardó hasta que ella se armó de valor y lo miró a su vez.

—No es ningún juego, Penny. Necesito saberlo. Pronto.

Estaban a menos de un metro de distancia. A pesar de la turbadora obsesión de sus sentidos, la expresión de los ojos de él era inconfundible. Hablaba totalmente en serio y se estaba enfrentando a ella de un modo directo, sin ningún histrionismo, sin intentar deslumbrarla ni presionarla, como podría haber hecho.

Debía de saber que podía. Aquel momento entre los frutales le había demostrado sin lugar a dudas cuánto poder sensual ejercía aún sobre ella.

Si deseara usarlo.

Penny echó la cabeza hacia atrás y estudió rápidamente sus ojos. Comprendió que había decidido no invocar su pasado personal, no usar contra ella su conexión física que aún hacía que saltaran chispas entre los dos, para superar, dominar y pasar por encima de su voluntad.

Estaba tratándola de un modo sincero. Sólo él y ella, como tiempo atrás.

Conmovida, sintiéndose extrañamente tentada de aprovechar la oportunidad de tratar abiertamente con él de nuevo, alzó una mano y le apretó brevemente el brazo.

—Sabes que te lo diré. —Tomó aire—. Pero aún no. Necesito pensar, sólo un poco más.

Charles estudió sus ojos, su rostro, y luego inclinó la cabeza.

—Pero sólo un poquito más. —Abrió la puerta y le cedió el paso—. Te veré por la mañana.

Penny le deseó buenas noches y subió la escalera.

Charles la observó marcharse y luego se dirigió a la biblioteca.



En cierto modo, su predicción no fue del todo cierta, porque la volvió a ver esa misma noche, ya muy tarde.

Después de pasarse tres horas hojeando el Burke’s Peerage y el Debrett’s, estudiando las conexiones de Amberly, buscando a gente del lugar con vínculos en el Ministerio de Asuntos Exteriores u otras oficinas gubernamentales, intentando identificar a quién sentía Penny que debía proteger..., todo en vano, apagó las luces y subió al piso de arriba. En ese momento, todos los relojes de la casa daban las once y media.

Se detuvo en el rellano y alzó la vista hacia la enorme vidriera de colores que mostraba el emblema de la familia St. Austell. La lluvia golpeaba con fuerza los cristales. El viento gemía. Los elementos llamaban, atraían a esa parte de él más salvaje e inocente que los años habían enterrado, pero también provocado, tentado...

Esbozó una cínica sonrisa y subió el tramo izquierdo de la escalera, no hacia sus aposentos como había pretendido en un principio, sino al mirador.

En lo alto de la parte sur de la abadía, justo debajo del tejado, el mirador se extendía a lo largo de diez metros, una galería pavimentada, abierta por un lado hacia la amplia vista del estuario de Fowey, enmarcada por unas elaboradas barandas. Incluso ya avanzada la noche, con la luna oculta por las nubes y la perspectiva velada por la lluvia, las vistas serían magníficas, inquietantemente irresistibles. Un recuerdo de lo insignificantes que en realidad eran los humanos en el orden de la naturaleza.

Sus pies conocían el camino y, gracias a los años, se movía en silencio.

Se detuvo en seco en la arcada abierta que daba al mirador al ver a Penny allí, sentada en un banco de piedra, con un codo en la baranda y la barbilla apoyada en la mano. Miraba fijamente la lluvia.

Había muy poca luz. Sólo podía distinguir el pálido óvalo de su cara, el leve brillo de su pelo claro, las largas y elegantes líneas del vestido azul claro, las ondulaciones más oscuras de los flecos del chal. La lluvia apenas la alcanzaba. No lo había oído.

Charles vaciló, recordando otros días y noches que habían estado allí, no siempre, pero a menudo a solas, sólo ellos dos atraídos por la vista. Recordó que ella le había pedido tiempo para pensar a solas, pero justo en ese momento, Penny volvió la cabeza y lo miró directamente.

Aunque no se movió, supo que él estaba allí. Para sus ojos no era más que una sombra más densa en la oscuridad. Si él no la hubiera estado mirando, nunca se habría dado cuenta de su presencia.

Cuando él siguió sin moverse y ella percibió su vacilación, volvió a mirar hacia la húmeda noche.

—Aún no he tomado una decisión, así que no me preguntes.

Percibió, más que oyó, su suspiro.

—No sabía que estabas aquí.

Había pensado que estaría en su dormitorio. Penny no hizo ningún comentario; se mantuvo impasible ante su presencia. Estaba demasiado lejos para que afectara a sus sentidos. Sabía por qué Charles había ido allí: por la misma razón que ella.

Pero ahora ambos estaban en el presente... Intentó predecir cuál sería su siguiente táctica, pero él volvió a sorprenderla.

—No te extrañaste demasiado al descubrir que había sido un espía. ¿Por qué?

Ella no pudo evitar sonreír.

—Recuerdo cuando regresaste para el funeral de tu padre. Tu madre estaba... no sólo feliz de verte, sino agradecida. Supongo que entonces empecé a hacerme preguntas. Y ella siempre pasaba al francés cuando hablaba contigo, mucho más de lo que suele hacerlo, y eras tan reservado respecto al regimiento al que pertenecías, dónde estabas destacado, en qué ciudades habías estado, en qué batallas... Normalmente, habrías venido con un montón de historias que contar. En cambio, evitabas hablar de ti mismo. Algunos lo atribuían al dolor. —Hizo una pausa y luego añadió—: Yo no. Si hubieras querido ocultar el dolor, habrías hablado y reído cuanto más alto mejor.

El silencio se prolongó hasta que Charles lo interrumpió:

—Entonces, basándote en ese único episodio...

Penny se rió.

—No, no me baso sólo en ese episodio, pero aquello hizo que tuviera los ojos bien abiertos la siguiente vez que apareciste.

—En el funeral de Frederick.

—Sí. —Dejó que los recuerdos de ese momento flotaran entre los dos. La muerte de Frederick había supuesto una conmoción para todo el condado—. Llegaste tarde, justo cuando el vicario iba a empezar el servicio. La puerta de la iglesia se había quedado abierta, había muchísima gente fuera, pero habían dejado despejado el pasillo central para que los asistentes pudieran ver. Lo primero que yo o cualquier otro vio de ti fue tu sombra. El sol la proyectó en el interior de la iglesia, casi hasta el ataúd. Todos nos volvimos y ahí estabas tú, perfilado por el sol a tu espalda, una alta y dramática silueta con un largo y oscuro abrigo.

Charles resopló.

—Muy romántico.

—No, por extraño que parezca, no parecías nada romántico. —Lo miró. Se mantenía oculto entre las sombras del arco. Penny podía distinguir su perfil, pero no su expresión. Volvió a mirar hacia los campos bañados por la lluvia—. Se te veía... intenso. Casi de un modo aterrador. Sólo tenías ojos para tu familia. Te acercaste a ellos, atravesaste toda la nave y tus botas resonaron sobre la piedra.

Penny hizo una pausa mientras recordaba.

—No fuiste tú, sino ellos, sus reacciones, lo que prácticamente confirmó mis sospechas. Tu madre y James no esperaban verte. Se los veía tan agradecidos de que estuvieras allí. Lo sabían. Tus hermanas, sin embargo, te habían estado esperando y simplemente se sintieron más tranquilas cuando llegaste. Ellas no lo sabían.

»Después, explicaste que debías reunirte con tu regimiento de inmediato. No lo especificaste, pero todo el mundo supuso que en Londres o en el sureste. Tenías intención de marcharte esa misma noche. No obstante, había estado lloviendo intermitentemente durante días y esa noche llovía con fuerza. Las carreteras estaban intransitables, pero por la mañana te habías ido.

Esbozó una leve sonrisa antes de continuar.

—No sé si muchas otras personas, aparte de los Fowey Gallants, supongo, se dieron cuenta de que tu aparición y tu partida coincidieron con las mareas.

Los minutos pasaron en silencio, el mismo apacible silencio que habían compartido a menudo allí mismo, como si se encontraran sentados en diferentes ramas de un árbol, contemplando su mundo.

—Te sorprendió que no regresara para el funeral de James.

Penny lo rememoró y se dio cuenta de que entonces sintió más preocupación e inquietud que sorpresa.

—Sabía que vendrías si te era posible. Sobre todo en esa ocasión, cuando la muerte de James dejaba a tu madre y a tus hermanas solas. Ella había enterrado a su marido y a sus dos hijos mayores en un período de unos pocos años, algo que nadie podría haber anticipado. Sin embargo, esa vez te esperaba incluso menos que la anterior. No se sorprendió cuando no apareciste. Estaba preocupada, muy preocupada, pero todo el mundo pensó que estaba tan abstraída debido al dolor.

—Excepto tú.

—Conozco a tu madre bastante bien. —Al cabo de un momento, añadió con sequedad—: Y a ti también.

—Desde luego. —Lo oyó agitarse, oyó su cambio de tono—. Tú me conoces bien. Entonces, ¿por qué dudas en decirme lo que sabes que deberías decirme?

—Porque no te conozco tan bien, ya no.

—Me conoces de toda la vida.

—No. Te conocí hasta los veinte años. Ahora tienes treinta y tres, y has cambiado.

Siguió una pausa, luego Charles comentó:

—En ningún aspecto importante.

Penny miró hacia donde él se encontraba. Tras un momento, replicó:

—Probablemente eso sea cierto. Lo que demuestra que tengo razón.

—Soy sólo un pobre varón. No me confundas —dijo él.

De pobre varón tenía poco. Aunque recordar lo que sabía sobre su persona y hablar con él la ayudaba, porque así empezaba a lidiar con el nuevo Charles. No se le había pasado por alto la ironía de la situación. Durante los últimos trece años, había evitado pensar en él, pero ahora el destino y las circunstancias la obligaban a hacerlo, a comprenderlo de nuevo, a mirarlo y verlo con claridad.

Tomó aire.

—Muy bien. Hoy te he visto con Millie y con Julia. El encanto, la sonrisa, la risa, las bromas, la arrogancia hedonista. He reconocido todo eso, pero ahora es sutil y significativamente diferente. A los veinte, eso eras tú, todo tú. Eras la personificación de la absoluta despreocupación, no había nada más profundo. Ahora, sin embargo, ese imponente demonio es una máscara y hay algo tras ella. —Lo miró—. El hombre tras la máscara es al que no conozco.

Silencio.

Charles no la corrigió; no podía hacerlo. En el fondo sabía que tenía razón, pero no estaba seguro de cómo se había producido el cambio o qué decir para tranquilizarla.

—Creo —continuó ella, sorprendiéndolo— que quizá el hombre tras la máscara siempre estuvo ahí, o al menos la base siempre estuvo ahí, y los últimos trece años, lo que has estado haciendo durante este tiempo, le han hecho, te han hecho, más fuerte. Más seguro. Tu verdadero yo es una roca que los años han cincelado y modelado, pero lo que suaviza tu superficie es liquen y musgo, un disfraz social.

Charles se agitó.

—Una tesis interesante. —No podía ver cómo esa visión demasiado perceptiva podría ayudarlo a ganarse su confianza.

—Útil en todo caso. —Penny lo miró—. Me he fijado en que no me contradices.

Él se mordió la lengua, demasiado prudente para responder. Ella, por su parte, continuó mirándolo; luego sus labios se curvaron levemente y contempló el paisaje una vez más.

—La verdad es que eso ayudará. Si te sirve de algo, no estoy segura de que hubiera confiado en el demonio que eras antes. No hubiera estado segura de tu reacción. Ahora...

Charles dejó que pasaran los minutos, esperanzado... Finalmente, suspiró y apoyó la cabeza en el arco.

—¿Qué quieres saber?

—Más, pero no sé qué estoy buscando exactamente, por lo que no sé qué preguntas debo hacer. Pero...

—Pero ¿qué?

—¿Por qué dejaste Londres para venir aquí? Sé que tu antiguo comandante te pidió que echaras un vistazo, pero ya no estás bajo su mando, no tenías que obedecer. Nunca te has sometido a nadie de buen grado y estoy segura de que en eso no has cambiado. Y lo que es más importante, tú sabías qué esperanzas y qué sueños albergaban tus hermanas y cuñadas cuando fueron a Londres. Ayudarte a encontrar una esposa, planear tu boda, les daba una motivación, las animaba. Estaban tan nerviosas, tan emocionadas...

Contempló la lluviosa vista.

—Si te hubieras quedado allí, las hubieses complacido, hubieses jugado, reído y bromeado, y luego si hubieras seguido tu propio camino, no me habría sorprendido. Pero has hecho algo que yo nunca habría previsto: las has abandonado.

En su tono se reflejaba el esfuerzo que hacía por comprenderlo.

—Es lo que he dicho antes. Estaba en lo correcto, huiste.

Charles cerró los ojos. Penny hizo una pausa y luego le formuló la pregunta que él había esperado que no le formulara:

—¿Por qué?

Ahogó un suspiro. ¿Cómo había permitido que las cosas llegaran hasta ese punto? Pese al desconcierto en la voz de Penny, no podía explicarlo muy bien.

—Yo... —¿Por dónde empezar?—. El trabajo que yo hacía en... en Toulouse, implicaba... una gran parte de engaño, por mi parte, principalmente, aunque a veces, a partir de mi manipulación, otros engañaban también a otras personas.

—Supongo que el trabajo de espionaje depende del engaño. Si no hubieras mentido bien, habrías muerto.

La irónica sonrisa de Charles fue espontánea; abrió los ojos, pero no la miró. Hablar con ella, alguien que, en su momento, lo había conocido tan bien, en una oscuridad lo bastante total como para no poder ver su expresión y sabiendo que ella tampoco podría ver la suya, era extrañamente reconfortante, como si la oscuridad les diera cierto grado de intimidad en la que podían decírselo casi todo sin problemas.

—Eso es cierto, pero... —Hizo una pausa, consciente de que al decir el resto sería la primera vez que expresaría sus sentimientos con palabras. Decidió que no importaba: era la verdad, su realidad—. Después de pasar trece años viviendo un engaño, con las mentiras como el pan de cada día, regresar a la buena sociedad, a las sonrisas arteras y los comentarios ingeniosos, a la taimada falsedad e insinceridad, al glamour, a la evidente superficialidad... —Su rostro y su tono se endurecieron—. No podía hacerlo.

»Esas jóvenes a las que querían que considerara como candidatas para ser mis prometidas no son tontas, sino que se ponen una venda en los ojos intencionadamente. Quieren casarse con un héroe, un conde apuesto, temerario y rebelde a quien todo el mundo cree que le da absolutamente igual todo.

La risa de Penny fue breve, incrédula.

—¿Tú? ¿Alguien a quien no le importa nada?

—Eso creen.

Ella soltó un bufido.

—Puede que fuera a tus hermanos a quienes se educó para velar por las propiedades, pero siempre fuiste tú quien mejor conocía este lugar..., quien más lo amaba. Eres tú el que conoce cada prado, cada árbol, cada kilómetro.

Charles vaciló y luego dijo:

—Los demás no lo saben.

Su profunda relación con la abadía era el motivo por el que se había retirado allí, totalmente seguro de que, a pesar de su desesperada necesidad de una esposa, no podría soportar un matrimonio bien basado en el engaño, bien construido sobre un afecto educadamente fingido. Fingir algo de ese calibre le resultaba imposible. Mientras que la idea de que su esposa le tuviera sólo un cariño superficial, que le sonriera con dulzura, pero que en realidad estuviera pensando en su próximo vestido nuevo...

Tomó una profunda inspiración. Sabía que Penny lo estaba observando, pero continuó contemplando la negra noche.

—No puedo fingir más.

Ése era el quid de la cuestión, el origen de la revulsión que lo había enviado a toda prisa al único lugar al que sabía que pertenecía. El único donde no tenía que inventar sus emociones, donde todo era cierto, claro y simple. Se sentía mucho más limpio, mucho más libre, allí.

Cuando no dijo nada más, Penny apartó la mirada y la dirigió a la oscuridad empañada por la constante cortina de agua. Sabía, sin lugar a dudas, que le había dicho la verdad. Puede que fuera capaz de mentir a otros, pero rara vez había logrado hacerlo con ella. El tono, la inflexión y una docena de pequeños detalles en su pose y los gestos seguían en su mente, aún familiares, aún reales. Si echaba la vista atrás, vería que entre ellos nunca había habido engaño o mentiras. Malentendidos o falta de percepción sí, pero nunca habían sido intencionados por parte de ninguno de los dos.

Lo que Charles le había revelado en los últimos minutos, en ese último día, la había tranquilizado, la había hecho creer que podía confiar en él. De hecho, sus palabras, sus actitudes, la habían convencido de que el hombre que era ahora era más fuerte, más realista y perspicaz, más comprometido con los valores que ella apreciaba, más rígido en la adhesión a los códigos que Penny consideraba importantes de lo que el demonio de su juventud lo había sido.

Pero aún no podía hablar. Todavía necesitaba pensar en lo que sabía para contárselo. Aún no lo tenía claro en su mente. Así que dejó que el silencio se prolongara. Se sentían cómodos en la tranquila oscuridad, ninguno de los dos sintió ninguna necesidad de decir nada.

Una luz parpadeó a lo lejos en la noche.

—¿Lo has visto? —preguntó ella.

—Sí. Los Gallants están navegando.

Penny pensó en Granville, pensó en las noches que su hermanastro había pasado entre las olas. Podía imaginarlo pegado al lateral de un barco, con una temeraria y salvaje luz en los ojos. Si alguna vez había habido alguien a quien no le importaba nada, ése era él.

—En Waterloo, ¿supiste algo de Granville?

—No. —Tras un momento, preguntó—: ¿Por qué?

—Nunca supimos nada, sólo que había muerto. Ni cómo ni en qué condiciones.

Casi podía oírlo preguntándose por qué le habría hecho esa pregunta. La verdad era que Granville y ella nunca habían estado muy unidos. Al final, Charles le preguntó:

—¿Os dijeron en qué región lo perdieron?

—Cerca de Hougoumont.

—Ah.

—¿Te dice algo ese nombre? —Por su tono, estaba claro que sí.

—Yo no estaba cerca, pero fue el sector donde se luchó con más fiereza en toda la batalla. Los franceses bajo el mando de Reille pensaban que la granja sería una conquista fácil. Se equivocaban. Los defensores de Hougoumont podrían haber cambiado el curso de la historia ese día. Su resistencia hirió el orgullo colectivo de los comandantes franceses, que lanzaron una oleada tras otra de tropas contra ellos, algo totalmente desproporcionado para la importancia estratégica de la posición. —Hizo una pausa y luego, más bajo, añadió—: Si Granville cayó cerca de allí, puedes estar segura de que murió como un héroe.

Penny deseó, oh, cuánto deseó, poder creer eso.

No preguntó nada más y él no le dio más detalles. Se quedaron en el mirador, observando la lluvia, escuchando el agua, el constante tamborileo en el plomo que había sobre sus cabezas, el alegre gorgoteo de los canalones, el sonido de los chorros que caían sobre las losas, más abajo. En el mar, más allá de la boca del estuario, vislumbraron destellos en tres ocasiones más.

Finalmente, Penny se levantó, se sacudió la falda y lo observó al otro lado de aquel oscuro espacio.

—Buenas noches. Te veré por la mañana.

Él la contempló durante un instante, un instante en el que ella no tuvo ni idea de lo que estaba pensando. Luego le hizo una graciosa y masculina reverencia.

—De acuerdo. Que duermas bien.

Penny se volvió y se marchó por el arco que daba al ala oeste.



A las ocho de la mañana, Penny entró en la sala del desayuno, se sentó en la silla que Filchett le ofrecía, le dedicó al mayordomo una sonrisa de agradecimiento y luego miró a Charles. Éste había alzado la vista cuando ella entró y aún la observaba.

—Granville estaba implicado.

Charles lanzó una fugaz mirada a Filchett. El mayordomo se adelantó y cogió la cafetera.

—Traeré más café, milord.

—Gracias. —En cuanto el hombre se retiró y cerró la puerta tras él, Charles volvió a mirarla—. ¿A qué te refieres exactamente?

Penny cogió la bandeja de las tostadas.

—Es a Granville a quien protejo.

—Lleva muerto casi un año.

—No a él en concreto, sino a Elaine y a Emma y a Holly. E incluso a Constance, aunque esté casada. A mí misma también, aunque la conexión sea menos directa. —Elaine era la madre de Granville; Emma y Holly, sus hermanas pequeñas, aún estaban solteras—. Si se descubre que Granville era un traidor... —Charles también tenía hermanas solteras. Penny estaba segura de que no tendría que explicarle las consecuencias.

—Así que Granville era el contacto con los contrabandistas. —La miró, asimilándolo, pero aún no del todo convencido—. Empieza por el principio: ¿por qué crees que tu hermano era un traidor?

Entre bocados a la tostada con mermelada y sorbos de té, se lo explicó. Filchett no regresó con la cafetera; probablemente era lo mejor. Charles seguía con el cejo fruncido.

—¿Nunca tuviste la oportunidad de acusar a Granville de esto?

—Lo había reprendido por lo que hacía con las bandas de contrabandistas. Conocía su asociación con ellos desde hacía años, al menos desde que tenía quince. Pero, por supuesto, nunca obtuve de él ninguna otra respuesta aparte de que lo hacía para divertirse. —Hizo una pausa y luego añadió—: Nunca sospeché que pudiera haber algo más hasta este último mes de noviembre.

—Vuelve a explicármelo. ¿Vuestra ama de llaves conocía ese antiguo escondite?

—Sí. Supongo que Figgs siempre ha sabido que existía, pero papá, y más tarde Granville, insistían en que nadie entrara allí, porque guardaban cosas importantes que no querían que las doncellas tocaran. Así que Figgs nunca se lo contó a las sirvientas, pero cuando llegó el momento de preparar el dormitorio del señor para la primera visita de Amberly, que, como te dije, vino a principios de diciembre, Figgs pensó que ya era hora de limpiarlo, así que me preguntó si podía hacerlo.

—Cuando fuiste a inspeccionarlo, ¿te acompañó alguien?

—No. Figgs me explicó cómo acceder; es bastante fácil si sabes qué debes girar.

—Y encontraste una gran cantidad de pastilleros.

Penny suspiró.

—Una gran cantidad no lo describe bien, Charles. Créeme, papá era coleccionista, pero yo no sabía que tenía tantos. Son... maravillosos. Preciosos. Algunos con incrustaciones de piedras preciosas, otros con hermosas miniaturas, con grisallas y muchas más cosas. Y no había visto ninguno de ellos antes. Ninguno de los que estaban en los estantes del escondite.

Dejó la taza de té sobre la mesa y lo miró.

—¿De dónde los sacó?

—De los comerciantes. Los compró, simplemente.

—Yo llevé las cuentas durante todos los años en que Granville fue conde y comprobé los libros de cuentas de años anteriores. Sí, de vez en cuando, mi padre compraba pastilleros, pero esas compras eran relativamente escasas y espaciadas en el tiempo y es revelador que se correspondan con los que están en las vitrinas de la biblioteca. Los pastilleros que compraba, los tenía a la vista. ¿Por qué escondía con tanto celo esos otros, mucho más hermosos? Yo no sabía de su existencia y juraría que nadie más en la casa los había visto, aparte de Granville.

—Una colección de pastilleros clandestina.

—¡Sí! —Penny entornó los ojos—. La única explicación es que esos pastilleros ocultos fueran el pago por algo, algo de lo que Granville estaba informado. Pero al principio no se me ocurrió nada que mi padre o mi hermano pudieran tener para «vender».

—Exacto. Ni Granville ni tu padre tuvieron nunca acceso a ninguna información importante, el tipo de información por la que los franceses pagarían. Así que no puede...

—¡Espera! —Levantó una mano—. He dicho al principio. Hay más. Después de encontrar los pastilleros, cerré el escondite y le di largas a Figgs. Amberly y Nicholas llegaron, la visita fue bien. Entonces, el último día antes de irse, oí a los mozos decir que Nicholas había estado preguntando por los amigos de Granville, con quién pasaba tiempo en la región, adónde iba por las noches cuando estaba solo, qué tabernas frecuentaba.

—Quizá quería encontrar un lugar donde beber.

—¿Estás haciendo de abogado del diablo o es sólo para fastidiarme?

Charles sonrió.

—Lo primero. Continúa.

Penny le lanzó una mirada de disgusto y retomó el hilo de sus pensamientos.

—Cuando se fueron, comprobé el escondite. Alguien había estado examinando los pastilleros. Muchos estaban descolocados, torcidos, ese tipo de cosas.—Suspiró—. Bajé a cenar mientras intentaba encontrarle sentido. Elaine estaba explicándole a las chicas lo distinguido que era Amberly y su rama de la familia. Mencionó que Nicholas estaba siguiendo los pasos de su padre... en el Ministerio de Asuntos Exteriores.

Charles se irguió y toda expresión desapareció de su rostro.

—Exacto. —Sintiéndose apoyada, Penny asintió—. Así que ahora ves por qué empecé a preocuparme de verdad. Y cuanto más investigaba, más negras se ponían las cosas.

—¿Qué descubriste?

—No fue tanto descubrir como recordar. Mi padre y Amberly habían crecido juntos, estudiaron juntos, fueron a Oxford juntos, hicieron el Grand Tour por Europa juntos. Eran parientes lejanos además de muy buenos amigos y mantuvieron esa relación toda su vida. Mi padre empezó a coleccionar pastilleros durante su estancia en París con Amberly, quien, en esa época, tenía un cargo menor en nuestra embajada allí.

Charles no dijo nada, mantenía los ojos fijos en su rostro y le hizo un gesto con la cabeza para indicarle que continuara.

—Los otros hechos pertinentes son que Amberly era el padrino de Granville y su tutor tras la muerte de mi padre. Y Nicholas y Granville se conocían, hasta qué punto no lo sé, pero mi hermano a menudo iba de visita a casa de Amberly, así que se supone que Nicholas y Granville se encontraban con frecuencia.

»Y, como ya te he explicado antes, cuando mi primo llegó en febrero, sin anunciarse, la semana después de que Elaine y las chicas se hubieran ido a la ciudad, se pasó cinco días contactando con todas las bandas locales de contrabandistas. Según mamá Gibbs, hizo correr la voz de que, en referencia a las actividades de Granville, él era su sustituto. Si había cualquier cosa relacionada con Granville, deberían contactar con él, enviarle un mensaje mediante los mozos de cuadra en Wallingham Hall, y acudiría y hablaría con ellos.

—¿Qué opinaron los muchachos del lugar al respecto? ¿Hubo algún interesado?

—No. —Ocultó un amago de sonrisa—. Ven a Nicholas como un intruso, casi un extranjero, pero más que eso, creo que realmente no comprenden qué está buscando.

—Muy probablemente.

Charles escuchó su propia voz, profunda, que trascendía por encima de los tonos más suaves de Penny. No debería estar implicada en nada de eso, pero lo estaba. Se recostó en su asiento y la miró a los ojos.

—Entonces, tú crees que Granville, posiblemente con el conocimiento de tu padre, estaba filtrando secretos a los franceses por medio de las bandas de contrabandistas. Conseguía esos secretos gracias a Amberly o a Nicholas, pero sea como fuere, éste, como mínimo, está involucrado.

Penny asintió.

—Sí. Y...

—¿No crees que el hecho de que Granville se alistara para luchar contra los franceses en Waterloo da motivos para dudar de su implicación? ¿O de que quizá no fuera consciente de la naturaleza de lo que estaba haciendo?

Ella lo miró a los ojos.

—No. Granville... tenía diez años cuando tú te marchaste para unirte a la Guardia Real. Tú no lo conociste realmente. Era un chico temerario e irresponsable y nunca maduró. Sí, estaba malcriado, mimado en todos los sentidos, pero no tenía ni una pizca de maldad en el cuerpo, por lo que todo el mundo se limitaba a sonreír, menear la cabeza y dejarlo en paz.

»¿Filtrar información a los franceses? Lo habría considerado increíblemente divertido. La emoción, el peligro lo habrían seducido. No se habría parado a pensar realmente en qué estaba filtrando, eso no le habría parecido importante. La búsqueda de la emoción y el riesgo, ése era el único objetivo que tenía en la vida. Por eso se alistó en el ejército, para luchar en Waterloo. Él no habría pensado que existiera ninguna contradicción.

Charles contempló sus ojos y pensó que estaba equivocada, pero Penny se había obligado a aceptar lo que era una interpretación increíblemente dolorosa. Probablemente, ningún argumento hipotético la haría cambiar de opinión. Pero lo que ella pensara —la cuestión de si Granville y, el punto en el que intentaba pensar menos, su padre antes que él, había estado implicado conscientemente en un acto de traición— no era de inmediata importancia. No con su «primo» Nicholas cerca, husmeando y removiendo las cosas incluso más eficazmente que él mismo.

Penny lo observaba de un modo calculador, con los labios y la mandíbula apretados. Y antes de que Charles pudiera hablar, lo hizo ella.

—Si a Granville se lo considerara un traidor, incluso póstumamente, se condenaría a Elaine al ostracismo y en menor medida también a Constance, que ahora es lady Witherling; y ni Emma ni Holly podrían albergar ninguna esperanza de lograr un buen matrimonio. Ningún caballero de la alta sociedad querría casarse con la hermana de un traidor.

Hizo una pausa y luego añadió con la mirada clavada en la suya:

—Yo preferiría que no se me conociera como la hermanastra de un traidor, pero a los veintinueve años y con mi propia fortuna, mi futuro no depende tanto de la opinión de la sociedad.

Charles aguardó, pero ella no le pidió que le hiciera ninguna promesa ni ningún comentario tranquilizador; no le pidió que le asegurara que mantendría a salvo a su familia, ni que encontraría algún modo de protegerlas de las consecuencias si la verdad era realmente tan desastrosa como creía.

Y eso hizo que se sintiera aún más decidido a hacerlo.

Le había confiado todo lo que sabía. Estuvo tentado de preguntarle qué parte de su conversación de la noche anterior había inclinado la balanza a su favor, pero no estaba seguro de si realmente deseaba saberlo. Penny veía a través de él su verdadero yo con más facilidad que ninguna otra persona, a excepción únicamente de su madre.

—Debería mencionar que mi comandante, Dalziel, investigó a fondo, pero no pudo encontrar ninguna prueba de que alguna información importante del Ministerio de Asuntos Exteriores hubiera llegado realmente a los franceses. —Hizo una mueca—. De hecho, hasta que me di cuenta de que tú ya te habías topado con algo ilegal, yo me inclinaba a pensar que todo este asunto se quedaría en nada. —La miró a los ojos—. Sin embargo, aunque demostráramos que lo que sospechas es cierto y Nicholas fuera detenido, los detalles no se harían públicos. Él no sería procesado y, de hecho, la mayor parte de Inglaterra no sabría siquiera de su detención o su delito, y mucho menos de cualquier otra persona a la que pudiera mencionar como cómplice en la conspiración.

Penny frunció el cejo.

—¿Quieres decir que se ocultaría simplemente? ¿No... —hizo un gesto— ... pagaría por ello?

—Oh, no, si está implicado en un delito de traición, pagará. —Esbozó una de sus frías y peligrosas sonrisas—. Es sólo que nadie lo sabría.

Ella parpadeó, sorprendida.

—Oh.

Mientras lo digería, repasó rápidamente todo lo que le había contado, todo lo que él aceptaba, todo lo que ahora sospechaba.

—Lo primero que hay que hacer —Charles alzó la cabeza al mismo tiempo que ella levantaba la vista para encontrarse con la suya— es echar un vistazo a esa colección de pastilleros.
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—Te pido disculpas. Había pensado que exagerabas.

Penny le lanzó una mirada que no fue difícil de interpretar antes de retomar la tarea que se había autoasignado, de contar las decenas de pastilleros colocados en los estantes de la antigua cámara oculta tras el panel de la pared del dormitorio principal de Wallingham Hall.

Ella tenía razón, aquélla no era una colección fácil de explicar. Fila tras fila, magníficos ejemplares del arte de la joyería brillaban, titilaban, tentadores. Charles se preguntó si Penny se había dado cuenta de que había demasiados pastilleros para haberse acumulado durante una sola década de espionaje. Demasiados para que la colección fuera sólo fruto del trabajo de Granville.

Miró a su alrededor mientras ubicaba mentalmente aquella cámara de dos metros por cuatro en el interior de los muros de la antigua casa. Habían llegado a caballo a media mañana, preparados para enfrascarse en una conversación con Nicholas sobre las propiedades si se encontraba allí y no podían evitarlo. Estaba en la casa, pero en la biblioteca, y como la casa era el hogar de Penny, no había motivo para anunciar su llegada ni, por consiguiente, la de él. A pesar de los años que había pasado fuera, el personal de allí lo conocía tan bien como el de la abadía conocía a Penny. Juntos habían subido al piso de arriba, directos al dormitorio principal, a la cámara secreta.

Una diminuta ventana en lo alto de una pared dejaba entrar un rayo de luz. Las paredes eran de sólida piedra y, como en el caso de muchos escondites como ése, había una segunda puerta, estrecha y de madera, situada en la pared opuesta a la entrada principal. Tenía una vieja llave puesta en la cerradura. La vía de escape como último recurso para cualquier sacerdote católico atrapado allí.

Habían cerrado la puerta que daba al dormitorio principal, pero el panel que la ocultaba estaba abierto. Charles captó el sonido de pasos subiendo la escalera. Penny continuó contando, ajena. Más por instinto que por verdadera inquietud, Charles se acercó a la entrada. Nicholas aún no era el dueño, no usaba ese dormitorio. Sin embargo, se dirigía hacia allí.

Maldijo entre dientes, cogió el borde del panel y lo cerró. Penny miró a su alrededor y se irguió, pero por suerte no hizo ningún ruido cuando el panel se encajó en su sitio.

Él la miró y ella se quedó mirándolo a su vez fijamente. Más allá del panel, oyeron el sonido de unas botas que caminaban sobre las tablas del suelo.

Si Nicholas no usaba aquella habitación, ¿por qué había ido allí?

Charles cogió a Penny del brazo y la llevó hasta la portezuela. Giró la llave; intentó hacerlo con cuidado, pero al final tuvo que forzarla, porque la cerradura no se había usado desde hacía años. Rechinó y luego se abrió justo en el momento en que oyeron el chirrido del mecanismo del panel exterior.

El pasador para soltarlo estaba oculto en la elaborada repisa que rodeaba la chimenea.

Charles abrió la estrecha portezuela posterior y, sin ceremonia alguna, empujó a Penny y la siguió. Cerró la puerta tras ellos, rápido y en silencio, metió la llave y la hizo girar en el preciso instante en que los goznes del panel chirriaban. Contuvieron la respiración. Nicholas dio unos cuantos pasos en el interior de la cámara y luego se detuvo.

Penny cerró los ojos, para abrirlos a continuación. No había mucha diferencia en lo que pudo ver. Oscuridad total.

Aquel lugar era estrecho, olía a humedad y estaba lleno de polvo. El muro contra el que Charles la había empujado era de fría y dura piedra. El espacio no estaba pensado para dos personas. Estaban pegados el uno al otro, el hombro de Charles apretaba el de ella, que tenía la espalda apoyada en la pared opuesta a la puerta de madera. Podía oír su propia respiración, superficial y rápida. Tenía los sentidos hechos un lío. Por un lado, reaccionaban a aquella negra prisión y por otro a la cercanía de Charles. La piel empezó a helársele y luego sintió que le ardía y escocía.

En la oscuridad, Charles encontró su mano y se la cogió con gesto tranquilizador. Penny tragó saliva y luchó contra el mortificante deseo de agarrarlo, de pegarse a su sólida calidez.

Él se movió y le soltó la mano con una delicada palmadita. A continuación se agachó despacio, deslizando el hombro y la espalda por su cuerpo.

Ella sintió que le fallaban las piernas. Maldijo en silencio y las tensó con fuerza. Un hilillo de luz brilló levemente. Penny parpadeó, una vez, dos, y se dio cuenta de que Charles había sacado la llave de la cerradura.

Él se movió y la luz desapareció, reinando la oscuridad total de nuevo. Estaba mirando a través del agujero de la cerradura.

Penny se mordió el labio mientras intentaba no hacerse una imagen mental de su entorno. Telarañas, trozos de piedras, mucho polvo, insectos y pequeñas criaturas... No ayudaba.

Charles se irguió con cuidado. Buscó la mano de Penny con la suya y se la apretó. Luego siguió subiendo por el brazo para cogerla del hombro. Se inclinó más cerca. Ella sintió cómo su aliento le rozaba el oído y experimentó un estremecimiento en respuesta que le llegó hasta la médula.

—No nos ha visto. Está contemplando los pastilleros. No parece que vaya a marcharse pronto. —Hizo una pausa y luego añadió con apenas un hilillo de voz—: Veamos adónde lleva esto.

Se alejó.

Penny trató de agarrarse a él y se le aferró a la parte de detrás de la chaqueta.

Charles se detuvo, le cogió la mano, soltándosele de la chaqueta, la hizo rodearlo con el brazo, colocándole la mano extendida sobre el pecho, por encima de las costillas. Luego le cogió la otra e hizo lo mismo, atrayéndola cerca, muy cerca, a su espalda.

Echó la cabeza hacia atrás, la ladeó y le susurró:

—Vamos a movernos muy despacio. Agárrate a mí. Creo que un poco más adelante hay una escalera.

¿Cómo podía saberlo? ¿Podía ver algo realmente? Para ella aquello estaba tan oscuro como un sepulcro.

A pesar del tormento que suponía para sus sentidos, no estaba dispuesta a soltarlo.

Tenía razón sobre la escalera. Habían avanzado unos pocos metros cuando sintió que él descendía un paso. Volvió a descender y luego esperó. Penny encontró el borde del escalón con la punta de los pies y bajó detrás de él.

Uno detrás del otro, un paso cada uno, fueron bajando despacio. Cada paso, la firme fuerza de su espalda moviéndose ante ella, los músculos duros como el acero de su pecho flexionándose bajo sus palmas, afectaban de lleno a sus sentidos. Aunque el aire era cada vez más frío, ella sentía cada vez más calor.

Era una escalera larga, muy inclinada, recta pero estrecha. Las ásperas paredes de piedra le rozaban los brazos y la falda. Charles levantó los brazos, los movió. Un instante más tarde, unos fantasmales dedos acariciaron las mejillas de Penny, que dio un respingo y sofocó un leve chillido.

—Son sólo telarañas —susurró él.

¿Sólo telarañas?

—Si hay telarañas, debe de haber arañas.

—Te dejarán en paz si tú las dejas en paz.

—Pero... —Estaban destrozando las telarañas y, por lo que parecía, había decenas.

Penny se estremeció al oír un leve sonido. Como si rascaran... Apretó los dedos contra el pecho de él.

—¡Ratas! Puedo oírlas.

—Tonterías. —Charles bajó otro escalón arrastrándola consigo—. Aquí no hay comida.

Penny clavó la mirada en el lugar donde sabía que debía de estar su cabeza. ¿Eran las ratas tan lógicas?

—Ya estamos cerca —murmuró él.

—¿Cerca de qué?

—No estoy seguro, pero habla en voz baja.

Llegaron al final de la escalera. Charles dio un paso más largo. A regañadientes, Penny permitió que sus manos se alejaran de él. Sin duda era más seguro dejar más espacio entre los dos. No obstante...

Tomó aire, alargó la mano y se topó con más muros de piedra. Se encontraban en una diminuta cámara, apenas más ancha que la escalera. No sabría decir hasta dónde llegaba, pero percibió que la respuesta no estaba lejos. La atmósfera era diferente, húmeda más que polvorienta, con aire fresco. Aunque el suelo aún era de piedra, olía a tierra y a hojas.

—Aquí hay otra puerta.

Podía sentir a Charles examinando las paredes con las manos.

—La cerradura es antigua, pero la suerte no nos abandona. La llave está puesta.

Lo oyó moverse. Al cabo de un momento, masculló:

—Esto no será fácil.

Unos minutos después y tras una serie de maldiciones ahogadas, la cerradura finalmente gruñó y cedió.

Charles levantó el pestillo, apoyó el hombro en el borde de la hoja y empujó. Al final, tuvo que hacer bastante fuerza para abrirla lo suficiente como para poder asomarse. Miró hacia fuera e intentó localizar el lugar.

Cuando ella se acercó, él le dejó sitio para que pudiera mirar.

—Es el patio lateral, ¿verdad?

—Sí. —Su voz estaba llena de asombro. Metió la mano por el estrecho hueco, cogió una hoja que colgaba junto a la puerta y le dio la vuelta.

—Es la enredadera que cubre el muro oeste.

Intentó abrir más la puerta. Pero no se movió. Penny bajó la vista al mismo tiempo que él. La puerta estaba bloqueada en su base por tierra y hojas apiladas. Charles suspiró.

—Apártate.

Diez minutos más tarde y tras un considerable esfuerzo, ella pudo deslizarse por el hueco y salir a la brillante luz del sol.

—No te alejes —le siseó él mientras Penny salía.

Finalmente, Charles logró abrir lo suficiente la puerta para seguirla. Agradecido, tomó una bocanada de aire fresco, caminó unos pocos pasos hasta donde ella aguardaba y se dio la vuelta. Juntos contemplaron el muro y la puerta. Incluso entreabierta, con los desechos acumulados durante décadas frente a ella, resultaba difícil de ver, cubierta como estaba por una densa cortina formada por las amplias hojas de la enredadera.

—Está abierta en el muro exterior, ¿verdad? No sabía que existiera.

—Si aplastamos las hojas y la tierra y luego volvemos a colocar bien la enredadera, no hay razón para que nadie la descubra.

Charles se acercó a la puerta, la cerró y se guardó la llave; luego, con el pie, volvió a colocar la tierra y las hojas, para ocultar su paso. Retrocedió y estudió la enredadera. Un toque aquí, una rama allá y la puerta desapareció.

Regresó al lado de Penny, que aún tenía la mirada clavada en el lugar.

—Asombroso. Me pregunto si Granville supo en algún momento de su existencia.

Él volvió a contemplar el ahora inocente muro.

—Lo dudo. Esas cerraduras no se habían usado desde hacía años.

Penny alzó la vista hacia la esquina de la casa. El dormitorio principal no tenía ventanas que dieran allí. Sólo algunos dormitorios menores daban a ese lado.

—Me pregunto si Nicholas estará aún allí.

Charles había seguido la dirección de su mirada.

—Sea como fuere, creo que deberíamos hacerle una visita.

—Hum... He estado pensando.

«Algo siempre peligroso.» Charles se tragó las palabras.

—Le explicaste tu misión en reglas generales —prosiguió ella—. Él no quería que me quedara en la abadía, donde podría hablar contigo, aunque hasta entonces no había tenido ningún problema en que lo dejara solo aquí. Así que quizá deberíamos provocarlo un poco.

—¿Cómo?

—Si quieres investigar a los contrabandistas de esta costa, una colección de buenos mapas te sería especialmente útil,¿no crees?

—Como sabes perfectamente bien, conozco este tramo de costa mejor que la palma de mi mano. No necesito ningún mapa.

Penny sonrió.

—Pero Nicholas no lo sabe.

Él reflexionó.

—No es una mala idea. ¿En qué estás pensando exactamente?

—Bueno, al alojarme contigo, hemos estado charlando durante el desayuno y yo, deseosa de ayudarte en tu misión, te he ofrecido una colección de mapas detallados que mi padre tenía en su biblioteca. Hemos venido a buscarlos.

—Excelente. —Y hablaba en serio. Ideó cómo desarrollar la escena para no sólo asustar a Nicholas sino aterrorizarlo.

Ella asintió.

—Vamos. —Dio media vuelta.

—Espera. —Cuando se volvió, Charles dijo—: Las telarañas.

Penny parpadeó y luego lo recorrió con la mirada.

—Oh... No me había dado cuenta.

Se acercó y le sacudió las telarañas del hombro, luego lo examinó de arriba abajo, rodeándolo. Charles sintió que sus dedos lo golpeaban aquí y allá. Esperó pacientemente hasta que volvió a encontrarse delante de él, cara a cara, pero no centrada en sus ojos.

Le quitó trocitos de telaraña del pelo que le enmarcaba el rostro; luego le miró rápidamente la cara.

—Ya está. Listo.

—Ahora tú.

Ella lo miró a los ojos con los suyos abiertos como platos.

—Si encuentras una araña en alguna parte de mi cuerpo, nunca más te seguiré a ninguna parte.

Charles se rió. Le quitó una larga tira de un suave gris que tenía encima de la oreja izquierda. La miró fugazmente a los ojos.

—Si encuentro una, no te lo diré. —Empezó a rodearla, sin apenas tocarla con los dedos, rozándola para quitar los finos restos del terciopelo de su traje de montar—. ¿Qué os pasa a las mujeres con las arañas? Son sólo insectos diminutos, mucho más pequeños que vosotras.

—Tienen ocho patas.

Un hecho indiscutible. Consideró preguntar lo evidente pero dudaba que fuera a averiguar algo. Quitar las pegajosas telarañas de su falda le llevó tiempo. Penny permaneció en silencio e inmóvil mientras él se concentraba en la tarea.

Ella se concentró en respirar, en intentar ignorar el modo en que el calor parecía surgir allí donde la tocara. Era una tontería. No podía sentir realmente sus dedos a través de las capas de terciopelo y lino, sólo una fugaz presión. Sin embargo... cada vez que la rozaba con la punta de los dedos, lo sentía hasta la médula.

Una tontería estúpida y sin sentido. Aunque él aún la deseara, era un camino por el que sin duda no lo seguiría. El precio sería demasiado alto para contemplarlo. Sus desacertados sentidos tendrían que habituarse, insensibilizarse.

Charles le rozó el hombro con los dedos una vez, dos. Las sensaciones le bajaron por el brazo y le atravesaron el pecho, paralizando sus ya tensos pulmones. Era evidente que sus sentidos aún no estaban insensibilizados.

Lo miró, observó cómo le quitaba una larga tira de telaraña del hombro, que le bajaba por el lateral del pecho. La idea de que la tocara, de que la rozara allí, surgió en su mente. Se estremeció, sintió que la carne reaccionaba, cerró los ojos y rezó porque él lo atribuyera a su miedo a las arañas.

Cuando volvió a abrir los ojos, Charles ya estaba frente a ella y Penny no pudo ver nada más que concentración en su rostro cuando le cogió unos finos restos de la parte baja de la chaqueta. Luego se agachó para examinarle la falda. Finalmente se levantó. Soltó un suspiro de alivio y tomó aire cuando le clavó la mirada en el rostro.

—No te muevas.

Ella obedeció: se quedó inmóvil cuando él levantó una mano hacia un lado de su cara y le quitó una telaraña del fino pelo de la sien. Con la otra mano, tiró delicadamente de un último trozo junto a su oreja.

Sus ojos se encontraron con los suyos. La mirada de Charles era aguda y segura. Aún tenía las manos levantadas. Si las acercaba un centímetro más, podría sostener su rostro entre ellas.

Tras un momento, murmuró:

—Ya está por el momento.

Bajó las manos y retrocedió.

Penny inspiró y se volvió rápidamente, para ocultar lo jadeante que estaba.

—Si vamos por la puerta del jardín, parecerá que acabamos de llegar.

Echó a andar mientras hablaba, avergonzada porque, después de todos esos años, aún no podía controlar su reacción ante él, sus caprichosos sentidos.

Charles caminó a su lado, afortunadamente en silencio.

La puesta en escena de Penny resultó inspirada. Cuando entraron en el vestíbulo principal desde la dirección de los establos, Nicholas bajaba la escalera.

Ella alzó la vista.

—Buenos días, Nicholas.

—Penelope. —Al llegar al vestíbulo, los saludó con la cabeza y su mirada se dirigió de inmediato hacia Charles, quien sonrió.

—Buenos días, Arbry.

—Lostwithiel.

Una pausa embarazosa.

—Le he dicho a Charles que puede usar los mapas de mi padre —anunció Penny alegremente. Cualquier cosa con tal de acabar con aquel enfrentamiento masculino de miradas—. Hemos venido para recogerlos. Están en la biblioteca, no te molestaremos.

Charles ocultó una sonrisa. Ya había molestado a Nicholas, y mucho, por muy bien que éste lo ocultara.

—¿Mapas? —Vaciló y luego preguntó—: ¿Qué tipo de mapas?

—De la zona. —Ella se dio la vuelta y avanzó hacia la biblioteca.

Como Charles esperaba, Nicholas los siguió.

Penny abrió las puertas dobles de la estancia de par en par y entró.

—Mi padre tenía una colección de mapas maravillosamente detallados que mostraban hasta el último pequeño arroyo y cada ensenada a lo largo de este tramo de costa. Inestimables si uno desea examinar la zona con precisión.

Se acercó a una estantería al fondo de la larga estancia.

—Estaban por aquí, creo.

Nicholas la observó agacharse y estudiar los grandes volúmenes guardados en el estante inferior. Charles se quedó atrás y se fijó en su rostro. El hombre tenía bastante habilidad para ocultar sus pensamientos, pero no se le daba tan bien disimular sus reacciones. Sus pálidos rasgos, bien definidos y patricios, permanecían estudiadamente inexpresivos. Sin embargo, sus ojos y sus manos eran más reveladores. Sus dedos tiraban sin cesar de la cadena del reloj mientras, con el cejo fruncido, intentaba decidir qué hacer.

Al final, miró a Charles.

—¿Entiendo que hay pruebas de que los contrabandistas en esta zona estaban implicados en la filtración de secretos?

Charles esbozó una de sus sonrisas de depredador.

—Me han enviado aquí para que encuentre precisamente esas pruebas y podamos rastrear al traidor a partir de ahí.

¿Era su imaginación o el ya pálido rostro de Nicholas había perdido un poco más de color? Lo vio bajar la mirada y fruncir el cejo.

—Si no hay verdaderas pruebas... Bueno, ¿no es probable que no haya nada que investigar?

La sonrisa de Charles se hizo más intensa.

—Whitehall espera que sus subalternos sean minuciosos. —Miró hacia una de las dos vitrinas, de casi dos metros de largo, que flanqueaban la alfombra central de la biblioteca—. Si después de haber sacudido hasta el último árbol y levantado hasta la última piedra, no aparece nada que lo corrobore, sin duda se concluirá que la información recibida no era cierta.

—Aquí están. —Penny sacó un grueso volumen del estante, se irguió y se acercó al escritorio.

Cuando abrió el pesado tomo, Nicholas se acercó a mirar y Charles lo siguió.

—¿Lo ves? —Con un dedo, recorrió las finas líneas de los detalladísimos mapas dibujados a mano—. Muestra todas las ensenadas del estuario y la costa próxima. —Alzó la vista, claramente encantada por haber encontrado una herramienta tan valiosa para ayudarlo—. Con estos mapas, puedes estar seguro de que no pasarás por alto ningún punto de entrada.

—Excelente. —Charles alargó el brazo, giró el libro, lo cerró y lo cogió—. Gracias. Sin duda me serán de gran ayuda.

Nicholas tenía los labios apretados en una fina línea. A Charles no le costó imaginar su disgusto. Para alguien que no era del lugar y que intentaba averiguar cosas sobre los contrabandistas locales, los mapas serían una bendición. Nicholas había tenido acceso a ellos, pero no lo sabía. Y ahora tenía que ver cómo precisamente Charles se llevaba el tomo bajo el brazo.

Miró a Penny y señaló con la cabeza la vitrina que ella había mirado antes.

—La colección de tu padre parece la misma que recuerdo de cuando era niño. Me sorprende que no la aumentara.

Penny lo miró brevemente a los ojos y le siguió el juego.

—No estoy segura de por qué dejó de coleccionar estos pastilleros. —Rodeó el escritorio y contempló las dos vitrinas—. Pero tienes razón, han pasado décadas desde la última vez que compró uno nuevo.

Se acercó a una de las vitrinas y pasó los dedos por el cristal mientras estudiaba los pastilleros colocados sobre una tela de satén blanco, con pequeñas tarjetas pulcramente escritas de puño y letra por su padre, describiendo cada uno de ellos.

Charles se acercó a ella.

—Quizá se cansó.

Nicholas los observaba, escuchaba cada palabra, cada inflexión. Su atención tan intensamente centrada era el equivalente a una gran bandera roja ondeando ante los ojos de Charles. Cualquier idea de que no estuviera profundamente implicado en el plan que se había estado llevando a cabo era insostenible. Había estado involucrado y ahora estaba decidido a asegurarse de que Charles no encontrara las pruebas que andaba buscando.

—Quizá. —Penny se encogió de hombros y luego se volvió hacia Nicholas—. Ahora que hemos encontrado los mapas, ya no te molestaremos más.

El otro parpadeó y luego pareció recuperarse.

—Bueno... Ah, pero quedaos para el té. ¿Queréis tomar algo?

—¡No, no! —Ella rechazó la invitación con un movimiento de la mano—. Gracias, pero no. Para cuando lleguemos a la abadía será la hora del almuerzo.

Miró a Charles con una expresión interrogativa. Él le sonrió con gesto aprobador y añadió un leve toque de pícara anticipación. Lo suficiente, esperaba, para provocar a Nicholas. Y por el modo en que éste apretó la mandíbula, lo consiguió.

El vizconde se despidió de ellos con bastante sequedad y se marcharon.



De hecho, era la hora del almuerzo cuando llegaron a los establos de la abadía. Los mozos de cuadra de Charles salieron corriendo. Penny bajó del caballo sin esperar a que la ayudaran, le entregó las riendas a un mozo, se reunió con Charles y caminaron por el prado que ascendía levemente hacia la casa.

—¡Ha ido bien! —Con la cabeza alzada, saboreó la euforia que aún vibraba en sus venas. No habían hablado durante el camino de vuelta, sólo habían intercambiado sonrisas triunfales y habían cabalgado riéndose.

—Sin duda, le hemos dado unas cuantas cosas en las que pensar. —Charles llevaba el libro de mapas bajo el brazo.

—Lo de los mapas le ha molestado y tus preguntas sobre los pastilleros han estado muy inspiradas. Estaba pendiente de cada palabra.

—Con suerte, aceptará que tú no tienes ni idea y, por tanto, yo tampoco, de los pastilleros escondidos en la cámara secreta.

Penny frunció el cejo.

—¿Por qué no has querido que supiera que lo sabíamos?

—Porque son la prueba, la evidencia irrefutable, de que ha existido alguna relación, actualmente inexplicable pero clandestina, entre los franceses y los hombres de tu familia durante décadas. Así que prefiero que se queden donde están, accesibles en caso de que los necesitemos.

Ella lo miró.

—¿Décadas?

Él la miró a su vez y repitió con claridad:

—Décadas. Tú has contado los pastilleros... ¿Cuántos hay?

—Sesenta y cuatro.

—Si asumimos que cada información se pagó con un pastillero y la mayoría son el trabajo de joyeros franceses, lo he comprobado, entonces, teniendo en cuenta el ritmo con el que puede surgir información lo bastante valiosa como para ser filtrada, costaría unos treinta años acumular sesenta y cuatro pastilleros.

—Oh. —Ese descubrimiento empañó la alegría que sentía y la dejó con la sensación de que las nubes habían tapado el sol.

—¿Aún quieres ayudarme?

Levantó la vista y se encontró a Charles observándola. Lo miró a los ojos durante un momento y luego miró al frente.

—Sí. Tengo que hacerlo.

No necesitaba explicárselo. Charles asintió y continuaron andando. Pasaron bajo las largas ramas de los enormes robles que bordeaban el prado al sur. Se dirigían a la entrada lateral.

A pesar de la confirmación de que no sólo Granville, sino también su padre, habían estado implicados en aquel asunto de traición, aún se sentía curiosamente animada por su logro, por pequeño que fuera.

Esa mañana, por primera vez desde que podía recordar, le había hablado de sus miedos e inquietudes a alguien en quien confiaba, alguien que la comprendía. El simple hecho de expresar esos pensamientos ya había supuesto una catarsis en sí mismo.

En cuanto a su preocupación en particular, aunque el problema no había desaparecido, ya no sentía la carga tan pesada, porque por fin la compartía. Ahora se sentía mucho más segura de que fuera cual fuese la verdad, Elaine, sus hermanastras y ella estarían a salvo, protegidas hasta donde era posible que lo estuvieran. Sucediera lo que sucediese, se solucionaría de un modo correcto y adecuado. Además, contribuir activamente a ello la ayudaría a curar el orgullo familiar herido.

Cuarenta horas antes, se había sentido perdida e insegura; en ese momento se sentía confiada, porque había unido fuerzas con Charles. Lo miró. Él le devolvió la mirada y arqueó una ceja.

—¿Qué?

Penny se sintió tentada de apartar la mirada. En cambio, se la sostuvo mientras le respondía:

—Parece que he tomado la decisión correcta al confiar en ti.

Pasaron tres segundos en los que él no dejó de mirarla. Luego la cogió de la mano, se detuvo, esperó a que ella hiciera lo mismo y la atrajo hacia él. La pegó totalmente a su cuerpo, bajó la cabeza y la besó.

Penny no había esperado eso. Se quedó sin respiración, sus sentidos se paralizaron, el corazón pareció detenérsele... Pero él la había besado antes. Incluso falta de aire y con los sentidos bloqueados, reconoció el contacto de sus labios sobre los suyos. Intentó aferrarse a esa sensación. Surgieron recuerdos en su cabeza. Encontró consuelo en la familiaridad del gesto, sin importar que hubieran pasado años.

Se descubrió flotando en una familiar oleada, una sutil calidez de simple placer, suaves ondas de deleite.

Luego... algo cambió.

Charles se pegó más a ella, ladeó la cabeza y lo que había empezado como un sencillo intercambio se convirtió en más..., mucho más. Más complejo, más complicado, infinitamente más absorbente. Sus labios se movieron sobre los suyos, exigentes, ávidos pero no voraces, nada aterradores. Bebió, absorbió como si necesitara explorar sus labios de nuevo, como si necesitara saborearlos. Siempre había besado muy bien, pero ahora... Era como si sintiera el sobresalto de su corazón, como si sintiera y comprendiera el repentino desbordamiento del anhelo que, totalmente espontáneo, totalmente contra su voluntad, le llenaba el alma.

Penny le devolvió el beso, apoyó la mano que tenía libre en su hombro y pegó los labios a los de él. No había pretendido hacerlo. Sin embargo, fue incapaz de negárselo, no a Charles sino a sí misma. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había besado a un hombre, pero no era sólo eso lo que la empujaba a desear y tomar lo que él le ofrecía. Era sólo un beso, o eso parecía. No había motivo para no abrir los labios e invitarlo a entrar, como había hecho tiempo atrás...

Charles aceptó, no como si diera por sentado su ofrecimiento, aunque tampoco como si hubiera olvidado su pasado. El lánguido ataque de su lengua contra la de ella hizo que se le derritieran los huesos. Lo que vino a continuación demostró, más allá de toda duda, que él había aprendido mucho desde la última vez que se habían dejado llevar, que había adquirido más habilidades y talentos.

Labios, lenguas y caliente y húmedo placer. Sus ávidos sentidos dieron vueltas y más vueltas, deleitándose mientras saboreaban aquel placer olvidado hacía tiempo. Dejó que él y el momento fueran motivo suficiente.

Cuando Charles levantó la cabeza, con una reticencia que Penny sabía que no era fingida, una reticencia que encontró eco en sus venas, estaba sin aliento, el corazón le martilleaba en la garganta, aún tenía una mano aferrada a la suya, la otra cerrada en un puño en su solapa y se apoyaba en él casi sin fuerzas.

Con sólo un beso aún podía reducirla a ese estado en el que nada en el mundo parecía importar; sólo ellos y lo que se hacían sentir el uno al otro.

Tomó una entrecortada inspiración y lo miró sorprendida.

—¿Por qué lo has hecho?

Su mirada azul vagó por su rostro y luego se posó en sus ojos. Los estudió antes de responder:

—Porque deseaba hacerlo. Lo he deseado desde la primera vez que volví a verte.

Ella estudió su rostro; no mentía ni se andaba con rodeos o evasivas. Sus sencillas palabras eran la simple verdad.

Penny carraspeó y se echó hacia atrás, consciente del torbellino de potente sensualidad que acechaba bajo la superficie tanto en él como en ella. Ése siempre había sido su problema con Charles. El deseo que ardía con tanta facilidad entre ellos nunca había sido sólo de él. Tomó aire de nuevo y sintió que recuperaba la cordura.

—Eso no ha sido muy prudente.

Charles se encogió de hombros. Le permitió que se alejara, pero no le soltó la mano. La miró a los ojos.

—¿Cuándo hemos sido nosotros prudentes?

Un argumento válido, uno que no estaba dispuesta a intentar rebatir.

Tras ver a Penny no dijo nada más, la hizo volverse y caminaron hacia la casa.
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En cuanto acabaron de almorzar, Charles recurrió a temas relacionados con la administración de las propiedades y se refugió en su estudio. Ahora era él quien necesitaba pensar.

Su administrador, Matthews, le había dejado varios documentos sobre el escritorio. Se obligó a atender lo más urgente, pero el resto lo dejó. Se recostó en su asiento y se quedó mirando el volumen de mapas. De repente, hizo girar la butaca. Quedó de espaldas a la mesa, frente a la ventana y la poco exigente vista.

Tenía que recobrar el equilibrio mental, decidir dónde estaba y dónde deseaba estar y luego averiguar cómo llegar hasta allí. No, como había supuesto, sólo en lo referente a su investigación, sino también respecto a su vida personal.

Había llegado a la abadía tres días antes con dos objetivos en mente y ambos requerían su atención inmediata: uno, un objetivo profesional, su investigación; y otro, un objetivo personal, su búsqueda de una esposa. Había sido inquietante descubrir que sus progresos en ambos sentidos implicaban a Penny.

De todas las posibles damas de la alta sociedad, era la única a la que no había considerado, porque creía que ella no lo consideraría a él. Siempre había sabido que Penny podría ser su esposa, que podría cubrir todos los aspectos del papel sin esfuerzo. El problema era que, después del modo en que se habían separado trece años atrás, no había imaginado que ella pudiera estar dispuesta. Sin embargo, después de besarla una hora antes, sabía, sin lugar a dudas, que la posibilidad estaba ahí y no estaba dispuesto a dejar pasar la oportunidad de convertir esa posibilidad en realidad. En cuanto se acercó a ella en el pasillo del piso de arriba a medianoche, fue consciente de su respuesta ante su presencia, la misma respuesta de todos aquellos años atrás, intensa, inmediata, siempre presente. A lo largo de los últimos días, se había dado cuenta cada vez de que los sentidos de Penny se habían encendido. Pero no estaba seguro de si ella captaba la intensidad con que su reacción hacía arder a los suyos, lo sensualmente en sintonía que estaban.

Aun así, nadie sabía mejor que ellos dos que esa conexión no era, en sí misma, suficiente. No lo había sido años atrás y dudaba que lo fuera entonces.

Pero necesitaba construir sobre aquello, explorar lo que había entre ellos, lo que podría surgir de allí y adónde podría llevarlos. Y, entretanto, continuar con su investigación. Aunque eso no era muy prudente, desde luego, porque Penny continuaba siendo su vínculo más directo con el complot de los Selborne. Ahora tendría que tratarla en dos niveles diferentes al mismo tiempo, haciendo malabarismos entre la investigación y su objetivo personal, que era ella.

Sin embargo, no podía lamentar haberla besado. Tenía que averiguar si la posibilidad estaba ahí. Ya se había sentido tentado de besarla en el patio de Wallingham, pero se había contenido porque sabía que no era el momento ni el lugar adecuados. Aun así, cuando salieron de los establos y ella le sonrió y le reconoció que había acertado al confiarle el secreto de su familia, se sintió lo suficientemente animado para aprovechar el momento y averiguar si confiaría en él en esa otra esfera también. Averiguar si había una posibilidad de que pudiera recuperar su relación, aunque no estuviera seguro de qué la había estropeado en un primer momento. Por desgracia, semejante incertidumbre era norma con ella. Charles era un experto en mujeres. Las había estudiado durante años, había comprendido cómo funcionaban sus mentes y se le daba bien manejarlas... A todas excepto a Penny. Ella... Nunca estaba seguro de cómo tratarla, nunca había logrado manejarla y hacía mucho tiempo que había dejado de intentar manipularla, porque el resultado jamás había compensado el precio que debía pagar. Para un hombre como él, ese fracaso total y absoluto con una mujer era difícil de digerir y un poco desconcertante. Siempre estaba alerta y atento en su presencia.

Pero ese beso había respondido a su pregunta. Penny no sólo le había permitido besarla, sino que había disfrutado y le había correspondido, incluso había prolongando deliberada y considerablemente el intercambio.

Perfecto. Había despejado el primer obstáculo, pero la conocía demasiado bien como para hacer demasiadas suposiciones. Lo único que había conseguido era una oportunidad para avanzar hacia la siguiente fase, para determinar lo real que era la posibilidad de que ella pudiera acceder a ser su esposa, lo real que era su oportunidad de convertir un deseo en realidad.

Se quedó sentado con la mirada perdida en el paisaje, mientras las agujas del reloj sobre la repisa de la chimenea continuaban avanzando. Finalmente, sus campanadas lo devolvieron al presente y le recordaron el otro desafío que requería su atención.

Se volvió de nuevo hacia la mesa y de nuevo centró la mente en su misión. En eso, al menos, el siguiente paso estaba claro. La información que Caudel, un traidor al que habían atrapado, había dado antes de suicidarse había sido en esencia correcta. Ahora dependía de él, de Charles, descubrir los detalles y proporcionárselos a Dalziel. Se le daba muy bien descubrir secretos. De un modo u otro, llegaría hasta el fondo del complot de los Selborne.

Lo primero era lo primero. Cogió el libro de mapas, se lo colocó delante y lo abrió.



Penny paseó por los jardines, pensando y reviviendo aquellos minutos bajo los árboles. Los minutos que había pasado en los brazos de Charles. Aún podía sentir sus labios sobre los suyos, aún sentía los efectos del beso. Sin duda, no había sido nada prudente.

Por otro lado, estaba escrito que debía pasar. Esa atracción elemental que ella reconocía desde hacía tiempo había ido creciendo a lo largo de los últimos días y habría culminado inevitablemente del mismo modo en algún momento y lugar. Charles había hecho bien en elegir un sitio que no supusiera ninguna amenaza. Ahora que él la había besado y su curiosidad —si Penny era sincera, la curiosidad de ambos— había quedado aplacada y satisfecha, se suponía que ése sería el final del asunto.

Se detuvo y frunció el cejo ante un rosal. Por supuesto, no sería el final de su vulnerabilidad. Ya se había dado cuenta de que sería una dolencia que padecería de por vida, pero se suponía que ahora podrían dejar atrás su atracción mutua, ignorarla o, al menos, no darle importancia. Ése, sin duda, era el mejor modo de actuar a partir de entonces. Sería lo que ella haría.

Su investigación no había hecho más que empezar y como pretendía estar a su lado durante todo el proceso, pensó que había estado bien quitarse ese beso de en medio.

Regresó al salón. Al ver que Charles no reaparecía, masculló una maldición y pidió el té. Cuando Filchett entró con la bandeja, le pidió que la siguiera y se dirigió al estudio. Llamó una vez, apenas esperó a que Charles contestara, abrió la puerta y entró.

—Es la hora del té.

Él alzó la vista, la miró a los ojos y se quedó quieto, como si estuviera considerando su respuesta.

Penny le señaló a Filchett el escritorio y se sentó en una de las butacas que había delante. Penny oyó el suspiro medio ahogado de Charles cuando dejó la pluma, cerró el libro de su padre e hizo espacio para la bandeja.

Había estado confeccionando una lista, al menos eso le había parecido ver. Esperó hasta que el mayordomo se retiró, se inclinó hacia adelante y sirvió el té.

—¿Qué has decidido?

Si creía que iba a permitir que la dejara fuera de aquello, estaba equivocado. Cogió su taza y se recostó en su asiento. Él la miró y cogió también su taza con el platillo.

—El principal objetivo de mi ex comandante no es otro que identificar quién les entregó a tu padre y a Granville la información que suponemos que vendieron a cambio de los pastilleros. No le interesará acusarlos. No sólo porque están muertos, sino porque es evidente que no son los principales instigadores del complot. Tu padre nunca tuvo acceso a secretos del Gobierno. Vivió en el campo la mayor parte de su vida y ningún agente francés que se precie habría considerado siquiera acercarse a él.

—Crees que Amberly fue el instigador.

Charles bebió té y asintió:

—En principio, sí. Dijiste que tu padre empezó a coleccionar pastilleros cuando se encontraba en París con él. Sin embargo, Amberly se retiró hace siete años y el flujo de información continuó hasta hace poco.

—¿Así que se pasaron el testigo de padre a hijo, tanto en el caso de Amberly como en el de mi padre?

—Encaja. Sobre todo con el querido Nicholas viniendo a toda prisa cuando yo aparezco en escena.

Penny frunció el cejo.

—¿Podría haberse enterado de que venías para investigar?

—Es posible. —Charles dejó la taza—. Dalziel se toma estos asuntos muy en serio, pero no todo el mundo en los ministerios tiene tendencia a hacerlo. Muchos creen que, ahora que la guerra se ha acabado, guardar secretos ya no es importante.

—Hum. —Tras un momento, Penny volvió a centrar la mirada en su rostro—. ¿Y ahora qué?

—Ahora... aunque la existencia de los pastilleros confirma que tuvo lugar algún tipo de intercambio con los franceses, por sí sola no implica a Nicholas ni a Amberly. A pesar de que es evidente que Nicholas conoce su existencia. Necesito pruebas que impliquen específicamente a Amberly o a Nicholas con la filtración de secretos del Ministerio de Asuntos Exteriores. Cómo conseguir eso es la cuestión con la que estoy lidiando ahora.

Ella miró significativamente la lista.

—Has decidido algo.

Él vaciló y luego contestó a regañadientes:

—Tengo contactos en las bandas de contrabandistas locales. Como tú notaste tan perspicazmente, los he usado de vez en cuando a lo largo de los años. —Cogió la pluma y jugó con ella—. Puedo ver dos motivos por los que Nicholas se está comportando como lo está haciendo. O bien está intentando asegurarse de que Granville, y por tanto su rastro, quede cubierto o quizá cree que podría haber un nuevo contacto, o al menos alguna razón por la que pudiese necesitar usar a los contrabandistas como conducto hasta los franceses. Sea como fuere, está ahí fuera haciendo preguntas. —Curvó los labios pero no para esbozar una sonrisa—. Y estoy considerando si debería arreglarlo todo para que reciba algunas respuestas.

—¿Como cuáles?

—No lo sabré hasta que no tenga una mejor idea de qué ha estado preguntando. ¿Está estableciéndose realmente como sustituto activo de Granville o se limita a intentar averiguar mediante qué grupo filtraba éste los secretos para saber a quién tiene que mantener callado?

Penny negó con la cabeza.

—No tengo suficiente información para saberlo. —Se inclinó hacia adelante, apoyó el codo en la mesa y se sujetó la barbilla con la mano.

Él contempló su rostro mientras ella pensaba, observó cómo los pensamientos fluían a través de aquellos expresivos ojos.

—Ya que estamos seguros de que Granville y Nicholas estaban confabulados, ¿no le habría dado mi hermano a Nicholas esa información?

Charles negó con la cabeza.

—El secreto es una consigna entre los contrabandistas. Granville jugó a ser un contrabandista durante muchos años, así que habría asimilado bien esa lección. A menos que hubiera alguna razón excepcional, y no puedo ver cuál podría ser, dudo mucho que Granville se hubiera planteado decirle a Amberly o a Nicholas quiénes eran sus amigos contrabandistas.

Penny hizo una mueca.

—Eso suena lógico. Se mostraba tan hermético como una almeja sobre cualquier cosa que tuviera que ver con el contrabando. —Bajó la mirada hacia la lista—. ¿Y qué has escrito ahí?

Charles tuvo que sonreír, a pesar de que el mensaje que le estaba enviando —que no iba a permitirle que le diera unas palmaditas en la cabeza y le dijera que se fuera a bordar— no era un mensaje que lo hiciera feliz.

—Es una lista de las bandas que podrían haber estado implicadas. Tendré que contactar con ellas en persona. Pronto se enterarán de por qué estoy aquí y necesito dejarles claro que ni yo ni el Gobierno tenemos ningún interés en ellos, sino sólo en lo que puedan decirme.

—¿Y si te topas con Nicholas?

—Eso no pasará. Me dijiste que visitó Polruan hace dos noches. Empezaré por allí.

—¿Cuándo? ¿Esta noche?

Era inútil intentar mentir.

—Saldré después de cenar. Si pasaron mercancía de contrabando anoche, hoy deberían estar en el Duck and Drake.

Penny asintió. Charles no sabría decir qué estaba pensando.

—Háblame de Amberly. ¿Con qué frecuencia se veían él y tu padre?

Se quedó reflexionando, luego le respondió desvelándole pocas cosas que él no hubiera supuesto ya. Pero sus preguntas sirvieron para distraerla. Tras diez minutos de interrogatorio, Penny se movió.

—Me llevo la bandeja. Quiero hablar con la señora Slattery.

Charles se levantó y le abrió la puerta. Ella se marchó con la apariencia de una dama con la mente centrada en temas domésticos. Él cerró la puerta, regresó a la mesa y a sus planes.



Volvieron a verse en la cena. Charles llegó preparado con una gran cantidad de preguntas sobre la familia destinadas a mantener su mente bien alejada de su cita nocturna en Polruan y pensó que lo había logrado. Cuando se levantaron de la mesa, Penny se retiró directamente a su habitación. Ni siquiera le mencionó su excursión y Charles se preguntó si se habría olvidado de ella.

Regresó al estudio para releer el informe que había escrito para Dalziel. Lo había pensado mucho, pero finalmente le había dado nombres y explicado detalladamente todo lo que había descubierto hasta el momento. Incluso más que sus seis colegas del club Bastion, Charles había confiado su vida a la discreción de Dalziel durante trece años y su comandante nunca le había fallado.

Aunque aún tenía que resolver el enigma de quién era exactamente Dalziel, fuera quien fuese era uno de ellos, un noble con el mismo sentido del honor, la misma actitud protectora hacia los débiles e inocentes. Dalziel no suponía ningún peligro para Penny ni para Elaine y sus hijas.

Selló la carta, escribió la dirección y se levantó. El reloj de la repisa de la chimenea dio las diez en punto. Charles abrió la puerta del estudio y llamó a Casio y a Bruto, que estaban tumbados frente al fuego. Los perros se levantaron, estirándose y gruñendo, pero obedecieron.

Cerró la puerta, se dirigió al vestíbulo principal, dejó la carta en la bandeja de Filchett sobre el aparador y subió al piso de arriba acompañado de los perros.



Diez minutos más tarde, vestido para cabalgar, abrió la puerta del jardín, salió, la cerró sin hacer ruido y se dirigió a los establos.

Había dado tres pasos cuando vio una sombra de soslayo. Se detuvo, maldijo en voz baja, puso los brazos en jarras y se volvió para enfrentarse a Penny. Ataviada una vez más con pantalones, botas, chaqueta de montar y un sombrero calado hasta las cejas, había estado esperándolo apoyada en la pared a un metro de distancia de la puerta.

Adiós a su exitosa maniobra de distracción.

Apretó la mandíbula.

—No puedes venir.

La luna brillaba esa noche. Ella lo miró a los ojos.

—¿Por qué no?

—Eres una dama. Las damas no frecuentan el Duck and Drake.

Penny se irguió y se encogió de hombros.

—Tú estarás ahí. Estaré a salvo.

Charles observó cómo se ponía los guantes.

—No te llevaré conmigo.

Ella alzó la cabeza y lo miró.

—Entonces te seguiré.

Con un siseo exasperado, Charles echó la cabeza hacia atrás y contempló un cielo casi despejado. Penny conocía la zona casi tan bien como él. Con la luna brillando, podría seguirlo sin problemas y, en cualquier caso, ¡sabía adónde se dirigía, porque había sido lo bastante idiota como para decírselo!

—¡Muy bien! —La miró de nuevo, estudió su disfraz y negó con la cabeza—. Nunca pasarías por un hombre.

—No es un disfraz. —Penny sonrió, una leve y relajada sonrisa, como si en ningún momento hubiera dudado de su capitulación, y se acercó hasta él cuando se dio la vuelta y echó a andar hacia los establos—. Todo el mundo en Polruan sabe quién soy. Saben que, por aquí, es más fácil cabalgar a horcajadas que con una silla de amazona y no son de los que se escandalizan porque lleve pantalones. Apenas repararán en ello.

Charles bajó la mirada hacia sus largas piernas, enfundadas en unas botas hasta las rodillas, y hacia sus elegantes muslos, de vez en cuando visibles cuando la tela de los pantalones se tensaba, y consiguió sofocar un bufido. Los contrabandistas de Polruan no estaban más ciegos que él.

Ejerciendo un rígido control sobre sí mismo, logró abstraerse y evitar contemplar su anatomía, cualquier parte de ella, mientras ensillaba los caballos; luego la subió al suyo. Meneando la cabeza en su fuero interno —¿cómo había permitido que sucediera aquello?— puso rumbo al sur por los campos iluminados por la luz de la luna, hacia Polruan, una pequeña aldea pesquera situada en la cabecera oriental del estuario de Fowey, que consistía en poco más que una aglomeración de diminutas casitas y la obligada taberna en la que los hombres de la aldea, casi todos pescadores, normalmente pasaban las noches, al menos cuando no estaban por ahí transportando alguna mercancía ilegal de contrabando a través de los rompientes al este de la boca del estuario.

Aunque el área estaba plagada de bandas de contrabandistas, cada una tenía su pequeña parcela, sus ensenadas y calas favoritas. Mientras que los Fowey Gallants, cuyo nombre venía de los piratas locales que habían sido la pesadilla de las ciudades costeras francesas a lo largo de toda la guerra de los Cien Años, eran la banda mejor organizada y la más grande de la zona, Charles sospechaba que Granville había usado a una de las bandas más pequeñas para contactar con los franceses.

Como Penny había dicho, su hermano no era un estúpido. Cuanta menos gente supiera de su negocio, mejor.

Llegaron al Duck and Drake y desmontaron. Charles le entregó los caballos a un mozo rubio del rudimentario establo que había junto a la taberna. Cuando regresó a donde Penny lo esperaba en la puerta, le bajó aún más el sombrero. Era un modelo de ala ancha con una pluma de faisán que, a primera vista, podría pasar por el sombrero de caza de un hombre.

—Mantén la cabeza gacha y haz exactamente lo que te diga.

Ella masculló algo ininteligible que Charles no creyó que fuera un cumplido. La cogió del codo, abrió la puerta y recorrió el establecimiento con una mirada rápida mientras la hacía entrar. Agradeció la escasa iluminación y la guió a una mesa desocupada en un rincón.

—Siéntate.

Penny obedeció. Cuando él hizo lo mismo, obligándola a deslizarse por el banco hasta el rincón, ella murmuró:

—¿Se me permite hablar?

—No. —Charles miró a su alrededor, vio varias caras conocidas y saludó a dos hombres con un gesto de la cabeza. La miró—. Espera aquí y mantén la cabeza gacha. Volveré en un momento.

Se levantó y se dirigió a la barra, una sencilla tabla de madera sobre dos viejos barriles. Saludó al tabernero, que lo reconoció. Taciturno pero cordial, el hombre murmuró«milord» y se puso a servir las dos cervezas que le pidió.

Charles no se molestó en ponerse a charlar: así no era como se hacían las cosas.

El tabernero dejó dos jarras de espumosa cerveza sobre la barra y él le lanzó algunas monedas, cogió las jarras y regresó a la mesa del rincón. Dejó las dos bebidas sobre la mesa, se sentó al lado de Penny, le acercó una, bebió de la otra, recorrió el lugar con la mirada y se dispuso a esperar.

Ella, con la mirada obedientemente gacha, se quedó mirando la jarra que tenía delante. Supuso que era la cerveza local. Tenía una capa de espuma. Finalmente, se encogió de hombros en su fuero interno, la levantó con las dos manos y bebió.

Se atragantó, farfulló y tosió mientras dejaba la jarra en la mesa justo antes de que Charles le golpeara la espalda.

Parpadeando rápidamente para aclararse los ojos nublados por las lágrimas, lo miró.

—Esto es... asqueroso.

Él puso los ojos en blanco.

—Se suponía que era sólo para disimular.

—Oh. —Penny se preguntó si habría alguna otra bebida que uno pudiera pedir en una taberna, pero decidió que era mejor no preguntar. Estaban sentados uno al lado del otro y podía sentir una leve tensión en él, aunque externamente pareciera relajado.

Charles no dijo nada, se limitó a beber aquel repugnante brebaje y, entre sorbo y sorbo, se quedaba mirando la jarra o a la distancia.

Penny fingió beber y deseó que pasara algo.

Transcurrieron más de diez minutos; luego dos corpulentos pescadores sentados a la mesa que había ante el fuego se despidieron de sus amigos con un gesto de la cabeza, se levantaron, estudiaron a Charles y a Penny y se dirigieron hacia ellos.

Ella, que los observaba por debajo del ala de su sombrero, le dio una patada en el tobillo a Charles, que se la devolvió. Como lo había visto mirar fijamente su cerveza durante los últimos minutos, Penny le lanzó una furibunda mirada de soslayo.

Los pescadores se detuvieron junto al banco, al otro lado de la mesa.

—Buenas noches, señor Charles... Ah, no, ahora es milord.

Él alzó la vista con una expresión tranquila y saludó a los hombres.

—Shep. Seth. ¿Cómo va?

Los dos hombres sonrieron mostrando unas bocas llenas de dientes amarillos y de huecos.

—Tirando. No nos podemos quejar. —Shep arqueó las cejas—. Nos preguntábamos si buscaba algo en especial.

Charles les indicó que se sentaran al mismo tiempo que se movía hacia un lado para empujar a Penny aún más hacia las sombras del rincón. Ella se vio atrapada por su cuerpo mientras la ocultaba parcialmente con el hombro de la vista de los hombres sentados en el banco de enfrente.

Los pescadores habían evitado mirarla hasta el momento.

Él llamó al tabernero, que se acercó secándose las manos en el delantal, y cuando le pidió tres jarras de cerveza más, Seth y Shep se mostraron claramente complacidos.

Charles aguardó hasta que les sirvieron las cervezas y Seth y Shep hubieron tomado un largo trago, antes de decir:

—Os enteraréis pronto, porque no es ningún secreto. He venido en busca de información sobre unos encuentros que Granville Selborne tuvo con los franceses. Antes de continuar, debería aclarar que se me ha enviado a hacer estas preguntas pero que el Gobierno no tiene ningún interés en nadie que pudiera haber ayudado a Granville a reunirse con los franceses. Lo único que los tipos de Whitehall quieren saber es cómo lo hizo, cualquier cosa que pueda averiguar sobre con quién se reunió y sobre cualquier caballero inglés que pudiera haber sido socio de Granville en semejantes asuntos.

Tanto Seth como Shep lo miraron a los ojos y luego ambos volvieron a beber. Cuando dejaron las jarras en la mesa, intercambiaron una mirada de soslayo y, finalmente, Seth, que era el mayor y el que estaba sentado más o menos frente a Penny, dijo a su modo lento y grave:

—¿Hablamos del señor Granville que murió en Waterloo?

La insinuación era clara. Ni Shep ni Seth querían hablar mal de los muertos, sobre todo de uno que hubiera muerto en ese sangriento campo de batalla.

Y menos con ella sentada ahí, porque Penny estaba segura de que sabían quién era.

Tomó aire, lo aguantó y alzó la vista.

—Sí, eso es. Granville, mi hermano.

Su voz, mucho más suave y clara que los graves ruidos de los hombres, los sobresaltó. Los dos pescadores se quedaron mirándola, sorprendidos.

A su lado, sintió que los músculos de Charles se tornaban duros como el acero. Casi pudo oír cómo le rechinaban los dientes, pero tanto Shep como Seth inclinaron la cabeza hacia ella con deferencia.

—Lady Penelope. Nos parecía que era usted.

—Sentimos mucho lo de Granville. Era un buen hombre. Uno de los nuestros de verdad.

Penny logró esbozar una sonrisa y bajó la voz.

—Desde luego. Pero nosotros... lord Charles y yo necesitamos saber en qué estaba metido. Es bastante importante.

Shep y Seth la estudiaron, se miraron y luego Seth asintió con la cabeza.

—Como es usted quien pregunta, milady, supongo que no hay problema. —Se volvió hacia Charles—. Disculpe, milord, pero no me parecería bien de otro modo.

—Lo entiendo —comentó él sin darle importancia al comentario.

Sólo Penny fue consciente de lo tenso que se había puesto.

—Entonces, ¿qué podéis contarnos? —los instó ella.

—Bueno, veamos. —Con considerable precisión, los dos describieron cómo en varias ocasiones a lo largo de una serie de años, Granville les había pedido que lo llevaran al encuentro de una embarcación pequeña.

—Nunca se acercaba, pero siempre parecía el mismo barco. —La mirada de Shep se tornó distante—. Supusimos que era francés, pero creímos que debía de navegar del mismo lado que nosotros, franchutes a los que no les gustaba Napoleón. Comoquiera que sea, nunca vimos con quién se encontraba el señor Granville. Cogía el bote y el hombre con el que se reunía hacía lo mismo. Se encontraban entre las olas, solos, cada uno en su barca.

—¿Con qué frecuencia? —preguntó Charles.

—No muy a menudo. Quizá una vez al año.

—No... no tan a menudo. Quizá una vez cada dos años.

—Sí. —Shep asintió—. Tienes razón.

—¿Alguna vez llevaba algo para dárselo a la persona con la que se encontraba?

—Nada excepto una vez. Le vi entregarle un paquete.

—¿Cartas?

—Algo así. La mayoría de las veces, simplemente hablaban.

—Hablando de hablar... —Shep y Seth intercambiaron miradas, luego Shep continuó—: Ese otro, el hijo del nuevo lord de Wallingham, ha estado preguntando lo mismo. Quería saber con quién solía tratar el señor Granville por aquí, quién lo llevaba a navegar.

—¿Le habéis contado lo que nos acabáis de explicar? —preguntó Charles.

Seth parpadeó.

—Por supuesto que no. Él no es uno de los nuestros, ¿no? No podíamos entender por qué necesitaba saberlo. —Bajó la cabeza hacia Penny—. No nos pareció bien. No con el joven señor muerto y todo lo demás.

Ella sonrió.

—Muy bien hecho por vuestra parte. No hay ningún motivo para que ese caballero sepa nada sobre los asuntos de Granville.

—Sí. —Shep asintió—. Eso pensamos nosotros.

Charles les hizo la última pregunta que se le ocurrió:

—¿Sabéis si Granville salió alguna vez con alguna de las otras bandas?

—¡Oh, sí! —Los dos hombres esbozaron una amplia sonrisa—. Al señor Granville le entusiasmaba esta vida. Creo que no hay ninguna banda en el estuario con la que no haya navegado al menos una o dos veces.

Penny sonrió, aunque levemente. Charles invitó a Seth y a Shep a otra ronda de cervezas, saludó a todo el mundo, se levantó, hizo que ella se pusiera de pie y la guió fuera.



—¡No puedo creerlo! —Ella y Charles trotaban de vuelta desde Polruan—. Parece ser que vamos a tener que hablar con todas las bandas de contrabandistas.

Tras un momento, Penny comentó:

—Eso podría no ser tan malo... Seguro que hay alguien que sabe más que la gente de Polruan.

—No apostaría nada. —Charles la miró—. Parece que la operación estaba bien organizada y no olvides que seguramente fue tu padre quien estableció los procedimientos mucho antes de que Granville se involucrara.

No había preguntado a propósito si el anterior conde tenía fama de juntarse con las bandas de contrabandistas. Nadie mejor que él sabía que cualquiera de la aristocracia local que navegara con ellos como uno más sólo tenía que pedir lo que quisiera para que se le complaciera. En las dos ocasiones en que tuvo que regresar a casa urgentemente, los Fowey Gallants habían respondido a su llamada con una presteza que le había resultado conmovedora. Se habían arriesgado a enfrentarse al poderío de la Marina francesa para recogerlo y luego, más tarde, lo habían llevado de vuelta a Bretaña únicamente porque lo consideraban uno de los suyos y él se lo había pedido. No necesitó explicarle nada de eso a Penny porque ella asintió y continuó cabalgando.

Una vez pasaron las últimas casitas, Charles urgió a Dómino a que se pusiera al galope y Penny, sobre su yegua, le siguió el ritmo. Habían recorrido un kilómetro y medio aproximadamente cuando redujo la velocidad. Ella hizo lo mismo mientras lo miraba con curiosidad. Él le indicó que guardara silencio y que lo siguiera. Giró por un angosto sendero y un poco más adelante se desvió hacia un claro, se detuvo y desmontó. Penny hizo parar a su yegua, se liberó de los estribos y pasó la pierna por encima de la cabeza del animal para bajar. Llevó su montura hasta el árbol donde Charles estaba atando a Dómino.

—¿Dónde estamos? —susurró mientras miraba a su alrededor.

Él la miró. El instinto le insistía en que la dejara con los caballos, pero no estaba convencido de que eso fuera seguro. Al menos, no más que llevarla consigo. Además, era probable que también allí se encontrara con las mismas reservas que había mostrado la gente de Polruan respecto a hablar de los muertos.

No se le había ocurrido, pero la presencia de Penny había hecho que las lenguas se soltaran mucho más rápido de lo que lo habría logrado con sus propias persuasiones.

Suspiró para sus adentros y la cogió de la mano.

—Estamos cerca del lugar de encuentro de los contrabandistas de Bodinnick. —Bodinnick era una aldea y no disponía de taberna, así que los pescadores tenían que conformarse con un establecimiento propio—. No tenía pensado parar aquí, pero como, al parecer, tenemos que hablar con todas las bandas y nos venía de paso...

Se dio la vuelta y se dirigió decidido al sendero, pero redujo el paso cuando ella le siseó.

Penny se acercó más a él y se colocó justo detrás de su hombro. Su proximidad hacía que se sintiera un poco más tranquilo por un lado y mucho más tenso por otro. Apretó los dientes, la cogió de la mano con más firmeza y la guió hasta la rudimentaria choza casi oculta por los arbustos, que los contrabandistas de Bodinnick habían construido.

Fue directo a la puerta y llamó con una complicada sucesión de golpes y pausas. En cuanto acabó, la puerta se abrió. Un marinero de aspecto rubicundo se quedó mirándolos.

—¡Milord! ¡Vaya, qué honor! ¿Y quién...? —El hombre exageradamente abrió los ojos.

—No te preocupes, Johnny. Déjanos entrar y te enterarás en seguida.

El marinero retrocedió y les indicó que pasaran con una floritura y la mirada clavada en Penny, que entró detrás de Charles.

Éste examinó los rostros que se volvieron para mirarlos. Muchos eran conocidos. La banda de Bodinnick era una de las más pequeñas de la zona, pero él había navegado con ellos con bastante frecuencia en su alocada juventud.

El procedimiento fue el mismo que en Polruan. Hizo una generosa donación a su fondo de bebidas, aceptó una jarra y luego les habló de su misión. Ellos también reconocieron a Penny e inclinaron la cabeza hacia ella con deferencia. Respondieron a sus preguntas de un modo muy similar.

Sí, Granville les había pedido alguna vez que lo llevaran para reunirse con una embarcación en concreto que esperaba en el Canal. La historia era la misma. Siempre cogía el bote para reunirse con el hombre y el otro hacía lo mismo. En su caso, nadie recordaba que Granville le hubiera entregado ningún objeto.

También confirmaron que Nicholas se había puesto en contacto con ellos del mismo modo que lo había hecho con los de Polruan.

—Decía ser el sustituto del señor Granville. Insistió en eso. Aunque, por supuesto, no teníamos ningún contacto que darle, porque siempre era el señor Granville el que lo organizaba todo.

Se marcharon después de asegurarse de que Nicholas no descubriría nada, pero también tras averiguar que no había nada más que saber.

Penny usó un tronco caído para subirse a la yegua y, una vez acomodados sobre la montura, Charles inició la marcha hacia la abadía. Apenas era consciente de los prados que atravesaban. Su mente no hacía más que darle vueltas a un sencillo hecho.

Entraron en el establo a media noche. Los mozos de cuadra se asomaron, pero Charles los saludó y les indicó con la mano que volvieran a la cama. Se detuvo para encender una lámpara que colgaba junto a la puerta y guió a Dómino hacia el interior. Penny lo siguió con su yegua.

Instalaron a los caballos en cuadras vecinas. Charles colgó la lámpara de un gancho sujeto a una viga del techo y se pusieron a trabajar. Penny desmontó, tan experta como él, pero cuando dejó la silla sobre el muro de separación de los compartimentos, se detuvo y lo miró a los ojos.

—¿Cómo lo organizaba? Granville salía con las bandas de contrabandistas y la embarcación lo esperaba. Pero ¿cómo sabía que tenía que estar allí?

Charles le sostuvo la mirada y luego asintió. Era precisamente la misma pregunta que él se hacía.

—Tenía que haber alguien que le transmitiera un mensaje, o algún modo, algún método, alguna ruta a través de la cual Granville se comunicaba con los franceses. Pero aún no lo hemos descubierto.

Penny cogió un puñado de paja fresca y se volvió para cepillar a su yegua.

—Entonces tendremos que seguir buscando.

Charles vaciló y luego asintió:

—Sí. —No iba a tolerar su «nosotros», pero tendría que librar esa batalla cuando llegara el momento.

Acabaron de arreglar a los caballos y Charles se acercó para ayudarla a cerrar la puerta de la cuadra. Penny fue a salir, pero entonces su yegua se movió, la golpeó con la grupa y la empujó hacia adelante, hacia sus brazos, hacia él.

Charles la sujetó, cuerpo contra cuerpo. A la luz de la lámpara, vio cómo sus ojos se abrían como platos. Oyó su jadeo al contener la respiración. Percibió cómo la sorpresa quedaba engullida por una oleada de sensual conciencia, tan intensa que se estremeció.

Tenía el hombro apoyado de lado en su torso, la mano izquierda de Charles abarcaba gran parte de su espalda y los dedos se curvaban en su costado, mientras que con la derecha le rodeaba la cintura. Sólo tenía que moverse un poco y la tendría en sus brazos. Sabía que, si lo hacía, ella alzaría la cara y sus labios quedarían a pocos centímetros de distancia.

Tomó aire y casi le pareció doloroso. Apretó los dientes y la mandíbula, la ayudó a recuperar el equilibrio y se obligó a apartar las manos, se obligó a dejarla a un lado y centrar su atención en cerrar la puerta de la cuadra.

No se arriesgó, no pudo arriesgarse a mirarla a los ojos. Con cualquier otra mujer, habría hecho algún comentario desenfadado, lo habría zanjado con una pícara sonrisa. Con ella, estaba demasiado ocupado en reprimir su propia reacción, en controlar sus propios impulsos como para preocuparse de aplacar los suyos.

En el establo no: les recordaría demasiadas cosas, sería demasiado peligroso e insensato. Si quería convencerla de que lo volviera a tener en cuenta, ése era precisamente el tipo de error que no debía cometer.

Con la puerta bien cerrada, levantó la mano y cogió la lámpara. Penny ya se había dado media vuelta y salió del establo delante de él. Charles dejó la lámpara en su sitio y la siguió. Se acercaron al pozo que había en mitad del patio. Él agarró la palanca de la bomba que ella le cedió sin mediar palabra y la accionó para que pudiera lavarse las manos. Luego se lavó él y se dirigieron por el prado que ascendía hacia la casa como ya lo hicieran una vez. Excepto que entonces pasaba de medianoche. Excepto que en aquella otra ocasión la había besado bajo las ramas de los robles.

Penny caminó rápido, sin dirigirle ni una sola mirada y Charles caminó a su lado sin decir nada; ni siquiera intentó cogerla de la mano. Ella se dio cuenta de eso último y se dijo que se alegraba. De hecho, ahora que pensaba en ello, no podía imaginar por qué le había permitido que reclamara su mano a lo largo de los últimos días. Aunque, por supuesto, Charles no le había pedido permiso en ningún momento. Era mucho mejor que mantuvieran una distancia razonable, prueba de ello era aquel momento de infarto en el establo. Realmente no necesitaba pensar en cómo sería estar en sus brazos, ni que su inextirpable deseo experimentara momentos como ése.

En lo referente a Charles, sus sentidos estaban fuera de control. Lo habían estado durante más de una década y había quedado demostrado que aún lo estaban, sin importar lo mucho que se hubiera convencido a sí misma de lo contrario. Lo máximo a lo que podía aspirar era a obligarlos a obedecer o, si no, al menos a debilitar su reacción.

Se acercaban a los robles; las sombras bajo ellos eran densas, pero no era la oscuridad lo que la ponía nerviosa. Caminó sin vacilar, con paso seguro y los sentidos totalmente alerta... pero Charles no hizo ni el más mínimo ademán de cogerla, de detenerla. Ni siquiera habló. Cuando dejaron atrás las sombras y se acercaron a la puerta del jardín, Penny exhaló en silencio, relajada, al menos todo lo relajada que le era posible con él a su lado. Sólo porque la hubiera besado, casi con toda seguridad impulsado por la típica curiosidad masculina de ver cómo sería después de todos esos años, eso no significaba que deseara volver a hacerlo. Puede que sus sentidos estuvieran alertas, sus nervios, tensos por la expectación, pero él, afortunadamente, no podía saberlo.

Charles abrió la puerta, le cedió el paso y luego la siguió. La casa tenía muchas ventanas. La mayoría con las cortinas abiertas y, a través de ellas, la luz de la luna entraba en los pasillos y vestíbulos. Incluso la amplia escalera estaba bañada por la reluciente luz, coloreada aquí y allá por la vidriera de la ventana central.

La paz y la solidez que emanaba la casa la envolvieron, deshaciendo los nudos, aliviando la tensión. Cuando llegaron a lo alto de la escalera, Penny avanzó por la larga galería. Dio unos cuantos pasos y entonces se detuvo bajo un rayo de luz de luna salpicado por las luces y sombras que proyectaba un árbol al otro lado de la ventana. El dormitorio principal se encontraba en el ala central. Charles y ella debían separarse allí. Se dio la vuelta hacia él, que se detuvo dejando pocos centímetros de distancia entre los dos.

Alzó la vista hacia su rostro con la intención de pronunciar un frío, calmado, controlado «buenas noches». En cambio, se quedó mirándolo a los ojos, oscuros, imposibles de interpretar entre las sombras, aunque no imposibles de conocer, de sentir, y se dio cuenta de que había vuelto a malinterpretarlo, como a menudo hacía.

Sí, deseaba besarla de nuevo... Estaba totalmente decidido a besarla de nuevo. Lo supo, sin lugar a dudas, cuando lo vio bajar la mirada hasta sus labios. Cuando bajó la suya hasta los de él, supo que debería protestar. Supo lo que iba a hacer cuando lo vio alzar las manos, despacio, sin prisa, dándole todo el tiempo del mundo para reaccionar si lo deseaba. Supo que no era prudente, que no debería permitirlo. Sin embargo, no hizo nada, aparte de contener el aliento, cuando sus manos la tocaron de un modo tan dolorosamente delicado para unas manos tan fuertes y le tomaron el rostro, se lo levantaron despacio para luego bajar la cabeza y posar los labios sobre los de ella.

Desde el primer contacto estuvo perdida. Penny no quería, pero lo hizo. Se dijo a sí misma que fue la confusión lo que provocó que vacilara, lo que le impidió poner fin a esa locura. Todo mentira. Era fascinación, simple y llanamente, una fascinación de la que no había logrado librarse y quizá, que Dios la ayudara, nunca se libraría.

Los labios de Charles se movieron sobre los suyos, descarados, malvadamente seguros. Penny abrió la boca por voluntad propia o por orden de él, no lo sabía. No le importaba. Su lengua se abalanzó sobre la de ella, que se estremeció. Acarició con la mano el dorso de una de las suyas. Ni siquiera era consciente de haberla levantado. Apenas fue consciente de que él la hizo ladear la cabeza para profundizar el beso y apartó una mano de su rostro para rodearle la cintura y atraerla, despacio, sin prisa, hacia él.

Penny obedeció, ávida y deseosa, mientras algún lejano resto de su mente que mantenía la cordura lo maldecía. No obstante, era ella la maldita, la condenada a sentir siempre esa locura, esa creciente oleada de insaciable deseo que él y sólo él evocaba, y que él y sólo él parecía tener alguna capacidad de saciar.

Sólo con Charles se sentía así: sus sentidos se sumían en un caos, perdía el control. Sólo con él sus huesos parecían fundirse mientras el calor ascendía y palpitaba bajo la piel.

Y él lo sabía.

Habría dado cualquier cosa por ocultárselo, pero cuando el último vestigio de su conciencia percibió que había desarrollado considerablemente sus habilidades a lo largo de los años, comprendió que tras su controlado anhelo, tras la red de deseo hábilmente tejida que él tendía sobre ella, estaba atento y alerta.

Trece años atrás había sabido que era suya y ahora, cuando sus manos se deslizaron por debajo de su abrigo y se acomodaron en la cintura para pegarla a él, le quedó muy claro que sabía que aún lo era.

Hacía tiempo que se había quedado sin aliento. Con los brazos alrededor de su cuello, se aferró al beso mientras hacía presión en los duros planos de su torso con los pechos, mientras los largos dedos de Charles se curvaban sobre sus caderas, pegándola a sus muslos.

Se movió contra ella, sugerente, seductor. El contacto de su cuerpo pegado al suyo, todo él masculina fuerza, controlada pasión y evidente deseo, abrió de par en par una puerta que Penny había cerrado, con dos vueltas de llave y que consideraba bien afianzada años atrás.

Un anhelo con vida propia la inundó, más profundo de lo que recordaba, más potente, más irresistible. Era tan joven la primera vez... sólo tenía dieciséis años. Lo que había considerado aterradoramente urgente en aquel momento ahora se daba cuenta de que no era nada comparado con la obsesión que en la actualidad era capaz de sentir, del puro deseo que surgía y la atravesaba con fuerza.

«¡Oh, Dios!» Intentó interrumpir el beso, recuperar al menos el aliento, pensar. Sólo para descubrir que la había hecho retroceder hasta la pared mientras con los labios y la lengua capturaba su boca. Se sumergió más y la devoró; la sedujo aún más arrastrándola hacia aguas más profundas hasta que Penny tuvo que aferrarse a él para sobrevivir, hasta que su propia existencia pareció depender de ello, hasta que nada más importó, hasta que no hubo vida más allá de sus brazos.

Se sintió insoportablemente agradecida, insoportablemente impaciente cuando notó su mano entre ellos, desabrochándole los botones de la camisa. La abrió y, con unos expertos movimientos de sus largos dedos, le apartó la camisola y apoyó la palma sobre su pecho desnudo. Sus sentidos se desvanecieron, las rodillas se le doblaron. La otra mano de él descendió y se extendió sobre su trasero para sujetarla mientras le acariciaba el pecho con aire ausente, como si sus dedos lo conocieran. Atrapó el pezón, se lo recorrió con delicadeza, se lo pellizcó y luego lo aplacó.

En cuestión de segundos, los sentidos de Penny se hicieron añicos, incapaces de centrarse en nada, abrumados por las sensaciones de aquella boca atacando la suya, acalorada y exigente; de su mano y sus dedos dando placer a sus pechos, ya inflamados y anhelantes; de su otra mano, que exploraba con discreción, amoldándola a él; de la embriagadora y más potente realidad de su duro y excitado cuerpo pegado al suyo, envolviéndolo, haciéndola sentirse frágil, indefensa, tan dolorosamente vulnerable.

No..., otra vez no.

Penny apoyó las manos en sus hombros, le clavó los dedos, lo empujó y logró apartarlo. Él cedió y le permitió interrumpir el beso. Dejó unos pocos centímetros de distancia entre sus labios, lo suficiente para que tomara aire y jadeara:

—Charles..., no.

Durante cinco segundos, él no dijo nada. Penny se dio cuenta de que los dos respiraban rápido, sus pechos se agitaban. El torso de Charles se hinchaba contra sus senos.

—¿Por qué?

Él la observó esforzarse por recuperar la compostura y sintió una considerable satisfacción al comprender cuánto esfuerzo le costaba, casi tanto como le estaba costando a él contener su intenso deseo.

Penny se lamió los labios.

—Nosotros... no podemos. Otra vez no.

—¿Por qué no?

Ella parpadeó y no se le ocurrió ni una sola razón.

Charles bajó la cabeza, no para besarla, sino para acercarse a su oído. Sacó la lengua y, con la punta, le acarició delicadamente el lóbulo de la oreja. Sintió el estremecimiento que la atravesó de pies a cabeza.

—Penny... —Puso en aquella palabra toda su considerable capacidad de persuasión.

Sin embargo, no lo sorprendió que volviera a tensar los dedos sobre sus hombros y que negara con la cabeza.

—No, Charles. No.

Vaciló, pero él le había dicho la verdad, ya no podía fingir. Ni siquiera era capaz de intentar mentirle a ella; sólo podía ofrecerle la burda verdad.

—Te deseo. —Dejó que las palabras acariciaran el delicado hueco de su sien.

—Lo sé.

Sonaba temblorosa, levemente desesperada.

—Tú también me deseas.

—Eso también lo sé. —Tomó una enorme bocanada de aire y lo volvió a empujar hacia atrás—. Pero no podemos. Yo no puedo.

Con un suspiro, Charles retrocedió, aceptando que esa noche tendría que dejarla ir, que dormiría solo una vez más. Aunque se juró que no por mucho tiempo. Había averiguado lo que más necesitaba saber sobre ellos dos y dónde se encontraban. Había descubierto lo suficiente para saber que estaba en lo cierto. Penny podía ser su salvación si quería. Con la persuasión adecuada, podría acceder a casarse con él.

Aún lo deseaba tanto como él la deseaba a ella. Para empezar era suficiente; podrían continuar a partir de ahí.

Sin embargo, no sería esa noche. Sin intentar ocultar en ningún momento su reticencia, la soltó.

Penny se apartó mientras se cerraba la camisa. En la oscuridad, lo miró a los ojos, estudió brevemente su rostro y finalmente murmuró:

—Buenas noches.

Charles apretó los labios, se metió las manos en los bolsillos y la observó alejarse. Se quedó allí, en silencio, escuchando hasta que oyó el lejano chasquido de la puerta de su dormitorio al cerrarse. Sólo entonces se permitió soltar un resoplido de disgusto. Se dio media vuelta y se retiró a sus aposentos. Había muy pocas probabilidades de que fuera a pasar una buena noche.
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La siguiente vez que se encontraron fue ante la mesa del desayuno. Charles ya estaba allí, esperando. Penny entró, lo saludó con un movimiento de cabeza, le sonrió a Filchett, se sentó en la silla que éste le ofrecía, se sirvió una taza de té y cogió una tostada.

Charles la observó. Había dormido muy poco, por lo que había tenido mucho tiempo para pensar, lo suficiente para que la falta de coherencia de la respuesta de ella surgiera de sus recuerdos y fuera totalmente evidente.

Trece años atrás, había pensado que Penny se había cansado de él después de que, tras su primer y único encuentro amoroso, no hubiera querido volver a verlo, hablar con él ni hacer nada en su compañía. Le había llegado el mensaje alto y claro, pero desde cierta distancia. Una distancia que Penny había insistido en mantener y que, con sus familias por todas partes a su alrededor, no había tenido ningún problema en lograr.

Debido a esa distancia, Charles no se había dado cuenta de la verdad. Ella no había dejado de desearlo, aún lo deseaba. No es que lo hubiera echado de su vida, sino que más bien lo había mantenido a raya hasta que su deber como militar se lo llevó lejos de allí.

Trece años atrás, Penny había huido de él. Algo tras su encuentro amoroso la había asustado, pero aún no sabía qué. Al principio, a regañadientes, había atribuido su reacción al dolor físico, pero nunca había estado seguro. No le había parecido muy propio de la Penny que él conocía pero ¿cómo podía saberlo, puesto que se había negado a hablar de ello?

Al considerar la cuestión ahora, consideraba otros aspectos: su independencia, su orgullo, alguna inesperada sensibilidad. Eso podría haber contribuido a ponerla en su contra, pero era muy consciente de que no podía aspirar a seguir sus tortuosos procesos mentales. Ése fue el error que había cometido trece años atrás y no estaba dispuesto a repetirlo.

Si tenía algún problema, le haría explicárselo con palabras que no pudieran dar lugar a ninguna tergiversación. No le permitiría esquivarlo. No esta vez. No tenía intención de aceptar un descarado «no» por respuesta, ni tampoco un rechazo, por muy distante y altivo que fuera. Esa vez, la situación lo favorecía a él. Sus familias, los grupos de mujeres que, con la mejor de las intenciones, se las arreglaban para interponerse siempre en su camino, no estaban para que ella pudiera usarlos como escudo. En esta ocasión, sólo estaban ellos dos y lo que había entre ambos. No iba a permitir que Penny, la única dama que existía para él, se le escapara de entre los dedos otra vez.

Con esa firme resolución, se había pasado la madrugada decidiendo cómo proceder, cómo seducirla. El primer paso era obvio, un requisito indispensable. No podía seducirla bajo su propio techo.

Gracias a la investigación, en la cual ella estaba decidida a participar, ese requisito no sería difícil de cumplir.

Charles esperó, paciente, imperturbable, con la mirada fija en Penny. Filchett, percibiendo con agudeza el trasfondo de la situación, se retiró en busca de más café.

Ella untó la tostada con mantequilla y luego cogió la mermelada. Después de la noche anterior, había adoptado la firme resolución de limitar su trato con Charles al ámbito de la investigación y mantener, como mínimo, un metro de distancia entre ellos siempre que fuera humanamente posible.

Él había aceptado su negativa la noche anterior, pero Penny no tenía ningún deseo de repetir la experiencia, mucho menos de tentarlo a él o a sí misma, porque quizá la próxima vez no tuviera la fuerza para resistirse. Le daba miedo incluso contemplar las probables consecuencias. No tenía ningún deseo de convertirse en su amante ocasional, de calentarle la cama durante el tiempo que estuviera allí, sólo para volver a quedarse sola cuando regresara a Londres, y quedarse sola para siempre cuando Charles encontrara a su futura esposa.

Finalmente, incapaz de continuar fingiendo que no era consciente de su mirada, alzó la cabeza y lo miró a los ojos.

—¿Cómo averiguaremos de qué modo se comunicaba Granville con los franceses?

Desde el otro lado de la mesa, sus oscuros ojos se clavaron en los de ella.

—Además de continuar preguntando y quizá siendo más específicos en nuestras preguntas, no estoy seguro de si tenemos muchas vías por las que seguir.

Bajó la mirada y acarició su taza de café.

Dándose cuenta, de repente, de que estaba mirando fijamente aquellos dedos cautivadores, Penny alzó la vista al mismo tiempo que él.

—Otra cosa... Creo que necesitamos prestar más atención a Nicholas.

—¿Por si sabe cómo organizaba las cosas Granville?

—Dudo que lo sepa. Si fuera así, no estaría haciendo tantas preguntas y a tanta gente. Pero es posible, incluso probable, que conozca una pieza del rompecabezas. Al menos, sabe lo suficiente como para ser consciente de que tiene que haber alguien más, o algo más, involucrado.

—Hum... Entonces, ¿cómo podemos descubrir más sobre él?

Charles se resistió a la tentación de darle su solución. «Todavía no, deja que cavile, que sopese las opciones, que piense bien las cosas.» Si llegaba por sí misma a la respuesta que él deseaba, mucho mejor.

—Aún hay que hablar con las otras bandas. Cuanto más descubramos sobre las actividades de Granville, más posibilidades tendremos de toparnos con alguna pista. Pero Nicholas es la única persona de la que sabemos con seguridad que estaba implicada... Así que sería prudente mantenernos informados de sus movimientos.

Charles dejó su taza y echó la silla hacia atrás.

—Tengo asuntos que atender. Si puedes pensar en algún modo de mejorar la información que tenemos de las actividades de Nicholas, estaré en mi estudio.

Se levantó y salió de la estancia, consciente de que la había sorprendido. Se encontró con Filchett esperando en el vestíbulo con una cafetera de café recién hecho; le indicó el estudio y el mayordomo lo siguió.

Penny se quedó en el salón del desayuno, bebiéndose el té, mordisqueando la tostada e intentando imaginar qué pretendía Charles. Finalmente, pensando que no era prudente cuestionar la benevolencia de los dioses, se levantó y se dirigió a la salita de estar, una estancia femenina bañada por el sol que la madre de Charles, sus hermanas y sus cuñadas usaban para relajarse cuando estaban en familia. La salita se hallaba vacía.

Se sentó en el banco de la ventana, contempló los cuidados jardines y consideró qué hacer. Qué podía hacer.

Durante años se había acostumbrado a estar pendiente de todos los asuntos relacionados con las propiedades. Sin embargo, en cuanto Amberly y sus administradores tomaron posesión de Wallingham, se había visto limitada a controlar su herencia desde la distancia, así como la de Elaine y las de sus hermanastras. Había ocupado su tiempo ayudando a Elaine a llevar la casa. Ahora no tenía nada que hacer y la inactividad la ponía nerviosa. Se sentía inquieta y, peor aún, inútil. Una parte de su mente examinaba y estudiaba el problema sobre cómo mantener más vigilado a Nicholas, pero siempre pensaba mejor mientras hacía algo.

Pasaron diez minutos hasta que finalmente fue totalmente consciente del silencio a su alrededor. No había damas en aquella mansión, sólo ella.

No podía llevar su casa, pero no había motivo para que no pudiera llevar la de Charles. En ausencia de su madre, que era su madrina, no había motivo para que no pudiera mantenerse ocupada llevando a cabo la miríada de tareas de supervisión que aseguraban que todo en la abadía funcionara bien. A la señora Slattery sin duda no le importaría.

Se levantó y se dirigió a los aposentos del ama de llaves.



En el estudio, Charles anotó los descubrimientos de la noche anterior para incluirlos en el siguiente informe a Dalziel. Hecho eso, se recostó en el asiento y repasó sus planes respecto a Penny. A pesar de su objetivo personal, si hubiera sido posible aislarla de la investigación, ya lo habría hecho, y su opción preferida habría sido enviarla con su madre a Londres con instrucciones estrictas de que se la encerrara bajo llave hasta que él fuera a recogerla.

Una maravillosa idea, pero irrealizable. Tendría que trabajar con lo que el destino le había ofrecido.

Al menos ahora sabía cuál era su objetivo personal. Sólo tenía que asegurarse de que ella no se embrollara demasiado en la red de su investigación mientras la guiaba hacia él.

La idea de guiarla, de influir en su mente femenina, lo dejó considerando la pieza del rompecabezas que Penny le había mostrado y que a él le resultaba difícil encajar en la imagen general. En su opinión, no encajaba.

Ella parecía haber aceptado esa posibilidad, pero a Charles sus instintos lo avisaban y su experiencia insistía en que el hecho de que las piezas no encajaran significaba que estaba viendo mal alguna parte de la solución.

No podía interrogar a Granville. Sin embargo, había una cosa que sí podía comprobar y, a pesar de la aparente aceptación de Penny, podría ayudarlo a apaciguar su mente. Después de quince minutos reflexionando sobre sus contactos y el mejor modo de aproximarse a ellos, sacó varias hojas de papel en blanco y se dispuso a escribir dos cartas. Una para su madre, implorándole adecuadamente que entregase la otra a su vieja amiga Helena, duquesa de St. Ives.

Si alguien podía dar detalles de cómo había muerto Granville Selborne, ese hombre era Devil Cynster, ahora duque de St. Ives. Éste había guiado una tropa de caballería en la liberación de Hougoumont y conocería o sabría cómo averiguar quiénes fueron los supervivientes y cómo explicar los hechos pertinentes.

Charles no había conocido bien a Granville. Por lo que sabía, Penny podría estar en lo cierto. Sin embargo, la contradicción entre filtrar secretos militares y gubernamentales a los franceses y luego alistarse para combatirlos en Waterloo era demasiado grande para que él pudiera entenderla con facilidad.

Descubrir exactamente cómo había muerto arrojaría algo de luz y quizá lo libraría de la premonición de que en todo lo que había descubierto sobre el complot de los Selborne había algo que estaba malinterpretando. Sus recuerdos del padre de Penny tampoco encajaban con una traición fríamente llevada a cabo durante tanto tiempo.

El calor de la batalla hacía desaparecer toda falsedad. Si Granville había llegado a su final inquebrantablemente enfrentado a los franceses, entonces, a pesar de la opinión de Penny, le resultaría muy difícil creer que el joven, al menos conscientemente, hubiera colaborado con el enemigo.

Acababa de poner su sello a las cartas cuando Filchett llamó y entró.

—El carruaje de lady Trescowthick se acerca por el camino, milord. ¿Está usted en casa?

Charles arqueó las cejas.

—Sospecho que será mejor que esté.

Se levantó y salió para recibir a la dama, una íntima amiga de su madre, y madre de su cuñada Annabelle. No lo sorprendía que lady T supiera que estaba allí. Si no daba con él en esos momentos, era perfectamente capaz de sitiar su casa y, con Penny allí...

Se detuvo en el vestíbulo principal y luego se volvió para darle una orden al sirviente que había llegado corriendo de la cocina. El criado se inclinó y se retiró. Filchett, que había oído la conversación, le lanzó una mirada de asombro. Ignorándola, Charles esbozó una sonrisa y se dispuso a recibir a la dama.

Amarantha Trescowthick, una pequeña y rotunda mujer con aspecto de matrona, se mostró encantada de que Charles saliera para ayudarla a bajar del carruaje y acompañarla por la escalera principal.

—Pero de verdad no puedo quedarme, mi niño... ¡Oh! —Se llevó una mano al pecho—. Es tan difícil pensar en ti como conde. Semejante tragedia... Primero Frederick, luego el pobre y querido James. No tengo ni idea de cómo tu madre ha podido mantener la cordura. Qué valiente fue. Pero al menos tú has sobrevivido y estás aquí para tomar las riendas. Nunca pensé que te trataría de «milord», metido como estabas en todas aquellas peligrosas aventuras.

—Así son los caprichos del destino —murmuró él, muy consciente de que, debido a esos caprichos, su hija, aunque aún mantenía el título de condesa, no sería la madre del siguiente conde.

—¿A qué debo el honor? —le preguntó, mientras la guiaba hacia el vestíbulo.

—Voy a celebrar una pequeña fiesta mañana por la noche; seremos los mismos de siempre, los que no hemos ido a la ciudad, y deseaba invitarte. Será una oportunidad excelente para que nos conozcamos mejor. Vaya. —Fijó en él una grave mirada—. Entre unas cosas y otras, apenas te hemos visto desde que regresaste de Waterloo.

Él le dedicó su sonrisa más encantadora y le hizo una reverencia.

—Mañana por la noche me parece perfecto.

La dama parpadeó y luego sonrió. Al parecer, se había preparado para la batalla.

—¡Excelente! Bueno, entonces...

Se detuvo al tiempo que seguía la dirección de su mirada hacia el fondo del vestíbulo.

La puerta de servicio se abrió y apareció Penny. Lo vio a él pero no a su visita. Charles había colocado a lady Trescowthick de forma que la escalera la ocultase a la vista de ella.

Penny sonrió.

—Estás aquí. —Avanzó.

Lady Trescowthick se inclinó hacia adelante y se asomó desde detrás de la escalera.

—¿Penelope?

Durante un tenso instante, las dos mujeres se quedaron mirándose mientras la especulación invadía la mente de ambas. Luego, la sonrisa de Penny, que no había flaqueado lo más mínimo, se amplió. Continuó acercándose.

—¡Lady Trescowthick! Qué alegría verla. Espero que no me haya buscado en Wallingham. He estado aquí toda la mañana, consultando con la señora Slattery una receta de dulce de membrillo que tante Marissa me dio y no sale bien.

Charles sonrió para sus adentros; era realmente buena mintiendo cuando era necesario.

Lady Trescowthick le ofreció la mejilla para que la besara. Penny la conocía desde que era niña.

—Sé lo complicada que es esa receta. ¡Mi chef Anton juró que era imposible y, después de todo, él es francés! Pero la verdad es que es una suerte que te encuentre aquí, querida, porque tenía intención de pasar por Wallingham en mi camino de regreso a casa. Voy a dar una fiesta mañana por la noche. He engatusado a Charles para que asista y tú debes venir también, por supuesto.

Penny mantuvo la sonrisa.

—Será un placer. Esto ha estado muy tranquilo desde que Elaine y las chicas partieron para la ciudad.

—¡Desde luego! De verdad que no sé por qué... —Se interrumpió y levantó una mano en señal de rendición—. Pero no volveremos a esa discusión. Sean cuales sean los motivos por los que no te gustan los bailes, estás aquí y debes venir mañana por la noche. —Se volvió hacia la puerta—. Ahora debo irme. Oh... George se encontró ayer con tu pariente, Arbry, y lo invitó también, pero por supuesto olvidó mencionarte, asumiendo Dios sabe qué.

Charles y Penny acompañaron a lady Trescowthick a su carruaje. La mujer se asomó por la ventana.

—A las ocho en punto, ¡nada de esos modales londinenses tuyos aquí, Charles..., Lostwithiel! —Suspiró—. ¿Me acostumbraré alguna vez a llamarte así?

La pregunta era claramente retórica. El carruaje se puso en marcha. Charles se quedó junto a Penny en la escalera, con la mano levantada en gesto de despedida.

—¿Dulce de membrillo? —murmuró.

—La receta de tu madre es famosa, y con razón. ¿Por qué diablos me has mandado llamar?

—Lo he hecho antes de que llegara lady Trescowthick. —Justo antes.

Desaparecido el carruaje, Charles le indicó con la mano que entrara.

—Quería discutir el mejor modo de lograr mantener una vigilancia adecuada sobre Nicholas.

Penny se había aplacado.

—¿Has pensado en algo?

—En algunas cosas. —Caminó a su lado hasta su estudio y le abrió la puerta—. De hecho, lady Trescowthick ha confirmado algunos de mis pensamientos.

—¿Sí?

La siguió al interior de la estancia y dejó que se acomodara en la silla de delante de su escritorio mientras él lo rodeaba y se sentaba en su butaca. Se recostó y clavó su mirada en la suya.

—Tienes que regresar a Wallingham.

Penny entornó los ojos. Sus labios empezaron a formar la palabra «no», pero en el último momento cambió de opinión.

—¿Por qué?

—Porque no puedes quedarte aquí por, como mínimo, dos poderosas razones. Y también porque deberías estar allí, por otras tantas razones excelentes.

Ella lo miraba con dureza.

—¿Cuáles son las dos razones por las que no puedo quedarme?

—Una, porque, con alarmante regularidad, van a empezar a aparecer por la puerta visitas como la de lady Trescowthick. Lejos de disuadirlas, el hecho de que mi madre no esté en casa sólo hará que estén más decididas a asegurarse de que... yo haga lo que sea que crean que debería hacer. Al igual que lady Trescowthick, tienen dificultades para verme, a mí, el rebelde y temerario, como conde.

Penny soltó un bufido desdeñoso.

—Ése es su problema.

—Pero también es probable que sea nuestro problema porque, por supuesto, mientras que al querido Nicholas puedes engatusarlo con la prima Emily, no me gustaría mencionarle su supuesta existencia a Amarantha Trescowthick ni, desde luego, a ninguna de las otras amigas de mi madre. Se conocen desde hace demasiado tiempo y están claramente en contacto, prueba de ello es la visita de lady Trescowthick. Sabía que estaba aquí.

Penny mantuvo los ojos entornados y los labios apretados.

—Tengo veintinueve años y soy la ahijada de tu madre. Hay todo un regimiento de sirvientes en esta casa y todos ellos me conocen casi tan bien como te conocen a ti.

Impasible, Charles respondió:

—Tu edad es irrelevante. Del mismo modo que aún piensan en mí como el joven salvaje y temerario, te ven como una joven de no más de veintitrés, si es que llega. Y puede que seas la ahijada de mi madre, pero ella no está aquí y eso es lo que cuenta. Por último, todo el mundo sabe que esta casa es enorme y que, por la noche, todos los sirvientes están en la buhardilla y es en lo referente a la noche donde la imaginación vuela.

Charles le sostuvo la mirada.

—Independientemente de cualquier excusa, si las damas de la región descubrieran que estás compartiendo techo conmigo sin ninguna carabina a la vista, habrá problemas, muchos problemas. A pesar de mi legendaria rebeldía, o quizá debido a ella, ésa no es una situación a la que desee exponerme.

La mirada que Penny le lanzó era desdeñosa.

—Yo no considero eso una razón de mucho peso. Pero has dicho que hay dos poderosas razones. ¿Cuál es la segunda?

Le sostuvo la mirada durante tres segundos y luego respondió sin vacilar:

—Pues que, si te quedas bajo este techo, dudo seriamente que pueda mantener las manos alejadas de ti.

Ella se quedó mirándolo y así siguió, con rostro inexpresivo, mientras decidía cómo responder. Finalmente, reaccionó:

—Bromeas.

Fue más una insegura pregunta que una afirmación. Charles negó con la cabeza.

Penny volvió a apretar los labios. La exasperación llenó sus ojos, que aún estudiaban los de él.

—Sólo estás intentando... obligarme a hacer lo que tú quieres.

Charles no apartó la mirada de la suya.

—Si crees que estoy mintiendo, por supuesto, puedes desafiarme. —Hizo una pausa y luego añadió—: Si te quedas, puedo asegurarte que acabarás debajo de mí en tu cama o en la mía, la que esté más cerca en ese momento, en menos de tres noches.

Penny logró no quedarse boquiabierta. Lo que podía leer en sus ojos, lo que podía sentir que le llegaba desde el otro lado de la brillante superficie del escritorio... Apenas podía respirar.

—Hablas en serio. —Las débiles palabras las pronunció más para sí misma que para él, algo de lo que Charles pareció ser consciente y no respondió. Ella tomó aire—. No creo que eso sea justo.

Charles sonrió ampliamente.

—Al menos he sido justo y te he avisado.

Un aviso que era suficiente para instarla a salir corriendo, desde luego. Normalmente, ella se habría reído despreocupadamente y le habría asegurado que se dejaba llevar por fantasías. Sin embargo, después de la noche anterior...

Se negó a apartar la vista, a rendirse sin más.

—¿Cuáles son las razones por las que debería estar en Wallingham?

Su amenazante sensualidad desapareció y Penny respiró con más facilidad.

—Para que podamos organizar una vigilancia sobre Nicholas. Por si no te has dado cuenta, te informo de que entre él y yo ha surgido cierta hostilidad. No puedo aparecer por allí en busca de un compañero para beber, ni invitarlo a una noche de juerga, ni siquiera proponerle que nos pongamos cómodos con una copa de brandy para intercambiar historias de Londres y de mujeres. Arbry y yo nunca tendremos una relación tan estrecha. Sin embargo, si tú estás en Wallingham, tendré una excusa perfecta para visitar la casa. Sencillo.

A Penny le habría encantado estropear su plan, por ejemplo, negándose a que la visitara, en vista de su declaración anterior, pero estaban juntos en eso.

—Hum. Y estaré allí incluso de noche... No creo que, ahora que estamos seguros de que está implicado, importe si sospecha que lo estamos vigilando... Eso sólo hará que se ponga más nervioso.

—Cierto. Contigo en la casa, podemos vigilarlo la mayor parte del tiempo, lo cual sin duda hará que se sienta agobiado. Si podemos hacer que se desespere lo suficiente, cometerá algún error en algún momento.

Cuanto más pensaba Penny en ello, más le gustaba la idea. Si ella estaba en Wallingham con Nicholas delante de sus narices, a Charles le resultaría imposible apartarla de la investigación y era muy consciente de que lo haría si pudiera. Y también estaba la nada insignificante consideración de que si estaba en Wallingham, Charles tendría menos posibilidades de encender las brasas que aún ardían entre ellos. Deberían estar apagadas desde hacía mucho tiempo, pero resultaba evidente que no era así.

Retirarse a Wallingham podría ser su mejor movimiento.

—Muy bien. —Volvió a centrar la mirada en su rostro y captó un sutil cambio en el oscuro azul de sus ojos que la hizo revisar rápidamente todo lo que habían hecho, lo que habían descubierto, lo que aún necesitaban hacer...—. Vas a visitar a los Fowey Gallants esta noche, ¿verdad?

Un destello de exasperación atravesó su mirada.

—Sí.

Penny asintió.

—Te acompañaré y regresaré a Wallingham mañana por la mañana.

—No.

Ella abrió los ojos como platos.

—¿Has cambiado de opinión sobre que regrese a mi casa?

Los ojos de Charles se oscurecieron y Penny se enfrentó a su frustración.

—Debería enviarte a Londres.

—Pero no puedes, así que tendrás que sacarle el máximo provecho a la situación.

Al cabo de un momento, él suspiró con los dientes apretados.

—Muy bien. Iremos a ver a los Gallants esta noche y mañana por la mañana después de desayunar podrás regresar a casa. ¿De acuerdo?

Penny asintió.

—De acuerdo.

—Ahora que ya está todo claro... —Charles se levantó—, me voy a dar un paseo a caballo.

Penny se puso de pie y rodeó rápidamente su silla para interponerse entre él y la salida.

—¿Adónde vas?

—No necesitas saberlo. —Se encaminó hacia la puerta.

Ella lo miró a los ojos sin moverse.

Charles continuó avanzando.

Penny retrocedió hasta que su espalda se encontró con la puerta. Echó los brazos atrás y agarró el pomo con las manos.

Él se detuvo a apenas unos centímetros de distancia, la miró y suspiró. Bajó la cabeza y la besó.

Apasionadamente.

Penny no había esperado un ataque tan directo; no estaba preparada mental ni físicamente para ello. Con una consumada maestría, le hizo perder la cabeza, la descolocó por completo. Capturó sus sentidos y los sostuvo en su palma.

Mientras tanto, pasó las manos por detrás de ella e intentó soltarle los dedos del pomo. Eso sí lo había esperado y los tenía cerrados con fuerza.

Charles maldijo en su fuero interno. No podía deshacer su agarre, no sin utilizar la fuerza y, muy probablemente, hacerle daño, algo que no podía contemplar.

Y el beso... Era tan tentador sumergirse simplemente de cabeza en él... Se movió y aumentó la intensidad, pegándola a la puerta. No obstante, su agarre al pomo pareció hacerse más fuerte, como si se aferrara a él como a una ancla.

Su mente empezó a desviar la atención de lo que se suponía que debía hacer hacia lo que deseaba hacer.

Le costó un considerable esfuerzo levantar la cabeza e interrumpir el beso. Sin embargo, parecía que no pudiese separar los labios de los de ella más de un milímetro.

—Penny... —Le mordisqueó el labio inferior, intentando centrar su atención—. Esto es muy insensato.

Con los ojos aún cerrados, ella tomó aire.

—Lo sé.

Los pechos se hincharon contra su torso y Charles contuvo la respiración. Logró tomar el aire suficiente para comentar con mordacidad:

—Puede que tú tengas reservas acerca de realizar ciertos actos a la luz del día, pero yo no, si lo recuerdas.

Lo recordaba muy bien. La recorrió un sensual estremecimiento que hizo que el deseo la atravesara de nuevo.

Pero al menos había abierto los ojos. Contempló los de él y luego suspiró.

—Sé que no puedo visitar las guaridas de los contrabandistas a la luz del día... Sé que no puedo acompañarte. Pero ¿adónde vas?

Si ella aceptaba que no podía acompañarlo... Maldijo mentalmente. Estaba perdiendo su toque, Penny estaba ganando demasiadas concesiones.

—Primero a Lostwithiel, para preguntar por ahí. Luego al Tywardreath. Dudo que Granville llegara tan lejos, pero veré si por esa zona lo conocían.

Le soltó las manos aún cerradas sobre el pomo y le recorrió los brazos con los dedos mientras retrocedía.

Penny le sostuvo la mirada y arqueó una ceja.

—¿Lo ves? No ha sido tan difícil.

Antes de que él pudiera responder, ella se dio media vuelta, abrió la puerta y salió al vestíbulo.

Charles la siguió y la miró a los ojos cuando Penny se volvió.

—Compórtate en mi ausencia. Ve a preguntarle a la señora Slattery más recetas de mi madre.

Eso le valió una centelleante sonrisa de sus labios apretados.

Él sonrió a su vez, alargó la mano y le recorrió la mejilla con un dedo.

—Volveré para cenar.

Penny lo observó marcharse con aire arrogante y seguro hacia los establos y sus labios se curvaron en una verdadera sonrisa. Ahora que sabía adónde iba él, podría asegurarse de que sus caminos no se cruzaran.



Tras un almuerzo temprano, Penny cabalgó a Fowey, dejó su yegua en el Pelican Inn, y una vez más bajó hasta el puerto. Después de comprobar que la flota pesquera había salido a faenar, subió por las angostas calles hasta la puerta de mamá Gibbs.

La mujer le dio la bienvenida con una risa socarrona y una mirada severa al soberano que le había prometido, pero la anciana mantuvo su palabra. Cuando Penny se marchó, veinte minutos más tarde, todo lo que habían oído hasta el momento y lo que habían supuesto sobre los intereses de Nicholas había quedado confirmado.

Salió del estrecho callejón al muelle... y chocó con Charles. Otra vez. Una mirada a sus ojos le bastó para confirmar que ahora comprendía por qué quería saber adónde iba.

Penny arqueó las cejas.

—Debes de haber cabalgado más rápido que el viento.

—Pues sí, así es. —Su tono era tenso y apretaba la mandíbula. Charles recordaba claramente haberle dicho que no quería que fuera a visitar a mamá Gibbs sola. La cogió del codo, se dio la vuelta y caminó a su lado.

Negándose a darse por enterada de su muy masculina irritación, ella miró al frente.

—¿Qué has descubierto?

Al cabo de un tenso momento, Charles respondió:

—No había mucho que averiguar en Lostwithiel. Nadie ha podido nombrar a alguien del lugar a quien Granville pudiera llamar amigo. En cuanto a Tywardreath, sólo lo conocían por su reputación, pero nunca salió con los contrabandistas de la zona.

—Si no fue tan al oeste, es improbable que haya ido más lejos.

—Eso creo yo. Con la de bandas que hay para elegir en el estuario y sabiendo que los de Fowey son de los mejores, ¿por qué aventurarse a un territorio más lejano?

Dejaron el puerto para subir de vuelta a High Street.

—A propósito, esto no me hace ninguna gracia.

—¿Cómo has sabido que estaba allí?

—Me he detenido para charlar con el jefe de establos en el Pelican y he visto tu yegua. El resto ha sido fácil. —Apartó la mirada de su rostro—. ¿Qué has averiguado?

Ella se lo explicó. Charles la escuchó, reconociendo para sus adentros que mamá Gibbs era una excelente fuente de información..., una elección muy inspirada por parte de Penny, por mucho que desaprobara la relación.

—Entonces, Nicholas se está estableciendo realmente como sustituto de Granville, sobre todo haciendo saber que cualquier contacto que busque a Granville ahora debe dirigirse a él.

—Eso debe de significar que espera que alguien se ponga en contacto. —Penny lo miró—. Pero ¿para qué? La guerra ha terminado. No hay nada por lo que los franceses pagarían, ¿no crees?

—Nada militar. Pero Nicholas está en el Ministerio de Asuntos Exteriores y éstos participan en pactos comerciales, entre otras cosas. —Al cabo de un momento, añadió—: Le preguntaré a Dalziel.

Ella se zafó de su agarre, lo cogió de la muñeca y se detuvo. Lo miró a los ojos.

—¿Hay algún modo de que le preguntes sin dar nombres?

Charles le sostuvo la mirada durante un momento; luego giró la mano y le cogió la suya.

—Ya he hablado con él de Nicholas pero, créeme, Dalziel no supone ninguna amenaza para vosotros. Le he confiado mi vida durante trece años. No supone ningún peligro para ti ni para tu familia.

Cuando ella se limitó a mirarlo con ojos inexpresivos mientras pensaba, Charles le apretó la mano. Deseó poder leer su mente tan bien como leía la de la mayoría de las mujeres y luego le hizo una súplica que no estaba seguro de si era prudente que hiciera.

—Confía en mí.

Penny volvió a enfocar la mirada y la dirigió a sus ojos. A continuación asintió:

—Muy bien. —Se dio la vuelta y deslizó la mano sobre su brazo.

Continuaron caminando mientras Charles lidiaba con su reacción.

«Muy bien.» Así de sencillo. Sin más preguntas, confiaba en su decisión, una de la que dependía el honor de su familia como mínimo. La guió de vuelta al Pelican, animado y conmovido por el hecho de que aceptara su palabra con tan pocas reservas en un asunto tan profundamente importante para ella.

Cuando llegaron al establecimiento, montaron y, una vez más, regresaron juntos a la abadía.



Casio y Bruto se acercaron dando brincos cuando salieron de los establos. Los perros retozaron a su alrededor buscando sus manos con la cabeza para que los acariciaran. Penny se rió y los complació. Charles la miró.

—Ven a dar un paseo. Es demasiado pronto para cenar y estos dos necesitan correr.

Los perros comprendieron su intención y echaron a correr en círculos, ladrando para animarlos. Penny sonrió.

—De acuerdo.

Siguieron a los perros hacia el este, hacia la larga extensión de las murallas. Unos escalones subían hasta el amplio camino de hierba en lo alto del montículo en pendiente. Los subieron uno al lado del otro. En cómodo silencio, caminaron contemplando las amplias vistas de exuberantes prados hasta el estuario, de un azul plateado, y más allá, hasta donde las olas del Canal brillaban en el horizonte, doradas por el sol.

La brisa soplaba con fuerza, soltándole mechones de pelo de su recogido y alborotando con elegancia los negros rizos de Charles. Los perros recorrían las pendientes dando saltos de un lado a otro, con el morro pegado al suelo; luego se acercaban, corrían en círculo a su alrededor y volvían a alejarse.

Charles estudió los prados.

—¿Qué tal todo por aquí durante la guerra? —Con una mano abarcó todo lo que se extendía ante ellos—. ¿Cambió algo?

Penny comprendió lo que le preguntaba y negó con la cabeza.

—Básicamente no. Había más actividad en el estuario, barcos navales y similares y nuestros corsarios locales estaban especialmente activos. Se hablaba de las recientes batallas y ninguna reunión social estaba completa sin una lista de las últimas hazañas.

»Pero en el fondo no hubo ningún verdadero cambio. Las mismas actividades diarias nos absorbían, los campos, las cosechas, la pesca. El hijo de qué familia salía con la hija de qué familia. —Hizo una pausa mientras recordaba—. La vida continuaba.

Estuvo a punto de preguntarle por qué le hacía esa pregunta, pero en cambio comentó:

—Pero si ha habido algún cambio real, tú, que volvías de vez en cuando, lo habrías notado más que nadie. —Lo miró—. ¿Ha cambiado?

Charles se detuvo, la miró y luego contempló los campos, ahora sus campos, que se extendían hasta el mar. Su pecho se hinchó al tomar una profunda inspiración y negó con la cabeza.

—No.

Se dio la vuelta y siguió caminando.

—Si tuviera que identificar la motivación más importante que impulsaba a los que luchábamos en la guerra, sería que lo hacíamos para conservar esto. —Señaló los campos—. Y todos los demás trocitos de Inglaterra que no han cambiado. Para que las cosas que nos definen no desaparecieran, que continuaran y siguieran aquí para la siguiente generación.

Al cabo de un momento, añadió:

—Es reconfortante encontrar las cosas igual.

Penny se sujetó con elegancia los mechones de pelo que se le habían soltado.

—Pasaste años allí, muchos años. ¿Pensabas en nosotros?

Charles miró por encima de su cabeza hacia el Canal, al otro lado del cual había pasado todos esos años. Para los sabios ojos de Penny, había algo sombrío en su mirada.

—Cada día.

A ella se le hizo un nudo en la garganta. Sabía cómo se sentía respecto a ese lugar, los prados, el cielo, el mar. No había palabras fáciles que pudiera ofrecerle, que deseara ofrecerle, ante lo que más que nadie comprendía que había sido su sacrificio. No era de extrañar que esos años hubieran roto, cincelado y separado al hombre de la máscara superficial.

Lo estaba observando cuando Charles bajó la mirada. Sus ojos azules se encontraron con los suyos. Por un instante, el reconocimiento y la aceptación estuvieron simplemente ahí, como tan a menudo habían estado en años pasados.

—¿Por qué no te casaste?

La pregunta la pilló por sorpresa y casi se rió. Era típico de él ir directo al grano, ignorar descaradamente toda convención social. Sonrió y continuó caminando.

—Como estoy segura de que tu madre te explicó, tuve cuatro Temporadas de éxito, pero ningún caballero me interesó.

—Según he oído, tú sí interesaste a varios de ellos. De hecho, sonaba como si hubiera sido un pequeño regimiento. Y ¿qué fue lo que no te gustaba? Todos no podían tener unos defectos tan horribles o insufribles verrugas.

Penny se rió.

—Por lo que sé, ninguno de ellos las tenía.

—Entonces, ¿por qué fuiste tan exigente?

¿Por qué quería saberlo?

—No vas a rendirte, ¿verdad?

Charles vaciló, pero entonces afirmó:

—Esta vez no.

Ella lo miró sorprendida por la dureza en su tono, sin entender a qué venía.

Él la miró a los ojos y se encogió levemente de hombros.

—Tú eras una de las cosas que estaba seguro que no estarían aquí cuando regresara.

Penny no le debía ninguna explicación, aunque tampoco era un secreto de Estado. Continuó caminando a su lado. No la presionó.

Finalmente, ella le explicó:

—No acepté ninguna de las proposiciones de matrimonio porque ninguno de los caballeros que las hicieron podía darme lo que yo deseaba.

Había sabido lo que deseaba del matrimonio desde muy joven y, cuando llegó el momento, no estaba preparada para aceptar la segunda mejor opción.

Charles no la presionó para que le dijera más. El enigma de lo que deseaba había dejado perplejos a todos sus pretendientes y Penny dudaba que fuera a comprender más de lo que ellos habían comprendido. Tampoco es que importara.

Llegaron al final de la muralla. Los dos se detuvieron para contemplar el paisaje una última vez.

Penny fue consciente de lo que iba a suceder un segundo antes de sentir que su mano le tocaba la cintura. La sintió deslizarse, fuerte y segura, hizo que se volviera y la atrajo hacia él sin esfuerzo.

Ella apoyó las manos en su pecho, pero no le servirían de nada sin fuerza. Sin embargo, recordaba unos cuantos trucos, así que mantuvo la cabeza gacha para que no pudiera besarla... Era lo bastante alto para que eso funcionara.

Charles la abrazó, no atrapándola, sino simplemente estrechándola. Oyó y sintió su grave risa. Cuando inclinó la cabeza hacia un lado, sintió su aliento en el oído.

—Penny...

Se tensó ante la tentación de mirarlo, de ofrecerle el hueco, la oportunidad que buscaba. Cerró los dedos sobre su abrigo cuando sus labios y luego la punta de la lengua le acariciaron lánguidamente la oreja.

Después hizo lo único que ella le había rogado que no hiciera. Cambió al francés, el lenguaje del amor, la lengua que había usado en aquellos interludios, años atrás. Que Dios la ayudara, era un idioma que entendía muy bien. Él se lo había enseñado.

—Mon ange...

Esa única vez, él la había llamado su ángel. Durante trece años, Penny no había oído las palabras que siguieron. No obstante, aún tenían el mismo efecto. Pronunciadas con su profunda y susurrante voz, se deslizaron sobre ella como una caricia tangible; luego se sumergieron más profundamente y la calentaron hasta la médula, acabando con su resistencia.

Charles movió las manos en su espalda, acercándola más, acomodándola contra él. Ella contuvo la respiración al darse cuenta de lo cerca que estaban, lo acertado que había estado cuando le había advertido de lo poco que se interponía entre ellos físicamente. En lo referente a él, Penny no tenía ninguna defensa.

Levantó la cabeza sólo un poco, lo miró de soslayo y se encontró con su mirada. Sus ojos, de un oscuro azul a la luz del día, no reflejaban ni rastro de triunfo, sino sólo una intensidad que ella no comprendía.

Ese pequeño cambio de ángulo fue suficiente. Charles se inclinó más cerca, despacio. Como Penny no se apartó, le rozó los labios con los suyos. Se los acarició con delicadeza, tentadora, persuasivamente.

Oh, era bueno, muy bueno en eso. Ella dio la batalla por perdida, le rodeó el cuello con los brazos y alzó los labios hacia los suyos.

Esa invitación era lo único que Charles había estado esperando. La aceptó y tomó el mando. Durante varios largos minutos, Penny simplemente se dejó llevar, se dejó arrastrar por su fuerza, le permitió dirigir el beso hacia donde él quiso y acumuló para su solitario corazón todos los placeres que compartió con ella de buen grado.

Allí había peligro, sí, pero era un peligro al que se atrevía a enfrentarse. Se encontraban en la muralla, a plena vista de todo aquel que mirara hacia allí. No importaba lo rebelde y temerario que él fuera, no importaba que no tuviera ni una sola inhibición sexual. En aquella situación, un beso era lo máximo a lo que llegaría. No corría el peligro de que llevara las cosas demasiado lejos, el peligro no estaba allí. Dónde estaba y en qué forma, de eso no estaba del todo segura. No obstante, cuando finalmente levantó la cabeza, la miró entre sus largas pestañas y tomó una profunda inspiración mientras le recorría hábilmente con los pulgares los sensibles laterales de los pechos, al sentir su inevitable reacción, lo hinchados y tensos que los tenía, de repente, ya no estuvo segura de nada.

La estaba estudiando con demasiada intensidad. Le había advertido y la estaba enviando a casa para no seducirla. Sin embargo...

Tomó aire y lo miró a los ojos.

—Charles, escúchame, no vamos a volver a recorrer ese camino otra vez, nunca más.

Apoyó las manos en su pecho y lo empujó hacia atrás. Él la soltó, pero la determinación que había en sus ojos no desapareció.

Le sostuvo la mirada, le cogió la mano, se la llevó a los labios y la besó.

—Sí lo haremos. Pero no como la última vez.

Su tono reflejaba con total claridad una arrogante confianza en sí mismo. Penny habría protestado, pero él se dio la vuelta y silbó a los perros, que se acercaron saltando. Sin soltarle la mano, le señaló la casa.

—Vamos, deberíamos volver.

Ella apretó los labios y accedió a regresar cogidos de la mano bajo los inclinados rayos del sol, que ya se ponía despacio. No importaba lo que él pensara, lo que él creyera, nunca volverían a estar juntos como lo habían estado esa vez. Y muy pronto descubriría su error.
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Más tarde, durante la cena, Penny se preguntó si la había besado para hacer que se olvidara de su cita nocturna o quizá para lograr que se mostrara lo bastante recelosa respecto a regresar sola con él ya avanzada la noche como para cambiar de opinión sobre acompañarlo. En cualquier caso, no había funcionado.

Cuando se levantaron de la mesa, ella fue con él a la biblioteca, eligió un libro de poesía y se acomodó en uno de los sillones frente al fuego.

Charles le dirigió una sombría mirada; luego cogió un libro que había en una mesita auxiliar y se dejó caer con elegancia en el sillón de al lado. Los dos perros se tumbaron a sus pies.

Penny se dio cuenta de que no empezó a leer el libro desde el principio. Por el modo como lo sostenía, no pudo leer el título. Después de pasarse diez minutos leyendo la misma oda sin captar nada, preguntó:

—¿Qué lees?

Él la miró y luego murmuró:

—Una historia reciente de Francia.

—¿Cómo de reciente?

—Desde el principio del reinado de Luis XIV hasta el Terror.

Ese período incluía muchos de los años durante los que su padre había estado «coleccionando» pastilleros.

Charles añadió:

—Es de un historiador francés, un historiador que perteneció a la Académie y se sintió bastante complacido de presenciar el final de la aristocracia. Hay mucha información desde el punto de vista francés.

—¿Crees que encontrarás alguna referencia a Amberly o a secretos que él y mi padre vendieron?

—No. No estoy seguro de si reconocería lo que podría haber sido un secreto en aquella época. —Volvió a dirigir la mirada al libro—. Estoy buscando alguna mención de alguna fuente encubierta, que es probablemente lo máximo a lo que podamos aspirar.

Penny lo observó leer durante un minuto, luego volvió a centrarse en su oda y esa vez el poema sí logró captar toda su atención.

Charles no se movió cuando el reloj dio las nueve, pero cuando volvió a dar la hora, cerró el libro que estaba leyendo, alzó la cabeza y la miró.

—Hora de irse.

Subieron a sus respectivas habitaciones para cambiarse. Penny se dio prisa, pues no deseaba arriesgarse a que perdiera la paciencia y se marchara sin ella, pero cuando salió corriendo a la galería estaba esperándola en lo alto de la escalera. Redujo la velocidad.

Charles la recorrió con la mirada de pies a cabeza y apretó los labios pero no dijo nada y se limitó a cederle el paso.

Diez minutos más tarde, cabalgaban por el camino hacia Fowey. Los Fowey Gallants eran la banda de contrabandistas más antigua, grande y mejor organizada en la zona, en particular porque el grupo incluía a todos aquellos que navegaban como corsarios al servicio del Gobierno siempre que los asuntos de Estado lo permitían. En muchos aspectos, eran más profesionales que los piratas aunque de igual manera estaban a un paso de éstos.

Charles encajaba bien allí. Penny lo vio en cuanto pusieron los pies en el Cock and Bull, la taberna débilmente iluminada junto al muelle de Fowey que los miembros veteranos de los Gallants frecuentaban cuando no estaban navegando. Tres de los hijos de mamá Gibbs estaban allí, en compañía de otros cinco hombres. Ellos no eran simples almas cándidas, como Shep y Seth. Aquéllos eran marinos de una clase totalmente diferente.

Todos se habían vuelto, desconfiados y recelosos, para ver quiénes eran los que llegaban. Al ver a Charles, sus herméticos rostros se relajaron en amplias sonrisas. Se levantaron para recibirlo, dándole palmadas en la espalda y haciéndole todo tipo de preguntas. Penny se quedó atrás, casi oculta detrás de él, temerosa de que también le dieran palmadas en el hombro, porque un golpe así probablemente haría que acabara en el suelo.

Fue Dennis Gibbs quien notó su presencia.

—¿Qué tenemos aquí?

Los otros hombres se movieron para mirarla y abrieron los ojos como platos al percatarse de su atuendo. Antes de que pudiera retroceder, como se sintió tentada a hacer, Charles la cogió de la muñeca.

—Lady Penelope —anunció—. A quien no habéis visto.

Los ocho hombres lo miraron y luego Dennis preguntó:

—¿Por qué?

Charles señaló su mesa y los bancos vacíos.

—Pidamos otra ronda y os lo explicaré.

Ella volvió a verse aplastada en un rincón. Esa vez apenas podía expandir los pulmones para respirar. Pero los Gallants no fueron en absoluto tan cordiales como Shep y Seth, ni siquiera como la gente de Bodinnick, aunque la conocían mejor. Reconoció al hijo del jardinero jefe en Wallingham, que también trabajaba en la propiedad. Sin embargo, se limitó a fruncir el cejo cada vez que le dirigía la mirada.

Esa vez fue Charles quien llevó la voz cantante. Los Gallants escucharon su explicación sobre la misión que lo ocupaba; luego respondieron de buen grado a las preguntas que les planteó. Lo conocían y era evidente que lo respetaban. Penny quedó relegada al papel de alguien insignificante. Charles explicó su presencia como un modo de mitigar cualquier reticencia que pudieran sentir respecto a hablar mal de su hermano muerto. La miraron y en cuanto ella asintió, todos desviaron la atención de nuevo hacia Charles.

La historia que los Gallants les explicaron era similar a la que habían oído en Polruan y Bodinnick, excepto en que fueron más específicos sobre la embarcación, francesa y sin ningún emblema, que siempre se quedaba muy lejos de sus barcos, más rápidos y ligeros, preparada para dar media vuelta si hacían cualquier maniobra de acercamiento.

—Siempre aguardaban nerviosos e izaban velas en cuanto su hombre regresaba a bordo.

—¿Alguna vez visteis algo que os indicara lo que Granville estaba haciendo?

Dennis recorrió al grupo con la mirada y luego negó con la cabeza.

—A decir verdad, yo siempre supuse que ellos, los Selborne, estaban recibiendo información. Nunca imaginé que fuera al revés.

Aplastada contra Charles, Penny sintió que se quedaba inmóvil. Luego murmuró:

—En realidad, no sabemos seguro en qué dirección se hacía el intercambio. Por eso estoy aquí, para intentar averiguar qué estaba sucediendo.

—¿Qué hay de ese nuevo señor? ¿De Arbry? —Dennis les describió los acercamientos que Nicholas había intentado con el grupo, algo más en firme que con las otras bandas, sobre todo porque, como explicó, los Gallants le habían dado falsas esperanzas—. Es un buen proveedor de cerveza cuando viene por aquí.

Charles hizo un comentario poco civilizado y acto seguido, riendo, pidió otra ronda. Como en la anterior, no pidió nada para ella que, aunque tenía sed, no estuvo dispuesta a decirlo.

—Pero pueden estar seguros... —por primera vez, Dennis miró a Penny a los ojos— ... de que no le hemos dicho nada a Arbry. Ni lo haremos.

Ella asintió, sin estar segura de si se esperaba que lo hiciera.

Charles preguntó:

—¿Alguno de vosotros lo había ayudado o ha oído alguna vez cómo organizaba Granville esas reuniones? Hemos descubierto que salía con una u otra banda y por tanto lo hacía desde diferentes puntos de la costa, dos o tres veces al año. Sin embargo, cada vez, ahí estaba la embarcación, esperando.

Los ocho hombres intercambiaron miradas y luego negaron con la cabeza.

Charles insistió:

—¿La embarcación podría haber estado apostada en un lugar más o menos permanente?

—No. —Dennis alzó el mentón—. Si hubiera sido así, nos hubiéramos encontrado con ella a menudo y nunca sucedió, a menos que saliéramos porque el señor Granville o el viejo conde nos lo pidiera.

—¿Incluso en esa época funcionaba así?

—Desde que dirijo a los Gallants e incluso en la época de mi padre.

Él asintió.

—Así que Granville tenía que comunicarse de algún modo con el barco para que se reuniera con él.

—Sí. —Todos asintieron con la cabeza.

—Lo más probable es que lo hiciera a través de las islas.

Charles hizo una mueca. Intentar rastrear cualquier conexión a través de las islas del Canal sería casi seguro un esfuerzo en vano. Por otro lado...

—Tiene que haber alguna conexión aquí, alguien que llevara el mensaje a las islas, si es así como se hacía.

Los Gallants se mostraron de acuerdo y se ofrecieron a preguntar por ahí.

—Con discreción —comentó Dennis—. Sólo una charla entre amigos aquí y allá. Veremos qué podemos averiguar. Entretanto, ¿quiere saber si Arbry nos pide hacer una salida?

—Sí. Dudo que os lo pida, pero si lo hace, mandad un mensaje a la abadía.

Los hombres se levantaron y Penny salió de su rincón, pero absortos como estaban despidiéndose de Charles, ninguno de ellos le prestó la más mínima atención. Luego recordó que se suponía que no la habían visto.

Se acercó a la puerta y esperó allí, entre las sombras. Dos viejos marineros, que superaban de largo la edad para salir a navegar, estaban encorvados sobre una mesa, a pocos metros de la de los Gallants y la observaban. Cuando Penny se dio cuenta, uno inclinó la cabeza hacia ella. Insegura, ésta le devolvió el gesto brevemente.

Tras darle una última palmada a Dennis en la espalda, Charles se reunió con ella.

—Vamos. —La cogió del brazo, la hizo salir y no la soltó hasta que se encontraron en los establos.

Penny se dirigió hacia donde su yegua estaba atada, pero antes vio un barril con agua de lluvia. Tenía incluso un cazo. Se desvió, levantó la pesada tapa y metió el hombro por debajo para poder coger agua con la mano. Charles apareció a su lado con los labios muy apretados, pero le sostuvo la tapa sin pronunciar palabra. Penny bebió hasta saciarse y lo miró mientras volvía a colocar la tapa.

—¿Por qué diablos me miráis todos con el cejo fruncido? Brendan Mattock no ha dejado de lanzarme miradas furibundas todo el tiempo que hemos estado ahí dentro.

Charles la miró y ella percibió su exasperación.

—Yo mismo te miraría con el cejo fruncido todo el rato si pensara que eso iba a servir de algo. La única diferencia entre Brendan y yo es que yo te conozco y él no.

Dicho eso, Charles se dio media vuelta y se dirigió decidido hacia los caballos. Penny estaba a punto de seguirlo cuando el viejo marinero que la había saludado salió cojeando de entre las sombras, alzó una mano y, cuando ella vaciló, le indicó con un gesto que se acercara.

—Charles...

Él estuvo de nuevo a su lado en cuestión de un segundo.

—Veamos qué quiere.

Juntos se acercaron al lugar donde el viejo los esperaba, apoyado pesadamente en su bastón.

Los saludó con una inclinación de cabeza.

—No he podido evitar oírlos ahí dentro. Estaban preguntando cómo el joven señor Granville podría haber hecho llegar mensajes a una embarcación francesa.

Charles asintió levemente.

Penny preguntó:

—¿Sabe algo?

—Puede ser. No estoy seguro, pero dudo que queden muchos que puedan recordarlos como para decírselo. —El anciano los miró con unos ojos aún perspicaces y agudos—. Fue su padre, milady, quien los trajo aquí, o mejor dicho era un solo hombre, un franchute, pero de algún lugar de la costa. Bretón, quizá. Vino con su padre cuando él regresó a casa desde el extranjero, hace muchos años. Se le conocía por Smollet. François o algo así.

—¿Ese Smollet aún está vivo? —preguntó Charles.

El viejo negó con la cabeza.

—No. Se casó con una chica del lugar, pero ella lo dejó y también abandonó a su chico. El chico..., Gimby se llama, aún está aquí. No es muy inteligente. Un poco lento, podría decirse. No es peligroso, pero tampoco es buena compañía. —El hombre hizo una pausa para tomar aire—. El motivo por el que me los han recordado es que tanto el padre como el hijo eran enclenques, no tenían mucho músculo, ninguna de las bandas se habría fijado en ellos. Pero ya les digo yo que sabían navegar. Poco después de que regresara aquí con su padre, Smollet se marchó de Wallingham Hall y se fue a vivir a una casita junto al río, cerca de esa zona pantanosa, en la desembocadura.

Miró a Charles.

—Lo más probable es que usted conozca el sitio.

Él asintió.

—Continúe.

—No sé adónde iba desde allí, pero tenía dos embarcaciones. Una era un bote de remos que usaba para pescar, nada especial. El otro... Bueno, ése era el misterio. Una pequeña embarcación que volaba con las velas desplegadas. No lo veía navegar a menudo, pero cuando lo hacía, Smollet iba más veloz que el viento.

—¿Adónde se dirigía? —preguntó Charles.

El anciano asintió, alentador.

—Sí, ha caído en la cuenta. Lo vi una o dos veces rumbo a las islas. Pocos por aquí se arriesgarían con una embarcación tan pequeña, pero esos Smollet nacieron para navegar. No le tienen ningún miedo al mar. Y sé que su padre —se dirigió a Penny— mantuvo el contacto. Estaba allí cuando enterraron a Smollet, al padre, hace quince años. No había muchas más personas junto a la tumba, pero yo fui para honrar a un buen marino.

—¿Alguna vez vio a mi hermano con los Smollet? —preguntó Penny.

El asentimiento del hombre fue firme.

—Sí, Gimby era aproximadamente un año mayor que el señor Granville. Fue él quien enseñó a su hermano a navegar. Gimby estaba muy unido a él. Me atrevería a decir que mantuvieron una relación más estrecha que la de sus respectivos padres. Bueno, crecieron juntos en el agua. Comoquiera que sea, no muchos lo saben. Mi casa está en la orilla, en el estuario y veo a los Smollet más que la mayoría. Por lo demás, siempre han sido casi unos ermitaños. No sé cuántos de los más jóvenes —señaló con la cabeza la taberna y aparentemente a los Gallants— saben siquiera de su existencia.

Penny se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración y soltó el aire.

—Gracias.

—Tenga. —Charles le entregó dos soberanos—. Tómense usted y su amigo unas cuantas rondas por el príncipe regente.

El viejo bajó la mirada hacia las monedas y luego rió.

—Sí, mejor nosotros que él, por lo que he oído.

Alzó una mano a modo de despedida.

—Espero que encuentren lo que están buscando. —Dicho eso, se dio media vuelta y regresó al interior de la taberna.

Penny se quedó mirándolo. Charles la cogió de la mano y la alejó de allí.

—Vamos —dijo ella.



La zona pantanosa junto a la desembocadura del río no les cogía de paso en su camino de regreso.

—¡No! —exclamó Charles—. Iré mañana.

Iría al día siguiente, cuando ella estuviera bien atrapada en Wallingham.

—No. Deberíamos ir esta noche.

Con el rabillo del ojo, Penny vio que se acercaban a la entrada del camino que llevaba a la desembocadura del río, a su derecha, pero no miró hacia allí, sino que mantuvo la mirada fija en el rostro de Charles, que le fruncía el cejo.

—Es casi medianoche, una hora no muy apropiada para ir a llamar a la puerta de un pobre pescador.

Charles cabalgaba a su derecha, de forma que él y su montura se interponían entre ella y el camino. Tendría que calcular bien la maniobra.

—Si es un pescador, es la hora perfecta para visitarlo: casi seguro que estará en casa, que es más de lo que se puede decir durante el día.

Exasperado, él miró al frente.

—Penny...

Giró la cabeza bruscamente cuando ella frenó de repente a la yegua y soltó una maldición cuando se desvió por detrás de Dómino hacia el estrecho camino. Cuando logró hacer girar a su caballo e ir tras ella, Penny ya le llevaba una buena ventaja.

Charles conocía aquel camino. Era estrecho y giraba aquí y allá al adentrarse entre los árboles y los ocasionales arbustos. Llevaba hasta la desembocadura del río y luego una estribación aún más angosta giraba al norte, siguiendo la orilla del agua. La casa de Smollet tenía que estar allí. Podía recordar vagamente una burda casa de piedra, más bien lúgubre, que se atisbaba desde el río a través de los árboles.

Mientras mascullaba algunas resignadas maldiciones, urgió a Dómino para que corriera más y acortara la distancia. Penny miró atrás y, cuando se dio cuenta de que no intentaba adelantarla, hizo que la yegua cabalgara a un ritmo más seguro.

Más adelante, a través de los árboles, el río brillaba. Redujo aún más la velocidad cuando el camino se hizo más escarpado, hasta que llegó a un pequeño claro por encima del río. Más allá se encontraba el pantano infestado de juncos.

Giró entonces a la izquierda por el sendero aún más estrecho que se extendía río arriba. El suelo de ese camino, bordeado con frondosos árboles en la parte que daba a la tierra, se veía firme, pero apenas cabía un carro. Galopó a través de las sombras en busca de un claro y estuvo a punto de pasar de largo la casita, pero alertada por un reflejo de luz de luna sobre la piedra, tiró bruscamente de las riendas mientras observaba por entre los árboles una construcción de una sola estancia, más bien una casucha, gris y poco acogedora. Cualquier rastro de pintura que pudiese haber alegrado la puerta y las contraventanas se había desconchado por completo hacía tiempo.

Las contraventanas estaban cerradas y no se veía nada de luz a través de ellas, pero pasaba de medianoche.

Charles, que llegó a toda velocidad, maldijo mientras obligaba a detenerse a su caballo.

Penny lo miró. Por un instante, bajo la plateada luz de la luna, con su pelo negro rizado, pareció un pirata sobre su corcel, realizando una dramática maniobra que debería haber requerido toda su atención. Y, sin embargo, se mantenía totalmente centrado en la casa.

Cuando los cascos delanteros del caballo tocaron el suelo, Charles lo hizo avanzar bajo los árboles que ocultaban la parte delantera de la construcción. Penny hizo girar la yegua y lo siguió.

De inmediato, Charles se detuvo entre Penny y la casa. Sus sentidos, aguzados por años llenos de peligros, estaban alerta. Algo iba mal. Se tomó un momento para averiguar qué. Incluso de noche, aunque no hubiera ningún humano cerca, siempre había insectos, pequeños animales, siempre un débil y perceptible zumbido de vida. No obstante, no podía discernir ninguno en la casa ni en sus alrededores. Incluso los insectos la habían abandonado.

Había visto la muerte demasiadas veces como para no reconocer su paño mortuorio. Charles desmontó.

—Quédate aquí con los caballos. —Le lanzó las riendas a Penny y la miró brevemente a los ojos—. No me sigas. Espera hasta que te llame.

Se volvió hacia la casa y avanzó en silencio, aunque estaba seguro de que allí no habría nadie. La puerta estaba entreabierta. Su presentimiento se hizo más fuerte.

Se volvió y vio a Penny, de pie, atando las riendas de los dos caballos a un árbol. Miró de nuevo la casa, alargó una mano, abrió más la puerta y al mismo tiempo se echó a un lado. La puerta se abrió casi por completo antes de golpear contra algo de madera.

No se oyó ningún otro ruido en el interior.

Se asomó. A sus ojos les costó un momento adaptarse a aquella oscuridad más intensa. Entonces vio una forma tirada e inmóvil en el suelo.

Maldijo y examinó el lugar con los sentidos alerta una última vez; sin embargo, allí no había nadie más. Cuando entró, el olor le indicó que lo que había en la casa no iba a ser una vista agradable. Oyó que Penny se acercaba.

—No te acerques más. No necesitas ver esto.

—¿Qué? —Luego, más débilmente—: ¿Está muerto?

Era inútil fingir.

—Sí.

Vio yesca y una vela en una burda mesa de madera. Cogió aire, aguantó la respiración y atravesó el umbral. Encendió la vela, protegió la llama hasta que prendió bien y después levantó la vela y miró.

Sus sentidos no le habían mentido.

Oyó el agudo y conmocionado jadeo de Penny, cómo se apartaba de la puerta y se dejaba caer contra la pared de la casa. Con la mirada fija en el cuerpo tirado en el suelo como un muñeco roto, Charles se acercó sosteniendo en alto la vela para poder ver mejor.

Al cabo de un momento, se agachó y estudió el rostro. Era el de un hombre joven.

—¿Qué ha sucedido?

Miró hacia la entrada y vio a Penny, que se aferraba al marco de la puerta.

—¿Es Gimby? —preguntó ella.

Charles volvió a observar el rostro.

—Eso creo. Por lo que ha dicho el viejo, la edad y la constitución coinciden.

Abrió una de las manos flácidas del joven: tenía los callos y las marcas propios de un hombre que se ganaba la vida en el mar.

—Sí—afirmó—. Es Gimby Smollet.

Volvió a dirigir la mirada hacia la cara del joven y se fijó en los horribles verdugones y moretones. Reconoció el patrón, pudo predecir dónde encontraría otros moretones en el cuerpo. En los riñones, cubriendo las costillas inferiores que, en su mayoría, estarían rotas. Las manos y los dedos habían sido aplastados metódicamente, repetidas veces, durante algún tiempo, a lo largo de horas como mínimo.

Alguien había querido obtener información de Gimby, información que, o bien éste se había negado a dar o no tenía. Lo habían golpeado hasta que su interrogador había estado seguro de que no había nada más que averiguar. Luego se habían deshecho de él. Le habían cortado la garganta, aparentemente de un solo tajo.

Se levantó y miró a Penny.

—No hay nada que podamos hacer aparte de informar a las autoridades.

Le indicó que retrocediera, salió y cerró la puerta, poniendo especial cuidado en ocultarle cualquier signo de la profunda inquietud que lo embargaba.

—Lo han matado, ¿verdad? —preguntó ella—. ¿Cuánto hace que ha muerto?

Una buena pregunta.

—Como mínimo murió ayer, posiblemente anteayer.

Penny tragó saliva y habló con un hilo de voz.

—Después de que empezáramos a hacer preguntas.

Charles le cogió la mano y se la apretó con fuerza.

—Puede que no tenga nada que ver.

Ella lo miró y él vio en sus ojos que no se creía eso más de lo que se lo creía él. Al menos, no parecía que fuera a ponerse histérica.

—Y ahora ¿qué? ¿A quién deberíamos decírselo?

Charles pensó.

—Culver es el magistrado local. Iré a informarle mañana a primera hora. No tiene sentido despertarlos a él ni a su personal a esta hora. No hay nada que se pueda hacer ahora que no se haga mejor a la luz del día. —Miró a Penny a los ojos—. A propósito, tú no estás aquí.

Ella apretó los labios, pero asintió. Se volvió hacia la casa.

—Entonces, ¿lo dejamos ahí simplemente?

Charles le apretó la mano de nuevo.

—Él no está realmente ahí. —Inspiró y se llenó los pulmones de aire fresco mientras se percataba de la leve brisa que ascendía del estuario—. Antes de irnos, quiero echar un vistazo a esas embarcaciones.

Dejar eso para la mañana siguiente era un riesgo que ya no estaba dispuesto a asumir. Allí había alguien más, alguien con una preparación similar a la suya, una experiencia similar a la de él.

Sin soltar la mano de Penny, comprobó que hubiera atado bien los caballos y luego cruzó el camino hacia el río. Los dos habían nacido allí, sabían lo que buscaban. Una diminuta ensenada, una cala en miniatura, un estrecho desfiladero formado por un arroyo, algo que pudiera servirles de amarradero a los Smollet.

Lo encontraron a un centenar de metros, río arriba, una ensenada formada por un arroyo menor, lo bastante amplia para una embarcación y cubierta por las arqueadas ramas de los árboles que en ese punto casi crecían en la orilla del agua.

El bote de remos, amarrado a un pesado aro colocado en el tronco de un árbol, asomaba sobre la marea creciente. Una rápida mirada a su interior no reveló nada más que los habituales utensilios pesqueros: cuerdas, aparejo, dos cañas de pescar, diversas redes y dos trampas para langostas.

Charles dirigió la atención hacia la segunda embarcación, fuera del agua y atada a los árboles a proa y a popa. Le dedicó una única mirada y abrió los ojos como platos. El viejo marinero no había exagerado, era una extraordinaria obra de arte, elegante y estilizada. Con las velas desplegadas, volaría.

Penny ya se había acercado. Cuando él se aproximó, estaba sentada sobre un tronco junto a la proa. Con una mano, recorría, al parecer asombrada, el nombre pintado allí.

Charles se agachó a su lado. Julie Lea. El nombre no le decía nada.

—Es el nombre de mi madre.

Charles la miró. No podía ver lo bastante bien como para interpretar la expresión de sus ojos. Se limitó a cogerle la mano.

—Su nombre era Julie y todo el mundo la conocía como Julie solamente. Mi padre era el único que la llamaba por los dos nombres, Julie Lea.

Charles se quedó a su lado, dejó que pasaran unos minutos y finalmente se levantó.

—Quédate aquí. Necesito ver el interior.

Una tarea no tan fácil como con el bote. El velero, porque era un velero, aunque muy pequeño, estaba cubierto por una lona. Los nudos que la sujetaban eran nudos marineros. Charles deshizo los de popa y luego apartó la lona. Un mástil, jarcias, velas, remos... toda la parafernalia necesaria. Pero sospechaba que habría algo más. Al final encontró lo que buscaba. Se inclinó sobre el velero, metió el brazo por debajo del banco delantero y sacó un arrugado ovillo de cuerda con banderas de tela para hacer señales.

Penny lo vio, se levantó y se sacudió el polvo de los pantalones mientras él extendía la cuerda. Rodeó la embarcación para observar las banderas, cuadrados de colores con diversos dibujos.

—¿Qué son?

Charles vaciló y luego le explicó:

—Señales navales francesas. —Reconoció las suficientes como para estar seguro—. Con esto, no necesitaría entrar en contacto con ningún barco francés, sólo acercarse a ellos hasta estar al alcance de un catalejo.

Penny alargó el brazo y señaló una bandera.

—¿Y esto?

Charles hizo una pausa antes de replicar:

—Tú sabes lo que es.

Ella asintió:

—El emblema de los Selborne. —De repente, le costaba respirar—. ¿Cómo pudieron hacerlo?

Charles volvió a recoger las banderas y respondió en tono firme:

—Aún no sabemos qué hacían exactamente.

Penny sintió que su propio rostro se endurecía.

—Sí lo sabemos. Cuando Amberly le desvelaba a mi padre un secreto que mereciera la pena vender, él enviaba a Smollet para que mostrara estas señales cerca de las islas, a la vista de algún barco francés. Las banderas les indicaban a los franceses cuándo y adónde enviar la embarcación y luego mi padre salía con una de las bandas de contrabandistas, hablaba con un francés y les revelaba a nuestros enemigos secretos del Gobierno inglés a cambio de pastilleros. Después, cuando le tocó el turno a Granville, mi hermano enviaba a Gimby y ahora Gimby ha sido asesinado.

El disgusto y la repulsión teñían sus palabras; sus emociones eran tan fuertes que Penny casi podía saborearlas.

—En realidad —la voz de Charles, en contraste, era fría; sus tonos incisivos—, aunque tu razonamiento es casi con seguridad correcto, aún no sabemos qué estaban filtrando.

—Algo por lo que los franceses estaban dispuestos a pagar con valiosas antigüedades. Tú has visto los pastilleros. —Desvió la vista.

—Cierto, pero... —Charles le puso sobre las manos las banderas arrugadas, la cogió de los brazos y la obligó a mirarlo—. Penny, conozco este tipo de asuntos... He estado metido en ellos durante los últimos trece años. Las cosas a menudo no son lo que parecen.

Ella no podía verle los ojos con claridad, pero podía sentir su mirada en la cara. Notó que aflojaba el agarre sobre sus brazos.

—Tengo que enviar un mensajero a Londres... Hay una posibilidad que puede que Dalziel no haya comprobado. Ya has oído a Dennis Gibbs. Tu padre podría estar involucrado en algo más profundo que lo evidente.

Intentaba encontrar excusas para que no se sintiera tan desolada, tan totalmente traicionada por su padre y su hermano. Penny sentía un verdadero dolor en el pecho, bastante agudo. Y Charles estaba haciendo todo lo que podía por mitigarlo, pero... Asintió aturdida.

Lo observó cubrir el velero y volver a atar la lona, agradecida por la oscuridad; agradecida por el silencio. Se sentía fatal. Había tenido sus sospechas, no sólo recientemente, sino durante años. A lo largo de los últimos meses, parecía que cada pocas semanas descubría algo más, algo peor que pintaba a su padre y a su hermano con tonos cada vez más ruines.

En algún recóndito rincón de su mente, Penny era consciente de que su reacción a esa idea de la traición estaba íntimamente unida a lo que había sentido y, si era sincera, aún sentía, por Charles. La idea de que su padre y su hermano pudieran, únicamente por su propio beneficio, haber hecho cosas que habrían puesto en peligro a Charles y a otros como él, en más peligro incluso del que ya enfrentaban, le llegaba al alma, la llenaba con algo mucho más violento que la mera furia, algo mucho más potente y corrosivo que el desprecio.

Charles se irguió, comprobó los nudos y luego las cuerdas que sujetaban el velero. Penny se maravilló ante los caprichos del destino, que la habían hecho acabar allí, a un centenar de metros del pescador amigo de su hermano que había sido asesinado casi con seguridad por su papel en ese complot, con la prueba de su perfidia en las manos y precisamente con Charles a su lado en plena noche.

—Vamos. —Le cogió las señales de las manos y la agarró del brazo—. Volvamos a casa.

Se refería a la abadía y Penny se alegró por ello. Wallingham Hall era su hogar. Sin embargo, los pensamientos sobre su padre y Granville eran tan perturbadores que dudaba que allí pudiera encontrar algo de paz.

Cuando llegaron junto a los caballos, Charles ató las señales a su silla, subió a Penny a su montura, montó él e inició la marcha, pero no por donde habían llegado, sino que siguió adelante. Un poco más allá, el camino del río daba a otro más amplio que llevaba a la carretera de Lostwithiel.

Llegaron al establo de la abadía de madrugada. De nuevo, Charles les indicó a los mozos que volvieran a la cama. Cogió las riendas de la yegua y metió a los dos caballos en sus cuadras.

Cuando Penny se dispuso a desensillar al animal, se dio cuenta de que estaba temblando. Al parecer, una cosa era especular y dudar, incluso reconocer e investigar, pero otra muy diferente encontrar a un hombre asesinado hacía poco, junto a pruebas irrefutables de la complicidad de su padre y su hermano en un asunto de traición.

Sentía la mente maltrecha, extrañamente distante. Tomó aire, lo contuvo y obligó a sus manos a trabajar, a desensillar a la yegua y cepillarla.

Charles la miró, pero no dijo nada.

Cuando acabó con su caballo, se acercó para ayudarla. Sin mediar palabra, se hizo cargo del cepillado. Penny dejó la tarea, comprobó que Gilly tuviera comida y agua suficiente, se apoyó en la pared de la cuadra y esperó.

Charles había dejado las banderas de señalización en lo alto de la pared del compartimento. Desde el revoltijo, el emblema de los Selborne se burlaba de ella. Penny se dio la vuelta y se alejó.

Él salió de la cuadra, cerró la puerta, cogió las banderas y, con la otra mano, aferró la de ella. Se acercaron a la casa y entraron por la puerta del jardín. En el vestíbulo principal, la hizo desviarse del camino de la escalera.

—Ven a la biblioteca.

Ella obedeció, demasiado exhausta para preguntarse siquiera por qué. Charles atravesó la estancia a su lado, se detuvo junto a su escritorio para meter las banderas en un cajón y después la llevó hasta la licorera. Allí la soltó y sirvió dos copas de brandy. Le colocó una en la mano.

—Bebe.

Penny se quedó mirando el licor.

—Yo no bebo brandy.

Charles bebió y la miró a los ojos.

—¿Prefieres que te obligue a hacerlo?

Ella lo miró a través de las sombras y se preguntó si hablaba en serio... Casi vertiginosamente, se dio cuenta de que sí. Bebió e hizo una mueca.

—Es espantoso.

Arrugó la nariz y alejó la copa de su cara pero Charles volvió a acercársela. Penny le dirigió una furibunda mirada y se llevó de nuevo el licor a los labios.

Charles se quedó allí, a unos centímetros de distancia, bebiéndose su propio brandy mientras la observaba hasta que se acabó el suyo.

—Bien. —Dejó las dos copas y volvió a cogerla de la mano.

Penny ya estaba cansándose de que la llevara de un lado a otro, pero, por otra parte, significaba que no tenía que pensar.

Su docilidad preocupó a Charles. Sabía lo que ella pensaba y sabía que eso la estaba devorando. No le gustaba verla en ese estado, parecía tan frágil, como si algo en su interior pudiera quebrarse en cualquier momento. Siempre la había visto como alguien a quien podría proteger. Por esa misma razón, era incapaz de pronunciar los tópicos que podría haber usado para calmar a otro. No le daría falsas esperanzas.

Enviaría a un jinete a Londres al día siguiente. Aunque no debería de haber habido ningún contacto con los franceses que Dalziel desconociera, del que no hubiera estado, de hecho, al mando, era posible que hubiera estado sucediendo algo de lo que el comandante no hubiera tenido conocimiento. Una posibilidad muy remota, pero una posibilidad que tenía que comprobar.

Entretanto, el estado de ánimo de Penny era sólo una de sus preocupaciones y posiblemente la más fácil de solucionar. Su propio estado de ánimo era incluso más incierto. La hizo detenerse en la galería, frente a una ventana, para que la luz de la luna, que ya se debilitaba, le iluminara el rostro. La contempló cuando, sorprendida, alzó la vista hacia él.

Previendo la batalla que se acercaba, expulsó el aire en un frustrado siseo, la soltó y se pasó una mano por el pelo.

—Ya no estoy seguro de si es prudente que regreses a Wallingham Hall.

De repente, Penny volvió a centrar la atención en él y frunció el cejo mientras seguía el hilo de sus pensamientos.

—¿Lo dices porque han asesinado a Gimby? —Frunció aún más el cejo—. Crees que lo ha hecho Nicholas.

—Aparte de ti y de mí, ¿quién más ha estado preguntando por los asuntos de Granville?

—¿Qué motivo tendría para hacerlo?

—Evitar que descubriéramos lo que Gimby sabía, lo que sea que averiguó de él antes de matarlo.

Penny asintió despacio y desvió la vista. Charles no podía verle los ojos, no podía imaginar qué estaba pensando.

La tomó de la barbilla y la hizo mirarlo de nuevo.

—Deberías quedarte aquí. Podemos establecer una vigilancia más estrecha sobre Nicholas...

—No. —Penny apartó la barbilla de su mano, pero siguió mirándolo a los ojos—. Estábamos de acuerdo. Si yo estoy allí, puedo vigilarlo más de cerca y tú podrás ir a verme cuando quieras. Cuanto más estemos por allí, más probable es que se ponga nervioso...

—¿Y qué pasa si se pone más nervioso de la cuenta y decide que tú sabes demasiado?

Le pareció que palidecía, pero su mirada no vaciló. En todo caso, alzó aún más la barbilla con gesto testarudo.

—Charles, hay dos razones muy buenas, muy poderosas e imperiosas por las que debería regresar a Wallingham. La primera es porque es vital mantener estrechamente vigilado a Nicholas, sobre todo si ha sido él quien ha matado a Gimby. Necesitamos saber qué está haciendo y yo soy la persona que mejor puede averiguarlo desde el interior de Wallingham, lo cual también te da un motivo para pasarte con frecuencia y estar por allí. Además, está el hecho de que eran mi padre y mi hermano quienes filtraban secretos a los franceses. Es el honor de mi familia lo que ha sido mancillado...

—No es cosa tuya restituirlo. —Con los brazos en jarras, se cernió sobre ella—. No tienes que hacerlo. Nadie esperaría...

—¡Me da igual lo que cualquier otro espere! —No cedió ni un milímetro—. Se trata de lo que yo espero y es lo que haré.

—Penny...

—¡No! —Clavó en él unos ojos que centelleaban beligerantes—. Sólo dime una cosa... Si estuvieras en mi lugar, ¿no sentirías y harías lo mismo?

Charles tensó la mandíbula con tanta fuerza que pensó que se le rompería. Apretó los labios, pero no respondió.

Ella asintió.

—Exacto. Así que por la mañana me iré a Wallingham como habíamos acordado.

—¿Cuál era tu segunda razón tan imperiosa? —Si podía encontrar algún hueco, alguna debilidad, lo explotaría.

Penny pensó y luego reflexionó un poco más. Charles se limitó a esperar.

Finalmente, con los ojos fijos en los de él, ella reconoció:

—Porque tenías razón. No es en absoluto prudente que me quede bajo el mismo techo que tú. Eres una amenaza mucho mayor para mí de lo que probablemente lo sea Nicholas.

Charles miró sus turbulentos ojos grises, asimiló la franqueza, la evidente sinceridad de su mirada y sintió que la inevitable reacción a sus palabras, a su reconocimiento, ascendía atravesándolo. Cerró las manos con fuerza sobre sus caderas. Despacio, respondió:

—Preferiría que estuvieras en peligro por mí que por cualquier otro hombre. Yo, al menos, no estoy interesado en matarte.

«Pero lo que podrías hacerle a mi corazón me dolería incluso más.»

Penny se tragó esas palabras y se obligó a respirar despacio antes de contestar:

—No obstante, partiré a Wallingham por la mañana.

Hizo ademán de retroceder, pero él maldijo y la agarró. Ella había estado atenta, pero fue lenta, muy lenta. Charles la atrajo hacia él y la besó.
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La atrapó contra él, aplastó los labios sobre los suyos, se introdujo en su boca y la reclamó.

Era la cosa más estúpida que podía haber hecho, un acercamiento condenado al fracaso antes incluso de haberse iniciado. Lo sabía, pero no lo pudo evitar. No pudo contener el primitivo instinto, que escapó de su control, que insistía en que simplemente debía reclamarla como suya y acabar con todo aquello. Si lo hacía, podría controlarla, imponerle su voluntad y mantenerla a salvo.

La compulsiva y potente necesidad de mantenerla a salvo, esa necesidad a la que los descubrimientos de los últimos días habían dado garras y dientes, fue lo bastante fuerte como para hacerle perder la cabeza.

Las defensas de Penny se evaporaron ante su asalto, ante aquel duro, rápido y ardiente beso, lo bastante duro como para hacerle perder el sentido, lo bastante rápido como para sumirla en la confusión, lo bastante ardiente como para reducir a cenizas cualquier resistencia.

Era totalmente injusto que pudiera detener así sus pensamientos, captar su atención de un modo tan absoluto...

La rodeó con los brazos y la pegó por completo a su cuerpo.

Penny jadeó a través del beso, ardió, anheló. En cualquier momento, el último resquicio de voluntad que le quedaba desaparecería y se vería arrastrada. Abandonó la lucha por intentar pensar y simplemente reaccionó. Alzó ambas manos, le cogió la cabeza, extendió los dedos a través de la sedosa maraña de rizos negros, se aferró a él y le devolvió el beso. Vertió hasta la última brizna de sus frustradas emociones en ese acto. Pegó los labios a los suyos, su boca a la de él, enredó la lengua con la suya para lanzarse a un baile salvaje, pagano y totalmente desinhibido.

Penny supo que, por primera vez en su vida, lo había sorprendido lo suficiente como para hacerlo vacilar, pero Charles en seguida se esforzó por seguirle el juego, recuperar las riendas y hacerse de nuevo con el control.

Ella no deseaba cedérselo.

En cuestión de segundos, el intercambio se convirtió en un acalorado duelo. Al principio, Penny llevaba la delantera. De hecho, estaban más igualados de lo que lo habían estado años atrás. Sin embargo, él seguía siendo un maestro y ella una simple aprendiza. Paso a paso, poco a poco, Charles reclamó el control, reclamó sus sentidos y los arrastró uno a uno a un abrasador mar de deseo, de necesidad, de anhelo.

Ella sintió que le deslizaba las manos por la espalda y las caderas para agarrarle el trasero. La acercó más, amoldándola a él, provocándola sugerentemente, evocando de nuevo aquel calor que nunca había olvidado.

Se meció contra ella y el calor se extendió. Un fuego descontrolado que le recorrió el torrente sanguíneo y surgió bajo su piel, fundiéndole los huesos, minando su voluntad...

Penny bajó la guardia deliberadamente, dejó que todo lo que había reprimido, todo lo que había crecido y había contenido durante trece años se desbordara y la inundara. Se aferró a aquel beso y dejó que se vertiera también en él.

Sintió cómo Charles se detenía, cómo se estremecía. Sintió el cambio en él, cómo se le tensaban los músculos, cómo se le agarrotaban ante semejante avalancha.

Se regodeó, se regocijó y le lanzó otra avalancha aún más potente. Penny deseaba mucho más de lo que él se había ofrecido a darle y, por una vez, Charles se sintió, si no impotente, sí inseguro.

No podía encontrar el suelo bajo sus pies, ella lo había hecho desaparecer. Lo único que sus sentidos podían encontrar que fuera real era a Penny y el deseo que bullía entre los dos, más ardiente, más poderoso, más intenso, aterradoramente más potente de lo que lo había sido nunca, mucho más de lo que lo había sentido alguna vez. Aquello... Ella... era pasión y deseo, calor y anhelo encarnados en una dimensión que él nunca había explorado. Los había sumido en aquel torbellino y luego los había dejado a ambos a la deriva... Charles no tenía ni idea de cómo regresar al mundo real. Ni tampoco tenía un verdadero deseo de hacerlo.

Ella era combustible para su fuego. La necesitaba bajo sus manos, bajo su cuerpo. En ese momento, necesitaba estar en su interior más de lo que necesitaba respirar. Pero allí no. La advertencia le llegó en un fugaz instante de lucidez. Aquello era una locura y lo sabía. Pero no podía detenerse. Era incapaz de separarse de ella.

Cuando Penny se pegó más a él y le rodeó el cuello con los brazos, Charles no pudo resistirse a su reclamo, no pudo evitar profundizar aún más el beso y los sumergió a ambos en aguas más profundas, donde las corrientes circulaban con fuerza, donde el tirón del deseo se convirtió en una fuerza tangible que los sometió a los dos.

Penny no estaba a salvo, ni él tampoco.

Alzó las manos hasta sus pechos, las cerró y se los masajeó; luego las deslizó apresuradamente por su espalda, por su trasero, por los largos muslos. Sintió cómo contenía la respiración. Deseaba tenerla desnuda bajo sus manos, bajo su boca, ya.

Pero ¡no allí!

Algún vestigio de su mente gritó las palabras luchando por recordarle que tenían que parar. Ya. Antes de que...

Penny volvió a tomar su rostro entre las manos y le dio un incendiario beso, pero se echó hacia atrás de repente e interrumpió el beso.

¡Gracias a Dios! Charles tomó aire y abrió los ojos.

Jadeando, sin resuello, con su rostro entre las manos, Penny lo miraba fijamente. Con los ojos abiertos como platos a través de la penumbra estudió los de él. Los dos estaban conmocionados. Los dos respiraban con dificultad, se esforzaban desesperadamente por recuperar la compostura y algo de control.

Charles nunca se había visto tan arrastrado por la emoción, nunca se había sentido tan impotente ante algo más fuerte que él, algo que no pudiera contener o reprimir a fuerza de voluntad.

Era extremadamente consciente de su esbelto cuerpo rodeado por sus brazos y aplastado contra toda la longitud del suyo, mucho más duro. Charles vio cómo lograba recuperar el sentido.

Ella tomó una enorme inspiración y se echó hacia atrás en sus brazos.

—Por esto... —le tembló la voz, pero con los ojos fijos en los de él, continuó—: me voy a Wallingham por la mañana.

Charles no podía discutírselo. Los últimos diez minutos habían demostrado más que de sobra lo desesperadamente urgente y necesario que era que abandonara su casa.

Penny se soltó de un tirón. Tuvo que hacerlo, porque él no logró que sus brazos la dejaran ir. De hecho, tuvo que hacer un esfuerzo para permitir que se apartara, tuvo que obligarse a aflojar la presión de su cuerpo contra el suyo y no reaccionar, no agarrarla y pegarla a él de nuevo.

Ella, que lo observaba respirando aún con dificultad, pareció percibir su tensión. Se dio media vuelta y se alejó, aunque con un paso no demasiado firme.

Charles la observó marcharse, vio cómo giraba por el pasillo. Inmóvil entre las sombras, escuchó cómo sus pasos se apagaban; luego oyó el distante ruido sordo de la puerta de su dormitorio al cerrarse. Sólo entonces logró tomar una inspiración completa, llenarse los pulmones, sentir algo similar a la recuperación de la cordura.

Nunca antes se había sentido así con ninguna otra mujer, ni siquiera con ella tiempo atrás.

Finalmente, cuando el atronador sonido en sus venas cedió lo suficiente como para poder escuchar sus propios pensamientos, se movió. Su cuerpo volvía a pertenecerle una vez más. No obstante, su impulso más fuerte era seguirla hasta la habitación, hasta la cama o hasta cualquier sitio que ella deseara.

Con una suave y sucinta maldición, se dio la vuelta y se dirigió a sus aposentos.

Al día siguiente, Penny estaría en Wallingham.

A la mañana siguiente, gracias a Dios, empezaría un nuevo día.



A pesar de sus expectativas, Penny no estuvo preparada para marcharse de la abadía hasta última hora de la mañana siguiente.

Había tenido dificultad para conciliar el sueño y después había acabado durmiendo hasta tarde. Desayunó en su habitación. Era lo mejor para evitar a Charles.

Su propio comportamiento la noche anterior había sido una revelación. Hasta que no había perdido los nervios y había dejado de reprimirlo todo, no había apreciado cuánto había estado ocultando, refrenando en su interior. Hasta ese momento, no había comprendido del todo cuánto sentía todavía por él o, más específicamente, la naturaleza de lo que sentía por él. Eso último había sido una verdadera revelación. Era más, mucho más en todos los aspectos, que antes, y ahora Charles estaba en casa, pasando más tiempo cerca de ella del que había pasado nunca. Sus sentimientos parecían estar creciendo, floreciendo rápidamente y ampliándose de modos que no había previsto.

Por un lado estaba horrorizada; por otro..., fascinada.

Lo mejor era que regresara a Wallingham.

Mientras masticaba la tostada, recordó su último beso. No podía saber si él había visto lo que ella había visto. En el pasado, Charles no había sido nada perceptivo en lo que a ella concernía. Esperaba que ése fuera aún el caso y sospechaba que era así. Por lo que Penny sabía, las mujeres se lanzaban con frecuencia a sus brazos. Si no se había dado cuenta de que aquel gesto suyo significaba mucho más, perfecto. Lo último que necesitaba era desvelarle sus inesperados sentimientos. De todos modos, no la sorprendía que se sintiera atraído por ella de un modo sexual. Siempre se había sentido atraído y parecía que siempre se sentiría.

Sus pensamientos empezaron a girar en torno al principal motivo de su regreso a Wallingham: Nicholas, la investigación y ahora el asesinato de Gimby. Estaba totalmente decidida a cumplir su parte. Se acabó la taza de té y se levantó para vestirse.

Sólo cuando abandonó su habitación, adecuadamente ataviada con su traje de montar, recordó que Charles planeaba ir esa mañana a informar de la muerte de Gimby a lord Culver, el magistrado más próximo. Si se apresuraba, podría marcharse antes de que él regresara.

Corrió por la galería y empezó a bajar la escalera a toda velocidad. Cuando alzó la vista, se encontró con Charles de pie en el centro del vestíbulo, observando su rápido descenso. Penny redujo la velocidad. Él llevaba chaqueta, pantalones y botas de montar. Tenía el pelo alborotado por el viento, como si acabara de llegar. Adiós a su escapada fácil.

Charles despidió a Filchett, con quien había estado hablando, y se acercó a ella cuando llegó al pie de la escalera.

—Acompáñame a la biblioteca.

Juntos recorrieron los pocos pasos que los separaban de la puerta de la estancia. Penny se acercó a una de las butacas ante el fuego, se volvió y lo miró con calma. Dudaba que mencionara lo sucedido entre ellos la noche anterior. Si él no lo hacía, ella sin duda tampoco lo haría. Cuanto menos se pensara en ello, mejor.

Cuando Charles le indicó que se sentara, lo hizo. Él se acomodó en la butaca de enfrente.

—He visto a Culver. Hará todo lo que sea necesario, pero el quid de la cuestión, el motivo que hay tras la muerte de Gimby, es el tema de mi investigación, así que no se implicará más allá de las formalidades correspondientes.

La miró a los ojos.

—He enviado un mensajero a Londres con un informe sobre la muerte de Gimby y una petición para que se estudie bien la posibilidad de que las filtraciones fueran de entrada más que de salida.

Algo destelló en los ojos de Penny.

—Tú no crees que fuera así.

—A estas alturas, no sé qué creer. He estado metido en esto durante demasiado tiempo como para precipitarme y sacar conclusiones que no puedan probarse.

Penny arqueó una ceja, pero no respondió. Su rostro era una máscara de calma. Charles no podía leer nada en él, desde luego nada sobre cómo se sentía respecto a la noche anterior.

—¿Has reconsiderado tu decisión de regresar a Wallingham?

Ella negó con la cabeza. Tenía los labios apretados con gesto de determinación.

—Es mi familia la que está implicada. Incluso Nicholas es mi pariente, aunque lejano. Lo correcto es que haga todo lo que pueda... —Hizo un gesto y dejó la frase sin acabar.

—Descubrir la verdad es mi misión, mi trabajo, no el tuyo. —Mantuvo el tono contenido, controlando cualquier instinto agresivo.

—Desde luego, pero considero que es mi obligación hacer todo lo que pueda por ayudar y eso significa regresar a Wallingham y vigilar a Nicholas.

No iba a hacerle cambiar de opinión; tampoco había creído que pudiera hacerlo, pero se había sentido obligado a intentarlo. En todo caso, parecía que la noche había hecho que su resolución se intensificara.

Que así fuera entonces.

—Muy bien. Cabalgaré hasta allí contigo. Pero antes de que nos vayamos, cuéntame más cosas de Nicholas. ¿Lo acompaña algún sirviente? ¿Alguien que pudiera ser un cómplice?

—No, no trajo a nadie. Él mismo conducía el carruaje.

—¿Sabes algo de su vida durante la última década? ¿Cuánto tiempo lleva trabajando en el Ministerio de Asuntos Exteriores?

—Tengo la impresión de que empezó bastante joven. Ahora tiene treinta y un años. Elaine comentó que seguía los pasos de su padre. Hizo que sonara como si ése siempre hubiera sido el caso.

Charles asintió. Le había pedido a Dalziel un informe completo sobre Nicholas, pero aún no lo había recibido. Después de ver las marcas en el cuerpo de Gimby, buscaba algún indicio de que Nicholas tuviera la cualificación necesaria para infligir unos daños tan precisos. Ésa era una habilidad que no se adquiría en Oxford, ni tampoco en el Ministerio de Asuntos Exteriores. Entonces, ¿dónde y cuándo había aprendido Nicholas, si es que lo había hecho, a llevar a cabo un interrogatorio tan brutal con semejante precisión?

Con un suspiro para sus adentros, se levantó y le indicó la puerta. Mientras la seguía, murmuró:

—Tu marcha no me hace nada feliz.

Sin volverse a mirarlo, Penny respondió:

—Lo sé.

La acompañó hasta los establos. Sus encuentros con Nicholas hasta el momento habían sido ambiguos. Aunque podía verlo como alguien frío, no lo veía como un asesino, como la clase de hombre que podría ejecutar a otro. Nadie sabía mejor que él que ese tipo de hombres no se ajustaban a ningún estilo en concreto. Sin embargo, si hubiera tenido que suponer... Pero no podía permitirse suposiciones, no con Penny regresando a Wallingham, instalándose bajo el mismo techo que Nicholas.

Había pensado largo y tendido la posibilidad de pedirles a su madre o a Elaine que volvieran de Londres, pero sabía demasiado bien qué sucedería. Todo el grupo, sus hermanas, las hermanastras de Penny, sus cuñadas, todas acudirían a casa para ver qué sucedía, dispuestas a ayudar. La perspectiva era horrorosa.

Por otro lado, la muerte de Gimby había confirmado sin lugar a dudas que existía un complot que había que descubrir, uno que implicaba a una persona aún viva. De hecho, la aparición del asesino no había hecho más que resaltar la necesidad de poner fin a todo aquello con rapidez, de descubrir el complot y de hacer borrón y cuenta nueva. Y que Penny regresara a Wallingham era, por desgracia, el modo más rápido de hacerlo. Charles no tenía por qué aprobarlo ni gustarle, pero había muchas cosas que podía hacer y que tenía intención de hacer para sentirse más tranquilo.

Sus caballos aguardaban. La subió a ella a su yegua y, cuando montó en Dómino, se dio cuenta de que su cercanía ya no la ponía tan nerviosa. Sus sentidos aún reaccionaban, pero estaban acostumbrándose de nuevo a su contacto. Perfecto. Poco a poco.

Atravesaron los campos evitando la conversación y los caminos, para saltar los setos bajos y galopar sobre la hierba. El viento que venía del Canal era fresco, levemente cálido. Soplaba en sus caras y alborotaba las crines de los caballos. Tras cruzar el río, siguieron la baja escarpadura y descendieron sólo cuando vieron Wallingham Hall.

Entraron en los establos. Charles desmontó y bajó a Penny. Luego observó cómo les explicaba a los mozos que había regresado para quedarse. Era evidente que la noticia los alegró. Supuso que Nicholas no se los había ganado, algo que él sí hizo con unas cuantas preguntas oportunas y una broma. Los hombres sonrieron e inclinaron la cabeza con deferencia, lo recordaban bien. Charles se encaminó hacia la casa con Penny, seguro de que seguirían sus órdenes si fuera necesario.

—¿La montura de Nicholas estaba en el establo?

—Sí, y ha estado montando los caballos de Granville, pero todos estaban allí también.

—Entonces es que está en casa. Me pregunto qué estará haciendo.

Registrar la biblioteca, eso hacía. Después de que entraran en la casa y Penny informara al ama de llaves, la señora Figgs, y al mayordomo, Norris, de que iba a quedarse, le dijeron que lord Arbry estaba en la biblioteca. Ella le indicó a Norris que podía retirarse, cruzó el vestíbulo hasta las puertas dobles de la biblioteca, las abrió de par en par y entró.

—¡Ah! Estás aquí. —Sonrió a Nicholas, que se puso en pie rápidamente, levemente ruborizado. Estaba sentado en el suelo y era evidente que había estado revisando los grandes tomos del estante del que Penny había sacado el libro de mapas. Tenía varios volúmenes sobre la región abiertos a su alrededor.

Se recuperó y avanzó, alejándose de los libros.

—Penelope. —Dirigió la mirada hacia la puerta, donde estaba Charles. Parecía agotado—. Lostwithiel.

—Arbry. —Charles le devolvió el saludo con una inclinación de cabeza. Cerró las puertas tras de sí y siguió a Penny.

La mirada de Nicholas iba de ella a él sin saber a quién dirigirse. Se decidió por Penny.

—¿A qué debo esta visita? —Intentó hacer que la pregunta sonara jocosa, pero no lo logró. Era evidente que los quería en cualquier otra parte.

Con una brillante sonrisa, ella hizo girar su pesada falda y se sentó con elegancia en un sillón frente al fuego.

—He venido para decirte que esto no es una visita. La hermana de Emily, la prima de Charles, no se encuentra bien de salud y Emily se ha ido al norte para estar con ella. Se ha marchado esta mañana, así que aquí estoy. —Extendió los brazos—. De vuelta en el hogar de mis antepasados.

Nicholas la estudió y luego frunció el cejo.

—Yo creía...

—¿Que el hecho de que resida aquí mientras tú también estás alojado es inapropiado? —La sonrisa de Penny reflejó comprensión—. Desde luego, y con la abadía tan cerca, mi segundo hogar, y la prima Emily allí, lo prudente parecía no dar ni siquiera a los más quisquillosos un motivo para chismorrear. Sin embargo...

Miró a Charles. Una leve sonrisa curvaba sus labios, entonces volvió a mirar a Nicholas.

—Como Charles señaló, residir en el hogar de mis antepasados con un pariente lejano es más aceptable que alojarme bajo su techo con él como única compañía. Esto, incluso los menos críticos lo encontrarían difícil de admitir.

No habían hablado de cómo explicarle a Nicholas su regreso. Charles observó, más divertido de lo que ella pudiera creer, cómo Penny informaba a Arbry como si nada, con bastante falsa ingenuidad, que compartir techo con él era el menor de los males.

Lo único que tuvo que hacer para dar credibilidad a su historia fue mirar a Nicholas a los ojos y sonreír.

Éste analizó su sonrisa tan sólo un segundo y luego se tragó toda la historia. Se volvió hacia ella y logró sonreír a su vez.

—Entiendo. Por supuesto, dadas las circunstancias, me alegra volver a tenerte en casa. Quizá podrías hablar con la señora Figgs. Tiene muchas preguntas que yo no puedo responder. Estoy seguro de que se alegrará de volver a tenerte al mando.

Penny se levantó.

—Sí, por supuesto. Iré a verla ahora y a cambiarme para el almuerzo.

Miró a Charles, que se había dado la vuelta para observar el revoltijo de libros que Nicholas había estado estudiando.

—¿Aprendía las tradiciones locales o buscaba algo en concreto? —preguntó, mirándolo—. Quizá yo pueda ayudarle.

Arbry miró los libros y vaciló. Finalmente, dijo:

—Buscaba más bien descubrir la historia local. —Lo miró—. Tengo entendido que en esta zona hay una tradición de asedio a los franceses desde el mar.

Charles sonrió, relajado. En absoluto amenazador.

—Están los Fowey Gallants, por supuesto, históricos y contemporáneos. ¿Se los ha encontrado ya?

—Sólo en los libros. —Nicholas mordió el anzuelo—. ¿Aún existen?

—Os dejo con vuestras cosas —dijo Penny.

Los dos hombres, concentrados en avanzar en sus objetivos, no le dedicaron más que una leve inclinación de cabeza. Mientras salía de la biblioteca, negó con la cabeza para sus adentros. Si Nicholas no tenía cuidado, pronto pensaría que el gran lobo malo de dientes afilados era su mejor amigo.



Regresó a la biblioteca una hora más tarde, poco antes de que se sirviera el almuerzo. Cuando entró, ataviada con un vestido de un tono gris claro, perfecto para la excursión que planeaba hacer esa tarde, la escena había cambiado sutilmente.

No era sólo que Charles estuviese ahora sentado, elegantemente relajado en el sillón ante el fuego, sin parar de hablar, o que Nicholas estuviera apoyado en la parte delantera del escritorio, atento a cada palabra que Charles pronunciaba. No. Algo más había sucedido en su ausencia. Lo supo en cuanto ambos la miraron.

Charles le sonrió y un escalofrío la recorrió desde la coronilla hasta los pies, poniendo todo su cuerpo alerta, nervioso, tenso. Despacio, con aquella lánguida gracia que poseía llevada al extremo, él descruzó las piernas y se levantó.

Nicholas la miró, luego a Charles y de nuevo a ella con un rastro de inquietud en los ojos.

—Ah... Charles me ha explicado vuestro... acuerdo.

Penny parpadeó y logró no repetir como un loro la palabra «acuerdo».

—Hum —confirmó Charles al tiempo que se le acercaba. No reprimía en absoluto su sensualidad, aunque esa vez era más acariciadora que amenazante, una fuerza tangible, una corriente que la buscaba y la envolvía—. Dado que ahora estás instalada aquí y, por tanto, nos verá juntos, no quería que Arbry se formase una idea equivocada.

La miraba fijamente a los ojos. Al leer lo que resplandecía en el oscuro azul de los suyos, Penny vio no sólo satisfacción por la consumada maestría con que había sacado provecho de la situación haciendo que Nicholas sintiera que él no le interesaba, sino también el brillo diabólico que había visto con frecuencia en la mirada de aquel joven rebelde y temerario.

—Entiendo.

Charles sonrió sin dejar de mirarla.

—Estaba seguro de que lo entenderías.

Se detuvo a su lado, le cogió la mano y se la llevó a los labios. Con la mirada fija en ella, se la besó.

«Maldición, es bueno.» Penny era consciente de que Nicholas los estaba observando. No obstante, era mucho más consciente de la compulsión que la atraía hacia Charles, debilitando su resistencia, haciendo que deseara pegarse a él, alzar el rostro y ofrecerle los labios. Un carraspeo a su espalda rompió el hechizo.

—El almuerzo está servido, milady, milords.

«¡Gracias a Dios!» Penny logró darse la vuelta y mirar a Norris. Charles le apretó levemente los dedos, le colocó la mano sobre su brazo y se volvió hacia Nicholas.

—¿Vamos?

El almuerzo se había servido en el pequeño comedor que daba al jardín trasero. Charles la acompañó a la mesa y se sentó a su izquierda, mientras Nicholas se acomodaba a su derecha.

Con una conversación sobre caballos, industrias locales, cultivos de la zona de fondo, una charla intrascendente que dos terratenientes podrían mantener, Penny intentó imaginar qué«acuerdo» le habría revelado Charles a Nicholas.

El elemento básico era fácil de adivinar, pero ¿hasta dónde habría llegado? Tras contemplar aquel destello en sus ojos, estaba impaciente por quedarse a solas con él, arrancarle la verdad y, lo más probable, conociéndolo, reprenderlo. Pasó la mayor parte de la comida planeando cómo haría eso último.

Entretanto, observó a su primo. Aunque estaba distraído por la palabrería que formaba parte de la habitual fachada social de Charles, seguía mostrándose desconfiado, pero sin saber hasta qué punto tenía que estarlo; seguía manifestando una reserva esencial, una nerviosa vigilancia que no encajaba bien con una conciencia libre de culpa.

¿Estaba sentada al lado de un asesino?

Bajó la mirada hacia las manos de Nicholas. Unas manos bastante decentes para ser las de un hombre, bastante bien cuidadas. Sin embargo, no tenían un aspecto amenazador.

Miró a su izquierda, pensó que si tuviese que juzgar quién era el asesino sólo por el aspecto de las manos, Charles sería el elegido.

Había visto el cuerpo de Gimby, aún sentía un escalofrío cuando recordaba aquella imagen. Pero no sentía hacia Nicholas la repulsión que estaba segura que sentiría por quienquiera que hubiera matado tan salvajemente al pescador.

No obstante, tal como Charles había señalado, podría haber cometido el crimen un cómplice, alguien cuya existencia aún no conocían.

Cuando los dos hombres finalmente dejaron las servilletas sobre la mesa y se levantaron, Penny se dijo que debía acordarse de preguntarles a la cocinera y a Figgs si habían desaparecido comida o provisiones misteriosamente. Ella mejor que nadie sabía lo fácil que era moverse en una casa grande por la noche.

Se levantó también y, esforzándose por sonreír, le tendió la mano a Charles.

—Gracias por acompañarme a casa.

Él se la estrechó con una débil sonrisa y la miró a los ojos.

—Pensaba que querías ir a Fowey.

Ella se lo quedó mirando. ¿Cómo diablos lo había sabido?

Ampliando la sonrisa, lo que hizo que Penny estuviera segura de que acababa de leerle la mente, Charles continuó:

—Yo te llevaré. —Su tono cambió un poco, lo suficiente para que ella captara la advertencia—. No deberías deambular por la ciudad sola.

No sólo había adivinado adónde iría, sino también por qué.

Nicholas carraspeó.

—Gracias, Lostwithiel... Ahora que Penelope se ha instalado aquí, confieso que me sentiría más feliz si usted la acompañara.

Ella se volvió para mirar a su primo. ¿Se había vuelto loco? No era ninguna pariente a su cargo de la que tuviera que preocuparse. Tomó aire para hablar, pero Charles le apretó los dedos con fuerza, por lo que se volvió hacia él, indignada, y lo vio asintiendo con educación a Nicholas.

—Desde luego. Volveremos mucho antes de la hora de la cena.

—Bien, bien, yo debo volver a las cuentas. Si me excusan...

Con una breve reverencia, Nicholas se fue.

Penny lo observó irse. En cuanto desapareció por la puerta, se volvió para enfrentarse a Charles...

—Aún no —dijo él y la llevó hacia el vestíbulo—. Coge tu capa y salgamos de aquí.

En el pasado se le había dado bastante bien reprimir los sentimientos que él le provocaba. Ahora... era como si al haber liberado una serie de emociones, hubiera debilitado su capacidad de contener cualquier otra. Subió a su habitación, cogió la capa, bajó hasta donde él la esperaba en el vestíbulo y, con la cabeza bien alta, le permitió que le colocara la prenda sobre los hombros y la cogiera del brazo. Para cuando salieron, echaba humo.

—¿Qué demonios le has dicho?

La pregunta salió en forma de un chillido ahogado.

Charles la miró con una expresión afable, impasible. Sabía perfectamente por qué estaba preocupada, pero era evidente que él consideraba que no había ningún problema.

—Lo suficiente para allanarnos el camino.

—¿Qué?

Charles miraba al frente.

—Le he dicho que teníamos una especie de acuerdo. Recientemente desarrollado y aún en proceso de elaboración, pero con sus orígenes bien arraigados en el pasado.

Penny se detuvo en seco y se quedó mirándolo, horrorizada y estupefacta.

—No le has dicho eso.

—¿Decirle qué?

Su tono tenso y la expresión de sus ojos, le advirtió que no siguiera con esa táctica. Él nunca le había dicho ni una sola palabra a nadie de su pasado juntos, igual que ella tampoco lo había hecho.

Penny recuperó la voz.

—La fiesta de lady Trescowthick es esta noche. Él está invitado. ¿Qué pasará cuando mencione nuestro «acuerdo»?

Charles negó con la cabeza, le cogió la mano y, con suavidad, la hizo avanzar.

—Le he dicho que es un secreto. Tan secreto que ni siquiera nuestras familias lo saben todavía.

—¿Y te ha creído?

La miró brevemente.

—¿Qué hay de extraño en ello? —Continuó andando sin mirarla—. He regresado hace poco de la guerra para hacerme cargo de una herencia y de responsabilidades que nunca pensé que serían mías. Acepto que necesito casarme, pero tengo poco tiempo para lanzarme a la arena y buscar esposa; tampoco me gustan las jovencitas de cabeza hueca, y aquí estás tú, una dama de mi propia clase a la que conozco desde siempre y que sigue soltera. Perfecto.

A Penny aquello no le gustaba, no le gustaba nada. Dio tres rápidos pasos, lo adelantó y se volvió para hacerle frente y obligarlo a detenerse. Quería poder mirarlo a la cara, estudiar aquellos ojos azules que no siempre podía interpretar. En ese momento eran indescifrables pero la observaban.

—Charles...

No sabía cómo decirlo, cómo advertirle que no imaginara...

Él arqueó una ceja. Sus pechos casi se rozaban. Sin previo aviso, bajó la cabeza y le dio un leve beso, infinitamente leve.

—Fowey —susurró—. ¿Recuerdas?

Ella cerró los ojos y maldijo para sus adentros cuando aquel familiar calor le bajó por la columna; abrió los ojos como platos cuando, con su mano atrapada, la hizo volverse y continuar caminando.

—Vamos.

Penny soltó un siseo exasperado. Si quería ponerse intratable, se pondría, y no había nada que ella pudiera hacer al respecto.

El carruaje de Granville estaba aguardando cuando llegaron a los establos. Charles la subió al asiento y luego subió él. Penny se sujetó cuando el carruaje se inclinó bajo su peso. Cuando se sentó, se arregló la falda, incapaz de evitar que sus muslos, caderas y hombros se rozaran constantemente.

No iba a ser un viaje cómodo.

Charles hizo chasquear el látigo y condujo con pericia a los dos caballos por el camino. Ella no prestó atención al familiar paisaje. En lugar de eso, rememoró la escena en la biblioteca antes del almuerzo, y también el almuerzo en sí, consciente ahora de que Nicholas pensaba que tenían un«acuerdo»... Aun así, las reacciones de su primo no acababan de encajar.

Tomó aire.

—Le has dicho que somos amantes.

Finalmente, Charles replicó:

—No le he dicho eso exactamente.

—Pero has dejado que lo creyera. ¿Por qué?

Lo miró, pero él mantenía la mirada fija en los caballos.

—Porque era el modo más eficaz de convencerlo de que si se atrevía a alargar siquiera una mano hacia ti, se la arrancaría.

Si lo hubiera dicho cualquier otro hombre, habría sonado melodramático, pero Penny lo conocía, conocía su voz y sabía que la amenaza era real. Era perfectamente capaz de ser así de violento, aunque nunca con ella, ni con ninguna otra mujer. Sin embargo...

Soltó un profundo suspiro.

—Una cosa es protegerme, pero recuerda: no te pertenezco.

—Si me pertenecieras, en este momento estarías encerrada con llave en mis aposentos de la abadía.

—Bueno, pues no es así y tendrás que acostumbrarte a ello.

«O hacer algo para cambiar la situación.» Charles se mordió la lengua y condujo el coche por el camino de Fowey.

Dejaron el carruaje en el Pelican y bajaron a los muelles.

Penny contempló el puerto.

—La flota ha salido.

—No por mucho tiempo. —Charles señaló el horizonte con la cabeza. Una flotilla de velas se acercaba—. Están de regreso. Tendremos que darnos prisa.

La cogió del brazo y se dirigieron a casa de mamá Gibbs. Él llamó. Un minuto más tarde, la puerta se abrió y la mujer se asomó.

Se quedó estupefacta al verlo, un detalle que vio que Penny captaba.

—Milord, lady Penelope. —Mamá Gibbs les hizo una reverencia—. ¿En qué puedo ayudarles?

Charles sugirió con cierta gravedad:

—Creo que sería mejor que habláramos dentro.

No deseaba entrar y mucho menos con Penny, pero ella ya había estado allí sola y no tenían tiempo para respetar sensibilidades. La mujer hablaría con mucha más libertad en su propia casa.

—¿Muerto dicen? —Mamá Gibbs se dejó caer en el rudimentario taburete que había junto a la mesa de la cocina—. ¡Dios mío!

Estaba claro que era la primera noticia que tenía de la muerte de Gimby.

—Dígaselo a sus hijos —comentó Charles—. Hay alguien por ahí que está dispuesto a matar si cree que puede sacar información.

—No se tratará de ese nuevo señor de Wallingham Hall, ¿verdad? —Mamá Gibbs miró a Charles y a Penny—. Por el que usted preguntaba. —Volvió a mirar a Charles—. Dennis me mencionó que ese tipo había estado haciendo preguntas y que le habían dado falsas esperanzas como... —Palideció—. Dios mío... Les diré que dejen de hacerlo. Podría pensar que realmente saben algo.

—Sí, dígales que dejen de insinuar que saben algo, aunque no sabemos si ha sido lord Arbry. Dígale también a Dennis de mi parte que no es seguro dar por hecho que fue él, por si fuera otra persona.

Tendría que hablar con el pescador otra vez, pero no esa noche. Volvió a centrarse en la mujer.

—Ahora, dígame todo lo que sepa de Gimby.

Ella lo miró, sorprendida.

—Ni siquiera sabía que estaba muerto.

—No me refiero a su muerte, sino a cuando estaba vivo. ¿Qué sabe de él?

Fue bastante poco, pero coincidía con lo que el viejo marinero les había dicho.

Penny le preguntó por Nicholas, pero mamá Gibbs tenía poco que añadir a lo que ya le había dicho anteriormente.

—Ha estado en Bodinnick. Ha vuelto a hablar con los hombres de por allí y les ha dicho lo mismo. Que ahora ocupa el lugar de Granville y que cualquiera que pregunte por éste debe hablar con él.

—Muy bien. —Charles sacó un soberano del bolsillo y lo dejó sobre la mesa—. Quiero que mantenga los oídos alerta por si alguien deja caer algo sobre Gimby y su padre, y especialmente por si se ha visto a alguien cerca de su casa últimamente, o si han preguntado por él.

Mamá Gibbs asintió y cogió el soberano.

—Les diré a mis chicos que hagan lo mismo. Puede que esos Smollet no fueran sociables, pero nunca vi que tuvieran nada de malo. Ese Gimby no merecía que le cortaran el pescuezo, eso seguro.

Charles no estaba del todo seguro de que eso fuera cierto, pero no dijo nada para mitigar el creciente entusiasmo de mamá Gibbs.

—Si oye cualquier cosa, no importa lo insignificante que parezca, haga que Dennis se ponga en contacto conmigo. Él sabe cómo.

La mujer asintió con el rostro severo.

—Lo haré.

Se marcharon y regresaron rápidamente al puerto. Llegaron a tiempo de ver cómo la primera de las embarcaciones atracaba. Charles vaciló. Si hubiera estado solo, habría bajado al muelle y habría ayudado a descargar las capturas. Habría hecho entonces sus preguntas al amparo de las bromas y pullas habituales y más tarde en la taberna. Pero Penny lo acompañaba y...

—La fiesta de lady Trescowthick, ¿recuerdas? Dudo que le guste el olor de la caballa fresca.

Se había acercado a él y hablaba por encima de los estridentes gritos de las gaviotas. Charles la miró a los ojos y luego señaló High Street con la cabeza.

—Vamos pues. Regresemos.

Así lo hicieron. Penny se sentó en su extremo del asiento del coche e intentó, sin éxito, pensar en alguna forma de hacer que avanzara la investigación. Imposible. Si hubiera sido fiel a su costumbre y hubiera ido a Fowey cabalgando, podría haber centrado su mente. Pero viajando de ese modo se descentraba, se le borraba todo el pensamiento, toda conciencia. Estar cerca de Charles siempre la había afectado. Intentó, siguió intentando decirse que su proximidad le resultaba incómoda... Mentiras, todo mentiras. Se le daba bien mentirse en lo referente a él.

La verdad, una verdad que sabía desde hacía años y que todavía no comprendía, que no podía aceptar incondicionalmente, era que, aparte de excitar sus sentidos, la hacía sentirse cómoda de un modo que ningún otro lo había hecho. Era una sensación más profunda, más fundamental, una sensación que iba más allá de lo meramente sensual.

Siempre que pensaba en Charles le venía una palabra a la cabeza: fuerza. Cuando estaba a su lado, su fuerza estaba a su disposición o, si lo deseaba, podría apoyarse simplemente en él y sería su fuerza y su escudo. La protegería de cualquier cosa, la liberaría de todas y cada una de las cargas que llevaba sobre los hombros. Quizá se riera de ella mientras lo hacía y la llamara canija, pero aun así lo haría, podía confiar en que lo haría. Nadie se había mostrado tan constante, tan firme e inquebrantable en su determinación de apoyarla y protegerla. Ni su padre, ni Granville. Ni ninguna otra persona. Charles era el único hombre en su vida al que había acudido. El único hombre, incluso en ese momento, al que podía acudir en busca de apoyo.

Se recostó en el asiento y sintió cómo la brisa le acariciaba las mejillas. Resultaba extraño: sentada a su lado después de todos esos años separados, y que sólo entonces fuera consciente de cuánto lo había echado de menos.
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Cuando se acercaron a los establos, los mozos acudieron a toda prisa. Charles les lanzó las riendas y se acercó para ayudar a Penny a bajar.

Por un momento pareció distraído, pero en seguida se centró en ella.

—Vendré a recogerte. Iremos a Branscombe Hall en tu carruaje. Podrías sugerirle a Nicholas que no nos espere y acuda por su cuenta.

Penny arqueó una ceja, pero él se limitó a añadir:

—Estaré aquí a las siete y media.

La cogió del brazo y la llevó hasta el borde del prado.

—Nos veremos entonces. Quiero examinar los caballos antes de irme.

Le hizo un gesto de despedida y se alejó. Penny se quedó donde estaba y lo vio regresar a los establos. Aguardó. Lo miró a los ojos cuando él se volvió. Vio el exasperado mohín de sus labios cuando se detuvo y, con los brazos en jarras, se quedó mirándola.

Penny se rió mientras se daba media vuelta y se dirigía a la casa. Charles quería usar a los caballos como excusa para relacionarse con los mozos y hacerles sólo Dios sabía qué preguntas, y no quería que ella le estorbara. Perfecto, podría habérselo dicho simplemente.

Esbozó una cínica sonrisa. ¿Cómo podría creer que ella no habría supuesto sus intenciones y no se acordaría de interrogarlo más tarde al respecto?



A las siete y media, fiel a su palabra, Charles llegó. Penny oyó sus pasos en el vestíbulo y salió del salón para reunirse con él.

Había entrado por el jardín. Lo vio surgir de las sombras del fondo del vestíbulo para quedar iluminado por la luz de la araña.

Se quedó sin respiración, sintió una opresión en el pecho y el corazón se le encogió. Lo único que necesitaba él era un pendiente colgando de una oreja para ser la viva imagen del sueño secreto de cualquier dama. Charles se detuvo y arqueó una ceja. Penny sonrió ante su propia fantasía y avanzó. Iba impecable, con una chaqueta del mismo color que sus ojos, un azul oscuro e intenso, casi negro. La camisa y el pañuelo eran de un blanco inmaculado; el chaleco, de un tenue azul oscuro con espirales negras; y llevaba unos pantalones negros que más que ocultar resaltaban la musculosa fuerza de sus largas piernas. El corte de la chaqueta, del chaleco, el estilo de los pantalones eran austeros. En cualquier otro, el efecto habría sido demasiado severo. Sin embargo, en él producía un efecto impresionante y una gran parte del pirata de grandes habilidades que habitaba en su interior seguía allí.

Alzó la vista hasta su rostro para descubrir que Charles le estaba mirando los pies, calzados con unas sandalias griegas doradas que se veían de un modo fugaz y coqueto por debajo del borde de la falda. Penny se detuvo delante de él.

Charles alzó la vista despacio, recorriendo las líneas de su vestido de seda azul grisácea, un tono más oscuro que el de sus ojos, elegido para resaltar éstos y su pelo rubio. Le había pedido a su doncella que la peinara con un elegante recogido y que dejara unos mechones sueltos alrededor de las orejas, que le rozaban los hombros desnudos. Su mirada la acariciaba mientras ascendía hasta su garganta, su barbilla, sus labios y finalmente sus ojos. Charles sonrió como si fuera una bestia fantástica y su único pensamiento fuera devorarla.

Penny, decidida, reprimió un estremecimiento. Le lanzó lo que esperaba que fuera una mirada de advertencia, cínica y sofisticada, y le ofreció la mano.

La sonrisa de él se amplió y sus ojos le resplandecieron cuando se llevó sus dedos a los labios y le dio un tenue beso.

—Venga, vamos. —La hizo volverse hacia la puerta principal en el momento en que les llegaba el sonido de las ruedas del carruaje sobre la gravilla—. ¿Nicholas ya se ha ido?

—Sí, se ha ido. —Penny sonrió—. No estaba seguro de qué pensar de nuestros planes. Ha salido en su coche hace aproximadamente diez minutos.

—Bien.

Un sirviente les abrió la puerta del carruaje; Charles la ayudó a subir y luego se sentó a su lado en el asiento.

Cuando el sirviente cerró la puerta, Penny preguntó:

—¿Por qué te parece bien?

—Porque para cuando lleguemos, estará relacionándose con otros invitados. Quiero observarlo, pero a distancia, no como alguien del mismo círculo.

Ella se relajó en el asiento cuando el carruaje se puso en marcha y luego recordó.

—¿Qué has averiguado de los mozos?

Charles estaba mirando por la ventana. Penny aguardó, segura de que contestaría. Sin embargo, hubiera dado cualquier cosa por saber lo que estaba pensando.

Finalmente, dijo:

—Nicholas ha estado saliendo a caballo de día y de noche. A veces a Fowey, otras veces a Lostwithiel y más lejos. No con tanta frecuencia como lo hizo en febrero, pero bastante a menudo. Por lo que sé, podría haber matado a Gimby, pero no hay ninguna prueba de que lo haya hecho realmente.

Al cabo de un momento, Penny preguntó:

—¿Crees que lo hizo?

Siguió otra larga pausa, antes de que la mirase.

—A Gimby no lo mataron simplemente; primero lo interrogaron y luego lo ejecutaron. Me cuesta ver a Nicholas como interrogador y ejecutor. Puedo imaginármelo ordenando que lo hagan, pero no ensuciándose las manos. Podría ser culpable de la muerte de Gimby sin haber puesto nunca un pie en su casa.

»Y no, antes de que lo preguntes, te diré que no tengo ni idea de a quién podría haber encargado el trabajo. Dudo que sea alguien de por aquí, lo que significa que no debería ser tan difícil seguirle la pista. He hecho correr la voz de que se me informe sobre cualquier desconocido que haya estado o esté de paso. Veremos qué pasa.

Las verjas de Branscombe Hall aparecieron ante ellos. El carruaje se detuvo, Charles bajó y la ayudó a descender.

Lady Trescowthick, que esperaba para saludarlos en el interior del vestíbulo principal, casi soltó un gorgorito al verlos. No porque creyera que había algo entre ellos, pensó Penny, sino únicamente porque había logrado que ambos asistieran a su fiesta.

Una vez saludaron a la anfitriona, se acercaron a la entrada del salón de baile y se detuvieron allí. Ella miró a Charles de soslayo, él captó su mirada y arqueó una ceja.

Penny hizo un mohín y miró al frente.

—Por suerte, la mayoría de las jóvenes solteras están en Londres. Si no fuera así, estarías en graves problemas.

—Ah, pero llego al campo de batalla bien armado.

—¿Sí?

Charles le cubrió la mano que tenía apoyada en su brazo con la suya.

—Contigo.

Penny estuvo a punto de soltar una carcajada.

—Ésa ha sido una espantosa metáfora.

—Pero apropiada. —Examinó la estancia y luego la miró a ella—. Me iría bien si pudieras resistirte a la tentación y permanecer a mi lado. Si tengo que guardarme las espaldas de cualquier ataque femenino, no podré concentrarme en Nicholas.

Ella le lanzó una mirada destinada a acabar con cualquier fingimiento, aunque no esperaba que funcionara. Luego se adelantó para saludar a lady Carmody. Sin embargo, mientras empezaban a recorrer la estancia en un lento círculo, tuvo presentes sus palabras. No bromeaba. En aquella situación, mantenerse a su lado sin duda lo consideraba como hacer todo lo posible para avanzar en la investigación.

Las damas siempre lo habían perseguido. A los veinte años había sido un imán para el sexo femenino, mucho más que sus hermanos lo habían sido nunca. Y en esa época, era el conde de pleno derecho, no el siguiente en la línea sucesoria del título.

Ella había sido una de las pocas que no lo había perseguido nunca. De hecho, nunca había tenido la necesidad. Se había limitado a dejar que él la persiguiera.

«Y mira adónde nos ha llevado eso.»

Implacable, acalló ese pensamiento. Pensar en semejantes cosas mientras lo tenía cerca no era prudente. Por no hablar de si lo tenía de pie a su lado.

Como era de esperar, Charles captó su agitación y la miró con agudeza, pero ella fingió no darse cuenta y centró su atención en lady Harbottle.

—No tenía ni idea de que Melissa se sintiera tan deprimida.

—Oh, es sólo algo temporal. Me atrevería a decir que ahora que ha estado una semana en Bath estará como nueva y regresará cualquier día de éstos. —Lady Harbottle le sonrió a Charles, encantada—. Sé que querrá organizar una fiesta en cuanto regrese, para renovar antiguas amistades.

Él sonrió y fingió no darse cuenta de la especulación que daba vueltas en la cabeza de la dama. En cuanto se le presentó la ocasión, se alejó con Penny.

—Refréscame la memoria. ¿Melissa Harbottle no se casó?

—Sí. Ahora es Melissa Barrett. Se casó con el dueño de un molino, un hombre mucho mayor que ella. El señor Barrett murió hace un año aproximadamente.

—Ah. —Al cabo de un momento, preguntó—: ¿Tengo que suponer que su viaje a Bath no fue para tomar las aguas?

—¿Melissa? —El tono incrédulo de Penny respondió a su pregunta.

—¿Así que ahora podríamos describirla como una viuda con aspiraciones?

—Unas aspiraciones bastante definidas. Ahora es lo bastante rica como para apuntar más alto que a un molinero.

—Si por casualidad te pregunta, asegúrate de decirle que busque en otro sitio que no sea en la abadía.

Penny se rió entre dientes.

—Lo haré si pregunta, pero dudo que lo haga. Me refiero a preguntarme a mí.

Charles maldijo en voz baja mientras la guiaba hacia el siguiente grupo de invitados.

El ambiente era relajado. La mayoría de la gente del lugar que se había resistido al atractivo de la capital estaba presente. En realidad era una buena oportunidad para retomar contactos y refrescarse la memoria. Siempre que cualquier dama con una hija soltera lo miraba con demasiada intensidad, Charles desviaba con pericia la conversación hacia Penny y la mayoría captaba la indirecta. Algunas, de hecho, sospechaban algo más. Sus especulaciones no lo molestaban, pero tuvo cuidado de evitar alertar a Penny. Conquistarla mientras se encargaba de una investigación seria ya era bastante difícil, no necesitaba crearse más problemas.

Sin embargo, un vals fue demasiada tentación como para resistirse.

—Vamos a bailar. —La cogió de la mano y la hizo avanzar entre los invitados, que seguían parloteando.

—¿Qué...? Charles...

Cuando llegó a la pista, la atrajo hacia sus brazos y la hizo girar entre las demás parejas.

Penny frunció el cejo.

—Iba a decirte que no me apetecía bailar un vals.

—¿Por qué no? Se te da bastante bien.

—Pasé cuatro Temporadas en Londres. Por supuesto que sé bailar un vals.

—Y yo.

—Ya me he dado cuenta. —Apenas podía evitarlo, se sentía como si sus sentidos giraran alrededor de él.

Charles sonrió. Cuando dieron la siguiente vuelta, la acercó un poco más y, como era de esperar, no aflojó el agarre cuando acabaron el giro.

—Hemos bailado antes.

—Pero nunca un vals. Si te acuerdas, antes se lo consideraba un baile demasiado rápido. —Por buenas razones, al parecer. Siempre se había sentido elegante y grácil cuando había bailado el vals con otros hombres. Sin embargo, en ese momento, se notaba sin aliento, casi confusa.

Aquel baile podría haber estado pensado como una exhibición del tipo de fuerza masculina que Charles poseía. Con elegancia y sin esfuerzo aparente, la hizo girar por toda la estancia. La gente se volvía hacia ellos cuando pasaban, y muchos los contemplaban con evidente envidia.

Tenía que relajarse en sus brazos, dejar que sus pies lo siguieran sin pensar en ello o tropezaría y él tendría que recogerla del suelo riéndose. Estaba decidida a no permitir que eso sucediera, a estar físicamente a su altura por una vez. Y lo estuvo. Calmada, serena. No obstante, eso sí, tuvo que pagar un precio.

Era imposible no darse cuenta de la buena pareja que hacían. Él tan alto, tan grande, ella delgada en sus brazos, pero lo bastante alta, con las piernas lo bastante largas como para seguirlo. Era imposible no ser consciente de la facilidad con que la sostenía, hasta qué punto se encontraba bajo su control, aunque realmente no estuviera ejerciéndolo, porque, esa vez, en esa relación, ella era una pareja bien dispuesta. Sin embargo, la situación en sí misma le crispaba los nervios y le dejó los sentidos en un estado de desgastada alerta. En la burbuja en la que los envolvían las parejas que giraban al ritmo del vals a su alrededor, era imposible no saber, no sentir lo poderosa que era la atracción que, contrariamente a lo que esperaba, aún existía entre los dos. Imposible no saber que ella aún le despertaba a él el mismo interés sexual. Imposible no reconocer que ella reaccionaba a eso, que respondía mucho más profundamente, de un modo más fundamental de lo que era prudente.

Su mano en la parte baja de su espalda, caliente a través del fino vestido, y su otra mano rodeando la de ella no eran simples contactos, sino afirmaciones. El duro muslo que se deslizaba entre sus piernas cuando giraban era tanto un recuerdo como una declaración.

Sintió que se estremecía y el momento la conmocionó. Sin embargo, se centró en Charles, en quedarse con él y no permitirle que la hiciera perder la cabeza. Se dio cuenta de que todo lo que ella sentía, sabía y experimentaba, lo sentía, sabía y experimentaba él también.

Eso último quedó claro cuando la música acabó y Charles redujo el ritmo, se detuvo y la soltó de mala gana. Oyó su inspiración, tan tensa, tan falta de aire como la suya propia. Ese descubrimiento la animó. Si había debilidad, no era sólo suya.

—Nicholas —murmuró Charles. El vizconde no estaba muy lejos, hablando con lord Trescowthick. Se lo veía bastante pálido y rígido. No dejaba de cambiar de postura—. Se lo ve bastante tenso. ¿Siempre es así?

Penny lo estudió y finalmente replicó:

—No era así la primera vez que vino, el año pasado, pero durante los últimos meses, sí. No parece estar durmiendo muy bien.

—Desde luego. —Charles la cogió del brazo—. Como mínimo, hay cinco caballeros presentes que no logro identificar. —Ella ya le había informado de los matrimonios que se había perdido a lo largo de los años y de las muertes y los cambios que se habían producido en la comunidad local—. Cinco es más de lo que habría esperado en esta época del año. Veamos qué podemos averiguar de ellos.

Los invitados se habían dispersado, haciendo más fácil ir de un grupo a otro. Se acercaron a lady Essington, la formidable suegra de Millie y Julia. Un caballero grande y corpulento había permanecido a su lado durante toda la velada.

Resultó ser un tal señor Yarrow, pariente de lady Essington, que estaba allí buscando el clima más templado de la costa de Cornualles para recuperarse de una neumonía. Era un hombre taciturno, que pasaba de los treinta y cinco años. Tenía unos duros ojos castaños y parecía bastante sano.

Lady Essington, que era una vieja arpía, no se mostró partidaria de dejar que Penny se marchara del brazo de Charles. De hecho, éste se preguntó si tenía planes para ella relacionados con el señor Yarrow. El impasse fue resuelto sin que tuviera que recurrir a la arrogancia propia de un conde, gracias al señor Robinson, un caballero de la región que solicitó la mano de Penny para una danza tradicional.

Charles la dejó ir y, tras librarse de las garras de lady Essington, se retiró a un lado de la estancia para aguardar, aunque no pacientemente, a que Penny regresara.

Se apoyó en la pared e hizo una rápida revisión de sus disposiciones. Respecto a la seguridad de Penny, todo estaba organizado, todos los elementos de su plan para protegerla, ahora que había regresado a Wallingham Hall, estaban perfectamente desplegados. En cuanto a su investigación, avanzaba con la máxima celeridad que era prudente. No había nada que pudiera hacer más allá de lo que ya había hecho, hasta que recibiera noticias de Dalziel.

En su batalla personal por Penny, aún estaba reconociendo el terreno. Era demasiado prudente como para entrar alegremente y acabar en un atolladero, como había hecho hacía años. Esa vez iba a actuar con extrema cautela. Había descubierto por qué no se había casado con ninguno de los caballeros que la habían cortejado. Sin embargo, aún no había averiguado qué le decía eso respecto al motivo que la convencería para decirle que sí. Ése era un punto que debía explorar. Otro era por qué ella no estaba de acuerdo en que era la esposa perfecta para él. Se había molestado por su mención de lo evidente y eso no auguraba nada bueno. Iba a tener que descubrir cuáles eran sus reservas y trabajar para anularlas. Y, conociéndola, le costaría trabajo, porque influir en Penelope Jane Marissa Selborne nunca había sido fácil.

Charles se adelantó cuando ella regresó a su lado por voluntad propia, lo cual le evitó tener que ir a reclamar su mano, y se sintió agradecido por ello. Tenía que evitar ser obvio, pero había un límite para su paciencia.

Penny tomó el brazo que le ofrecía y despidió a Robinson con una amplia sonrisa; luego alzó la vista hacia él.

—Y ahora ¿quién?

Era la investigación lo que la había hecho volver. No obstante, podía haber sido peor.

Miró al otro lado de la estancia. Un apuesto caballero que rozaba los treinta años hablaba con el señor Kilpatrick.

—¿Alguna idea de quién es?

—No. ¿Lo averiguamos?

Juntos atravesaron el salón.

El señor Julian Fothergill era un apasionado ornitólogo que había ido a la zona con la intención de localizar todas sus especies peculiares.

—Es todo un desafío hacerlo en un mes, pero estoy decidido. —Fothergill, de ojos marrones y pelo castaño, pálidos rasgos patricios, una sonrisa fácil y unos centímetros más bajo que Charles, era un pariente lejano del solitario lord Culver—. Recordaba la zona de cuando la visité de niño.

Comentaron la geografía local; luego se acercaron a lord Trescowthick y un hombre llamado Swaley, un caballero ya maduro, de altura media y constitución enjuta y nervuda, que se alojaba en casa de los Trescowthick. Se mostró bastante reservado cuando Charles le preguntó educadamente qué lo había llevado a la zona.

—Estoy sólo de visita... Es un lugar agradable.

Con expresión cordial pero con los labios apretados, Swaley no añadió nada más.

Charles no lo presionó sino que, sonriendo relajadamente, ensalzó las virtudes de la región. Penny se dio cuenta de su táctica y contribuyó. En seguida quedó claro que el interés de Swaley estaba más centrado en la tierra que en el mar.

—Aunque eso qué nos dice —murmuró Penny mientras seguían avanzando—. No lo sé.

Charles no dijo nada, pero la guió hacia donde el señor y la señora Cranfield entretenían al cuarto hombre misterioso.

Había alertado a sus mozos de cuadra y había enviado un mensaje a las bandas de contrabandistas para que lo informaran de cualquier visita itinerante. El asesino de Gimby, sin embargo, podía moverse en círculos más altos. Nadie sabía mejor que Charles que los ejecutores podrían ser tan aristócratas como él. Había advertido a Dennis Gibbs de que no diera por supuesto que Nicholas era el asesino, sobre todo para no dejar que esa suposición le cerrara los ojos ante otros posibles candidatos. Ése era un excelente consejo.

El señor Albert Carmichael, un caballero que Charles calculó que tendría su edad aproximadamente, era un invitado de los Cranfield. Antes de que pudiera preguntar qué lo había llevado a la zona, el hombre preguntó sobre la caza local, luego insistió en qué tipo de presas podía encontrarse y cuándo, y qué tipo de pesca había, tanto en los ríos como en el mar.

—¿Es fácil conseguir que los pescadores locales te lleven con ellos?

Perplejo, Charles respondió, animado por un gesto de la cabeza de la señora Cranfield. Luego, Imogen Cranfield, que había estado bailando con el señor Farley, regresó al lado de su madre y todo quedó claro.

Imogen había sido una niña poco agraciada y más bien rechoncha, que se había convertido en una mujer menos agraciada aún y todavía un poco rechoncha, pero lo saludó con bastante alegría y luego se volvió hacia Carmichael. En cuestión de segundos, fue evidente qué esperanzas tenían puestas los Cranfield en aquel hombre.

La señora Cranfield se volvió hacia Penny.

—Y bien, querida, recordarás enviarme esa receta, ¿verdad?

Ella sonrió y le apretó la mano.

—Se la enviaré mañana con un sirviente. —Penny deslizó la mano en el brazo de Charles y se despidió con un gesto de la cabeza.

La señora Cranfield le dedicó una amplia sonrisa y los dejó ir.

Acababa de empezar otro vals. Charles miró por encima de las cabezas, observó a los bailarines; luego la tomó del brazo y la guió hacia las cristaleras abiertas que daban a la terraza. Salieron a la noche, más fresca. La terraza estaba vacía. Caminaron un poco, alejándose del bullicio.

—Llevamos cuatro —comentó Penny al detenerse junto a la balaustrada—. Ninguno de ellos parece un probable sospechoso.

Charles se detuvo a su lado y se volvió hacia el salón de baile.

—Ninguno, no obstante, está descartado. Gimby era delgado. Por sus características físicas, los cuatro podrían haberlo matado y, lo más fastidioso, es que los cuatro llevan en la zona como mínimo cuatro días. Todos ellos estaban aquí cuando Gimby murió.

—¿Tenías la esperanza de que sólo hubiera estado uno?

—La vida habría sido más sencilla.

La música les llegó a través de las ventanas e inundó la tranquila quietud de la noche. Cuando Charles alargó los brazos hacia ella, Penny reaccionó demasiado despacio para evitar que la tomara entre ellos. La acercó a él, mucho más de lo que era permisible en un salón de baile. Sin embargo, habían estado más cerca el uno del otro.

Sus caderas se rozaban, su vestido susurraba contra sus pantalones cuando él giraba al compás de la música, en una danza más lenta, mucho más íntima que la que ejecutaban en el interior. Cuando giraron de nuevo, Penny miró brevemente a su alrededor, pero en la terraza no había nadie que pudiera verlos. Volvió a centrarse en su rostro, en la fuerte línea de la mandíbula y la seductora curva de los labios y afirmó lo evidente:

—Charles, esto no es una buena idea.

—¿Por qué no? —Su voz era una oscura caricia—. Te gusta.

«Por eso precisamente.» No se atrevió a respirar hondo por miedo a que sus pechos se pegaran a su torso. Lo miró a los ojos, consciente de la compulsión que aumentaba en sus venas, que siempre la había dominado cuando estaba en sus brazos. Puede que sus sentidos saltaran, tensos y alerta, pero sólo por la expectativa. Cuanto más tiempo pasaba con él, más a menudo estaba en sus brazos, más disfrutaba, más tentada se sentía, menos resistencia oponía. Así había sido tiempo atrás. No había pensado que aún lo sería, pero lo era.

Lo que vio en sus ojos casi hizo que se le parara el corazón y que una sensación similar al miedo le recorriera la columna.

—Charles, escúchame, no vamos a volver a vivir el pasado.

Él no sonrió, no esbozó aquella sonrisa de pirata ni le dio una respuesta burlona. En lugar de eso, estudió sus ojos. Aunque percibió que también se estaba evaluando a sí mismo antes de responder con voz profunda y grave.

—No es al pasado adonde quiero ir.

En el salón de baile, la música cesó. Para sorpresa de Penny, Charles se detuvo y la soltó, deslizando la palma por su cadera en una última, ilícita y ardiente caricia. Le tomó la mano y se la colocó sobre la manga.

—Vamos. Tenemos que conocer a un desconocido más.

De nuevo dentro, la guió hasta un grupo de caballeros más jóvenes, que habían estado acompañando a las pocas damas jóvenes presentes. La mayoría de los chicos y chicas en edad casadera estaba en Londres, pero por diversos motivos, unos cuantos se habían quedado allí.

El hijo menor de los Trescowthick, Mark, un joven amanerado y vanidoso que hacía poco que había regresado de Oxford, era el centro de atención. Estaba rodeado por muchachos de su misma edad de la zona y otro, un chico alto, delgado, de pelo y tez oscuros, que Penny no había visto nunca.

Todos los jóvenes del lugar consideraban a Charles casi una divinidad. De inmediato, todos se pusieron firmes. Con su habitual cordialidad, él los saludó uno a uno, llamándolos por el nombre y dejando a la mayoría mudos.

Mark Trescowthick, balbuceando, se apresuró a presentarle a su amigo.

—Phillipe, chevalier Gerond.

El joven hizo una reverencia y Penny le respondió con otra; calculó que sería unos años mayor que Mark, rondaría los veinticinco. Era tan alto como Charles, pero muy delgado, tanto que parecía que lo hubieran alargado.

Charles inclinó la cabeza con educación.

—Chevalier... ¿Está visitando nuestro país o...?

—He vivido aquí la mayor parte de mi vida. Mi familia llegó con los primeros emigrados, huyendo del Terror. —Sonó a la defensiva mientras recorría el rostro de Charles con la mirada y se fijaba en sus rasgos no ingleses.

Él sonrió levemente.

—Mi madre también era una emigrada.

—Ah. —Gerond asintió y miró a los otros miembros del grupo, pero todos esperaban con la mirada fija en Charles.

—¿Qué le ha traído a estos lares, chevalier? Habría creído que Londres sería más... gratificante.

El otro se ruborizó levemente, pero lo miró a los ojos.

—Debo tomar ciertas decisiones. No sé si esta paz durará. Si fuera a ser algo permanente, quizá debería regresar a Francia. Allí no queda nada de las propiedades de mi familia, pero... —Se encogió de hombros—. La tierra aún está ahí. —Recorrió el salón con la mirada—. Esto es, más que tranquilo, pacífico. Mark ha tenido la amabilidad de invitarme a quedarme unas cuantas semanas. Parecía el lugar perfecto para reflexionar y aclararme las ideas.

—¡Eso digo yo! —intervino Mark—. Charles pasó años en Francia con la Guardia Real. Quizá conozca tu casa y tu pueblo.

—Lo dudo —comentó Gerond—. Está cerca de St. Cloud..., lejos de los campos de batalla.

Charles confirmó que no sabía nada de esa zona. Hizo unas cuantas preguntas a los jóvenes del lugar sobre la pesca y la caza, lo suficiente para justificar el hecho de haberse acercado a ellos, y también lo suficiente para descubrir que el chevalier llevaba en Branscombe Hall los últimos cinco días. Tras obtener respuesta a sus preguntas más inmediatas, se alejó con Penny.

La fiesta empezaba a decaer, los primeros invitados ya se marchaban y ellos se unieron al éxodo general. Salieron juntos al vestíbulo, charlando con otras personas. Penny se fijó en que Nicholas fue uno de los primeros en despedirse de lady Trescowthick y bajar rápidamente la escalera principal para desaparecer en la noche.

Gerond estaba en el salón de baile, detrás de ellos. Penny se preguntó si él y Nicholas se habían encontrado... o si se encontrarían quizá esa noche. Podrían comprobar los establos cuando llegaran a Wallingham; Nicholas debería llegar a casa mucho antes que ellos.

Tras darle las gracias a lady Trescowthick por una maravillosa velada, Charles la ayudó a subir al carruaje, se acomodó a su lado y cerró la puerta, aislándolos del resto del mundo.

Penny se sentó entre las sombras y aguardó a que el carruaje se pusiera en marcha para murmurar:

—¿Qué probabilidad hay de encontrarse con un francés emigrado, uno que podría regresar en breve a Francia, que resulta que acaba de llegar aquí casi al mismo tiempo que Nicholas, de quien sospechamos que está filtrando secretos a los franceses y podría ser cómplice de la muerte de Gimby?

—Desde luego, es curioso; pero nunca es bueno sacar conclusiones precipitadamente. Nicholas se ha esforzado al máximo por relacionarse esta noche, a pesar de su preocupación por algo que le está causando una considerable inquietud. Sin embargo, no ha dado un trato especial a ninguno de nuestros cinco visitantes. Creo que no ha cruzado palabra con el chevalier Gerond.

—Si ya se conocen, no estarían interesados en que se supiera, ¿no crees?

—Posiblemente no.

Charles deseaba con todas sus fuerzas desviar su atención de la investigación. Preferiría que se centrara en él, en ellos. Alargó la mano, se la pasó por la nuca y la atrajo hacia él. La besó, vio cómo sus ojos centelleaban fugazmente antes de que los cerrara. La siguió besando hasta que se relajó y luego dejó que el placer se desbordara y los recorriera a ambos. Penny se resistió durante un instante, luego se rindió y se pegó a él, y Charles casi gruñó. ¿Por qué con ella todo era tan diferente? Era la única mujer que había tenido el poder de hacerlo desear así, con una debilidad, un anhelo, una necesidad tan potente que le hacía sentirse incapaz de resistirse. Le hizo abrir los labios y se sumergió en su boca, en aquella cálida exuberancia. La rodeó con los brazos, la hizo volverse y la levantó para acomodarla en su regazo. Ella apoyó las manos en sus hombros y luchó por mantener la espalda rígida. Cuando Charles levantó la cabeza, Penny abrió los ojos como platos.

—¿Qué pasa con el cochero?

—Está fuera, no puede vernos. —Le rodeó la cintura con las manos y le mordisqueó el labio inferior—. Si no gritas, no nos oirá.

—¿Gritar? ¿Por qué...?

Él deslizó las manos hacia arriba.

—Charles...

Le cubrió los labios y dejó que sus pulgares recorrieran la fina seda del corpiño hasta localizar y trazar círculos alrededor de los duros pezones. Tomó entre las palmas el suave peso de sus senos, sintió cómo se inflamaban, cómo se endurecían. Disfrutó del temblor que la sacudió. Tras un largo, minucioso y dolorosamente excitante beso, se retiró y tomó una profunda bocanada. Sabía exactamente la distancia que había de Branscombe a Wallingham y no era mucha.

Con los ojos cerrados, Penny se estremeció entre sus manos mientras sentía cómo sus fuertes dedos la sujetaban tan fácilmente, tan confiados, tan seguros. Se había dicho a sí misma que sólo sería un beso, algo que podría aceptar y disfrutar. Había olvidado que con él siempre había más, mucho más.

Con la cabeza inclinada junto a la suya, le rozó la sien con los labios.

—Dios, cuánto te he echado de menos.

Había un anhelo en su tono que Penny no pudo confundir, que resonó atravesándola.

«Yo también te he echado de menos.» Reprimió las palabras. Sin embargo, lo había echado de menos, tanto que la sorprendió. No se había dado cuenta hasta entonces de que había regresado, de que volvía a besarla; sintió el profundo vacío en su interior, lo reconoció y se dio cuenta de que había estado ahí durante mucho tiempo. Trece años más o menos.

El carruaje se balanceó al atravesar las verjas de Wallingham. Charles suspiró, la levantó y volvió a sentarla a su lado.

Cuando el coche se detuvo y el lacayo abrió la puerta, Penny estaba envuelta en su capa. Charles bajó y la ayudó a salir.

Esperaba que él se separara de ella, que se dirigiera a los establos a por su carruaje y se fuera a casa. En cambio, la acompañó a la escalera y, al ver su confusa mirada, murmuró:

—Quiero comprobar si Nicholas está en casa.

Según comentó Norris, sí estaba, pero ya se había retirado a su dormitorio.

Charles le apretó la mano, retrocedió y se despidió de ella.

—Vendré a verte más tarde.

La miró a los ojos; luego se dio la vuelta y se dirigió a la parte trasera de la casa y a la puerta del jardín.

Penny se quedó mirándolo, mientras se preguntaba qué se suponía que debía deducir de esa última mirada. Luego, negando con la cabeza para sus adentros, subió la escalera y se dirigió a su habitación.

Su doncella, Ellie, la esperaba. Penny se quitó el vestido, se puso el camisón, se sentó en el taburete ante el tocador y se soltó el pelo para cepillárselo, mientras la joven sacudía el vestido y lo colgaba, cepillaba la capa y, finalmente, guardaba en el joyero el collar y los pendientes que había llevado.

—Buenas noches, milady. Que duerma bien.

Por el espejo Penny le sonrió.

—Gracias, Ellie. Buenas noches.

Continuó cepillándose el pelo; luego suspiró, se levantó y apagó las velas de los apliques que había a ambos lados del espejo. Se acercó a la cama y apagó la última vela que quedaba encendida al lado de ésta.

La luz de la luna entraba por las ventanas, una fantasmal luz blanca que lo teñía todo de tonos apagados.

Estaba cansada. Por eso su mente no se centraba, no estaba interesada en pensar en los cinco desconocidos o en si Nicholas conocía a Phillipe Gerond. Se quitó la bata, la dejó a los pies de la cama, retiró las mantas y, cuando se subió el camisón para apoyar una rodilla en la blanca sábana, oyó un débil y apagado chasquido. Miró hacia la puerta y vio que ésta se abría.

No pudo emitir ningún sonido. Estupefacta, se quedó mirando cómo Charles entraba, cerraba en silencio y corría el pestillo.

Él se volvió, la miró, inclinó la cabeza y se dirigió al sillón ante la chimenea. Se dejó caer en él, estiró las largas piernas y las cruzó a la altura de los tobillos. Penny se dio cuenta de que se había cambiado de ropa. Ahora llevaba unos pantalones y unas botas de montar, un pañuelo atado al cuello y una suave chaqueta de caza.

Charles se echó hacia adelante, sacó el cojín que tenía detrás y lo tiró al suelo. Luego se quitó la chaqueta, la colocó en el respaldo del sillón y volvió a recostarse, relajado.

Penny, al recordar su postura con una rodilla levantada y a la vista, y que Charles podía ver extremadamente bien con poca luz, bajó la pierna con brusquedad y se colocó bien el camisón.

Rodeó la cama, pero se detuvo a una distancia segura de unos pasos.

—¿Qué diablos estás haciendo aquí?

Su susurro llenó la habitación.

Él se volvió y la miró.

—Te he dicho que volvería más tarde.

—Pensaba que te referías a mañana. ¿Qué demonios crees que haces instalándote aquí de este modo?

—Pensaba dormir.

—No puedes dormir aquí, en mi habitación. ¡Lo sabes perfectamente!

La observó durante un largo momento.

—¿No pensarás en serio que voy a permitirte dormir bajo el mismo techo que Nicholas, un posible asesino, sin protección?


10

La cuestión, hasta ese momento, no se le había pasado por la cabeza, pero ahora que él lo planteaba, se dio cuenta de que la respuesta era, de hecho, «no».

Sin embargo... Tomó una profunda inspiración y lo miró.

—No puede ser. No puedes dormir aquí.

—Reconozco que este sillón no es de lo más cómodo. —Movió los hombros—. Pero he dormido en condiciones mucho peores. Me las arreglaré. —Apoyó la cabeza y cerró los ojos—. ¿Dónde está la habitación de Nicholas?

—En la otra ala. No puedes quedarte aquí. Si insistes en protegerme, puedo cerrar mi puerta con llave y tú puedes dormir en la habitación de al lado.

—La cerradura de tu puerta es demasiado fácil de forzar. Lo he comprobado. Si estoy en la habitación de al lado y a Nicholas se le da bien eso, no lo oiré. Métete en la cama y duerme.

El tono autoritario de su voz la hizo volverse instintivamente hacia el lecho antes de ser consciente de ello. Exasperada, se dio la vuelta y, al ver que él tenía los ojos cerrados, se acercó al sillón.

—Charles. No, despierta. —Le apoyó una mano en el hombro—. Esto es simplemente...

Él se movió y Penny acabó en su regazo. Reprimió un chillido.

—Te he dicho que te metas en la cama.

La rodeó con los brazos.

Ella lo sujetó de los hombros e intentó mantenerlo a distancia.

—¡Ni se te ocurra besarme!

Desde una distancia de milímetros, él la miró a los ojos. Transcurrió un tenso segundo; luego arqueó una ceja.

—¿O qué? —Su voz había bajado una octava—. ¿Gritarás?

Penny lo miró, sorprendida.

Charles cubrió la distancia y posó los labios sobre los suyos. La besó como no lo había hecho nunca. Vorazmente. Con una hambre, una necesidad, que la abrumó y venció cualquier resistencia que pudiera haber presentado, hizo que se esfumara cualquier deseo de hacer otra cosa que no fuera aplacar aquella codiciosa, voraz y desesperada necesidad.

Penny alzó las manos y le rodeó el cuello con ellas, para aferrarse a él más que para intentar alejarlo. Se agarró hasta que encontró el equilibrio en aquella desbordante y creciente avalancha, hasta que pudo responderle y devolverle el beso, darle todo lo que él tan flagrantemente deseaba y tomar todo lo que le ofrecía tan descaradamente a cambio.

Sus bocas se fundieron, sus lenguas se batieron en duelo. El calor surgió y los atravesó bajo la piel. Penny no llevaba nada debajo del camisón. Esa idea la hizo arder con más fuerza, la anticipación le atravesó los nervios; ni el pudor ni la precaución aparecieron para enfriar su ardor. Y estaba segura de que nada podría enfriar el de él, que era como una llama con vida propia que ardía por ella. Le apoyó las manos en el torso y, a través del fino lino de la camisa, sintió el palpitante calor. Como en el pasado, pero no igual. Charles tenía veinte años entonces. No era un niño pero sí la mera sombra del hombre que era ahora. Éste le despertaba más fascinación, era más cautivador. Para Penny, era la vida, todo lo que se había negado durante tanto tiempo, y allí estaba: fuerte, poderoso y tan claramente suyo si lo deseaba. Era la encarnación de la tentación, al menos para ella.

Ni siquiera fue consciente de que le había desabrochado la camisa, pero en el instante en que la prenda se abrió, apartó la tela y extendió unas voraces manos sobre su ardiente torso. Recorrió sus tensos músculos y le hundió las yemas de los dedos en ellos. Soltó un suspiro de satisfacción y experimentó un vertiginoso deleite cuando, a través del beso, notó su gruñido, su placer. Los complació a ambos y dejó que las sensaciones la inundaran.

No fue consciente de que él le había abierto el camisón hasta que notó su mano en el pecho desnudo, piel contra piel. Algo surgió en su interior. Por un instante pensó que era miedo, pero luego lo reconoció como excitación.

Charles la acarició, despertó sus sentidos con maestría y la excitación se convirtió en anticipación, una anticipación que aumentaba con cada roce de las yemas de los dedos, con cada caricia, hasta que se le tensaron los nervios, la anticipación se convirtió en deseo y el deseo en necesidad.

Penny jadeó e interrumpió el beso; tenía que hacerlo. Necesitaba respirar. Charles le permitió recostarse en su brazo y recuperar el resuello.

Entretanto, le recorrió la mandíbula con los labios antes de descender para seguir la larga línea de su garganta. Se deslizó por el hueco entre sus clavículas, hizo que el calor le recorriera el torrente sanguíneo y luego bajó aún más, por la turgente curva de un pecho, para —levemente, oh, tan levemente— rozar el anhelante pezón. Con la lengua, recorrió después el mismo camino. Cuando llegó al final, Penny oyó un conmocionado jadeo y se dio cuenta de que había sido ella, de que había hundido los dedos en su pelo negro para pegarlo más mientras se arqueaba en sus brazos.

Charles aceptó su descarada invitación y la acarició con los labios y la lengua. Siguió una lenta y orquestada partitura en contrapunto con la feroz compulsión que parecía cernirse sobre ellos, rodeándolos, aunque no apresurándolos. Todavía no.

Aquello era nuevo, como mínimo para ella. En lo más profundo de su ser, sabía que él había recorrido ese camino tan a menudo que conocía cada milímetro. Sin embargo, la última vez no había sabido demorarse como lo hacía, provocándola de modos que nunca antes había experimentado, ni siquiera había imaginado.

Por entre las pestañas, Charles la observaba, observaba cómo la pasión se reflejaba en sus turbulentos ojos y la hacía entrecerrar los párpados; observaba cómo el deseo poco a poco asediaba sus facciones, cómo daba color a su delicada piel.

Si Penny hubiera vuelto a la cama, él se habría quedado en el sillón y habría fingido dormir. Pero ella no le había hecho caso. Había protestado y el modo más rápido de salir victorioso de aquella batalla en ciernes había sido besarla. Era también la oportunidad perfecta para dar el siguiente paso en su lucha personal, una lucha que, con cada noche que pasaba, adoptaba un cariz más exaltado y hambriento.

Mientras le mantenía abierto el camisón la devoró lánguidamente, dejó que sus sentidos se saciaran, que sus ojos vieran, sus manos poseyeran, su boca y su lengua reclamaran. Hizo lo que había soñado hacer durante años. Y el triunfo le dio un tono sutil a su exploración, un leve rastro de posesividad que se vio reflejado en sus atenciones.

La receptividad de ella lo tranquilizó, más que lo sorprendió. En ese terreno, siempre había estado a su altura, sin importar lo poco que supiera, y eso había encendido aún más su pasión todos esos años atrás.

La ardiente seda de su piel era una maravilla; los oscuros pezones de los inflamados pechos, una tentación que no podía resistir. Humedeció uno y se lo acarició con la lengua; luego se lo introdujo delicadamente en la boca. Succionó despacio y posteriormente con más fuerza. Penny contuvo la respiración, soltó un grito ahogado, se arqueó en sus brazos y tensó los dedos sobre su cráneo. Charles la soltó, mirándola a los ojos, brillantes entre las pestañas, contempló sus labios abiertos, su respiración acelerada, la agitación de aquellos hermosos pechos. Le sopló suavemente sobre los pezones y la oyó suspirar. Sonrió y, cuando dirigió su atención al otro pecho, Penny no hizo ningún intento de distraerlo o desviarlo. Su respiración se volvió más agitada. Hábilmente, él aumentó la tensión que la atenazaba, poco a poco, hasta que no pudo dejar de estremecerse.

Había logrado captar toda su atención. Si Nicholas hubiera elegido ese momento para entrar, Charles dudaba que Penny se hubiera dado cuenta. Él sí, porque hacía mucho tiempo que dominaba el arte de permanecer alerta mientras se dedicaba a la mujer que tenía en sus brazos.

Sin embargo, con Penny, su concentración era mucho más profunda, más que con cualquier otra. Deseaba, necesitaba aprender, explorar, conocerla —no sólo en el sentido bíblico sino en todos los sentidos imaginables—, comprender y estar seguro. Y esa concentración le bastaba para contrarrestar el dolor de la entrepierna, lo bastante fuerte como para poder dejar a un lado sus propias necesidades, totalmente a un lado. Esa vez tenía que hacerlo todo bien con ella, porque el destino le había brindado una segunda oportunidad y no creía que fuera a disponer de una tercera.

Hacerla suya, aprovechar esa segunda oportunidad que siempre había anhelado, era ahora demasiado importante como para arriesgarse. Penny se mostraba nerviosa, anhelante bajo sus experimentadas caricias. En su opinión, volaba demasiado alto y demasiado rápido, pero siempre había sido impaciente. Y, quizá, en vista de dónde se encontraban actualmente —no donde él deseaba que estuvieran aún—, un final rápido y sin complicaciones sería lo mejor para ambos.

Alzó la cabeza, buscó sus labios y se los cubrió con los suyos. Se sumergió en su boca con la intención de tomar el control de la poca conciencia que aún le quedara para traerla de vuelta a la Tierra. En cambio, descubrió que Penny tenía sus propias demandas, sus propios planes.

Su lengua acarició la de él, deslizó las manos de la cabeza a su pecho, que le recorrió, explorando los pesados músculos; luego bajó aún más y lo hizo estremecerse.

Su inesperado descaro lo sorprendió, lo distrajo y lo dejó momentáneamente desorientado. Era él quien estaba al mando en ese campo de batalla, siempre lo había estado, siempre lo estaría. Sabía mucho más que ella. No obstante... Durante unos largos y ardientes momentos, siguió su juego sólo para ver adónde los llevaba.

Una decisión poco prudente, pero se dio cuenta de ello demasiado tarde, se percató de que mientras su control se había forjado a lo largo de los años, el de Penny no. Seguía siendo su impulsivo ange. Su propio temerario juego aumentó la tensión que la dominaba hasta que se volvió insoportable para ella.

Oyó esa verdad en el tembloroso jadeo que emitió cuando él interrumpió un beso que la sumió en la desesperación. Vio la confirmación en los estremecimientos que la sacudían, en la frenética presión de sus uñas sobre la piel. Se había acercado demasiado al límite.

Con el camisón abierto hasta la cintura, Charles bajó la cabeza hacia el duro pezón de un pecho y, al mismo tiempo, deslizó la palma por el tenso vientre hasta el lugar donde sus piernas se unían. Lo encontró y, trazando círculos, recorrió la inflamada y resbaladiza carne, la acarició con la yema de un dedo hasta que ella gimió. Succionó el pezón con más fuerza al tiempo que la acariciaba levemente y luego aumentó la presión hasta que ella estalló. Con un grito ahogado, cayó—Charles sospechaba que sin querer— desde la cima a la que había ascendido con gran intensidad aunque inesperadamente.

Él le cubrió el sexo con la mano y sintió cómo la arrastraba el placer, cómo desaparecía aquella tensión casi dolorosa y se suavizaban los impulsos del deseo. Penny suspiró y el último arrebato de pasión la abandonó. Se relajó, flácida, en sus brazos.

Charles levantó la cabeza y retiró la mano con renuencia. La deseaba; sin embargo, lo único que quería en ese momento era estudiar su rostro, levemente iluminado por la luz de la luna. Nunca lo había visto como estaba en ese instante, tranquilo y sereno.

Un recuerdo enterrado hacía tiempo se entrometió, pero Charles lo apartó y la idea de que algún otro hombre debía de haberla visto así lo sustituyó. Un leve fruncimiento de cejo apareció en el rostro de Penny. Despacio, abrió los ojos y lo miró desconcertada. Por un instante, él pensó que podía no haber interpretado bien su expresión. Pero entonces alzó una mano para apartar la fina cortina que formaba su pelo y dijo:

—Eso ha sido... extraño.

Le temblaba la voz. Lo miró. Esa vez, su expresión no le dejó lugar a dudas. Esperaba que él se lo explicara.

Charles se quedó mirándola. Estaba totalmente estupefacto. Era ella quien había tenido el orgasmo, pero era él quien se sentía aturdido. No obstante, tenía que saberlo.

—¿Con cuántos hombres has estado desde...? —Desde que él lo había estropeado todo.

La indignación inundó el rostro de Penny, que se quedó mirando e intentó incorporarse, pero realmente no le quedaban fuerzas.

—¡Con ninguno, por supuesto! Qué pregunta tan estúpida.

«No era nada estúpida.» Charles se mordió la lengua. Ella era una mujer atractiva de veintinueve años, que no era virgen y que tenía sus necesidades sexuales. De eso último a Charles no le cabía ninguna duda. ¿Qué se suponía que debía pensar? De repente, no tenía la más mínima idea.

Con las manos apoyadas en su pecho y los labios apretados, Penny intentó incorporarse de nuevo, pero él la sujetó sin esfuerzo.

—Deja de moverte.

Ella lo conocía lo suficiente como para detenerse ante su gruñido. Frunció el cejo con cautela, pero Charles se limitó a estrecharla con más fuerza y a acomodarla mejor en sus brazos.

—Recuéstate y duerme.

Acurrucada en sus brazos, se quedó mirándolo y abrió la boca.

—Cierra la boca, recuéstate y duerme.

Penny entornó los ojos, pero después de un momento, se movió con cuidado y apoyó la cabeza en su pecho. Dejó de resistirse por completo y masculló:

—Así no podré dormir.

Pero lo hizo, por supuesto, dejándolo dolorosamente excitado, aunque bastante satisfecho, satisfecho de que estuviera durmiendo en sus brazos, saciada. No había planeado aquello. Sin embargo, se sentía más que satisfecho de que hubiera sucedido.

Nunca había pensado que le correspondería llevarla hasta su primer orgasmo, no después de lo que había sucedido hacía trece años. Pero así había sido. Lo cual lo dejó preguntándose por qué.

Cuando la luz de la luna perdió intensidad y las sombras los envolvieron, Charles cambió de opinión e hizo lo que le había dicho que no deseaba hacer: revivió el pasado e intentó llenar los huecos hasta el presente de Penny.



Penny se despertó a la mañana siguiente, caliente y relajada, acurrucada en su cama. Se quedó donde estaba con los ojos cerrados, profundamente a gusto, extrañamente feliz. El brillo más allá de sus párpados la informó de que el sol había salido. Era otro maravilloso día...

De repente recordó, se incorporó y miró al otro lado de la habitación. Charles no estaba en el sillón. Estudió la estancia, pero no pudo ver ni una sola señal que le indicara que había estado allí. Sin embargo, no lo había soñado, había estado allí... Él había..., ellos habían...

Bajó la vista, tenía el camisón abierto hasta la cintura.

Masculló una maldición y se lo cerró. Mientras abrochaba los botones, intentó no ruborizarse ante los recuerdos que se acumulaban en su mente. Le habría gustado echarle a él toda la culpa del incidente pero por desgracia recordaba demasiado bien que ella, de algún modo, había sucumbido y había sido una compañera más que dispuesta. Y su rendición se debía a que todo era tan diferente, tan nuevo en muchos aspectos, las sensaciones tan placenteras y prolongadas... Y, además, le había permitido que lo tocara, que explorara y satisficiera sus propios deseos. Había sido tan distinto de aquel revolcón en el granero, apresurado, ardiente, frenético y bastante doloroso.

La noche anterior había disfrutado y, por consiguiente, había animado a Charles mucho más allá de lo que era prudente. No podía culparlo por lo lejos que había ido ese beso. Le resultaba humillante saber que él podría haber pedido mucho más, pero no lo había hecho. En cambio...

Sintió un escozor en los pechos. Recordó el placer que había atravesado su torrente sanguíneo. Nunca en su vida se había sentido así. Tan desesperada y luego tan dichosa. Tan asombrosamente viva. Y entonces, él le había preguntado...

Soltó otra maldición, apartó las mantas de una patada, bajó de la cama y atravesó la estancia para llamar a Ellie.

Cuando acabó de lavarse y vestirse, ya había recopilado una larga lista de preguntas que debería haberle hecho la noche anterior. Como por ejemplo, ¿dónde se había cambiado de ropa? No podía haber ido a casa, así que ¿quién más sabía que se había quedado a pasar la noche en Wallingham? ¿Dónde estaban su coche y los caballos? Lo había conducido él en persona, ¿no? ¿Cómo había entrado a la casa? ¿Cómo había vuelto a salir y cuándo?

Y lo más importante de todo, ¿en qué estaba pensando? Había insistido en que ella dejara su casa para que él no sucumbiera a sus instintos más bajos y la sedujera. Y, sin embargo, ahí estaba, insistiendo en compartir su dormitorio.

No era tan ingenua como para suponer que sus instintos más bajos eran menos fuertes en Wallingham de lo que lo eran en la abadía.

Bajó la escalera, se dirigió al salón del desayuno y oyó sus voces. La de Nicholas y la de Charles. Redujo el paso mientras pensaba; luego aceleró y entró en la estancia.

Cuando la vieron, los dos hicieron ademán de levantarse, pero ella les indicó que se mantuvieran sentados. Nicholas murmuró un saludo al que Penny respondió. A continuación, inclinó levemente la cabeza en dirección a Charles y éste le respondió con un educado «Buenos días». Penny se acercó al aparador y se sirvió jamón y tostadas, consciente del silencio a su espalda. Cuando regresó a la mesa, Charles se levantó y le ofreció la silla a su lado. Cuando se sentó, él murmuró:

—¿Has dormido bien?

Se había dormido en sus brazos.

—Desde luego. —Lo miró mientras volvía a sentarse. Debía de haberla llevado a la cama y haberla arropado.

—¿Y tú?

La miró a los ojos.

—Quizá no tan bien como tú.

Con una leve sonrisa, Penny dedicó su atención a su plato. No haría ningún comentario al respecto.

Charles se volvió hacia Nicholas.

—Como te decía, no he salido a navegar desde que volví en setiembre, pero estoy seguro de que los Gallants estarían encantados de llevarte con ellos.

Nicholas agitó el tenedor.

—Sólo ha sido una idea, una fantasía pasajera puramente hipotética. —Hizo una pausa y tomó aire—. Ni siquiera estoy seguro de cuánto tiempo más me quedaré aquí.

Penny alzó la vista, asombrada no tanto por sus palabras como por el trasfondo de las mismas. De hecho, mirándolo con atención, Nicholas parecía incluso más tenso de lo que lo había estado la noche anterior y claramente más pálido. De los tres, parecía que era quien tenía más problemas para dormir.

—¿Es tu habitación lo bastante confortable? —La pregunta le salió sin pensar.

Nicholas se la quedó mirando sin comprender.

—Sí, bueno... —Se recompuso—. Sí, gracias. Perfectamente cómoda.

Aprovechando la oportunidad que había creado sin darse cuenta, lo miró de un modo alentador.

—Es que no tienes muy buen aspecto.

Él lanzó una fugaz mirada a Charles, al parecer absorto en el jamón y las salchichas, y luego volvió a mirarla a ella.

—Es sólo que... tengo mucho que hacer y ha habido más detalles que atender de los que había previsto.

—¡Oh! Si puedo ayudar, por favor, dímelo. Yo llevaba antes la administración de las propiedades, así que estoy familiarizada con todos esos temas.

Nicholas parecía incómodo.

—No es tanto una dificultad como la presión de lo que tengo que atender cuando regrese a Londres.

Penny se animó.

—Elaine mencionó que trabajabas para el Ministerio de Asuntos Exteriores. ¿Llevas mucho tiempo allí?

Él se quedó inmóvil.

—Diez años. —Su tono fue reservado, y su expresión, adusta y grave. Tenía la mirada fija en un punto más allá de ella.

Penny se quedó mirándolo; luego reaccionó y dirigió su atención a la tostada.

Su primo no dijo nada más. Al cabo de un momento, siguió comiendo.

Charles no habló, pero cuando se recostó en el asiento y cogió la taza de café, la miró a los ojos.

Ella interpretó la mirada sin problemas y mantuvo la boca cerrada. Acabaron de desayunar en silencio y se despidieron en el vestíbulo. Penny anunció que iría a hablar con Figgs de los menús. Nicholas inclinó la cabeza y declaró su intención de regresar a la biblioteca.

Charles, por su parte, se quedó junto a Penny y aguardó hasta que oyeron que se cerraba la puerta de la biblioteca.

—Me voy al templete del jardín, ven cuando acabes con Figgs. —La miró a los ojos—. Hagas lo que hagas, no le digas nada más a Nicholas. Te lo explicaré más tarde.

Se llevó su mano a los labios, se la besó y, con una arrogante inclinación de cabeza, se marchó.

Ella soltó un exasperado bufido. Era evidente que se había perdido algo. ¿Qué había hecho Charles?

El modo más rápido de descubrirlo era acabar pronto con las tareas domésticas. Se dio media vuelta y fue a buscar a Figgs.



Una hora y media más tarde, ascendió por la pendiente cubierta de hierba de la larga loma artificial sobre la que se erigía el templete.

Sabía por qué Charles había elegido pasear por allí. A menudo se había preguntado qué había impulsado a su bisabuelo a crear la loma y aquella construcción, oculta por los árboles desde la casa, desde cualquier parte de la casa, pero con vistas ilimitadas sobre el camino de entrada, los establos y la zona entre allí y la mansión.

Si alguien deseaba controlar todas las entradas y salidas de ésta, ése era el lugar ideal.

La edificación, de auténtico estilo clásico, tenía una apariencia imaginativa, diseñada para que pareciera un carrusel. La parte posterior estaba incrustada en la escarpadura, pero vista desde el frente, toda ella era elegantes y recargados arcos, y pilares delicadamente trabajados. El techo se elevaba hasta un solo punto, como un sombrero cónico con una bola dorada en lo alto. La estructura de madera pintada de blanco, sobre unos cimientos de piedra, irradiaba una ligereza de cuento de hadas pero, en realidad, era bastante sólida, con una elaborada balaustrada que recorría los arcos, formando un profundo porche semicircular abierto pero protegido de los elementos. Más allá del mismo había una estancia hecha con paneles de vidrio colocados entre las delgadas columnas que, si se hubiera tratado realmente de un carrusel, habrían sostenido los asientos para quien deseara subirse a él.

La estancia interior, lo bastante grande como para albergar un sofá y dos butacas con una mesa baja entre ellas, estaba bien iluminada gracias a un círculo de ventanas en el techo.

En el pasado, Charles y ella habían buscado refugio allí a menudo. Los recuerdos se arremolinaban en su cabeza mientras subía los amplios escalones y avanzaba por el suelo de baldosas.

Como esperaba, él estaba sentado en aquella relajada postura masculina suya en uno de los divanes de mimbre del porche. Era donde la gente se sentaba con más frecuencia. La estancia interior sólo se usaba cuando las inclemencias del clima así lo exigían.

Hacía un buen día. La débil brisa procedente del Canal apenas le alborotaba los negros rizos cuando se le acercó. Charles le dirigió una fugaz mirada, pero en seguida continuó con su contemplación de los accesos a la casa.

Tenía el cejo fruncido, reflexivo. Cuando Penny se sentó a su lado, agradecida de que se moviera para dejarle más espacio, vio en su cara, en su postura, lo suficiente para saber que estaba meditando algo que tenía que ver con su investigación, no con ella. Eso, decidió, era algo muy bueno, porque sus estúpidos sentidos, en lugar de aprender de la experiencia y hacerse fuertes para no ceder ante él, ante los efectos de su cercanía, estaban haciendo lo contrario. Ahora que se había dormido en sus brazos y había sobrevivido —más aún, había sido inesperadamente complacida—, sus defensas contra Charles estaban cayendo, como si en el fondo de su mente estuviera convencida de que no tenía que temer nada de él, e incluso más, que sólo tenía motivos para esperarlo con impaciencia...

Desvió su pensamiento de ese peligroso camino, uno que estaba decidida a evitar, y se obligó a centrarse.

—¿Qué preocupa a Nicholas?

Charles mantuvo la mirada fija en el paisaje.

—He mencionado como si nada, como si fuera una más de las noticias locales, que se había encontrado salvajemente asesinado a un joven pescador, al parecer amigo de Granville.

—¿Cómo ha reaccionado él?

—Se ha quedado blanco como el papel.

Penny frunció el cejo.

—¿Le ha sorprendido?

Charles vaciló y luego dijo:

—Sí y no. Eso es lo que me preocupa. Juraría que ignoraba que Gimby está muerto. Y también creo que no lo conocía, que no sabía su nombre. Sin embargo, no le ha sorprendido descubrir que Granville tenía a un pescador como íntimo amigo. La existencia del joven no ha sorprendido a Nicholas, pero la noticia de su muerte y el modo como murió le ha afectado mucho. —Al cabo de un momento, añadió—: Si tuviera que definir la principal emoción que la noticia le ha provocado, diría que era miedo.

Penny tenía la mirada perdida en el paisaje.

—¿Adónde nos lleva eso?

—Eso es lo que he estado intentando averiguar. Nicholas vino aquí preguntando por un socio de Granville. Como mínimo, sabía lo suficiente para suponer que había uno. Puede haber tenido dos razones para buscar a Gimby: o asegurarse su silencio ahora que la guerra ha terminado o usarlo para contactar con los franceses porque ha surgido algo nuevo.

—Si él hubiera localizado o sabido algo de Gimby y hubiera mandado a algún secuaz a... —Frunció el cejo—. Eso no tiene sentido.

—Desde luego que no. Ninguno de sus motivos habría requerido la muerte de Gimby, a menos que este último hubiera intentado chantajearle, y no sólo no hay pruebas de eso ni muchas probabilidades de que fuera así, sino que, además, si Nicholas hubiera deseado su muerte, ésta no lo habría sorprendido ni afectado tanto.

—Pero ¿le ha afectado? ¿No crees que fingía?

—No. Nicholas podría haber adoptado una expresión neutra, pero está bajo una gran tensión y se está desmoronando. Tú misma lo has visto. Estaba visiblemente nervioso.

—Entonces, está asustado de... alguien más.

Con expresión adusta, Charles asintió.

—Sí, de alguien más y ese alguien no está bajo sus órdenes. Si Nicholas hubiera enviado a alguien para que se encargara de que Gimby guardara silencio y algo hubiera ido mal y hubiera acabado con la muerte del pescador, cuando yo se lo he dicho podría haberse sorprendido, quizá incluso haberse sentido afectado, pero no veo ningún motivo para que se asustase. Podría haberse puesto a valorar en qué situación lo dejaba eso y sentirse libre de la amenaza de Gimby. Sin embargo, no he detectado ni rastro de satisfacción; se ha mostrado consternado y se ha esforzado por mantener la compostura y no desvelar que la noticia significaba algo para él.

Penny soltó un bufido.

Charles se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en los muslos.

—Hay alguien más implicado. Alguien que no actúa junto con él.

Lo había sospechado al contemplar el cuerpo destrozado de Gimby. Había albergado la esperanza de que fuera un trabajo de Nicholas, pero ahora estaba convencido de que no lo era.

—¿Sabe él quién es esa otra persona?

La pregunta clave.

—No lo sé. Actualmente, no hay nada que lo confirme o lo desmienta.

Penny lo miró. Por el rabillo del ojo, Charles vio que observaba su chaqueta de caza, el pañuelo; luego ascendió hasta su rostro, recién afeitado. Había regresado a casa al amanecer, se había bañado, cambiado y atendido sus asuntos, y después había regresado a tiempo de encontrar a Nicholas desayunando.

—¿Has recibido noticias de Londres?

—No, llegarán mañana como muy pronto. —Charles se irguió—. Filchett sabe que debe informar a Norris si llega algo, pero regresaré cada mañana para comprobarlo. He alertado a mis mozos de cuadra y a los tuyos para que me traigan cualquier mensaje que pueda llegar. —La miró, sonriente—. El hecho de ser un misterioso héroe de guerra tiene algunas ventajas.

—Hum. —Ella le sostuvo la mirada durante un momento y luego la desvió hacia los jardines—. Eso nos deja con ese desconocido merodeando por ahí. Probablemente sea el asesino de Gimby. ¿Cómo lo hacemos salir?

«Nosotros no.» Charles mantuvo la boca cerrada.

Penny frunció el cejo.

—Quizá podríamos tenderle una trampa: crear una situación que lo hiciera salir, que lo impulsara, si conoce a Nicholas, a contactar con él. O quizá... —Se empezó a animar—: Podríamos iniciar un rumor acerca de que se puede obtener algo secreto en un lugar y momento en concreto...

—No te entusiasmes demasiado, antes de jugar más bazas en esta partida tenemos que esperar la información de Londres.

Su tono seco la hizo volverse hacia él.

—Pensaba que tú eras el temerario.

—Los años me han dado sabiduría y circunspección.

El bufido de Penny fue desdeñoso. Charles ocultó una sonrisa.

Ella miró hacia los establos.

—¿Crees que Nicholas saldrá hoy?

—Si se siente la mitad de nervioso de lo que parecía, lo dudo. No a menos que sepa quién es el asesino.

Tras un momento, Penny comentó:

—Tiene que ser uno de esos cinco visitantes, ¿no?

Él vaciló y luego asintió.

—No conozco a nadie de por aquí que hubiera sabido hacer lo que le hicieron a Gimby. —«Excepto yo.» Se movió—. Apostaría por uno de los cinco visitantes, sí.

—¿Cuál? ¿El chevalier Gerond?

—Es imposible saberlo, no por las apariencias al menos.

—¿Y cómo pones al descubierto a alguien así? —Penny lo miró, estudió sus ojos—. Y no te molestes en sugerirme que lo deje en tus manos.

Charles sonrió levemente, le cogió la mano y jugueteó con sus dedos.

—Creo que él, quienquiera que sea, había albergado la esperanza de que no se descubriera el cuerpo de Gimby, al menos no tan pronto. Ahora que ha sido descubierto, tratará de pasar desapercibido durante un tiempo, unos cuantos días como mínimo. Por desgracia, la noticia no tardará en olvidarse; entonces, él...

Penny siguió el hilo de sus pensamientos con facilidad.

—¿Qué busca? ¿Cuál es su propósito?

Charles guardó silencio un momento mientras la posibilidad tomaba forma en su mente.

—Venganza. Eso explicaría el miedo de Nicholas.

Barajaron la posibilidad de que uno de los cinco sospechosos se hubiera topado con el plan de Nicholas y ahora estuviera decidido a hacer que los implicados pagaran por ello.

—Probablemente por las vidas que se perdieron, quizá una en particular —sugirió Penny—. Como un hermano en el ejército que hubiese muerto por la filtración de algún secreto.

Charles hizo una mueca.

—Esa posibilidad requiere acceso a información confidencial, pero... no es imposible. —Ya estaba pensando en las preguntas que le plantearía a Dalziel—. Eso hace que el chevalier Gerond sea el candidato más probable.

—¿Porque habría podido oír algo procedente de Francia?

—Haré que Dalziel lo investigue.

Guardaron silencio mientras cada uno seguía sus propios pensamientos.

Charles aún le sostenía la mano. A Penny no pareció afectarle, absorta como estaba pensando en cómo atrapar a un asesino. Él era sensible a la presencia del mismo, a la proximidad del delincuente con Penny, el peligro potencial, pero sus opciones de alejarla de la investigación eran demasiado improbables para que mereciera la pena intentarlo.

Sin embargo, su relación con ella era otro tema. No avanzarían mucho en los próximos días. Y en ese tiempo..., de algún modo tenía que exorcizar su pasado y guiar su presente hacia el camino que deseaba seguir. No había apreciado del todo las posibilidades de ellos dos, no conscientemente, años atrás. Era joven, ingenuo, mucho menos experimentado. Pero ahora veía claramente lo que podría ser, no sólo para él, sino también para ella y era lo que Charles quería.

Al encontrarla paseándose por la abadía a medianoche, sin preverlo se había acercado lo suficiente como para superar el abismo que se había abierto entre ellos y se le había presentado de nuevo la oportunidad de conseguir lo que siempre había deseado, lo que ahora necesitaba desesperadamente. Y estaba decidido a aprovechar esa segunda oportunidad.

Si no fuera la clase de hombre que era, y ella, la clase de mujer que él sabía que era, lo más prudente sería dejar a un lado su relación personal, posponer cualquier intento en ese sentido hasta después de atrapar al asesino, tras resolver el misterio. Pero ellos eran quienes eran y, en lo referente a los dos como pareja, el sentido común nunca había tenido un papel muy importante. Prueba de ello era la noche anterior. No podía, no se arriesgaría a no pasar con ella todas las noches y la mayor parte de los días. Y, siendo así, nada era más seguro que el hecho de que, tarde o temprano, acabarían como él le había advertido, mucho antes de que se capturase al asesino o se resolviera el enigma del complot de Granville y Nicholas.

Estaban más cerca el uno del otro de lo que lo habían estado durante trece años, pero Charles necesitaba que se acercaran más aún. Necesitaba saber que Penny estaría lo más a salvo que pudiese ponerla, que podría protegerla y que ella aceptaría su protección, que si el peligro amenazaba, haría lo que él le pidiera. En definitiva, que la tendría bajo control, detrás de él, lo más preservada posible gracias a sus considerables habilidades. Entre ellos, ninguna otra cosa bastaría.

Si quería orientarla hacia la dirección que deseaba, y eso era lo máximo a lo que podía aspirar, tendría que actuar pronto. Y aquél era el momento. Aquella breve pausa era el único lapso que el asesino probablemente les concedería.

Le apretó la mano, se volvió y la miró. Cuando Penny lo miró a los ojos, le preguntó directamente:

—¿Por qué no has intimado con ningún otro hombre?

Ella se quedó boquiabierta. Con los ojos como platos, lo miró fijamente, abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar. Charles había esperado que se ruborizara; en cambio, parecía estupefacta.

—¿Qué? —Su tono se había elevado. Sonaba agudo y tenso. Se soltó la mano y la levantó con la palma hacia él—. ¡No! Espera. —Tomó una profunda inspiración, contuvo el aire y luego le dijo con calma—: Mi vida personal no es asunto tuyo, Charles.

Su tono desdeñoso hizo que él se tensara y apretara la mandíbula.

—Lo que sucedió entre nosotros hace trece años sí es asunto mío y si ese incidente te ha afectado en el transcurso de todos estos años, entonces, eso también es asunto mío.

Penny se quedó mirándolo como si fuera una araña, una especie que escapara a su comprensión.

—Si me ha afectado... —Dejó la frase sin acabar mientras seguía mirándolo; pero luego, con la barbilla firme y los ojos entornados, le espetó—: ¿De qué diablos estás hablando?

Él apretó los dientes y masculló. Estaba decidido a sacarlo todo, a aclarar cada punto entre ellos para que así pudieran dejar el pasado atrás y avanzar.

—Como bien sabes, hace trece años tú y yo intimamos en ese maldito granero junto a los acantilados. Fue tu primera vez y te hice daño. Mucho. —La miró con los ojos entornados e, implacable, se obligó a sí mismo a continuar—: Te enfadaste mucho. No permitiste que volviera a tocarte, ni entonces ni más tarde. Saliste huyendo y me evitaste durante las semanas siguientes, hasta que me marché para unirme a la Guardia Real. No quisiste hablar conmigo y ni siquiera dejaste que yo hablara contigo.

El dolor que había sentido en su momento volvió a surgir, fresco e inesperado. Lo apartó con violencia y continuó lo más sereno que pudo:

—Regresé el año pasado y me enteré de que, a pesar de que habías tenido muchas proposiciones y muy buenas, habías decidido quedarte soltera. Era imposible no preguntarse si lo que yo había hecho, lo que pasó entre nosotros, estaba detrás de esa negativa a casarte. Y entonces, anoche, me entero de que nunca...

—No. Para. —Penny se levantó de repente. Lo miró furiosa—. Lo que pasó anoche, lo que dije... olvídalo. Mi vida me pertenece. Yo tomo mis decisiones. No es asunto tuyo...

Charles maldijo y se levantó.

—¡Por supuesto que es asunto mío, maldita sea! —El rugido apenas reprimido se oyó por encima de los prados. Se obligó a bajar la voz y la miró fijamente a los ojos—. Si te hice tanto daño, si te causé tanto dolor como para que no hayas permitido que ningún otro hombre te tocara...

Se acercó más a ella.

A Penny le centellearon los ojos, pero se mantuvo firme. Alzó ambas manos y las agitó entre ellos.

—¡Espera! ¡Espera! —Frunció el cejo—. Ve más despacio, retrocede un minuto...

Su expresión indicaba que estaba asimilando sus palabras... Entonces abrió exageradamente los ojos, se le oscurecieron, se le volvieron incluso más turbulentos. Al cabo de un momento, lo miró.

—¿Me estás diciendo que durante todos estos años pensabas que estaba disgustada..., enfadada..., por el dolor?

Charles no pudo interpretar su mirada. Frunció el cejo a su vez al percibir que había algo en el tono de su pregunta, pero... tomó aire y asintió:

—¿Por qué otra razón?

A ella no se le había ocurrido, pero debería haberlo pensado. Tomó una profunda bocanada y se dio media vuelta. Empezó a pasearse de un lado a otro.

—No te muevas. Espera.

Charles se tensó ante la orden, pero hizo lo que le pedía. Ella tenía que pensar, y rápido.

Penny siempre había sabido que él no se había dado cuenta, que no había visto que lo amaba, pero había supuesto que sí se habría percatado de que su intenso disgusto no lo había causado algo tan insignificante como un pequeño dolor. Cuando lo había mencionado, ella no había pensado que se refiriera al dolor físico. Pensándolo bien no estaba segura de lo que había creído que él había pensado. En su momento, estaba tan absorta en sus propias reacciones —la intensa decepción, la frustración de sus ingenuas expectativas, cómo se le había roto el corazón, según creía entonces— que, aparte de ser consciente de que él sabía que la había disgustado, no se había parado a considerar qué motivo le atribuía Charles a su enfado.

¡Pensaba que ella se había enfadado por el dolor!

Inspiró hondo y se volvió para acercarse de nuevo a él.

Era evidente que Charles sufría un creciente complejo de culpa que no le correspondía y, a causa de ese sentimiento, se estaba empezando a responsabilizar de la vida de ella, cosa que le correspondía aún menos.

La responsabilidad siempre había sido una fuerte motivación para él; prueba de ello era su entrega a su familia y a su país. Si no actuaba rápido y corregía su error, acabando con cualquier sentimiento de responsabilidad que él estuviera empezando a sentir respecto a su vida, pronto se encontrarían en una situación espantosa. Charles intentaría compensarla, ella se negaría, le remordería la conciencia mientras que su independencia se lo impediría. Y él se mostraría aún más decidido a corregir su error... Aquello acabaría en una animosidad, si no en una guerra directa, que Penny no merecía ni necesitaba. Ni tampoco él.

Tenía que corregir su visión del pasado, pero sin revelarle el verdadero motivo por el que la había herido.

Cruzó los brazos, levantó la cabeza y se le detuvo delante.

—Muy bien. —Lo miró a los ojos—. Como estás tan decidido a rememorar el pasado, hagámoslo, pero dejemos las cosas claras: hace trece años, yo decidí que debíamos hacer el amor. Sí, tú me deseabas, pero nunca habrías sugerido una cosa así, por lo que yo lo arreglé todo para encontrarme contigo a caballo y llevarte hasta al granero. Todo lo que pasó ese día pasó porque yo lo deseaba.

—No sabías cuánto te dolería.

—Cierto. —Apretó los brazos e intentó no pensar en darle un sopapo. Tenía una mentalidad tan condenadamente masculina... Continuó—: Sin embargo, sí sabía que era virgen y que tú... —Logró no apartar la mirada de la suya—... Tú eras tú. Yo no era tan ignorante como para no esperar que no me doliera.

—Que te doliera mucho. —Charles mantenía la mandíbula tan apretada que a Penny le sorprendió que no se le rompiera.

Se encogió de hombros en un gesto deliberadamente desdeñoso.

—Depende de cómo mida uno el dolor. —Le había dolido más de lo que esperaba, pero eso no había sido lo que más daño le había hecho—. Sea como fuere, no me dejó ninguna marca ni me asustó. Puedo asegurártelo.

Charles mantenía los ojos entornados.

—Estabas dolida, enfadada. Estuviste a punto de llorar. —Charles sabía que Penny rara vez lloraba—. Si no fue por el dolor, ¿por qué diablos fue?

Como ella no respondió, él extendió los brazos y los abrió.

—Por Dios santo, ¿qué hice?

El tormento en sus ojos, algo que Charles no habría sentido y mucho menos mostrado años atrás, la dejó sin aliento, e impidió que lo atacara.

Con los labios apretados, le sostuvo la mirada. No podía decirle la verdad. Si alguna vez se enteraba de que lo había amado, en vista de su situación actual, la de ambos, sería muy capaz de presionarla para que se casaran. Lo vería como una obligación, por su honor, por un lado, y una alianza adecuada, por otro. Y sería adecuada en muchos niveles excepto en uno.

Aún lo amaba y tener que casarse con él sabiendo que no la amaba a ella sería un infierno en vida. Había rechazado a sus otros pretendientes porque no la amaban y porque ella no los amaba a ellos. Ahora, tras todos esos años de tenaz independencia, de negarse a casarse sin el amor que anhelaba, verse presionada a hacerlo con Charles, de entre todos los hombres, y muy posiblemente forzada...

Mirándolo fijamente a los ojos, dijo:

—No fue nada que tú hicieras.

Él escrutó sus ojos y vio que le estaba diciendo la verdad. La confusión lo embargó. Después de todos esos años, seguía totalmente perdido. No lo había comprendido entonces y nada había cambiado. Excepto, quizá, su persistencia. Pero esa vez no haría el papel de caballero que permite que lo engatusen. Bajó los brazos y la contempló mientras pensaba en alguna otra táctica, algún otro modo de obtener una explicación de lo que no sabía y ahora deseaba y necesitaba desesperadamente saber.

Finalmente, afirmó en voz baja:

—No has respondido a mi pregunta.

Penny parpadeó, reflexionó y agradeció fugazmente tener genio. Volvió a mirarlo a los ojos y entornó los suyos.

—¿Qué crees? ¿Que lo que sucedió ese día en el granero arruinó mi vida?

—¿Puedes jurarme que lo que sucedió no te ha impedido estar con otros hombres?

—¡Sí! —Penny respondió tan beligerante como implacable se mostraba él—. Te juro sobre la tumba de mi madre que los acontecimientos de ese día no influyeron en absoluto en mis decisiones respecto a mis pretendientes. O respecto a ninguno de los otros que se ofrecieron a seducirme. —Su genio estalló—. ¡Eres tan condenadamente arrogante! Puede que te interese saber que el sexo y los hombres no rigen mi vida, lo hago yo. ¡A diferencia de ti, yo no necesito tener relaciones con regularidad para ser feliz!

Charles no podía recordar cuándo había sido la última vez que él tuvo sexo. Apretó la mandíbula y reprimió una contestación.

Penny lo miró furiosa, luego le hizo un gesto desdeñoso y se dio media vuelta.

—Si insistes en sentirte culpable por haberme hecho daño ese día, entonces, hazlo. Pero no te atrevas a asumir ninguna responsabilidad en ningún otro aspecto de mi vida. Mis decisiones las he tomado y las tomo yo. Mi vida es y siempre ha sido mía. —Volvió a acercarse a él y lo miró a los ojos con la cabeza alta—. Yo decido a quién permito que me seduzca.

Charles le sostuvo la mirada durante un segundo, la cogió, la atrajo hacia él y la besó.

Como siempre, el deseo cobró vida propia al instante. Entre ellos las llamas surgieron y luego rugieron. Penny sabía lo que estaba haciendo. Que así fuera. Se relajó y respondió a su pasión con pasión. Era inútil intentar hacer otra cosa.

Él interrumpió el beso y levantó la cabeza lo suficiente como para poder mirarla a los ojos.

—Entonces, ¿por qué? ¿Dejarás que te seduzca...?

Ella abrió la boca.

Charles negó con la cabeza.

—No te molestes en mentir... Los dos sabemos que a mí me dejarás, sólo a mí, a ningún otro hombre. Hace trece años, deseaste que te sedujera, me animaste a hacerlo. Y sí, recuerdo cada tentador, tenso e inseguro minuto. Y ahora... —Su mirada era tan dura, tan aguda que Penny se preguntó si no podría atravesarla y contemplar su alma—. Ahora te acostarás conmigo, pero con ningún otro hombre. ¿Por qué?

Porque, que Dios la ayudara, aún lo amaba. Le costó un momento conseguir que su cerebro formulara una respuesta útil. Tomó aire. No intentó evitar su mirada. Al contrario, se la sostuvo serena.

—Ya te lo he dicho. Yo decido a quién admito en mi cama. Esos otros... Ninguno me interesaba lo suficiente como para merecer una invitación. Al parecer, soy demasiado exigente. A ti te invité ya hace años y, por alguna razón, aunque sin duda consciente de que es un error, los motivos por los que tomé esa decisión aún parecen válidos.

Algo se reflejó en el oscuro azul de sus ojos. A Penny de repente le costó respirar.

—Sea como fuere... —Con la mirada fija en él, cada vez más alerta, intentó retroceder, pero los brazos de Charles no cedieron ni un milímetro—. No deberías abusar de esa invitación, no después de todos estos años.

Como siempre le pasaba con ella, Charles no acababa de sentirse... al mando.

—Olvídate de aquella invitación. —Bajó la cabeza y le rozó los labios lo suficiente como para que volviera a centrar su atención en lo que todavía ardía entre ellos—. Invítame de nuevo.

Su voz había bajado el tono motu proprio. Charles la observó, siguió la batalla que se libraba en su interior entre el deseo físico por un lado y el deseo de escapar de él por otro. No se fiaba, no deseaba verse atrapada, enredada en la sensualidad, y él era el único hombre capaz de tejer una red lo bastante fuerte como para retenerla. En ese instante lo veía claro. Lo cual lo llevaba al siguiente por qué.

Penny intentó alejarlo apoyando las palmas en su pecho.

—Tu misión. Se supone que debes mantenerte alerta, ¿recuerdas?

—No lo he olvidado. —No tenía intención de dejar que escapara de su propio deseo, del de él—. Si llega alguien a caballo o en carruaje, lo oiré. Si Nicholas envía a alguien a los establos, también lo oiré.

—¿Y si sale andando?

—No puede abandonar la casa sin caminar sobre la gravilla. Lo oiré.

—Podría salir sigilosamente.

—¿Por qué? No sabe que estamos aquí vigilando.

Ella lo miró, reflexionó, frunció el cejo.

Charles sonrió.

—Dicho eso...

—¡Espera! —Penny estaba empezando a sentir pánico—. ¿Y qué hay del motivo por el que insististe en que volviera a Wallingham? Fue para que no me sedujeras... ¿recuerdas?

Su sonrisa se amplió.

—Para no seducirte bajo mi propio techo.

Ella se quedó boquiabierta.

—¿Tu propio...?

—Hay ciertas normas de honor que ni siquiera yo incumpliría. Ésa es una de ellas.

Cuando Penny se limitó a mirarlo, estupefacta, bajó la cabeza.

—Y tomarte.
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Charles pretendía hacer precisamente eso con ella, lo antes posible. Por el momento, sin embargo, la besó. Por el momento le bastaba tenerla en sus brazos, le bastaba con asegurarse su segunda oportunidad. Aún tenía que resolver los dos misterios: qué la había disgustado años atrás y por qué le había dado la espalda al matrimonio. Pero le resultaba difícil pensar con Penny en los brazos y sus suaves labios bajo los suyos.

Al principio, ella se mantuvo distante. No se resistía, pero tampoco participaba activamente. Se mostraba más bien enfurruñada. Charles disfrutó provocándola. La abrazaba mientras la tentaba con lentos y sensuales besos, hasta que suspiró, se relajó y le ofreció su boca.

Simplemente se rindió, abandonó la batalla de mantenerse lejos de él insensible al calor que los envolvía, que los recorría, una lucha que parecía destinada a perder siempre. Pero debería haberlo sabido, debería haber adivinado que él no dejaría a un lado su deseo sin más. La pasión sexual era una parte muy íntima de él, arraigada en cada fibra de su ser. No podía imaginárselo sin una intención sexual. Y no debería haber olvidado que la tendría, sin importar qué más sucediera.

Penny alzó los brazos, le rodeó el cuello, se pegó a él, le respondió descaradamente y se dejó llevar. Respondió a su lengua, a su deseo con el suyo propio. Respondió descaradamente a su experiencia con su propia confianza. Por nada del mundo le dejaría hacer las cosas única y exclusivamente a su modo. Avivó las llamas, dejó que el placer se volviera a encender, aumentara y los arrastrara a ambos.

Era inútil fingir que no disfrutaba. Si no iba a ser capaz de contenerlo, entonces tomaría lo que deseaba, tomaría lo que sus sentidos muertos de hambre desearan de lo que de tan buena gana le ofrecía. Charles estaba decidido a acompañarla a ese particular banquete, entonces, ¿por qué no saborearlo y disfrutarlo? No tenía ninguna duda de que sería un amante generoso. Era un hombre abiertamente generoso. Un buen hombre...

Detuvo sus pensamientos, los apartó del abismo. Así no. Disfrutaría de lo que le diera, pero no iba —no lo necesitaba— a permitir que sus sentimientos se involucraran. Tal vez aún lo amara, pero no necesitaba ofrecerle su corazón, no tenía que permitirle que se lo rompiera en mil pedazos de nuevo, aunque lo hiciera sin darse cuenta.

Lo que había entre ellos, lo que encendía ese compulsivo calor, era atracción física, profunda, intensa y perdurable, acompañada quizá por recuerdos compartidos, por un pasado común, por una larga amistad y la confianza que conllevaba, pero era simplemente algo físico. Penny lo había descubierto trece años atrás y no se le olvidaría. Sin embargo, ahí estaba él de nuevo, deseándola como siempre la había deseado, y... Se apartó, jadeando, dejó caer la cabeza hacia atrás cuando él reclamó sus pechos con la mano y le trazó una línea de fuego por la garganta con los labios... Se había sentido tan fría, físicamente fría, durante tanto tiempo... Ahora ardía y aquello era más caliente, más dulce, infinitamente más real que sus recuerdos. La encendía de tantos modos, con unas llamas tan deliciosamente placenteras... Penny disfrutó, consciente desde la distancia de que la cogía en brazos y se sentaba en el diván con ella en el regazo. Se suponía que debían estar alertas. No obstante, aunque, con los sentidos totalmente centrados en la magia que sus manos y boca creaban, ella no podía escuchar, sabía que él podía y lo haría si sucedía algo más allá de la burbuja de su mundo.

Penny podía dejar el mundo exterior para Charles y concentrarse únicamente en el de ellos, en el asombroso hecho de que volvía a estar entre sus brazos, esa vez desnuda hasta la cintura, porque él había logrado desabrocharle el vestido, abrirle el corpiño y liberar sus brazos de las mangas, le había desatado la camisola y se la había bajado, todo eso sin que su mente mostrara ningún reparo. Ni un solo impulso de protesta.

Por debajo de los ya pesados párpados, miró y observó cómo la boca, los labios y la lengua de Charles la satisfacían y cómo le acariciaba los pechos de un modo como no lo habían hecho muchos años atrás. Ella nunca se lo hubiera permitido, no lo hubiera dejado aunque la hubiera presionado. En aquella época, tenía una aversión muy definida a permitirle verla desnuda, sin duda, fruto de su educación convencional. Era evidente que esa aversión había desaparecido con los años. Ahora... había pocas cosas que pudiera imaginar tan placenteras como estar tumbada con él, a la sombra, con el sol brillando fuera y el canto de los pájaros flotando con la suave brisa, una brisa que le acariciaba la acalorada piel para contrarrestar sus ardientes atenciones. Deslizó los dedos por su cráneo, se arqueó levemente cuando le rozó el pezón y luego se relajó cuando, con la lengua, aplacó el repentino dolor. Lo cogió de la cabeza y lo pegó a ella, muy consciente de la rendición y la motivación que esa acción implicaba, bastante segura de que Charles también lo reconocería así.

Sus dedos trazaron fieras formas sobre los inflamados pechos. El roce de su pelo negro sobre la blanca y tensa piel añadió otra sensación táctil a la mezcla, una orquestada con un toque de maestría, con una devoción que ella no le había visto antes. No se apresuraba, no tenía prisa. Se contentaba con pasar largos minutos complaciéndola, pero no había aprendido a ser simplemente paciente. Lo que atisbó en su rostro cuando alzó brevemente la mirada, lo que sintió a través de cada caricia, era una realidad diferente y nueva. Se complacía complaciéndola. Eso también era nuevo, como la dicha que desbordaba de su interior, la dicha que encontraba en esa nueva faceta de su relación. Era nuevo, diferente, cautivador.

Charles alzó la cabeza para contemplar los efectos de sus atenciones. Penny le deslizó las manos por el pecho, por la camisa hasta encontrar los botones. Sin apartar la mirada de sus pechos, él cerró una mano sobre las suyas.

—No. Esta vez no. —Le apartó las manos y alzó la vista hasta sus ojos—. Esta vez es sólo para ti.

A ella le resultaba demasiado difícil fruncir el cejo.

—Charles...

La elevó y la besó.

En cuestión de segundos, Penny había olvidado cómo pensar, había olvidado que existiera algo más fuera del fuego en el que la hacía girar, de aquel vertiginoso vals de deseo, de la ardiente pasión, de la repentina y codiciosa necesidad. Esa necesidad era de ella, no de él. La aumentó, la despertó y la provocó. Sin embargo, su deseo parecía depender del suyo, parecía estar a su servicio. Penny no lo entendía, pero no podía pensar lo suficiente como para hacer otra cosa que no fuera aferrarse a él, clavar los dedos en aquellos músculos duros como el acero cuando la movió, cuando la rodeó y sus desnudos pechos se deslizaron contra su chaqueta. De repente, deseó, ardió y anheló con una intensidad que nunca antes había sentido. Interrumpió el beso jadeante y se dio cuenta de que le estaba levantando la falda, de que la juguetona brisa le recorría las piernas.

No llevaba medias, sólo las zapatillas que utilizaba para estar por casa. Sus dedos la rozaron, luego él le acarició la piel desnuda con la palma.

—¡Charles! —Protesta o demanda, no estaba segura. Le clavó con más fuerza las yemas de los dedos, se aferró a él aún más desesperadamente, al mismo tiempo que sus nervios se tensaban y crispaban, que el anhelo físico retrocedía como una oleada y la atravesaba a toda velocidad.

—Chist. —La acarició incluso con más descaro y deslizó la palma en una larga caricia que ascendió por un muslo desnudo—. Mon ange, deja que te muestre el cielo de nuevo.

Las palabras sonaron tan profundas que apenas pudo oírlas, tan imbuidas de un anhelo equivalente al de ella que parecían el ruego de alguien que suplicara, un ruego que no podía rechazar, que no tuvo tiempo de rechazar, aunque hubiera tenido la fuerza. Volvió a acercar sus labios a los suyos, pero levemente, atrayendo pero no apoderándose de sus sentidos mientras le hacía abrir más las piernas, deslizaba la mano entre ellas y la extendía allí.

Sintió la íntima caricia en lo más profundo de su ser. La había tocado allí antes, hacía años, pero sólo brevemente. No como lo hacía en ese momento. Despacio, acariciándola, recorriéndola. Encontrando cada punto de placer y despertándolo para luego prodigarle caricias.

Penny se estremeció. Tomó todo lo que le ofrecía y se aferró a su beso, la única ancla en un mundo que, de repente, se tambaleaba. El camino que, en ese instante, él estaba tan decidido a mostrarle era mucho más largo, más envolvente, con muchas más cosas que experimentar, mucho más que vivir. Se entregó a él, al simple hecho de sentir, de dejar que el deleite se desbordara y la inundara, de dejar que aumentara el placer y se llevara con él todos sus sentidos.

En cierta medida, echaba de menos sentir su voraz deseo, la potente necesidad a la que estaba acostumbrada en él. No había desaparecido, pero estaba oculta, contenida para que su propia necesidad pudiera florecer con más fuerza, para que pudiera sentirla más claramente sin sus demandas y distracciones.

Penny casi flotaba en una oleada de placer. Ya no se aferraba a su beso, apenas capaz de respirar, consciente de que le murmuraba palabras cariñosas, consciente de su propio cuerpo como nunca antes lo había estado, de cómo se excitaba con sus experimentadas caricias, de cómo deseaba. Y lo que deseaba.

Cuando Charles deslizó un dedo en su interior, el poco aire que tenía se le quedó atascado en la garganta. Su primer impulso fue tensarse, pero su propio cuerpo no le respondió. Entonces él la acarició y una lánguida oleada de calor surgió y la inundó, puro y verdadero placer que aumentó y aumentó hasta que creyó que gritaría.

Charles la observaba, observaba cómo la pasión la reclamaba, cómo se elevaba con cada caricia más y más íntima. Y, a sabiendas, la empujó más profundamente, la sumergió más en aquel fuego, en aquella conflagración de deseo y codiciosa y ávida necesidad.

Estaba húmeda y caliente. Lo estaba desde el primer momento en que la había tocado. También estaba prieta, tanto que introducir un segundo dedo junto al primero casi la volvió loca, y ella a él.

Charles había bloqueado la salida de su propia lujuria a cal y canto para poder lograr lo necesario, lo que él y ella necesitaban para poder avanzar rápido. No obstante, cada jadeante inspiración que tomaba, cada ávida respuesta de su cuerpo a sus caricias, cada vez más abiertas, hacía que le resultara más difícil concentrarse, más difícil recordar que debía alargar los momentos lo máximo posible, lo máximo que su receptividad se lo permitiera, que era lo mejor para prepararla para la próxima fase, para la próxima vez.

Penny se arqueó en sus brazos al tiempo que un grito escapaba de sus labios. Charles se quedó sin respiración, sintió que algo le oprimía los pulmones mientras retrocedía, mientras intentaba alejarla del abismo. Aún no. Sólo un poco más...

La deseaba. El abrasador calor de su interior, la prueba de su deseo, la carne inflamada e increíblemente suave que acariciaba una y otra vez, sus pechos desnudos que le rozaban el torso..., todo lo atraía, lo urgía, le susurraba a un nivel más profundo, más íntimo del que ninguna otra mujer había alcanzado. La necesidad lo atenazaba. Sin embargo, ése era el único modo de avanzar, de regresar con éxito a su cama, de unirse a ella de nuevo para poder reescribir el pasado y hacerlos avanzar hacia el futuro. No se había equivocado al predecir que muy pronto la tendría tendida debajo de él.

Todas las cosas tenían un límite, incluso su control, por mucho que lo hubiera reforzado durante trece largos años. Ya no era lo bastante ingenuo como para subestimar el efecto que Penny tenía en él, el potente poder del deseo que ella y sólo ella había despertado siempre en él. Ahora estaba despierto, muy vivo, una bestia que acechaba bajo su piel, persuadido de que debía tener paciencia con la promesa de una recompensa mayor que recibiría más tarde, pero no mucho más tarde.

La oleada de placer en el interior de Penny volvió a elevarse, aún más alto, y no pudo contenerla por más tiempo. Notó cómo se resistía, intentando enfrentarse a la enorme avalancha cuando surgió en su interior un leve toque de desconfianza por lo desconocido.

—Déjate llevar. —Susurró las palabras sobre sus inflamados labios—. No hay nada que temer, deja que te arrastre, mon ange. Ve.

Ella lo miró a los ojos con los suyos entornados, reducidos a dos esquirlas plateadas. Entre sus piernas, él se sumergió más profundamente, investigó, presionó. Penny cerró los ojos y voló. A las estrellas. Charles observó cómo se arqueaba en sus brazos, le clavaba las uñas en los hombros y sus rasgos adoptaban una expresión de perplejidad cuando el placer la reclamó. Sintió la implosión de la tensión que había ido creando en su interior, sintió las potentes contracciones cuando el éxtasis la arrastró.

Conocía el cuerpo de las mujeres mejor que el suyo propio. Lo había estudiado más intensamente. Sabía lo suficiente para percibir los cambios más sutiles, los estremecimientos que recorrieron sus nervios, el calor que la inundó y se extendió bajo su piel. Dejó que se desplomara en sus brazos. Observó cómo sus facciones se relajaban, cómo se formaba aquella cautivadora curva que apareció en los labios.

Era un momento que había experimentado muchas veces, pero la satisfacción, el puro placer que sintió al verla deslizarse desde la convulsiva cima a la dulce inconsciencia fue más profundo y evocador de lo que había esperado. Esa satisfacción le dio la fuerza para soportar el dolor del deseo más intenso, más violento que hubiera conocido nunca y poder simplemente abrazarla.

Los minutos pasaron. Contempló los prados, el camino de entrada, el acceso a los establos. Todo tranquilo bajo el sol de la mañana. Allí fuera nada había cambiado. Sin embargo, en el interior del templete sí se habían producido cambios.

El paso que había dado, el camino en el que se había embarcado, era imborrable, al menos para él. No se arrepentía en absoluto, estaba más comprometido con aquello que con cualquier otra cosa de su vida.

Finalmente, Penny se movió. Para su sorpresa, no intentó cubrirse, ocultar los pechos a su vista ni apartarle la mano, que yacía posesiva sobre una cadera desnuda. Ni siquiera se movió para cubrirse las largas piernas con la falda, sino que simplemente se quedó allí tendida, relajada y en paz, y más peligrosa para él de lo que lo había sido nunca.

Le recorrió el rostro con la mirada y luego regresó a sus ojos.

—No te entiendo, ya no.

Charles la estudió a su vez, estudió sus turbulentos ojos grises, que ya habían visto mucho más que cualquier otro.

—Sí. Sabes todo lo que necesitas saber, pero aún no te has dado cuenta.

De nuevo le decía la verdad. Afortunadamente, con ella era su habitual moneda de cambio, la única que habían usado. Penny había visto la transformación de él, la había experimentado, pero no la había entendido conscientemente todavía. Sin embargo, Charles no tenía ninguna prisa por explicárselo: pronto tendría la imagen completa. No le cabía ninguna duda. Ya tendría tiempo, entonces, de saber cuánto poder tenía sobre él. No había necesidad de que lo descubriera todavía, cuando se encontraban atrapados en medio de una investigación y un asesino acechaba en las sombras.

Charles le sonrió.

—Es casi la hora del almuerzo. Creo que si consultas a tu estómago, descubrirás que te mueres de hambre.

La mirada que le lanzó dejaba claro que prefería que se guardara para sí mismo sus conocimientos tan precisos sobre lo que ella estaba sintiendo. Él se rió, la levantó, la besó con intensidad y luego la ayudó a arreglarse la ropa.

A Charles lo sorprendió y complació al mismo tiempo que no mostrara ninguna timidez. Aceptó su ayuda, no como lo haría de una doncella sino como la aceptaría de un amante, uno que tuviera derecho a ayudarla y suficiente conocimiento de su cuerpo como para hacer que el pudor estuviera de más.

Puede que él hubiera cambiado, pero ella también lo había hecho. Mientras caminaban hacia la casa cogidos de la mano, se preguntó cómo, y de qué modo, los años habían dejado su huella en Penny. ¿Qué otras sorpresas podía tener escondidas para él?



El almuerzo transcurrió con calma. Nicholas aceptó la presencia de Charles con una simple inclinación de cabeza. Parecía incluso más retraído, más distante que antes y más preocupado, pero intentaba ocultarlo.

Penny aún se estaba recuperando. Charles dudaba de que fuera consciente de cuánto se le notaba. Si Nicholas hubiera sido capaz de pensar en algo más que en sus problemas, se habría dado cuenta de su inusual silencio y de la reveladora sonrisa que aparecía y desaparecía en sus labios.

Por supuesto, ella no se sentía obligada a darle conversación a Nicholas, por lo que la comida transcurrió en un tranquilo y más bien agradable aturdimiento.

Finalmente, Penny reaccionó y lo miró. Charles observó cómo se esforzaba por encontrar unas palabras aceptables con las que preguntar «¿Y ahora qué?», refiriéndose a la investigación.

Él sonrió y ella entornó los ojos.

—Había pensado que podríamos ir a dar un paseo a caballo. Hace un día espléndido y tengo que hablar con algunas personas en Lostwithiel.

Penny asintió, dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó.

—Iré a cambiarme. Me reuniré contigo en los establos.

Nicholas masculló algo sobre que él regresaría a la biblioteca. Apenas fue consciente de la marcha de ella, que subió a su habitación, se cambió de ropa y se dirigió a los establos.

Charles la estaba esperando bajo un árbol, en la puerta del jardín.

—¿Adónde vamos? —le preguntó.

Él la cogió de la mano y echó a andar hacia los establos.

—Primero a Lostwithiel. Luego quiero pasar por la abadía. No había llegado nada de Londres esta mañana, pero puede que llegue algo a última hora de la tarde.

Penny lo hizo detenerse.

—¿Y no vigilamos a Nicholas? —Había pensado que su sugerencia del paseo a caballo era una treta y no esperaba que abandonaran la propiedad.

Charles la miró a los ojos e hizo una mueca.

—He hablado con Norris y Canter. Les he dicho que estoy trabajando en una última misión y que Nicholas, de algún modo, está bajo amenaza, aunque aún no sé de qué modo. Les he pedido que lo vigilen con atención. En vista de cómo está reaccionando, no creo que salga de aquí. En cualquier caso no podrá hacerlo, y nadie podrá llegar hasta él, sin alertar a Norris o a Canter. Si recibe algún mensaje, Norris lo sabrá; si sale, Canter lo arreglará todo para que uno de los mozos de cuadra lo siga.

Miró hacia la casa y luego a ella.

—A pesar de la implicación de Nicholas, él no mató a Gimby. Necesito saber más sobre nuestros posibles asesinos.

—¿Los cinco visitantes?

Charles asintió. Echaron a andar de nuevo.

—El mejor modo de averiguar algo revelador es ir a donde podamos encontrarnos y hablar con otros, sobre todo con la gente que aloja a esos cinco. Y hoy es día de mercado en Lostwithiel.

Penny sonrió.

—Eso debería ser perfecto.

Y así fue. Montaron y cabalgaron campo través hasta que llegaron al camino que venía de St. Blazey y lo siguieron hasta Lostwithiel. Mientras que Fowey con su puerto y sus muelles bullía por la pesca y el transporte marítimo, Lostwithiel era el centro comercial del distrito y lo había sido desde hacía siglos. El ayuntamiento daba fe de ello, la plaza del mercado que tenía delante rebosaba de una bulliciosa y afable multitud; la pequeña nobleza se codeaba con los granjeros y sus esposas, con los jornaleros y trabajadores del campo, todos estudiaban la amplia variedad de mercancías que se mostraban en las paradas y tenderetes.

Dejaron sus monturas en el King’s Arms, en una esquina de la plaza, y avanzaron, mezclándose con la multitud, centrados en encontrar a alguno de sus cinco sospechosos o a sus anfitriones locales.

El primero con el que se toparon fue el señor Albert Carmichael, que escoltaba a Imogen Cranfield a través del gentío. La señora Cranfield los seguía un poco más atrás, sonriendo con indulgencia, con su redondo rostro iluminado por una vana esperanza. A su lado caminaba su hija mayor, la señora Harriet Netherby.

Se detuvieron e intercambiaron saludos. Harriet era de la misma edad que Penny. Aunque se conocían desde hacía años, no eran amigas. Charles entabló conversación con Imogen, Albert y la señora Cranfield. Tras hacerle un distante saludo con la cabeza, ya que nunca había aprobado a Charles ni su comportamiento rebelde, Harriet se acercó a Penny.

—Qué gran pérdida para el país —suspiró—. Primero Frederick, luego James. Y ahora Charles pasa a ocupar el puesto de conde.

Ella arqueó una ceja.

—¿No lo ves capacitado?

Harriet lanzó al objeto de su discusión una mirada con los ojos entornados.

—Oh, me atrevería a decir que se las arreglará bastante bien, pero sin duda a su propio modo.

Al no encontrar ningún motivo para contradecir semejante afirmación, Penny asintió e intentó escuchar la conversación de Charles.

—La verdad es que me sorprende que no hayas aprovechado la oportunidad de ir a Londres —prosiguió Harriet—. Mamá mencionó que Elaine y sus hijas están allí.

Sin apenas escucharla, Penny se encogió levemente de hombros.

—Nunca me he sentido demasiado atraída por ese vertiginoso ajetreo.

Charles y Albert hablaban sobre las cosechas locales.

—Oh, no deberías desanimarte, querida. —Harriet le tocó brevemente el brazo—. Puede que te estés haciendo mayor, pero en los partos mueren tantas mujeres que siempre hay viudos en busca de una segunda esposa.

Penny se volvió, miró a Harriet a los ojos y dejó que su calculada maldad le resbalara.

—Desde luego. ¿Cómo está Netherby?

De altura media, con un aspecto no más que pasable y el pelo castaño y crespo, a Harriet siempre le había molestado el estatus superior de Penny e incluso más aún sus rasgos más delicados y su pelo rubio y sedoso. Harriet no había dejado escapar a un rico terrateniente de los condados del norte en su primera Temporada y el hecho de que ella hubiera tenido éxito donde, en su opinión, Penny había fracasado, le había dado motivos para regodearse desde entonces.

Pero no estaba interesada en hablar de su marido y desechó la pregunta de Penny con un desdeñoso:

—Bien.

Las dos dirigieron entonces su atención a la conversación más general en el momento en que ésta ya acababa.

Antes de separarse, intercambiaron saludos, sonrisas y deseos de volver a verse pronto. Cuando Charles guió a Penny entre la multitud, ella le clavó las yemas de los dedos en el brazo.

—¿Qué has descubierto?

—Si Carmichael no está considerando seriamente pedir la mano de Imogen, es el mejor actor que he visto nunca. A propósito, aunque no lo ha dicho, la señora Cranfield te estaba muy agradecida por distraer a Harriet. Según parece, ésta no está muy contenta de que Imogen haya encontrado tan buen partido.

—Así es Harriet. Aunque no es que Netherby sea algo desdeñable, no para los Cranfield.

—Desde luego. Sin embargo, creo que podemos tachar a Carmichael de nuestra lista de probables asesinos. Aunque es posible que esté usando su cortejo de Imogen como una tapadera para otras actividades, la señora Cranfield ha insinuado que lleva casi un año pendiente de su hija, eso sí, desde cierta distancia.

—Ah... Eso explicaría la distracción de Imogen. Ha estado medio absorta desde hace meses, sin duda desde finales del año pasado.

Charles asintió y siguió avanzando. Un momento después, le dijo:

—Swaley está saliendo del ayuntamiento.

Entre el pululante gentío, observaron cómo el pulcro Swaley, ataviado con severidad, se detenía en los escalones. Miró hacia la multitud, pero no pareció verlos. Entonces, como si hubiera tomado una decisión, acabó de bajar la escalera y se dirigió con premura hacia un lado de la plaza.

—Me pregunto adónde va.

Una pregunta retórica, porque lo siguieron a una buena distancia. Como ambos eran altos, no tuvieron dificultad en ver por encima de las cabezas, mientras se abrían paso hacia el lateral de la plaza.

Swaley continuó por una calle hacia el río.

Charles levantó la mano de Penny e hizo que le rodeara el brazo con más firmeza. Si Swaley miraba hacia atrás, los vería andando sin prisa, como dos enamorados que se alejaban para pasear junto al río.

Pero el hombre no se volvió en ningún momento. Avanzó hasta Quay Street y giró por esa calle. Llegaron a la esquina a tiempo de ver cómo se detenía, alzaba la mirada hacia otro imponente edificio y entraba en él.

Se detuvieron.

—Bien, bien —murmuró Charles—. Eso explica la presencia de Swaley y también su reticencia a hablar sobre qué lo ha traído a nuestro hermoso distrito.

El edificio al que el hombre había entrado había albergado antiguamente los Stannary Courts, tribunales en los que se habían aplicado durante siglos las leyes que regían la minería del estaño en los distritos circundantes.

—Todos los archivos están aún ahí, ¿no es cierto? —preguntó Penny.

—Exacto. He oído que algunas de las minas más antiguas del oeste que se creían agotadas han vuelto a abrirse y se usan nuevas técnicas. Supongo que Swaley está interesado en examinar las concesiones más próximas.

Dieron media vuelta y se dirigieron de nuevo a la plaza del mercado.

—Me pregunto si lord Trescowthick sabe del interés de Swaley.

Charles se encogió de hombros.

—Ha ido primero al ayuntamiento en lugar de ir directamente a los antiguos tribunales, lo cual sugiere que no ha consultado a su anfitrión.

Cuando llegaron a la plaza, se detuvieron para estudiar la situación y examinar las cabezas que pululaban ante ellos.

—Si Swaley tiene interés en reabrir minas de estaño, parece un candidato poco probable para haber matado a Gimby.

—Cierto. —Charles volvió a colocarle la mano sobre la manga—. Veo a los Essington, aunque no a la señora Essington, gracias a Dios, y Yarrow está con ellos.

Guió a Penny hasta el grupo que se apiñaba ante una parada que vendía mantelerías bordadas.

—La convalecencia del señor Yarrow parece ir bien —murmuró Penny—. Me pregunto si habrá venido a caballo.

En cuanto se saludaron, Penny mencionó que Charles y ella habían cabalgado desde Wallingham, comentó el maravilloso trayecto y aprovechó para preguntarle al señor Yarrow si él también había podido disfrutar del viaje a caballo ese día.

Sus duros ojos color avellana le sostuvieron la mirada.

—Por desgracia, no. Me temo que aún no estoy en plena forma en absoluto. Pero quizá más adelante acceda usted a mostrarme los lugares más hermosos de la región. ¿Entiendo que reside aquí durante todo el año?

Demasiado tarde, Penny maldijo para sus adentros pero tuvo que responder:

—Sí, por supuesto. Hay muchos lugares maravillosos... Recuerdo que lady Essington mencionó que usted vivía en Derbyshire. ¿Se reunirá aquí con usted la señora Yarrow?

El hombre bajó la vista.

—Por desgracia, mi esposa falleció hace unos años. Tengo un hijo. —Alzó la mirada para examinar sus alrededores—. Después de este último achaque, estoy considerando trasladarme aquí. He oído que la escuela secundaria está muy bien considerada, ¿es así?

Penny mantuvo la sonrisa.

—Eso creo.

¡Que Dios la ayudara! Harriet había hablado de viudos y ahí estaba Yarrow, mirándola de un modo demasiado calculador para su gusto.

Por suerte, Millie se volvió hacia ella y la cogió del brazo.

—Eres la persona que más ganas tenía de encontrarme.

Sonriendo, la joven aguardó a que Charles, que se había vuelto para dirigirse a Yarrow, hubiera entablado conversación con él antes de hacer que Penny se acercara más y decirle en voz baja:

—Vuelvo a estar embarazada, ¿no es maravilloso?

Penny la miró a los ojos, que le brillaban de pura felicidad, y le sonrió.

—Qué alegría. David debe de estar encantado. —Miró al marido de Millie. Eso explicaba su orgullosa presencia a su lado. Estaba charlando con Julia—. Felicítalo de mi parte a él también.

—¡Oh, lo haré! Soy tan feliz...

Penny escuchó con cariño el parloteo de Millie. Aquél sería su tercer embarazo. Su primer hijo había nacido muerto, pero el segundo, una robusta niña de dos años, crecía llena de salud. Aunque Penny no tenía ningún instinto maternal, se sentía verdaderamente contenta por Millie y no le costó nada compartir su alegría.

Por fin, Charles y ella se despidieron del grupo, pero no sin que, antes, Penny prometiera que iría a visitarlos a Essington Manor. Las palabras acababan de salir de sus labios cuando su mirada se encontró con la del señor Yarrow, que la miró fijamente y se despidió muy correcto, con una inclinación de cabeza. Ella, un poco menos entusiasmada, le devolvió el gesto.

—Los demás no están aquí. —Charles la guió hacia el King’s Arms.

—Bueno, no creo que Yarrow sea nuestro asesino tampoco.

—Pero el simple hecho de que sólo tuviera ojos para ti no quiere decir que no tenga nada que ver con el asesinato.

—No es cierto que sólo tuviera ojos para mí.

—Por supuesto que sí. Lo ha dejado muy claro.

Penny soltó un bufido.

—Yo no lo he visto tan claro.

—¿Ah, no? Primero te ha invitado a que le enseñes el paisaje del lugar y luego te ha preguntado tu opinión sobre la escuela para su hijo. —Soltó un bufido—. Ahórrame los detalles.

Eso último no sonó nada propio del Charles que ella conocía. Se volvió para mirarlo con atención, pero él no la miraba. Con los labios apretados, la cogió del codo y la llevó hasta los establos de la posada.

Les entregaron los caballos, la subió a su silla, montó a su vez y se pusieron en marcha. Cuando pasaron las estrechas calles adoquinadas, Charles redujo el paso hasta que Penny se colocó a su lado y recorrieron el camino hasta la abadía a medio galope.

A ese ritmo no era fácil conversar. Penny no lo intentó y dejó que su mente repasara los acontecimientos de esa tarde, lo que había oído, visto, descubierto.

Cuando llegaron a la abadía, los mozos llegaron corriendo para coger los caballos y comunicarles que había llegado un mensajero de Londres a mediodía.

—Bien. —Charles la cogió de la mano y se dirigió a la casa. No la arrastraba exactamente detrás de él, pero Penny tuvo que aligerar el paso para poder seguirlo. Bajó la mirada hacia su mano, cerrada alrededor de la suya, y sintió su fuerza. Se sentía más intrigada que divertida.

Filchett se reunió con ellos en el vestíbulo principal y les confirmó la llegada del mensajero.

—He dejado el paquete sobre su escritorio, milord.

—Gracias. —Charles se volvió hacia su estudio con Penny aún cogida de la mano.

Filchett la miró a los ojos mientras carraspeaba.

—¿Desean que les sirva el té, milord?

Charles se detuvo y la miró a ella.

Penny lo miró a los ojos y luego se dirigió a Filchett:

—Sí, por favor. En el estudio.

El mayordomo hizo una reverencia.

—Desde luego, milady.

Pareció que Charles reprimía otro bufido. Se dio media vuelta y continuó hasta el estudio.

No le soltó la mano hasta que llegó al escritorio. Penny se acomodó en la silla de delante de éste y observó cómo cogía el paquete sellado, leía la dirección, se sentaba en el sillón detrás del escritorio y sacaba el abrecartas.

Rompió el sello, desdobló las tres hojas y empezó a leer.

—¿Es de tu antiguo comandante?

—Sí, de Dalziel. Es la respuesta a las primeras consultas que le envié.

Penny recordó.

—¿Sobre Nicholas?

—Y Amberly. —Charles se recostó mientras estudiaba las hojas—. Amberly ocupaba un elevado cargo en el Ministerio de Asuntos Exteriores: era responsable de los asuntos europeos. Se retiró a finales de 1808. —Dejó a un lado la primera hoja.

»Nicholas empezó a trabajar en el Ministerio de Asuntos Exteriores a principios de 1806 y ascendió rápido, gracias, al parecer, no sólo al nombre de su padre, sino también a sus propios talentos. —Charles arqueó las cejas—. Parece ser que la gente a la que Dalziel ha consultado considera a Nicholas uno de sus hombres más prometedores. Actualmente, es subsecretario y colabora con uno de los principales secretarios. Curiosamente, siempre ha trabajado en asuntos europeos; quizá no sea de extrañar, dado el pasado de su padre. —Volvió a mirar la primera hoja—. El expediente de Amberly es impresionante. Nicholas ha podido tener mucha ayuda de un padre así.

—¿Contactos, amistades, ese tipo de cosas?

Charles asintió. Había pasado a la tercera hoja. Aunque él no lo había pedido y el tiempo era limitado, Dalziel había investigado también la vida personal de Nicholas y no había descubierto nada digno de destacar. Había añadido una posdata.

—¿Qué? —preguntó Penny.

Charles la miró, recordándose que Amberly y Nicholas eran parientes suyos.

—Dalziel va a investigar a Amberly con mucha discreción. Tanto Nicholas como él están y han estado respectivamente en posiciones en las que podían conocer secretos que habrían interesado a los franceses, pero aunque puede que Nicholas haya continuado el negocio, no fue él quien lo inició.

Volvió a doblar las hojas mientras se preguntaba cuán profundo sería el deseo de Dalziel de impartir justicia a todos los espías que habían filtrado secretos que habían resultado en detrimento de los soldados ingleses. Había oído rumores, débiles, sí, pero ahí estaban de todos modos, sobre que los caballeros que Dalziel había demostrado que eran culpables de traición tenían la costumbre de morir. Casi siempre por su propia mano, había que admitirlo, pero morían igualmente.

Era una cuestión sobre la que debía reflexionar, pero no en voz alta. Al fin reaccionó, dejó a un lado el paquete y sacó un papel en blanco.

—Voy a informarle de lo que hemos descubierto hoy. —También de que él no creía que Nicholas fuera culpable del asesinato de Gimby, pero que, sin duda, conocía los detalles de cualquiera que fuera el complot que había estado funcionando—. Aparte de todo lo demás, la información le dará una idea de qué preguntas desvelarán más rápidamente lo que esos cinco desconocidos están haciendo aquí.

Penny asintió y se recostó en su asiento. Filchett entró con la bandeja del té. Ella le dio las gracias y el mayordomo se retiró. Sirvió una taza para Charles y otra para sí misma y bebió mientras lo observaba escribir.



Finalmente, retiró las tazas vacías, se levantó y se acercó a las ventanas que había tras el escritorio. Se quedó allí contemplando el paisaje. Las vistas daban al noroeste. A lo lejos podía ver las ruinas del castillo de Restormel, del que tomaba su nombre la abadía, y distinguir el reflejo plateado del río Fowey deslizándose entre las exuberantes orillas.

Era difícil enfrentarse a Charles y a un asesino al mismo tiempo, pero ella siempre había ido a por lo que deseaba, siempre aprovechaba las oportunidades cuando se presentaban y adaptaba las situaciones en beneficio de su propia causa, como había hecho tiempo atrás. Pero eso era pasado y ahora el presente la llamaba. Sí, ella siempre había sacado provecho de lo que el destino se dignaba ofrecerle y, por alguna mística razón, el destino le ofrecía a Charles. Otra vez.

Tenía que decidir qué iba a hacer, asegurarse de no cometer un grave error, de nuevo. Y lo sensato sería que lo pensara bien ahora que estaba protegida, lejos de sus brazos, en lugar de fingir que lo inevitable no iba a suceder y descubrirse a sí misma esforzándose por pensar cuando él ya le hubiese hecho perder la cabeza.

Charles le ofrecía pasión física, la pasión sin la que su testaruda determinación, su inquebrantable lealtad a sus sueños, la habían condenado a vivir. Cuando él apareció de nuevo, Penny estaba convencida de que lo sensato era evitar cualquier indulgencia con él, proteger su corazón a toda costa. Después de todo, Charles representaba para ella el mayor peligro y siempre lo había representado.

En cambio, en ese momento... En cinco días, la había hecho cambiar de opinión, había socavado su resistencia. La había hecho reconsiderar sus opciones. Sin embargo, no se trataba sólo de él y de sus persuasiones. Penny le había dicho la verdad, eran sus propias decisiones las que regían su vida, y no las de nadie más. La independencia era algo que el destino le había concedido desde muy joven y ella la había protegido con celo; aún lo hacía.

Nadie estaba en posición de mandar en su vida. Eso hacía mucho más fácil el hecho de reconsiderar una situación y, cuando las circunstancias lo permitían, cambiar de opinión. Penny creía firmemente que las circunstancias actuales sugerían un cambio de dirección.

La pulla de Harriet sobre que era una presa perfecta para cualquier viudo y el claro interés de Yarrow, más que afectarla le habían recordado en qué situación se encontraba, cómo la veían los demás. Había sobrepasado la edad casadera, era una reconocida solterona sin lugar a dudas. Y, como tal, ya no estaba sujeta a las mismas restricciones que se aplicaban a las jóvenes damas. Si deseaba tener un amante, podía tenerlo. Seguramente habría rumores, pero no planeaba casarse con nadie, así que ¿dónde estaba el escándalo? No tenía ningún deseo de volver a Londres y la gente en el campo era bastante práctica respecto a esos temas. Si no le hacía daño a nadie, ¿quién tenía derecho a quejarse?

A diferencia de Harriet, Penny no se sentía, nunca se había sentido, desesperada por casarse a toda costa. Su identidad y su estatus le habían pertenecido desde su nacimiento. No necesitaba casarse para crearse unos o mejorarlos. Nunca había creído que el matrimonio por sí mismo, la ceremonia, la institución, tuviera ningún valor intrínseco. Su validez procedía de lo que representaba, del respeto mutuo, del afecto sincero, como mínimo, y, preferiblemente, de la emoción mucho más poderosa que los poetas llamaban amor.

La idea le trajo a la memoria a Millie y David Essington y su nueva situación. Aunque se podía sentir feliz por otros, consciente de cuánto significaban los hijos para ellos, Penny no tenía ningún instinto maternal. Para ella, el deseo de procrear nunca había sido una razón para casarse como lo era para otras damas. Tal vez su actitud respecto a los niños hubiera cambiado si se hubiera casado, pero ésa era una cuestión de la que aceptaba que nunca sabría la respuesta.

Se volvió hacia Charles, que aún escribía. El susurro de su pluma sobre el papel era el único sonido de la estancia. Se apoyó en el marco de la ventana y lo contempló. Estaba concentrado en su informe y, por tanto, no le prestaba atención a ella, como habitualmente hacía.

Como siempre cuando se encontraban en la misma habitación, Penny era consciente de él incluso con la atención distraída; podía mirarlo, examinarlo, si no de un modo desapasionado, al menos sí racionalmente.

Tenía la cabeza gacha y unos sedosos mechones, negros como el azabache, se ondulaban sobre el cuello de su camisa. Podría haber sido un modelo para Lucifer, con sus rasgos duros de libertino, su sensual boca, la arrogancia de la barbilla, la nariz y aquellos ojos de párpados gruesos. Su mirada se demoró en los anchos hombros, la amplia expansión de la espalda, consciente de su poder y su controlada e inherente fuerza.

Se volvió de nuevo hacia la ventana.

Según la mayoría de la gente, Penny había dejado pasar de largo la vida tal como la conocían otras mujeres. Se había mantenido fiel a sus ideales y no se arrepentía. Sin embargo, Charles había resultado ser el único hombre del que podía estar físicamente cerca, con el que podía mantener una relación física, y ahí estaba él, otra vez de vuelta, seduciéndola. No había ningún motivo de peso para negarse. Fuera lo que fuese lo que le ofreciera, cualquier nivel de relación sexual, lo aceptaría. Se lo debía a sí misma. Se lo merecía. Hacía tanto tiempo desde la última vez que había sentido deseo físico, tanto tiempo desde que había sentido su abrumador calor... Y ahora sabía lo que hacía. Su corazón estaría a salvo. No tenía que entregarlo a cambio. Como ya había descubierto, aquello no formaba parte del contrato.

El destino había decidido que no pudiese lograr sus deseos y su determinación y su orgullo habían evitado que se conformara con cualquier otro hombre, así que no iba a rechazar lo que Charles deseara ofrecerle, porque, a su parecer, era un justo premio de consolación.

Un sonido a su espalda la hizo volverse. Charles estaba sellando la carta. Cuando acabó, la miró.

—¿Lista?

Penny lo miró a los ojos un momento.

—Sí.
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En el vestíbulo, Charles dejó la carta en la bandeja de Filchett. Entonces recordó que necesitaba más ropa y Penny le indicó que subiera.

—Adelante, esperaré.

Charles subió, y ella lo siguió. A él no le sorprendió verla detenerse en la puerta de su dormitorio, apoyarse allí con los brazos cruzados y observar cómo recogía unas cuantas camisas, pañuelos y pantalones.

—¿Dónde has guardado tu ropa?

Charles la miró brevemente.

—En la antigua habitación de Granville. La que usaba antes de suceder a tu padre.

—¿Por qué allí?

—Para poder ir a buscarla cuando me conviniera y porque, si yo fuera Nicholas, es la primera habitación que habría registrado. Por tanto, es una estancia a la que probablemente no vuelva y las doncellas tampoco entran en ella.

—¿No encontraste nada?

—No. Supongo que un diario habría sido esperar demasiado.

—¿De Granville? Desde luego. —Al cabo de un momento, Penny preguntó—: ¿Cómo regresaste a mi habitación anoche? Pensaba que habías abandonado la casa.

Envolvió la ropa en una chaqueta de caza.

—No. Norris sabe que no me fui. Me dirigí a la puerta del jardín y luego subí por la escalera de servicio.

Así que en ningún momento estuvo a solas con Nicholas.

Charles ya había pedido que les prepararan los caballos y estaban esperándolos. Metió la ropa en un par de alforjas y las colocó sobre el cuello de Dómino; luego subió a Penny sobre su yegua, montó él y se pusieron en marcha.

Esa vez, ella fue en cabeza, urgiendo a su yegua a que galopara. Charles la alcanzó y cabalgó a toda velocidad a su lado. El viento se elevó para saludarlos, aulló contra su rostro, agitó su cabello. No le prestaron atención y siguieron cabalgando campo a través, descendiendo al camino para cruzar el puente en Lostwithiel antes de volver a ascender por las colinas. El viento siguió su progreso y sopló con fuerza cuando giraron hacia el este, en dirección a Wallingham.

De repente, a Charles lo invadió una sensación de déjà vu. Habían cabalgado por allí, como lo hacían en ese momento, muchas veces antes, pero él estaba muy lejos del joven que había sido, y ella, de la chica que había conocido. Esa sensación, excitante y desconcertante a un tiempo, no hizo más que resaltar todo lo que había cambiado. Y todo lo que no.

Corrieron no para ver quién llegaba primero, sino simplemente por correr. La tarde cedía paso a la noche y el sol era una bola de fuego que se sumergía en el océano, frente a ellos. Cabalgaron veloces con las últimas luces del día y atravesaron los prados hasta llegar a Wallingham Hall.

Penny desmontó y se encontró con su mirada cuando Charles, ya en el suelo, soltó las alforjas y se las cargó al hombro. De repente, ella sintió que no podía respirar.

Los dos tomaron conciencia del otro con fuerza e intensidad.

Con los ojos abiertos como platos, lo miró fijamente, dio media vuelta y se dirigió a la casa. Charles la alcanzó en el huerto. Penny lo miró de nuevo; él le sostuvo la mirada y percibió la pura energía que recorría la piel de ella, que hacía saltar chispas entre los dos. Sintió la compulsión en las venas y supo que Penny también la sentía. Pero fue él quien se alejó, quien aumentó la distancia. Miró al frente. Imposible llevársela a su habitación o a ningún otro sitio, no entonces, con aquel voraz deseo que el salvaje galope había desbocado en él. Y también en ella. No volvería a cometer ese error de nuevo.

Tomó aire, lo contuvo. Se obligó a abrir la puerta del jardín y retroceder, a cederle el paso y dejar que caminara hasta lograr una distancia segura entre los dos por el sendero, antes de atravesar el umbral. Se detuvo y esperó. Penny se dio cuenta, también se detuvo y se volvió hacia él. Charles asintió.

—Te veré en la cena.

Dicho eso, dio media vuelta y se fue para subir por la escalera de servicio. Se alejó de la tentación, una tentación que no había cambiado con los años, sino que simplemente había aumentado.



Cuando regresó a su habitación más tarde esa misma noche, Penny tenía los nervios a flor de piel, crispados, a la espera. No con una expectación inocente, sino una anticipación bastante específica. Sabía lo que quería.

Una vez tomada la decisión, una salvaje impaciencia la había embargado durante el camino de vuelta a casa y no se había disipado lo más mínimo a lo largo de los quince minutos en el salón, donde había interpretado el papel de obediente damisela para Nicholas, ni durante la cena, una comida inusualmente silenciosa.

Charles no había estado más interesado que ella en hablar. Los dos tenían otros asuntos en la cabeza. En cuanto a Nicholas, había permanecido sumido en sus pensamientos, unos pensamientos, a juzgar por las apariencias, como mínimo de preocupación. Parecía desdichado, pero no había mostrado ningún deseo de confiarse a ellos.

Penny se quitó el vestido y se puso el camisón que Ellie le tendió y luego se sentó en el tocador para cepillarse el pelo. Cualquier distracción era buena con tal de mantener las manos ocupadas, para ocultar su creciente y nerviosa impaciencia.

Charles había sido la discreción personificada. Apareció por la puerta como si hubiera llegado en su carruaje para cenar. Luego, después de permanecer sentados la hora mínima exigida y de que la bandeja de té hubiera llegado y se hubiera retirado, se despidió formalmente y, al parecer, se dirigió a los establos. En esos momentos estaría esperando que Ellie se fuera, oírla bajar la escalera.

—¿Necesita algo más, milady?

—No, gracias, Ellie.

La doncella le hizo una reverencia. Penny le correspondió con un gesto de despedida con la cabeza desde el espejo y la observó marcharse.

En cuanto cerró la puerta, se levantó, dejó el cepillo y contempló la cama. Imaginó... Luego tensó la espalda.

Las velas...¿debería apagarlas? Había una sola junto a la cama y las de los dos apliques del tocador, todas relativamente nuevas. Arderían durante horas antes de consumirse.

Años atrás había sido una mojigata. No había mirado, no había querido que él mirara. Ahora... Hizo una profunda inspiración y dejó las velas encendidas. Quería saberlo todo. Quería experimentar todo lo que era, cada imagen, cada sensación, guardarlas codiciosamente para sí misma y acumularlas.

El pestillo emitió un chasquido. Cuando miró a la puerta, Charles ya estaba dentro. Penny oyó el ruido sordo cuando cerró con llave. Tenía la mirada fija en ella.

—Penny...

Ella atravesó la estancia a toda velocidad y se lanzó a sus brazos. Sabía que la abrazaría. No deseaba hablar.

Charles maldijo, pero la maldición sonó apagada contra sus labios cuando le tomó el rostro entre las manos y la besó. Al menos él tenía la respuesta a la pregunta que Penny no había esperado que le hiciera. Él se apoyó contra la puerta cuando sostuvo su peso, mientras sus brazos, instintivamente, la rodearon y la estrecharon hacia él. Con un esfuerzo hercúleo, interrumpió el beso.

—Pen...

Ella lo volvió a abrazar, pegó su boca a la suya y le buscó la lengua, provocando que una llamarada de fuego le atravesara las venas. Su siguiente maldición fue totalmente mental. Penny iba demasiado rápido y no era prudente, no era seguro... No para ella, no con él. Ya estaba medio excitado antes de entrar en la habitación, pero ahora estaba rígido, a sólo un paso del dolor. Sus ávidos demonios lo presionaban. Sentía su control seriamente debilitado. Por ella. De nuevo.

La cogió, tensó los brazos a su alrededor, la levantó y se dispuso a arrebatarle el control del beso. Lo intentó, pero para su asombro, no funcionó. Penny se elevó en sus brazos hasta cernirse sobre él, con los antebrazos apoyados en sus hombros, y lo besó como si fuera el último hombre en la Tierra y esa noche su único momento con él.

Las mujeres y sus pasiones eran su especialidad, pero aquello... Aquella devoradora, ávida, voraz necesidad, ¿de dónde había salido? Charles sabía que ella le deseaba, lo sabía desde que habían llegado a Wallingham. No había anticipado ninguna resistencia esa noche, pero tampoco había esperado eso. No había esperado que lo dejara sin respiración, con el corazón a mil por hora, reducido a un deseo elemental con sólo un beso.

Penny ladeó la cabeza, profundizó el beso y Charles se estremeció. Cuando abrió las piernas y se aferró a sus caderas con las rodillas, algo en su interior se sacudió. Entonces sintió que su pañuelo se aflojaba, que las manos de ella descendían, moviéndose entre los dos, que su camisa cedía, que Penny le deslizaba una mano por debajo, con los dedos extendidos, pasándole la palma por la parte superior del torso y bajándola hasta donde pudo llegar.

Lo habían acariciado cortesanas expertas en su arte, pero ninguna caricia lo había afectado tanto como las suyas. Casi le hizo caer de rodillas. Nunca, nunca antes lo había recibido así una mujer. Nunca lo habían desafiado de ese modo. Renunciando a cualquier pensamiento sobre juegos sofisticados, sobre horas mostrándole todo lo que había aprendido en los años que había estado lejos, se tambaleó hasta la cama y se dejó caer en ella.

Lo dejaría para más tarde.

Rodó para atraparla bajo su cuerpo y lo logró. Al menos eso. En cuanto a lo demás... Con un cegador destello de comprensión, se dio cuenta de dónde estaban, de adónde lo había llevado ella. Hasta la lujuria ciega, como la última vez. Él no tenía el control ni tampoco Penny.

Sus bocas se mantenían unidas, ardientes y anhelantes. No había posibilidad de que ninguno de ellos interrumpiera ese beso, no en breve, no hasta que no tuvieran algo más a lo que aferrarse, como el uno al otro.

Sentía sus manos por todas partes, tirando de sus ropas. Rodaron y forcejearon mientras, con su ayuda, se quitaba frenéticamente una prenda aquí y otra allá. Charles se levantó y se deshizo de las botas con dos patadas. Y, finalmente, Penny interrumpió el beso para ayudarlo a quitarse los pantalones. De inmediato, sus manos volvieron a estar sobre él, deslizándose por sus costados, por sus caderas. Pero fue la inocencia de ese contacto, acompañado por casi una sensación de asombro, lo que le permitió recapacitar; la notó lo bastante insegura y eso le hizo recuperar algo de cordura. Sofocó una maldición contra su sedoso cabello; luego rodó de nuevo y la colocó encima de él. El repentino cambio a una postura que era nueva para ella la detuvo momentáneamente. Charles le tomó el rostro entre las manos, se lo acercó al suyo y le cubrió los labios para volver a arrastrarla a un beso incendiario. Sabía lo que tenía que hacer, sabía que tenía que hacerlo ya, antes de que volviera a destrozar su control, como sabía sin lugar a dudas que haría, y pronto. Sólo de pensarlo...

Tenía que poner las manos sobre ella ya, inmediatamente. El camisón se le había subido hasta las rodillas, pero estaba totalmente enredado entre las piernas de ambos. La abertura delantera sólo llegaba hasta los pechos. Lo cogió de cada lado, tiró y oyó cómo se desgarraba. Frenéticamente, siguió tirando más y más. A través del beso, a través de la ávida presión de sus labios, del audaz baile de la lengua de ella sobre la de él, la casi desesperada flexión de sus dedos sobre su torso lo urgió a que continuara. Penny agitó los brazos para liberarlos de la prenda y las dos mitades cayeron al suelo para quedar allí olvidadas.

Charles la cogió de la cintura, notando la piel desnuda bajo las manos, y la sujetó mientras se sumergía profundamente en su boca, devolviéndole su fuego. Entonces deslizó las palmas hacia arriba, hacia sus pechos. Penny se estremeció cuando él cerró las manos y masajeó. No con delicadeza, sino con la misma urgencia que a ella le recorría las venas. Con el mismo devorador deseo con que ella extendía los dedos y apretaba desesperadamente.

Finalmente, Penny interrumpió el beso y echó la cabeza hacia atrás. Su glorioso pelo le cayó por la espalda como un velo. Unos mechones se le deslizaron por los hombros y la acariciaron con suavidad, como él hacía cuando ella gimoteaba y se movía bajo sus manos suplicándole más.

Charles se apoyó en un codo, se incorporó y le dio un beso en el hueco de debajo de la oreja antes de descender por la tensa línea de la garganta, la turgencia del pecho, firme e inflamado que su mano sostenía, hasta el duro pezón que hacía girar entre los dedos. Se lo llevó a la boca y Penny jadeó. Él succionó y ella gimió.

Penny oyó su propio sonido y sólo pudo maravillarse de que pudiera arrebatarle una confesión de rendición como ésa. Podía maravillarse, pero pensar estaba fuera de su alcance. Su mente estaba repleta de sensaciones, su cuerpo vibraba de deseo. Tenía hasta la última brizna de conciencia absorta en aquello, allí con él. Su misma alma se había sumergido en el calor de ambos.

Estaba sentada a horcajadas sobre la parte inferior de su torso. Notaba sus sólidas costillas entre los muslos, el pecho y los hombros desnudos expuestos ante ella mientras le succionaba con fuerza el pezón, lanzando fogonazos que recorrían su torrente sanguíneo para condensarse en un palpitante calor en lo más profundo de su ser.

Las manos de Charles vagaban por todas partes. Duras y exigentes, la acariciaban, reclamaban, exploraban, descubrían con urgencia. Siempre había sido audaz. Ahora, ese deseo voraz añadía otra dimensión, un toque más flagrantemente posesivo a sus caricias. El calor surgía por donde sus palmas pasaban; el fuego llameaba por donde sus dedos la rozaban.

Una sensación recordada la inundó, una sensación interna de vacío que surgió dentro de ella incluso antes de que él le deslizara una mano entre sus piernas abiertas y tocara su inflamada carne. Penny cerró los ojos, extendió las manos sobre los poderosos músculos de los hombros de Charles y las deslizó por ellos, sujetándose con fuerza mientras él la recorría, la acariciaba, la exploraba.

Notaba su boca caliente, húmeda y exigente, que le encendía llamas ardientes bajo la piel de sus anhelantes pechos, dejando una humedad que el aire enfriaba para crear un asombroso contraste, intensificando la sensación de fuego y calor, un calor que tenía vida propia, que palpitaba en sus venas en un compulsivo martilleo que aumentaba con cada latido de su corazón, extendiéndose bajo su piel y exigiendo codiciosa y ávidamente más. Más de ella. Más de él.

Apenas podía respirar pero, oh, podía sentir. Cada caricia, cada lametón del feroz látigo del deseo, cada experta caricia que él le dedicaba.

Con los labios y la lengua torturó el palpitante pezón de un pecho mientras, con la mano, le masajeaba el otro, se lo pellizcaba, lo reclamaba descaradamente. Entre las piernas, su otra mano tenía sus largos dedos sumergidos en la humedad que él mismo había provocado, penetrándola con energía, más y más.

Pero aquello no era suficiente. Penny echó la cabeza hacia atrás con un jadeo que en parte era un sollozo y le clavó las uñas en la espalda en un ruego incoherente.

Charles reaccionó, salió de debajo de ella y la tumbó boca arriba. Volvió a hundir la mano entre sus piernas, se inclinó sobre ella y tomó su boca en un beso tan devastador que le robó hasta el último aliento, tan desesperado que fue un eco de su propio deseo, tan potente que la tranquilizó como nada podría hacerlo. Charles estaba con ella, la deseaba, la necesitaba y necesitaba todo lo que iba a suceder tanto como Penny.

Con él nunca se había sentido sola en su deseo, nunca vulnerable. Era y siempre había sido algo que los afectaba a ambos, una locura que los dos padecían y los dos tenían que aplacar.

La pegó contra la cama y acomodó su largo y duro cuerpo sobre el suyo. Penny esperaba que le abriera las piernas con las suyas, esperaba que la penetrara. Ya se estaba tensando mientras los recuerdos recorrían el borde de su mente cuando él interrumpió el beso y ella se dio cuenta de que tenía otros planes.

Le recorrió la garganta brevemente con los labios y luego descendió más para volver a atormentar sus pechos, para alimentar, al parecer, la urgencia que la atenazaba, que parecía desbordarse y derramarse en su interior, acelerando los latidos de su corazón hasta que la palpitante compulsión vibró a través de sus venas y le tensó los nervios...

Penny se arqueó debajo de él, se aferró desesperadamente a sus hombros, le deslizó las manos por el pelo cuando abandonó sus pechos y siguió descendiendo para depositarle ardientes y húmedos besos en la cintura, en la tensa y temblorosa piel del estómago.

La agarró entonces por las rodillas y la hizo abrir bien las piernas.

Las velas aún ardían. Falta de aire y con su pecho subiendo y bajando agitadamente, Penny se obligó a abrir los ojos lo suficiente para vislumbrar los duros planos del rostro de Charles marcados por el evidente deseo mientras la miraba. Se había deslizado por la cama hasta que sus hombros quedaron entre las piernas de ella. Conteniendo la respiración, esperó a que volviera a ascender.

Sin embargo, Charles bajó la cabeza, le acercó la boca, pegó los labios a su ya palpitante carne y succionó levemente.

La conmoción la sacudió. Casi se le paró el corazón. Cuando sintió su lengua, estuvo a punto de morir.

—¡Charles! —Se retorció, pero él la sujetó sin esfuerzo. Penny alargó el brazo y le tiró del pelo, pero fue en vano. Le era imposible empujarlo, imposible evitar que... la atrajera hacia su boca.

Movió los labios sobre ella y una oleada de sensaciones abrió una brecha en sus defensas, la agarró, la atrapó, la arrastró en una turbulenta avalancha de fuego y llamas, de agudo y abrasador calor, de desesperada intimidad y desbordante deseo.

No pudo tomar suficiente aire para jadear, por lo que se conformó con gemir. Cerró los ojos y también los puños en su pelo. La feroz tensión aumentó, creció. Y, aun así, él siguió presionándola, no con delicadeza, sino implacable, sin piedad, tan desesperado, tan vehemente como ella. Tan urgentemente necesitado. Sus labios se movían evocadores, provocadores. La recorrió con la lengua, la acarició, luego dibujó lentos círculos... Sondeó y, cuando se sumergió en su interior, Penny se quebró, se rompió en mil pedazos.

Él lo llamaba tocar el cielo. Para ella era más como alcanzar el sol. El calor surgió, más brillante que una explosión de estrellas. La tensión le paralizó el corazón, los pulmones, los nervios, toda su conciencia. Charles la mantuvo inmóvil durante ese bendito instante antes de que el calor estallara y lanzara esquirlas de gloria volando bajo su piel y la bañara con una oleada que la envolvió y la recorrió para hacerla sentirse en paz. Pero no así a él.

A ciegas, alargó los brazos hacia Charles, que acudió a ella. Le abrió las piernas y se acomodó en medio. Su pesado cuerpo se inclinó mientras metía la mano entre los dos, la abría y la penetraba.

Penny se agarró a sus brazos en una mecánica anticipación del dolor. Empezó a tensarse por lo que venía. Deseaba que la invadiera, pero sus relajados músculos se negaban a cooperar.

Charles no fue más allá, sino que se acomodó mejor sobre su cuerpo. Penny sintió que su mano le apartaba el pelo hacia atrás y luego le acunaba el rostro.

—Esta vez no, mon ange.

Luego la besó, llenó su boca, la distrajo mientras flexionaba la espalda y penetraba decidido en su interior. No rápido y duro como ella había esperado, sino despacio, sin vacilar, inexorable. En cuanto la realidad de lo que estaba haciendo la alcanzó y fue consciente de que la estaba obligando a cederle paso, que no iba a parar y que, por su parte, ni siquiera entonces deseaba que parara, se sintió presa de él, del puro placer de su contacto, duro, rígido, caliente, pesado y extraño, pero al mismo tiempo enormemente bienvenido. Sintió que se deslizaba más profundamente, abriéndola con lentitud a pesar de los músculos que temblaban en sus brazos, a pesar del agarrotamiento de los tendones de su cuello mientras luchaba contra los demonios que ella había conocido años atrás.

Penny notó que su cuerpo cedía y lo acogía y disfrutó de aquel resbaladizo y sedoso deslizamiento que lo sumergió hasta el final, llenándola de un modo imposible hasta que el inflamado extremo de su miembro se alojó casi en su útero.

Charles jadeó, se quedó inmóvil y casi perdió el poco control que aún le quedaba cuando sintió cómo muy delicadamente, de un modo vacilante, Penny se contraía a su alrededor. Estaba increíblemente caliente, muy prieta, y él la había hecho abrirse por completo, aprovechando el único momento de cordura que le quedaba para sumergirse totalmente dentro de ella.

Era un momento que se había prometido a sí mismo, no de forma consciente, pero sí en sus sueños más alocados, durante la última década. Ahora ya había llegado y era incluso mejor de lo que lo había pintado su apasionada imaginación.

Penny estaba relajada, ardiente y abierta debajo de él. Sentía el refugio de su cuerpo, suave y acogedor, pero con aquella tentadora fuerza femenina aún acechando.

Deseaba, anhelaba, necesitaba reclamar con esa femenina respuesta a su propio deseo, pero tuvo que contenerse, quedarse inmóvil durante sólo un minuto más... Con un esfuerzo supremo, interrumpió el beso y alzó la cabeza lo suficiente para mirarla a la cara.

—¿Estás bien?

Ella abrió los ojos sólo un poco y lo miró. Sus labios se curvaron lentamente y el control de Charles se sacudió.

—Sí. —Alzó la cabeza y cubrió el espacio entre sus labios. Lo besó como la sirena que realmente era.

Retrocedió para susurrar contra sus labios.

—Ahora tómame, por favor.

—Será un placer. —Sus palabras sonaron extremadamente guturales. La miró a los ojos—. Pero sólo si tú haces lo mismo conmigo.

Penny abrió los ojos aún más, como platos.

Charles no esperó a que le preguntara, sino que la besó y se lo mostró. Le mostró cuánto más le quedaba por experimentar, por disfrutar. Sabía, mejor que ningún otro, qué la atraería, la cautivaría y la ligaría a él. Desplegó hasta el último detalle de su maestría para asegurarse de que la atrapaba, de que, a ese nivel al menos, el éxito de su cortejo quedara asegurado.

Incluso en ese momento ella lo sorprendió. Tras esa vacilación inicial, aceptó su invitación sin reservas. Lo siguió a donde la guió, le respondió y estuvo a su altura, aprendió con tremenda rapidez el don de usar su cuerpo para acariciar el de él y volverlo loco. Más loco.

Fue una estremecedora conmoción darse cuenta de que los dos habían perdido el control, de que algo más fuerte, más vibrante y poderoso había surgido y ocupado su lugar, de que era ese instinto, salvaje e insondable, intenso y verdadero que los empujaba, que alimentaba la pasión con la que sus cuerpos se unían, lo que los llevó a continuar a ambos, a través de unos profundos besos en los que ponían el alma, de alientos jadeantes compartidos, por medio del repetitivo balanceo de su unión, hasta la exquisita cima de sensaciones más allá de la cual se encontraba la dulce inconsciencia.

Alcanzaron el clímax, primero ella y luego él. La liberación que se apoderó de Penny provocó la de él. Cogidos de la mano, con los dedos entrelazados, jadearon y se aferraron con fuerza mientras sus sentidos se elevaban a través de las llamas y luego caían en ese reino donde las almas estaban en íntima comunión y los corazones latían como uno solo. En el mundo donde ese salvaje instinto reinaba.



No se le ocurría ninguna palabra en inglés o en francés que pudiera describir de un modo adecuado lo que sintió en el momento en que se incorporó, se tumbó a su lado y Penny, saciada y satisfecha, se acurrucó en sus brazos.

Sin apenas poder creer que hubiera superado tan fácilmente lo que veía como un importante obstáculo, despacio, con cuidado, la rodeó con los brazos, los acomodó a ambos entre las revueltas sábanas y los tapó. Dejó que ese momento, demasiado precioso para interrumpirlo, se prolongara. Inspiró en profundidad y dejó salir el aire y fue totalmente consciente de todo lo que eso implicaba. Ningún regreso al hogar había sido tan dulce, tan intenso, tan apasionado, tan exactamente lo que él necesitaba. Reconoció eso último, comprendió lo que significaba, pero intentó no pensar demasiado en ello. Le dio un beso en el pelo justo por encima de la sien y se relajó.

Penny no estaba segura de si se había quedado dormida o había estado en otro lugar, lanzada a otra esfera de la existencia por todo lo que había sentido, todo lo que él le había mostrado. En lugar de despertarse de golpe, como siempre, sus sentidos regresaron poco a poco. Se unieron y realinearon para finalmente funcionar de nuevo. El primer hecho que constataron, el más abrumador, era esa feliz sensación que le recorría las venas, la carne, hasta los huesos. Hasta el último rincón de su ser, tanto físico como mental, parecía resplandecer con glorioso deleite, con una dorada satisfacción, una sensación similar pero mucho más poderosa que la que la había rozado anteriormente de pasada. Para usar las palabras de Charles, parecía que hubiera un cielo y el Cielo con mayúsculas.

Sonriendo, lo miró sin moverse. Las velas proyectaban una cálida luz sobre la cama. Charles la había tapado hasta debajo del hombro, a media altura de su torso. Bajo la sábana, tenía el brazo extendido sobre él, le cogía levemente el costado con la mano y tenía la cabeza apoyada en el hueco de su hombro. Se sentía más cómoda de lo que recordaba haberse sentido nunca.

Su corazón vibraba. La dureza, el poder y la pura fuerza masculina de Charles habían quedado grabados como un recuerdo elemental en sus sentidos más femeninos. Con él, Penny sabía lo que era, podía ser todo lo que era. Charles siempre había sido el hombre que le correspondía a la mujer que había en su interior. Era algo que estaba escrito, que ni él ni ella habían cuestionado nunca. Y no iba a empezar a hacerlo entonces.

Movió la cabeza, deslizó la mano y la posó sobre su corazón. Palpitaba seguro y fuerte bajo su palma. El tacto del vello negro que le cubría el pecho y se estrechaba hasta su entrepierna la fascinaba. Mientras jugueteaba con él, supo que la observaba. Aun así, no sólo no se detuvo, sino que bajó las mantas hasta la cintura para descubrirle el pecho y el suyo propio, algo que ya no le importaba. El cuerpo de Charles siempre le había gustado, despertaba en ella un deseo ilícito, uno que había negado y luego había reprimido durante años. Ya no tenía que seguir ocultándolo. Extendió las manos y le dio rienda suelta. Y él la dejó: permaneció tumbado boca arriba y le permitió recorrer los amplios y pesados músculos de su pecho, pasarle las palmas por las curvas de los hombros y los brazos y deslizarle luego los dedos por las costillas.

Bajó un poco más las mantas, hasta sus caderas. Recorrió las largas bandas de músculo, fuertes como el acero, que le rodeaban el ombligo y descendió más. Le pasó la palma por la cadera y el muslo, hasta donde el rizado vello se volvía más espeso de nuevo. No le cupo duda: Charles se había tensado, así que decidió no prolongar la tortura, más por sí misma que por él. Ascendió con la mano, abarcó descaradamente su escroto y dejó que sus dedos lo exploraran, descubrieran el peso, la textura, mientras, con el codo, lo destapaba aún más para poder ver además de sentir cuando rodeó su erección con la mano, para poder usar los ojos como guía mientras acariciaba toda su ondulada longitud. Se demoró en las gruesas y palpitantes venas; luego, con la punta del dedo, recorrió la circunferencia del amplio extremo.

Cuando Charles se estremeció y le cogió la mano, Penny alzó la vista y lo miró brevemente a los ojos, casi negros con un leve rastro azul. Él bajó la mirada hacia sus pechos mientras entrelazaba los dedos con los suyos, le empujaba la mano y el brazo hacia atrás y la hacía rodar lentamente hasta que quedó tumbada boca arriba.

—Me toca.

Se tumbó a su lado, con una mano debajo de su cuerpo, aún acunándola, mientras con la otra le recorría el cuerpo. Levemente, desde la mandíbula hasta los hombros, pasando por los pechos. Alrededor de los pezones, dibujó lentas espirales con las yemas de los dedos, apenas rozándoselos. Mucho antes de que enviara esos dedos a investigar más abajo, los pechos de Penny ya se habían inflamado y sonrojado, y su cuerpo ya había cobrado vida.

Tentador. Su tacto era una promesa que evocaba sensuales recuerdos. Sin embargo, hacía que sus sentidos se preocuparan no de lo que había sido, sino de lo que podría ser.

Le rozó el vello con los dedos, descendió, le recorrió la cara interna de los muslos casi hasta las rodillas. Su piel, tensa, con los nervios alerta, se estremeció cuando él ascendió despacio por el otro muslo; pero en lugar de desviarse hacia adentro, tomó el camino contrario y siguió el perfil de la cadera hasta la cintura.

Penny tomó aire al darse cuenta de que había dejado de respirar y alzó la vista hacia él, que estaba esperando para mirarla a los ojos, para sonreírle de un modo diabólico, de total comprensión.

—Tengo una proposición que hacerte.

—¿Qué?

Cerró las manos alrededor de su cintura, se echó hacia atrás y la subió encima de él. Penny acabó sentada a horcajadas sobre él.

—Intentémoslo así.

Le costó un instante darse cuenta de lo que quería decir. Entonces sintió la punta de su erección presionándola. Charles la cogió de las caderas y la hizo descender. Penny apoyó las manos en su torso, se movió, encontró el ángulo correcto y se sentó despacio. Lentamente, centímetro a centímetro, lo acogió en su interior.

Fue una sensación asombrosa. La saboreó al máximo con los ojos entornados y los sentidos centrados. Se quedó quieta un largo momento, simplemente deleitándose. Entonces percibió la rigidez de él. Abrió los ojos y lo miró. Se percató de la tensión de su rostro, alrededor de sus labios, prueba del control al que sometía su lado salvaje.

Sin saber qué pretendía, Penny arqueó las cejas.

Con una mano, Charles le dijo:

—Tú tienes las riendas.

Ella arqueó aún más las cejas. ¿En serio? Qué gran satisfacción sería hacer añicos aquel arrogante control masculino suyo de más de una forma.

Penny le tomó la palabra y se elevó sobre él. Las manos de Charles la guiaban levemente, apoyadas sobre las caderas. Le dio algunas indicaciones, pero le permitió experimentar, explorar las posibilidades a su antojo. Su agarre se tensó—Penny creyó que involuntariamente— cuando casi ascendió demasiado alto.

Así que aquél era el límite en esa dirección. En la otra...

Se puso a trabajar en su propósito con ahínco, sorprendida al descubrir cuánto placer obtenía al usar su cuerpo para complacerle. Su comentario sobre las riendas resultó acertado. Estaba acostumbrada a cabalgar y, en muchos aspectos, fue como ir a caballo, subiendo y bajando a un ritmo determinado.

Pero el control sobre el ritmo y la profundidad, sobre lo que parecía ser la misma naturaleza de su unión, era exquisito. Penny lo usó, disfrutó de él al máximo. Lo cabalgó rápido, luego despacio, luego de nuevo al galope. Percibió las diferentes formas de usar sus músculos internos, las caderas y el trasero para presionarlo. Mientras estaba absorta en su juego, Charles alzó las manos hasta sus pechos para acariciárselos, al principio con delicadeza, luego más explícitamente.

Penny dobló los dedos sobre su torso y empezó a respirar con creciente dificultad, entre jadeos. Contempló su rostro y vio concentración en él; más aún: un gesto posesivo y cercano a la devoción. Y se sorprendió...

Había un brillo en sus ojos oscuros que denotaba triunfo. ¿Se había sentido complacido de que no hubiera estado con ningún otro hombre, que él fuera el único que la hubiera tomado? El pensamiento provocó que su mente se centrara en el lugar donde se unían. Se estremeció y tuvo que cerrar los ojos durante un momento, clavarle las uñas en el pecho hasta que la aguda tentación desapareció y pudo acelerar el ritmo de nuevo.

Se acordó de las preguntas que le había hecho. En vista de su pasado, sin duda lleno de conquistas, ¿había supuesto que ella habría sido igual que él? ¿Le había importado su respuesta o lo había preguntado únicamente para decidir si debía sentirse o no culpable?

La estaba observando atentamente. Intentaba satisfacerla y prueba de ello era el estado en que tenía los nervios. Cada caricia de sus largos dedos intensificaba el deleite que recibía al sentirlo, duro, rígido y caliente, sumergiéndose en su cuerpo. De nuevo notó que estaba centrado en ella, asegurándose de que obtuviera el máximo placer. El placer que él sentía no era de menor importancia, aunque sí secundario y dependía de Penny, al menos así lo veía él.

Era muy bueno complaciendo a las mujeres. Ella sintió cómo el calor se elevaba en su interior, cómo se le tensaban los nervios. Sin embargo, las riendas de Charles no estaban en absoluto desgastadas.

—Has cambiado —jadeó, sorprendida de lo débil que sonaba su voz—. Has estado con decenas de mujeres... ¿Siempre eres así? ¿Siempre te centras primero en su placer en lugar de en el tuyo?

Le había preguntado para distraerlo, pero también porque deseaba saber. La sorprendió ver que un rastro de cautela asomaba a sus ojos.

—Siempre me han gustado las mujeres. —Volvió a colocarle las manos en las caderas y empezó a moverse debajo de ella—. Tú lo sabes.

Lo sabía. Charles tenía una hermana mayor y tres más pequeñas. Había estado más unido a ellas de lo que sus hermanos mayores lo habían estado. Desde muy joven, había tenido el hábito de prestar atención a las mujeres.

—Sí, pero... —Penny se aferraba a la cordura. Sus movimientos combinados la empujaban con más fuerza, más rápido hacia aquel sol—. No me refiero a eso —jadeó— y tú lo sabes.

Supo que él habría suspirado exasperado, pero no pudo porque sus movimientos estaban afectándolo a él también. Las riendas, por fin, se estaban deshilachando.

Charles apartó la mirada de la unión de sus piernas, la miró a los ojos y confirmó que, pasara lo que pasase, estaba decidida a aferrarse a la cordura el tiempo suficiente como para escuchar su respuesta.

Se llenó los pulmones, algo que no era fácil, con todo lo que le estaba haciendo.

—Contigo es diferente. No es lo mismo. Nunca lo fue. —Tuvo que hacer una pausa, tuvo que esperar hasta que ella lo liberó de nuevo, lo suficiente para que algo de sangre pudiera llegarle al cerebro. Apretó los dientes cuando Penny volvió a descender de nuevo—. Ninguna otra mujer me ha hecho sentir nunca del modo que tú me haces sentir.

Con los ojos entornados, ella lo miró. A la luz de las velas, su piel resplandecía, sonrosada.

—¿Cómo te hago sentir?

—Desesperado. —Le agarró las caderas, la hizo descender por completo sobre él y la sostuvo allí mientras la embestía, una, dos... Bastaron tres veces para que el clímax que había ido ascendiendo a través de ella estallara y la dominara.

Charles aferró sus caderas con más fuerza y todos los músculos de su cuerpo se tensaron mientras contenía el deseo de violarla directamente. Esperó, saboreando sus contracciones, recordándose que debía ser civilizado o, al menos, que no debía asustarla y, sin duda, no debía hacerle daño. Finura, experiencia... Cordura. Todo sería útil para...

Con un largo y grave gemido, Penny sintió que su espalda cedía y se desplomó hacia adelante, pero cruzó los brazos sobre su torso y se apoyó en ellos, mirándolo a los ojos a pocos centímetros de distancia, estudiándolos fugazmente. Luego sonrió como una gata satisfecha, se inclinó más cerca y le cubrió los labios con los suyos. El beso destrozó, hizo añicos el control que se había esforzado por tener. El agarre de sus caderas se tensó aún más, sujetándola inmóvil. Empezó a moverse en su interior de nuevo pero ya sin ninguna restricción. Con profundas y poderosas embestidas, se sumergió en su resbaladiza suavidad.

Penny alzó las manos para enmarcarle el rostro. Lo besó y luego retrocedió para jadear contra sus labios.

—De la otra forma.

Penny intentó inclinarse hacia un lado en sus brazos y Charles se dio cuenta de que quería que rodara, que la colocara debajo de él.

—¿Por qué? —¿Por qué se lo preguntaba? Todos los músculos de su masculino cuerpo se habían tensado ante la perspectiva.

Ella cerró los ojos. «Porque me gusta sentirte encima de mí, envolviéndome. Tomándome. Porque disfruto al sentir tu fuerza moviéndose contra mí, en mi interior, a mi alrededor.»

Abrió los ojos y lo miró fijamente.

—Porque me gusta.

Charles no discutió. Rodó arrastrándola con él y su peso la pegó contra el colchón. Acomodó las caderas entre sus piernas y la embistió profundamente. Penny lo rodeó con los brazos, levantó las piernas y lo rodeó con ellas. Le aferró los costados con los muslos y arqueó las caderas debajo de él.

Las riendas se rompieron. Todas ellas.

Charles gruñó, encontró sus labios con los suyos y la tomó con más fuerza, más rápido y más profundamente de lo que nunca lo había hecho, ni siquiera trece años atrás.

Esa vez Penny estaba con él, urgiéndolo a que continuara, tomando descaradamente todo lo que le ofrecía, disfrutando de su actitud salvaje y respondiéndole con la suya propia.

Ella no se había dado cuenta de lo lejos que había ido hasta que Charles la agarró del pelo, le echó la cabeza hacia atrás, cambió el ángulo del beso para hacerlo más intenso y la arrastró directamente a la hoguera.

Ardieron. Aquel baile los consumió, arrancó hasta el último jadeo de sus cuerpos, redujo a cenizas sus sentidos hasta dejarlos sordos, ciegos e incapaces de pensar. Hasta que lo único que les quedó fue una pira de sentimientos que hicieron arder hasta el último vestigio de resistencia, que los fundió y los forjó en los fuegos de la pasión incontrolada. Y cuando soltaron el último jadeo, los dejó exhaustos aunque satisfechos y desplomados, corazón con corazón, en los brazos del otro.
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A la mañana siguiente, Penny llegó al salón del desayuno antes que Charles y la sorprendió que se retrasara.

Por las mañanas, Ellie nunca acudía a su habitación hasta que ella la llamaba. La había llamado finalmente una vez que Charles se hubo marchado, lo que fue después de que le hubiera demostrado otro modo de alcanzar el cielo. El Cielo con mayúsculas. Aunque para ella seguía siendo el sol, porque el cielo era un concepto demasiado suave y tranquilo para describir la realidad del lugar que habían visitado. Por no hablar del cómo lo habían hecho.

Se sintió animada, maravillosa, en la cima del mundo. Nunca se había sentido tan bien físicamente en toda su vida. En el aspecto emocional, había vigilado de cerca su corazón y se las estaba arreglando bien. Igual que había hecho lo correcto al confiarle a Charles los secretos de su familia, también había acertado al permitirle ser su amante de nuevo. Podía seguir adelante sin reservas.

Entró en el salón del desayuno y saludó a Nicholas, que ya estaba sentado a la mesa. Se acercó al aparador, se sirvió, regresó a la mesa y, con disimulo, estudió a su primo. Parecía menos angustiado, más centrado. ¿Quizá había salido la noche anterior?

No. Charles y ella habrían oído casi con seguridad el sonido de los cascos de un caballo sobre la gravilla del camino. ¿Lo habría visitado alguien en privado por la noche?

Consideró la posibilidad mientras comía.

—Ah..., estás aquí, querida.

Se volvió cuando Charles entró, lo miró a los ojos y se preguntó qué significaría el mensaje que había en ellos.

—Me preguntaba si te importaría cabalgar esta mañana. Tengo asuntos que atender en Fowey.

Cuando lo tuvo lo bastante cerca como para distinguir su exasperada expresión, Penny se dio cuenta.

—¡Oh, sí! Buenos días. Por supuesto... Una maravillosa idea. —Miró hacia el aparador—. Supongo que ya has desayunado, pero ¿te apetece algo más?

Contuvo la respiración ante la pecaminosa luz que brilló en sus ojos ante sus palabras. No se atrevió a respirar... pero Charles esbozó una leve sonrisa e inclinó la cabeza.

—Gracias.

Ella soltó el aire y siguió comiendo su tostada. Al momento, miró con disimulo a Nicholas y vio que éste a su vez miraba a Charles frunciendo levemente el cejo. Su comedido saludo cuando Charles se acercó a la mesa y se sentó en la silla junto a Penny indicó que finalmente se había dado cuenta de lo constante que era su presencia.

Aunque le lanzó una mirada de desaprobación a ella, las buenas maneras prevalecieron y no hizo ningún comentario.

Charles, al parecer ajeno al gesto, mencionó que habían visto a Albert Carmichael en el mercado de Lostwithiel el día anterior.

Nicholas dijo que no conocía a Carmichael.

Penny le explicó el interés de los Cranfield por él y luego tuvo que recordarle quiénes eran éstos.

—Ah, entiendo. —Nicholas tomó un largo sorbo de café y luego dirigió la mirada hacia Charles—. ¿Ha hecho algún progreso en su investigación, Lostwithiel? ¿Alguna idea sobre quién es el responsable de la desafortunada muerte de ese joven pescador?

Penny tenía que reconocer el mérito de Charles, que ni siquiera parpadeó ni vaciló en ningún momento mientras cortaba el rosbif.

—Sí y no. —Su tono era alegre, como si hablaran del último precio del pescado—. Por varias razones es improbable que el asesino sea alguien que resida normalmente en la zona.

Nicholas parpadeó.

—¿Por qué?

Charles se recostó en su asiento y cogió la taza de café.

—A Gimby no lo asesinaron. Fue interrogado y luego ejecutado. Se trata del trabajo de un profesional.

Pareció que Nicholas perdía todo rastro de color en el rostro. Bajó la vista, cogió el tenedor y empujó una pequeña porción de comida por el plato.

—Así que... nadie del lugar...

—Exacto. Por eso he estado investigando a todos los visitantes de la zona.

—¿Y a los vagabundos? —Arqueó las cejas—. Podría ser... No, ha dicho que fue un profesional.

—Cierto, aunque no hay motivo para descartar que un profesional haya podido aparecer haciéndose pasar por un vagabundo. Pero si matar a Gimby era su único propósito, ya hará tiempo que se habrá ido. Aun así... —Charles se encogió de hombros—. Estaré alerta.

Penny mantuvo la cabeza gacha y la boca cerrada, cosa que él le agradeció, porque no quería que Nicholas se distrajera.

Al cabo de un largo momento, éste dijo, sin mirar a nadie a los ojos todavía.

—Su único propósito... ¿Qué otro propósito imagina que pueda tener un criminal así?

—¿Quién sabe? Pero podría ser, por ejemplo, alguien que no quisiera que yo interrogara a Gimby, no para proteger, como uno podría suponer, a quienquiera que Gimby pudiera traicionar, sino porque él, ese profesional, estuviese investigando lo mismo que yo, y no quisiera que lo descubriera antes que él.

Estaba tanteando el terreno, intentando averiguar el mejor modo de presionarlo. A pesar de su antipatía mutua, empezaba a conocer a aquel hombre. No era un cobarde, pero sí extremadamente cauto. Algo bueno para alguien que ocupaba un alto cargo en el Ministerio de Asuntos Exteriores, pero igualmente bueno para un traidor.

Nicholas había palidecido ante sus palabras, pero esa vez había mantenido el control. Asintió con los labios apretados, dando por terminada la conversación. A Charles le dio la impresión de que había estado buscando una confirmación a sus sospechas.

Cuando Penny acabó de desayunar, él dio cuenta de los últimos trozos de su rosbif, se levantó y le retiró la silla.

Ella se levantó y se miró el vestido.

—Tendré que cambiarme. —De espaldas a Nicholas, miró a Charles y arqueó las cejas—. Me reuniré contigo en el vestíbulo.

—Mejor fuera, en la entrada; haré que ensillen los caballos y los llevaré allí. Tengo que estar en Fowey a las diez y media.

Penny le preguntó con la mirada «¿Por qué» y «¿Por qué no me lo has dicho antes?», pero asintió, se despidió rápidamente de su primo y se retiró.

Nicholas se levantó cuando Charles se volvió para despedirse y lo acompañó al vestíbulo.

—¿Lleva muchos asuntos en la zona personalmente?

Charles lo miró, intrigado.

—No. Mi administrador y mi representante se encargan de casi todo.

—Ah, entiendo. Pensaba que el viaje a Fowey...

—Eso forma parte de la investigación. —Se detuvo y se volvió hacia él—. Se celebra el funeral de Gimby. Los asesinos a menudo aparecen para ver cómo sus víctimas acaban bajo tierra, para presenciar su final definitivo, por así decirlo. Albergo la esperanza de que nuestro profesional no sea tan profesional y aparezca.

Nicholas tomó aire con cierta dificultad y dijo en tono tenso:

—En ese caso, espero que sea así. Cualquier cosa que ayude a proteger a los inocentes de ese asesino despiadado será muy bienvenida.

Con una inclinación de cabeza, se dirigió a la biblioteca.

Charles lo observó marcharse, intrigado. De todas las palabras que Nicholas había pronunciado en su presencia, esas últimas habían sido, sin lugar a dudas, las más sinceras.



Charles esperaba a Penny con los caballos preparados en el patio delantero cuando ella salió apresuradamente. Bajó la escalera con una sonrisa de anticipación iluminándole el rostro. Se detuvo delante de él y esperó a que la subiera a la silla.

Charles se tomó un momento para reprimir a sus demonios, porque besarla apasionadamente en el patio delantero, a plena vista desde las ventanas de la biblioteca, no sería muy sensato. La cogió, la levantó y le informó del motivo de su excursión a Fowey mientras le sostenía el estribo. Él estaba montando sobre Dómino cuando oyeron un sonido de cascos acercarse. Los dos sujetaron las riendas para controlar bien a sus monturas mientras observaban cómo un jinete avanzaba al galope por el camino de entrada.

El desconocido los vio y redujo el ritmo en el último tramo.

—Buenos días, milady, milord. Busco a lord Arbry.

Penny señaló hacia la casa.

—Sólo tiene que llamar y...

Norris había oído el sonido de los cascos acercándose y apareció en el porche. Justo detrás de él salió Nicholas.

—Soy Arbry. ¿Trae el despacho del Ministerio?

—Sí, milord. —El mensajero desmontó y desenganchó una cartera de la silla. Se la entregó a Nicholas, que había bajado la escalera para cogerla.

—Bien. —Examinó la cartera, comprobó los sellos y luego miró al hombre—. Lleve el caballo al establo y luego vuelva aquí; Norris se ocupará de usted.

—Gracias, milord. —Con una reverencia hacia Nicholas y otra hacia Penny y Charles, el hombre hizo girar al caballo hacia el establo.

Nicholas se colocó la cartera debajo del brazo. Charles se inclinó sobre la silla y comentó:

—No sabía que trabajaba desde aquí.

Penny captó la suave y peligrosa nota en su voz y se preguntó si su primo también la habría captado. Parecía levemente nervioso.

—Sólo son unas cuantas cosas que requieren mi atención. —Con una débil sonrisa y una inclinación de cabeza, entró en la casa.

Charles lo observó irse, luego la miró a los ojos.

—Vamos.

Se pusieron en marcha, esa vez no cabalgaron como un par de niños temerarios, sino que avanzaron a medio galope por el camino, como adultos responsables. Más adelante, cuando tomaron el camino hacia Fowey, se encontraron con Julian Fothergill, que subía por una de las escaleras colocadas sobre las verjas para acceder al otro lado. Al verlos, se sentó en lo alto y los saludó.

—¡Buenos días!

Penny frenó y sonrió.

—Buenos días. ¿Ha estado observando pájaros?

Del cuello le colgaban unos prismáticos.

—Exacto. —Señaló el sendero en el que se encontraba—. Voy a echar un vistazo a la desembocadura del río para ver si encuentro algún buen emplazamiento allí. He oído que hay una zona pantanosa que está muy bien para observar.

Charles lo saludó con la cabeza.

—Hay buenas orillas, el pantano se extiende a partir de ellas, pero quedan sumergidas con la marea alta. Tenga cuidado.

Fothergill sonrió.

—Lo tendré.

—¿Ha tenido suerte hasta ahora? —intervino Penny, mientras pensaba en qué preguntas podrían hacerle para que Fothergill les revelara más cosas. Era un caballero alegre y afable, no podía verlo como un asesino, pero tenían que ser coherentes e investigar a los cinco visitantes.

—¡Oh, sí! Ayer vi a un raro ejemplar de gaviota... —Su rostro brillaba con el resplandor propio de un fanático, mientras les mencionaba las numerosas especies que había visto.

—Ha cubierto una extensión bastante grande de terreno —comentó Charles—. Debe de haber estado en los acantilados para haber visto a esas gaviotas.

El otro asintió.

—Hasta el momento, he pasado casi todos los días cerca de los acantilados. Estoy avanzando poco a poco hacia el estuario y tengo previsto continuar luego despacio río arriba. La verdad es que me alegro de haberlos encontrado. Ustedes dos conocen bien la zona. Soy también un estudioso de la arquitectura y me preguntaba cuáles eran los mejores lugares para visitar por aquí.

—El castillo de Restormel —respondió Penny sin vacilar—. No se puede perder sus ruinas, aunque sólo sea por su historia, pero su estructura es bastante interesante. Después de eso... —Miró a Charles.

—La abadía, la abadía de Restormel, mi casa, está al otro lado del río, frente al castillo. Filchett, mi mayordomo, estará encantado de mostrársela. Conoce la historia tan bien como yo y bastante mejor la arquitectura.

—Y siempre puede detenerse en Wallingham Hall —intervino Penny—. Estoy segura de que a lord Arbry no le importará. Hay una antigua chimenea muy hermosa en el salón y la sala de música se considera significativa. —Hizo una pausa y luego añadió—: Loe House es la otra casa que destaca por su arquitectura, pero tendrá que cabalgar para llegar hasta ella. Está en el camino hacia Polperro, pero los propietarios, los Richard, siempre están encantados de mostrársela a la gente que tiene interés.

—¡Gracias! —Fothergill les sonrió con una expresión y una mirada sinceras—. Me han sido de gran ayuda.

Dómino se movió discretamente y Charles tensó las riendas.

—Me temo que debemos dejarle... Tenemos un compromiso en Fowey.

—Sí. —Penny se puso seria—. Y tendremos que ir a pie hasta la capilla, junto al cementerio. Se celebra el funeral de ese pobre joven pescador al que asesinaron.

—¡Oh! —Fothergill parecía perplejo—. ¿Lo conocían?

—No —respondió Charles mientras hacia girar a Dómino—. Asistimos como representantes de las familias del lugar.

—Ah. —Fothergill asintió—. Por supuesto.

Se despidieron y continuaron su camino.

A Penny le habría gustado intercambiar impresiones sobre Fothergill, pero Charles impuso un ritmo que descartaba cualquier conversación. Fueron directos al Pelican, donde dejaron los caballos y luego caminaron de prisa por High Street. En lugar de descender hasta los muelles, subieron la colina opuesta, avanzaron por la calle hacia el acantilado al abrigo del cual se acurrucaba Fowey. El cementerio estaba en el tramo más alto de tierra antes de que el acantilado cayera hacia las rocas que las aguas del Canal golpeaban. Ese día, las olas entonaban un cántico de murmullos, un canto fúnebre por un pescador perdido.

Llegaron justo a tiempo a la pequeña capilla junto al cementerio. El sencillo ataúd de madera se apoyaba sobre unos desnudos caballetes ante el altar de piedra. Alguien había colocado un ramillete de lirios blancos sobre la madera sin pulir. Había pocos asistentes al breve servicio, pocos que hubieran conocido a Gimby, pero había algunas«plañideras». Charles y Penny las conocían a todas, mujeres que vivían en Fowey.

Siguieron al féretro junto a los demás hasta la tumba y observaron cómo lo hacían descender a la fosa. Cada uno de los presentes lanzó un puñado de tierra sobre la tapa y todos sin excepción intercambiaron luego miradas y gestos de despedida, se dieron la vuelta y dejaron que los sepultureros hicieran su trabajo.

Charles se detuvo para hablar con el vicario y después se reunió con Penny, que aguardaba con mamá Gibbs; las dos se sujetaban los sombreros con la mano, porque el viento, más fuerte allí, intentaba arrebatárselos de la cabeza.

Mamá Gibbs le hizo una reverencia a Charles cuando se acercó. Él cogió a Penny del brazo y los tres se dirigieron de vuelta a la ciudad.

—¿Ha oído algo?

—Ojalá pudiera decir que sí, pero no... Ni un leve susurro y puede estar seguro de que hice correr bien la voz.

—¿Algún progreso con Arbry o Granville, algún tema relacionado?

Mamá Gibbs se mordió el labio y negó con la cabeza.

—Todo ha estado tranquilo.

Tomaron el camino que bajaba hasta el puerto. Pronto estuvieron al amparo del acantilado, protegidos del viento.

Charles continuó:

—¿Algún hombre que estuviera de paso, vagabundos, gitanos, alguien buscando trabajo?

—En esta época no suele aparecer nadie, pero vino una familia de gitanos. Aunque eso es casi todo lo que los chicos y yo hemos podido averiguar. Estaban acampados aquí, junto a la ciudad, días antes de que el pobre Gimby encontrara su final. Se marcharon antes de que lo descubrieran, dijeron que se dirigían a St. Austell. Dennis lo confirmó con los pescadores de allí. Aparecieron por allí cuando era de esperar, o sea que no les dio tiempo de darse la vuelta y asesinar a Gimby; al menos a nosotros no se nos ocurre cómo.

—Gracias. —Charles se sacó un soberano del bolsillo y se lo ofreció a la mujer, pero ella negó con la cabeza.

—No, por esto no. —Se ajustó bien el chal de lana sobre los viejos hombros y miró hacia la flota, que se mecía en el muelle—. A los chicos y a mí no nos parece bien esto. Puede que Gimby fuera un ermitaño, pero era uno de los nuestros. Haremos todo lo que podamos para ayudarle a atrapar al desgraciado que lo mató y lo haremos encantados. Dennis me pidió que le dijera que él y los Gallants están a su disposición si necesita ayuda extra.

Charles asintió y se volvió a guardar el soberano en el bolsillo.

—Advierta a Dennis y a los demás que deben ser extremadamente cuidadosos. Es posible que el asesino haya abandonado ya la zona, pero algo me dice que no lo ha hecho.

—Sí. —Mamá Gibbs asintió—. Lo haré.

Se despidieron de ella en el extremo inferior de la inclinada callejuela que daba a su puerta y continuaron por el muelle.

Penny observó la cara de Charles, a menudo expresiva, pero en ese momento poco reveladora.

—¿En qué estás pensando?

Él la miró casi como si hubiera olvidado que la llevaba del brazo. Ella lo contempló con los ojos entornados.

—¿O debería decir qué estás planeando?

Una rápida sonrisa apareció en el rostro de él y miró hacia adelante.

—Como Nicholas está recibiendo despachos, me estaba preguntando si sería posible organizarlo todo para que recibiera el tipo de información que lo incitaría a contactar con los franceses de nuevo. Suponiendo, por supuesto, que nos estemos enfrentando a un caso de simple traición, un hecho del que aún no estoy convencido.

—¿Crees que es posible que no hubiera estado pasando información, sino recibiéndola?

—Es una posibilidad que no podemos descartar, pero... —Negó con la cabeza—. Tengo la sensación de que las piezas del rompecabezas no encajan bien. Da igual qué más averigüemos, en un rincón de mi mente persiste el hecho de que, a pesar de las informaciones que recibimos de que había un traidor que trabajaba desde el Ministerio de Asuntos Exteriores, Dalziel nunca descubrió la más mínima prueba de que ninguna información de ese ministerio hubiera llegado realmente al otro lado.

»En el otro lado podría haber alguien lo bastante inteligente para ocultar cualquier rastro. Aunque Dalziel es muy bueno a la hora de encontrar esos enlaces. Sin embargo, en este caso, acabó con las manos vacías y no fue por no intentarlo.

Se detuvo. Cogidos del brazo, se quedaron allí y contemplaron el bosque de mástiles alineados en el muelle.

—No creo que Nicholas sea el asesino de Gimby. Estaba esperando y aún espero que vea la luz y, o bien confiese o al menos me coja la suficiente confianza como para que, independientemente de todo lo demás, podamos capturar a quien sea que haya matado a Gimby. Estoy seguro de que éste era el enlace con los franceses, las señales lo demuestran. Pero aunque Nicholas esté implicado, ¿de qué modo lo está? —Suspiró frustrado.

Penny le apretó el brazo.

—Entiendo lo que quieres decir sobre las piezas que no encajan.

Notó que los sentidos de Charles se ponían alerta, percibió el sutil endurecimiento de sus músculos bajo su mano.

—Y hablando de esas piezas...

Penny siguió su mirada hasta una alta y delgada figura de pie en el embarcadero, enfrascada en una animada conversación con dos pescadores.

—El chevalier Gerond. —Buscó entre los otros hombres que atestaban el embarcadero—. No veo a Mark Trescowthick ni a ningún otro de ese grupo.

—No. —Charles observaba la conversación entre los marineros y Gerond—. Tengo la sensación de que mientras que Mark puede que crea que son amigos, el chevalier describiría la situación de un modo diferente.

Penny reflexionó.

—El chevalier es bastante mayor que Mark.

—Y mucho más serio que un crío consentido como Trescowthick. Estoy seguro de que Gerond es encantador cuando tiene que serlo, pero dudo que tengan mucho en común.

—Si el chevalier está usando a Mark como excusa para estar aquí, la siguiente pregunta que se me ocurre es por qué.

Charles contempló al hombre durante un minuto más y luego reaccionó.

—Con un poco de suerte, Dalziel nos ayudará con eso. Tiene suficientes contactos para descubrir cuál podría ser su verdadero propósito aquí. Entretanto, debería hablar con Dennis, quizá mañana, y darle los nombres de nuestros cinco visitantes. Veremos qué pueden averiguar los Gallants.

Juntos, empezaron a ascender hacia High Street.

—Quizá deberíamos ir a la abadía y comprobar si hay noticias de Dalziel.

Charles negó con la cabeza.

—No ha pasado suficiente tiempo desde que le envié mi informe. La respuesta llegará, como muy pronto, esta noche ya tarde, pero lo más probable es que la recibamos a lo largo de mañana. —La miró—. Comamos algo rápido en el Pelican y luego, en vista de que Nicholas ha tenido una entrega esta mañana, creo que sería prudente pasar un rato en el templete.

Continuaron andando en silencio. Cuando se acercaban al Pelican, Penny dijo:

—En el camino de vuelta, me pararé en Essington Manor. Si no me ven por allí de visita como siempre, la gente va a empezar a preguntarse dónde estoy...

—Y también qué estás haciendo. —Charles le dedicó una de sus diabólicas sonrisas—. Buena idea. Iré al templete solo. ¿Quién sabe? —Arqueó una ceja mientras le sostenía la puerta del Pelican—. Puede que incluso recupere algo de sueño.

Ella lo miró con los ojos entornados, levantó la cabeza y pasó junto a él con la esperanza de que, a la luz más tenue del establecimiento, no hubiera visto su rubor.



Ese rubor no se había debido a ninguna reacción mojigata, sino al descubrimiento de cuánto le costaba renunciar a una tarde en el templete con él.

Pero la razón debía prevalecer.

Cuando entró en los establos de Wallingham, a las cinco en punto, como él le había dicho, la estaba esperando. Juntos se dirigieron a la casa.

—¿Ha ocurrido algo esta tarde?

—No. Nicholas no se mueve. —Charles miró hacia el ala de la casa que albergaba la biblioteca—. Empiezo a pensar que tiene tanta idea de con quién tiene que contactar como la que tenía al principio, cuando llegó en busca de los amigos de Granville. Si eso es así, sería inútil arreglarlo todo para darle algo que le valiera otro pastillero. Sin embargo, creo que su mayor temor es que alguien se ponga en contacto con él y él no sepa qué hacer.

—Por eso está siendo tan cuidadoso.

—Exacto. Esta noche voy a intentar ponerlo nervioso.

Entraron por la puerta del jardín y, una vez más, se separaron. Penny se dirigió a su habitación, se bañó y se cambió para la cena. Como Charles contaba con la complicidad de Norris, esperaba que él estuviera haciendo lo mismo. Sin duda, era así, porque cuando ella entró en el salón, quince minutos antes de la hora de la cena, lo vio impecable.

Estaba de pie junto a Nicholas, frente al fuego. Eclipsaba a su primo más por su vitalidad que por su tamaño y parecía estar de muy buen humor, un hecho que, al parecer, Nicholas había aprendido a ver con recelo, y no era para menos.

Penny hizo todo lo que pudo para proporcionarle la cobertura perfecta para sus maquinaciones. La verdad era que no importaba en quién de los dos decidiera confiar Nicholas, si es que lo hacía alguna vez, porque en realidad permaneció callado a pesar del esfuerzo de Charles, no excesivamente intimidador, pero en una línea que cualquier antiguo alumno de Eton o Harrow reconocería al instante e interpretaría correctamente como una reflexión, en gran medida unilateral, sobre el tipo de secretos que Gimby podría haber ayudado a filtrar al otro lado del Canal.

De hecho, pareció que su resistencia se había endurecido. La antipatía entre ellos dos, que Charles había notado en un principio, parecía estar resurgiendo.

Cuando unas horas más tarde Penny salió al vestíbulo principal para despedirse de Charles, con evidente alivio de Nicholas, ella murmuró:

—Se muestra más... obstinado, ¿no crees?

Él asintió y apretó los labios con gesto adusto.

—Estamos retrocediendo. Ha salido de su estado de depresión y se ha dado cuenta de que no tenemos ninguna prueba. Si se limita a no hacer nada, no caerá en ninguna trampa.

—Me pregunto... —comenzó Penny mientras se dirigía a la puerta principal, que permanecía abierta a la agradable noche— si alguno de los documentos que ha recibido hoy podría ser la causa de su cambio de estado de ánimo. ¿Quizá podríamos examinarlos más tarde?

—Los guarda en su habitación, pero no hay nada aparte de lo que él sugirió, memorandos que requieren su aprobación.

Cuando Penny se volvió para mirarlo, Charles sonrió:

—Norris ha errado su vocación. Miró y recordó lo suficiente como para que yo pueda estar seguro.

Ella suspiró.

—En ese caso... —Levantó la cabeza, lo miró a los ojos y le tendió la mano—. Me despediré de ti con un Au revoir. Hasta luego.

La sonrisa de Charles se amplió.

—Desde luego.

Le cogió la mano, le dio un beso en la punta de los dedos y la contempló un instante antes de darle la vuelta a la mano y depositar un beso mucho más íntimo en su palma, uno que Penny sintió hasta la médula. Hecho eso, se inclinó con elegancia, se soltó y se marchó.

Apoyada en el marco de la puerta, con una sonrisa en los labios, ella escuchó el crujido de sus botas al rodear la casa para dirigirse a los establos. Fuera, la noche era tranquila, serena, pero oscura. La luna aún no había salido y Penny saboreó el silencio. Pensó en cuánto tiempo le costaría a Charles rodear la casa y deslizarse al piso de arriba.

Su sonrisa se amplió, se irguió y entró de nuevo. Cuando atravesaba el vestíbulo principal, Nicholas salió del salón. Se detuvo con un leve fruncimiento de cejo ensombreciéndole el semblante.

Penny se acercó y arqueó las cejas con relajada interrogación.

—¿Cómo va y viene Lostwithiel? No oigo ruedas sobre la gravilla cuando se marcha.

Ella esbozó una sonrisa comprensiva.

—Se siente mucho más cómodo a caballo. Conociéndolo, debe de cabalgar campo través, nunca le ha gustado lo convencional.

—¿Ah, sí?

Levemente desconcertado, como Penny había pretendido que se quedara, le deseó buenas noches y se dirigió a la biblioteca. Según Norris, había perdido todo interés por la zona y ahora hojeaba los libros sobre pastilleros de su padre.

Frunciendo el cejo para sus adentros, ella subió la escalera.

Ellie la estaba esperando. Penny pensó en despedirla, pero luego decidió seguir su rutina habitual.

Cuando, finalmente, la doncella se retiró, ella se levantó del taburete del tocador, apagó las velas, se acercó a la ventana y descorrió las cortinas. La luna que estaba saliendo por encima de la escarpadura proyectaba unos dedos de luz plateada en la habitación. Se quedó allí de pie, observando cómo esa luz cobraba fuerza y el familiar paisaje renacía, transfigurado por el juego de los rayos de luna y las sombras.

Un minuto después, Charles se materializó entre las sombras a su espalda. No lo había oído entrar, pero sabía que él estaba allí antes de que se le acercara.

Charles alargó un brazo por delante de ella y abrió la ventana. Con el movimiento, se acercó más y le deslizó otra mano por la cintura para pegarle la espalda a su cuerpo.

Sonriendo, Penny se relajó y cruzó los brazos sobre su mano, que la estrechaba contra él. Se apoyó en el refugio de su fuerza y frotó la sien contra su mandíbula.

—Nicholas me ha preguntado cómo vas y vienes de la abadía. Se ha dado cuenta de que no se oyen ruedas de carruaje en el camino.

—¿Qué le has dicho?

—He insinuado que, siendo tan poco convencional como eres, probablemente vas y vienes a caballo.

Se produjo un momento de silencio.

—¿Poco convencional?

—Hum.

Penny casi podía oír su mente funcionando.

—No te gusta lo convencional. —Era una afirmación, no una pregunta.

—Lo convencional está bien en su lugar, pero hay un momento y un lugar para todo, incluido lo no convencional. —Ella se volvió en sus brazos y estudió su cara—. Y lo no convencional es sin duda más... desafiante.

Su sonrisa habría cautivado a un ángel.

—Y además —añadió, al tiempo que bajaba la cabeza—, a ti te gustan los desafíos.

—Sí—susurró Penny antes de besarlo.

Hacía mucho tiempo había aprendido el arte de enfrentarse a él, de tratar con él. Era imprescindible evitar que tomara el control e improvisara, dejándola a ella incapaz de alcanzarlo a pesar de sus intentos. En lugar de eso, como había hecho antes, tomó las riendas con audacia.

Abrió la boca para él, lo sedujo, se entregó a sus brazos, se pegó a él, lo atrajo profundamente y entonces lo besó. Dejó que su fuego se avivara y la atravesara para verterse en él, dejó que su deseo, el deseo que Charles le había demostrado que sentía, aumentara libremente y la dominara, lo reclamara.

Dejó a un lado cualquier pretensión; sabía lo que deseaba de él y se lo hizo saber. Era consciente de que eso lo provocaría como ninguna otra cosa.

Le rodeó el cuello con los brazos y siguió besándolo. Se pegó a su cuerpo y se meció para acariciar descaradamente su ya rígida erección. Lo provocó deliberadamente con la flexible tirantez de su estómago, deslizando los muslos por los de él y moviendo sinuosamente los pechos contra su torso.

Charles se quedó inmóvil y luego se rindió. Sin embargo, incluso mientras cedía y permitía que su voluntad dominara, entregándole el control, Penny supo que esa vez no había conseguido asombrarlo el tiempo suficiente como para poder aprovechar la oportunidad. Él había estado esperando, listo para ella, pero había decidido dejar que ella tomara la iniciativa.

Esa aceptada sumisión era un acto impropio de Charles, al menos del Charles que ella conocía. Con un esfuerzo, Penny interrumpió el beso que había progresado hasta más allá de lo voraz y los había dejado a ambos sin aliento, para intentar leer sus ojos, su cara a apenas dos centímetros de distancia.

Él aún conservaba la conciencia, pero su mente no estaba funcionando con lógica, casi abrumado por el asalto de Penny a sus sentidos.

Lo miró directamente a los ojos y luego su mirada descendió hasta sus labios. Los de ella palpitaban.

—¿Por qué?

Estaba segura de que él comprendería, estaba segura de que había comprendido. Sin embargo, Charles no respondió inmediatamente. Vaciló lo suficiente como para hacer que se preguntara qué le ocultaba.

Volvió a mirarlo a los ojos.

Él le sostuvo la mirada mientras pensaba un poco más, luego respondió en voz tan baja que Penny no estuvo segura de si había oído o sentido las palabras.

—Lo que desees, como lo desees. Soy tuyo. Tómame.

«Ámame.» Charles se tragó las palabras. Todavía no, aún no. Puede que él estuviera atrapado, pero no estaba seguro de si ella también. La experiencia le había enseñado a no dar por hecho que podía leer la mente de las mujeres. Dios sabía que eran infinitamente más complicadas que los hombres.

Penny estudió sus ojos, comprobando lo que quería decir. Luego, una lenta y sensual sonrisa, una que él no le había visto nunca hasta esos últimos días, curvó sus labios.

—Como yo quiera... —murmuró, se estiró y lo besó.
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Sonriendo para sus adentros, Charles la agarró de la cintura. Durante unos largos momentos, mientras su lengua se batía en duelo con la de él, se limitó a saborear su contacto entre sus manos, suave, imbuida de fuerza femenina, discreta más que abiertamente escultural. Nunca había comprendido por qué eso último lo atraía tanto. Quizá porque su cuerpo, con sus esbeltos encantos, se hacía eco de sus esquivas respuestas femeninas y, por tanto, más tentadoras. Si a ella le gustaban los desafíos, a él aún más. Dejar que se saliera con la suya no era fácil, porque en ese ámbito su reacción instintiva siempre había sido controlar en busca del placer de su compañera más que el suyo propio. Pero el placer no era la única moneda de cambio con la que él..., ellos estaban tratando. Si quería añadir esa otra moneda, tendría que ceder terreno, ceder en todo lo que Penny deseara y aceptar el riesgo de que lo que se desvelara no fuera demasiado aterrador para ella, ni para él.

Cuando volvió a pegarse a su cuerpo, Charles se estremeció. De inmediato, sintió que retrocedía lo justo para ocuparse de su ropa. La chaqueta, el chaleco, el pañuelo de cuello, todo voló mientras él se obligaba a limitarse a devolverle los besos y mantener las manos apoyadas en su cintura. No estaba seguro de hasta dónde la llevaría su imaginación y estaba impaciente por averiguarlo.

Sin embargo, inevitablemente, reaccionaba, no sólo a su cercanía o al contacto de sus manos, sino incluso más a su intención. Desde el mismo instante en que se había vuelto en sus brazos, no había cabido ninguna duda al respecto. Deseaba sumergirlo en su interior, lo deseaba dentro de ella, y sólo ese conocimiento fue suficiente para hacerlo arder de deseo.

Intentó no preocuparse por ello. En lugar de eso, se recordó a sí mismo que, gracias a la relativa inexperiencia de Penny combinada con la confianza que mostraba, los momentos previos a que alcanzaran el éxtasis estaban destinados no sólo a ser intensos, sino a estar llenos de posibles huecos en los que podría colarse. Estaba tanteando el terreno con ella del mismo modo que lo tanteaba con Nicholas, pero lograr el éxito con Penny era mucho más importante.

Una vez le hubo abierto la camisa, interrumpió el beso y lo devoró con los ojos.

—No te muevas. —Se acercó y pegó la boca a su piel.

Charles cerró los ojos, sintió que los dedos se le tensaban alrededor de su cintura, incapaz de quedarse quieto, y tuvo que recordarse lo vital que era ganársela.

Su boca era como una llama que lamiera su ya ardiente piel. Sus codiciosos dedos se movieron enredándose en el oscuro vello que le cubría los músculos del torso hasta que encontraron un pezón y juguetearon con él pellizcándolo levemente. Sus labios y su lengua lo distrajeron mientras le deslizaba los dedos hasta la cinturilla del pantalón y se detenía allí.

Fue dejando un rastro de besos hasta la base de su garganta y la barbilla. Charles abrió los ojos cuando Penny retrocedió para contemplar su rostro y arqueó una ceja.

—Estoy pensando.

Eso le pareció incluso más peligroso de lo habitual.

—¿Quieres que te haga una sugerencia?

Ella negó con la cabeza.

—Intento decidir entre varias opciones, no qué hacer.

Iba a ser una tortura, eligiera la opción que eligiese.

Con una ceja arqueada, lo miró en actitud reflexiva.

—Creo... —Retrocedió, fuera de su alcance—. Quédate ahí... No te muevas.

Él observó cómo se alejaba otro paso, luego se subía el camisón por los costados y se lo quitaba.

Charles había estado en lo cierto. Por mucho que le conviniera, la batalla por quedarse donde estaba, por no alargar los brazos hacia ella mientras, sin problemas, con elegancia y sin ningún tipo de prisa, se sacaba el camisón por la cabeza y lo dejaba caer sobre el taburete de su tocador fue tensa, tan difícil como cualquier otra a la que se hubiera enfrentado. Totalmente desnuda, contempló su torso y luego bajó la mirada.

—Las botas, quítatelas.

Él se apoyó en el borde de la cama y obedeció.

Cuando se irguió, Charles fijó la vista en sus pies y luego ascendió despacio por sus pantorrillas, los largos y bien torneados muslos, el vello, de un rubio claro, en la unión de éstos, antes de recorrer sin prisa el estómago, la cintura, los pechos hasta, finalmente, encontrarse con sus ojos.

Tenía la piel levemente sonrosada, pero a la luz de la luna no pudo saber si su examen había intensificado aún más ese rubor. Penny le sostuvo la mirada un momento y luego sonrió como un gato que hubiera descubierto un cuenco lleno de leche.

—Bien —decidió y cubrió la distancia que los separaba.

Charles había olvidado que tenía las piernas pegadas a la cama. Penny se acercó a él, no atrapándolo, pero sí limitando su capacidad de movimiento. No podía poner distancia entre los dos sin moverla a ella. Le rozó el torso con los pechos de un modo perversamente evocador y luego levantó la cabeza, lo besó en los labios y pegó sus manos y su cuerpo al suyo para excitarlo. Ésa era la alternativa que había elegido.

Se sumergió en su boca, se adueñó deliberadamente de sus sentidos con un beso abrasador, antes de alejarse para iniciar un recorrido de placentero deleite con la boca, los labios y la lengua por su ardiente piel y sus tensos músculos, que temblaban bajo la restricción a que los sometía.

Charles tomó aire y lo contuvo mientras los dedos de ella se entretenían una vez más en la cinturilla de su pantalón, mientras le recorría el pecho con la boca e iniciaba un lento descenso. Levantó las manos despacio, las deslizó por su espalda y finalmente las detuvo sobre sus hombros mientras Penny seguía con el descenso. Entonces, ella le desabrochó los botones del pantalón y, con un único movimiento, se lo bajó, se arrodilló, pegó la lengua a él y se lo introdujo en la boca.

Eso casi lo mató. Por un instante, el corazón se le detuvo y se aceleró cuando ella lo probó. Le saltó en el pecho cuando se concentró en la tarea de complacerlo hasta volverlo loco, una tarea que se había asignado a sí misma.

Sin darse cuenta, Charles había movido las manos y las había cerrado en su pelo. Las apretó con más fuerza cuando Penny lo atrajo más profundamente al interior de sus labios. De repente, se dio cuenta de que ya no podía respirar. Con los ojos cerrados, se aferró a lo único que le había dejado, las sensaciones, y sintió hasta la última chispa de su devoción mientras ella lo lamía, lo acariciaba, lo succionaba. Su existencia se redujo a la caliente humedad de su boca, al dominio de su voluntad mientras lo acariciaba.

Ni por un instante se le había ocurrido que se fuera a plantear siquiera complacerlo de un modo tan abiertamente impúdico, de un modo tan descaradamente licencioso. Luchando para ahogar el gruñido que le arrancó, se preguntó si habría imaginado lo que su atrevimiento, su total abandono, provocaría en él.

Era más que una tortura quedarse quieto y obligarse a aceptar simplemente todo lo que le daba, bajar la mirada hacia su cabeza, que se movía contra él, y no responder, no tomar, no aprovechar la oportunidad y exigir más. Recibir simplemente. No tener que pedir, sino encontrarse con que muchos de los licenciosos pensamientos que se había permitido a lo largo de los años se hacían realidad; recibir caricias con las que había soñado porque ella así lo deseaba.

Ese pensamiento estuvo cerca, muy cerca, de hacerlos perder el control a los dos. Charles aguantó diez segundos y luego, jadeante, sensualmente descontrolado por primera vez en más años de los que podía contar, dirigió sus manos hasta su rostro, introdujo el pulgar en su boca y retiró su erección de aquel paraíso gloriosamente húmedo.

—Basta.

Pronunció tan bajo la palabra que Penny apenas pudo oírla, pero mediante las manos apoyadas en sus muslos percibió la tensión en él, más de la que recordaba haberle provocado nunca, y obedeció. Por el momento había descubierto suficiente. Las sirvientas a las que había oído susurrar no se equivocaban.

Se levantó. Mientras se erguía, lo recorrió con la mano hasta cerrarla alrededor de la sobresaliente erección mientras, con la otra mano, lo empujaba hacia atrás.

—Siéntate en la cama.

Cuando Charles la miró a los ojos, Penny atisbó al depredador que había en él, pero la obedeció. Solícitamente, se sentó. Ella se subió a la cama, colocó una rodilla a cada lado de sus caderas y lo miró fijamente a los ojos. Con una mano apoyada en su hombro para mantener el equilibrio y la otra envolviendo su erección, despacio, deliberadamente, por completo a su ritmo, descendió sobre toda su longitud. Y él se lo permitió.

Penny vio el esfuerzo que le costaba, lo apretada que mantenía la mandíbula, cómo sus párpados descendían en un gesto de rendición cuando ella lo introdujo totalmente en su interior y su cuerpo lo envolvió por completo. Le rodeó los hombros con los brazos, deslizó la lengua en su boca para encontrar la suya y acto seguido empezó a moverse. Inició un baile de un tipo diferente. No era el mismo que cuando Charles había estado tumbado debajo de ella. Sin embargo, aunque fue probando, parecía que no podía encontrar el ángulo correcto... El deseo ya había surgido en su interior. Necesitaba más, pronto.

Interrumpió el beso, tomó una jadeante inspiración, se aferró a él y se acercó más. Colocó la cabeza junto a la suya para pegar aún más sus cuerpos, pero no...

—Esto... —Tuvo que volver a tomar aire—. Esto no va bien —le susurró las palabras al oído. Volvió a tomar aire—. ¿Verdad?

Penny sintió, más que oyó, una risita que sonó más bien como un gruñido.

—Lo has leído en un libro, ¿no es cierto?

Penny le mordió el lóbulo de la oreja con fuerza.

—¿Dónde si no?

—Eres demasiado alta. Hay una postura mejor para nosotros.

Ella lamió la carne que le había mordido.

—¿Cuál?

Charles deslizó las manos hasta su trasero. La sujetó, levantó las piernas, la estrechó contra él mientras se ponía de rodillas y se sentaba sobre los talones. La volvió a acomodar sobre su cuerpo, recolocándose en su interior, le apartó el pelo de la cara y la miró a los ojos.

—¿Qué tal?

Con las manos apoyadas en sus hombros, Penny se elevó y descendió lentamente. Ahora sus rodillas y piernas estaban colocadas en otro ángulo. Sus cuerpos parecían mucho mejor alineados, al menos para ese propósito. Le enmarcó el rostro con las manos, le sonrió a modo de respuesta y lo besó. Abandonó cualquier tipo de restricción y se entregó a la nueva y potente necesidad de amarlo, de unirse a él en el plano físico, de estar a su altura y experimentar todo lo que juntos podían conocer, lo que juntos podían compartir. Y Charles la acompañó, pero aún bajo sus órdenes, siguiéndola, no liderando. Dejó que ella estableciera el ritmo y la dirección, que los llevara a ambos dura, feroz e inquebrantable hacia el sol.

Esperó a que la conflagración la alcanzara, la consumiera, observó cómo la reclamaba. Descubrió una fuerza que no sabía que poseía y contuvo el tentador incendio. Y luego aguardó de nuevo, hasta que la liberación la recorrió y abandonó.

«Me toca.» No pronunció las palabras, porque ella no las habría oído. La estrechó contra él mientras luchaba por no pensar en el calor de su resbaladiza envoltura y así poder guiar sus manos y recolocar a Penny. Hizo que sus flácidos brazos le rodearan los hombros, le estiró las piernas, primero una y luego otra, y las dobló alrededor de su cintura. La cogió del trasero con ambas manos, sosteniendo su peso, pegándole las caderas a las suyas y, despacio, se hundió en su interior. Se sumergió hasta el fondo y la hizo moverse sobre él. En esa postura, sólo tenía que empujar un poco para llenarla, para penetrarla lo más profundamente posible. Estaba totalmente abierta a él, era totalmente suya, totalmente incapaz de resistirse. Estaba total y completamente en su poder.

Penny fue consciente de esa sorprendente realidad en una avalancha de intensas sensaciones. ¿De verdad estaba más profundamente sumergido en su interior de lo que lo había estado nunca?

Jadeó con los ojos cerrados, se aferró a él mientras asimilaba su nueva posición y el devastador impacto que estaba teniendo en sus sentidos ya extremadamente sensibles. Y a un nivel más profundo, en su mismo ser.

El ritmo que Charles estableció no era rápido ni lento, sino perfectamente calculado e implacable. A ella todo le daba vueltas. Intentó retorcerse, aumentar el ritmo, conseguir incluso más deliciosa presión para sus nervios repentinamente clamorosos, pero los dedos de él se tensaron para inmovilizarla, la mantuvieron suspendida a medio camino de su interior durante un segundo, hasta que ella sollozó y lo agarró, desesperada. Entonces la llenó de nuevo, profunda y duramente e increíblemente a conciencia.

«Oh, sí», gimieron sus sentidos. Sus pechos, que le rozaban el torso levemente cubierto de vello, se habían inflamado hasta el punto de que le dolían. Tenía los pezones tan duros y sensibles que anhelaba sentir cómo su boca los aliviaba. Desesperada, se agarró a sus hombros, extendió los brazos y se echó hacia atrás para liberar sus pechos de aquella atroz tortura.

Charles bajó la cabeza y le pegó los labios a un pecho; encontró el pezón, lo introdujo en su ardiente boca y succionó.

Fue como si un rayo la atravesara. Penny gritó, jadeó y se arqueó en sus brazos. Él la sujetó sin problemas, continuó haciéndole mover las caderas, continuó embistiéndola, continuó devorándole los pechos... hasta que estalló con más intensidad de lo que nunca lo había hecho.

Durante unos largos momentos, flotó, fuera de cualquier contacto con el mundo aparte del de las sensaciones, consciente sólo de él, de su tacto, de su... adoración. No parecía haber otra palabra para describirlo, porque, incluso entonces, no buscó su propia liberación, sino prolongar e intensificar la de ella. Penny no sabía cómo, pero notó los resultados, sintió cómo el dorado placer manaba, aumentaba y la hacía flotar.

Parecía que hubieran pasado siglos, aunque sólo podían haber sido unos minutos cuando regresó a la Tierra y se descubrió rodeado por sus brazos, sana y salva contra su pecho, con la cabeza apoyada en su hombro. Charles seguía duro y rígido en su interior. Penny movió la cabeza, buscó su oreja, se la acarició con los labios y murmuró:

—Ahora túmbame y hazme tuya.

Él se echó hacia atrás para mirarla a los ojos. Por un momento, sus miradas se encontraron y ella se preguntó qué veía, qué buscaba cuando contemplaba sus ojos... Qué quería.

Podía sentir los latidos de su corazón, podía percibir su tensión. Sin embargo, no era deseo lo que veía en aquellos ojos que la miraban fijamente.

Pero entonces Charles se movió, la levantó y la tumbó sobre las almohadas. Con movimientos firmes y seguros, la acomodó, le apartó el pelo, sacó las mantas de debajo de ella y las dejó a un lado. De repente, Penny fue consciente del vacío en su interior, el vacío que él había llenado. Se dio cuenta de que, cuando Charles estaba dentro de ella, se sentía completa de algún modo. Cuando le hizo abrir las piernas y se cernió sobre su cuerpo, esa sensación de vacío aumentó hasta convertirse en un anhelo. Y entonces él la llenó. Penny dejó escapar un suave sollozo de alivio. Por encima de ella, Charles la miró mientras se movía e iniciaba un suave ritmo. Largas, lentas embestidas. Penny no podía comprender cómo una compulsión tan intensa podía sentirse tan lánguida en su ejecución. Él hacía que lo pareciera, pero no lo era. Parecía casi relajado mientras se sumergía rítmicamente en su interior, pero estaba muy lejos de estarlo.

Penny alzó los brazos y le pasó las manos por el pecho, por los duros músculos de los brazos, la amplia curva de los hombros. Tiró de él y se arqueó cuando se sumergió más profundamente, con más fuerza. Entonces, Charles gruñó y obedeció. Pegó su cuerpo al suyo y ella dejó de pensar. Su existencia se redujo a ellos dos, a sus alientos compartidos, a los jadeos, a la maravilla de las rápidas miradas en la oscuridad, a sus cuerpos flexionándose, fundiéndose en aquel baile que parecían ejecutar instintivamente. Penny no necesitaba pensar para saber qué hacer, sino que podía dejar simplemente que el instinto la guiara. Podía estar con él así, sin ningún pensamiento ni inquietud, ni restricción alguna; podía limitarse a entregársele como él se entregaba a ella. Al final, total, completamente, sin reservas. La oleada retrocedió, se elevó aún más y los arrastró a ambos. Los dos se aferraron, se agarraron con fuerza al momento, a la sensación, el uno al otro. La oleada cedió y los dejó durante unos segundos a la deriva en un mar de su propia creación. Luego regresaron a la Tierra, a la conocida comodidad de la cama. Y durmieron abrazados.



Penny se despertó de madrugada, sin idea de qué la había despertado. Se quedó inmóvil y escuchó... Se dio cuenta, cuando se percató de su propia respiración y de la de él, de que ni siquiera en ese fugaz momento de la primera toma de conciencia se había sorprendido, al encontrarse con Charles a su lado, al sentir su brazo sobre la cintura.

La luna brillaba alta y una luz plateada entraba a través de las cortinas abiertas. El brillante haz daba en el suelo junto a la cama y proyectaba claridad suficiente para que sus ojos, adaptados a la noche, pudieran ver. Nada perturbaba la quietud a su alrededor. Todo parecía tranquilo. Reconfortante. Correcto. Como debía ser. Se movió lo suficiente para mirarlo. Estaba tumbado boca abajo a su lado, profundamente dormido. Aun así, tenía un brazo estirado sobre ella y los largos dedos relajados en su costado. No creía que tuviera muchas posibilidades de levantarse de la cama, de dejarlo.

Esa extraña mirada que había visto o más bien percibido en sus ojos le vino a la mente para atormentarla. Frunció el cejo e intentó imaginar qué significaba. En ese momento, estaba segura de que ni él ni ella podrían haber fingido nada. Charles había jurado que ya no era capaz de fingir más, no en esa esfera. Y ahora Penny comprendía lo suficiente de su pasado como para creerlo.

Se relajó en el suave colchón mientras rememoraba los acontecimientos de esa noche... Sonrió ante el éxito de su estrategia. La extraña mirada volvió una vez más a su mente. La descartó. Esa vez, ella sabía lo que estaban haciendo. Era una relación física, un romance sin ninguna atadura emocional por parte de ninguno de los dos. Ése era el error que había cometido la última vez: imaginar algo que no había sido, no comprender cómo lo veía él. Charles no había sentido por ella lo que Penny creía que sentía, lo que ella había sentido por él y así era como él siempre la vería. Eran amigos íntimos, eso era indiscutible, amantes en el sentido físico de la palabra, pero nada más.

Pero esa vez Penny lo aceptaba así. Compartirían y disfrutarían del placer físico a su antojo hasta que se cansaran. No tenía ninguna duda de que pasara lo que pasase seguirían siendo siempre amigos. Charles se marcharía y haría lo que tuviera que hacer y ella continuaría como hasta entonces, pero con una abundancia de recuerdos que la animarían, que le asegurarían que era una mujer tan femenina, tan deseable como cualquier otra. Esa vez sabía lo que quería de él y se correspondía con lo que esperaba recibir. Esa vez no le había ofrecido su corazón ni tampoco esperaba recibir el suyo a cambio. Recorrió su rostro con la vista, la parte que podía ver. Su oscuro pelo le caía en pesados rizos sobre la frente. La barba empezaba a ensombrecerle la mandíbula. De nuevo, aquella extraña, persistente y deseosa mirada llenó su mente...

Charles había hablado de un rompecabezas con piezas que no encajaban. Aquello era más bien como si sobrara un hilo del tapiz que ella había pensado que habían estado tejiendo. Aquella mirada era la prueba de la existencia de una hebra de más, algo que Penny no había esperado, algo que no encajaba en la imagen de ellos dos que se había hecho. Pero la mirada había sido real, no imaginada, no algo inventado. Había sido evidente, manifiesta, abierta. Por ese motivo no lograba quitársela de la cabeza.



Charles se despertó en el instante en que la cerradura de la puerta de Penny emitía un chasquido. Se incorporó, consciente de que ella también estaba despierta. La puerta se abrió sin hacer ruido, de par en par.

La luz de la luna que entraba en la estancia era brillante, pero el pasillo estaba totalmente a oscuras. Lo único que pudo ver fue el vago perfil de un hombre. Maldijo y saltó de la cama. El intruso huyó. Se puso los pantalones y se calzó las botas. Penny se había incorporado y miraba fijamente la puerta abierta con las mantas aferradas contra el pecho. Oyeron el ruido de alguien corriendo por el pasillo.

—¡Quédate ahí!

Ya se encontraba en la puerta cuando acabó de pronunciar las palabras. Se detuvo sólo el tiempo suficiente para coger la llave de la cerradura y meterla por fuera. Cerró la puerta y se guardó la llave en el bolsillo mientras corría detrás de la oscura figura que vislumbró en lo alto de la escalera.

El hombre bajó a toda velocidad, con Charles tras él. Se dirigía a la puerta principal. Las cerraduras lo retrasarían... salvo en el caso de que la puerta principal estuviera abierta enteramente. Charles redujo la velocidad, incrédulo, cuando se encontró con el amplio haz de luz de luna que entraba en el vestíbulo. Se desvió hacia un lado, fuera de la claridad, oyó el ruido de botas sobre la gravilla y luego nada.

Salió al porche y miró hacia donde había oído el último sonido, pero como esperaba, el macizo de arbustos formaba una masa de densas sombras. El hombre podría estar allí, inmóvil, o huyendo a través de los campos. Era imposible saberlo.

Con los brazos en jarras, se quedó allí de pie mientras recuperaba el resuello y maldecía en voz baja. No se arriesgó a seguirlo más lejos. Aquel hombre había acudido a la habitación de Penny. Si él abandonaba la casa, podría rodearla e intentar ir a por ella otra vez. No la dejaría desprotegida, eso nunca.

Pero ¿por qué diablos no estaba cerrada con llave la puerta principal? Ni el mejor cerrajero podría abrir aquellas pesadas cerraduras dobles. Se estaba volviendo para comprobarlas cuando una sombra en movimiento lo paralizó. Con las manos en los bolsillos, Nicholas se acercó por uno de los caminos del jardín, uno de fácil acceso desde detrás de los arbustos. Charles se quedó donde estaba, a plena vista. El otro lo vio desde cierta distancia y, cuando llegó a la escalera, empezó a subirla.

—¿Qué está haciendo aquí? —preguntó.

Charles hizo una pausa lo bastante larga como para que Nicholas percibiera lo grave que era la situación y luego dijo:

—Un hombre ha entrado en la habitación de Penny.

El otro avanzó por el porche y se quedó boquiabierto.

—¿Qué?

Era una actuación convincente. Sin embargo, Charles no estaba seguro y no iba a asumir ningún riesgo. Señaló la puerta.

—La puerta principal no estaba cerrada con llave.

Nicholas miró las puertas dobles, las dos estaban abiertas de par en par.

—Yo... Yo las he dejado cerradas cuando he salido.

—¿Las ha cerrado con llave?

—Bueno, no... Tenía que volver a entrar.

—¿Dónde ha estado?

—Fuera. —Aparentemente estupefacto, señaló vagamente hacia los jardines—. No podía dormir. He salido a dar un paseo... —De repente, se centró en el rostro de Charles—. ¡Dios santo! ¿Penny está bien?

Charles casi lo creyó. Su expresión horrorizada parecía muy real.

—Sí. —Se detuvo y luego añadió—: Yo estaba con ella.

Entró en la casa. Nicholas, al parecer, aún conmocionado, lo siguió.

Charles cerró una de las enormes puertas y añadió, mientras pensaba:

—Por suerte.

Nicholas cerró la otra puerta y retrocedió mientras él echaba la llave.

—Supongo que será mejor que comprobemos las otras puertas.

—Sí.

Charles lo hizo. Comprobó que las otras puertas y ventanas de la planta baja estaban cerradas. Aunque eso no significaba mucho, porque cualquier agente entrenado podría encontrar un modo de entrar y ahora estaba seguro del calibre del enemigo.

Nicholas lo siguió, observando, pero no se ofreció a ayudarlo. Mejor, porque, aparte de que Charles conocía la casa mejor que él, no habría aceptado su palabra por nada, ni siquiera para decirle que una ventana estaba bien cerrada.

Finalmente, cuando él subió la escalera, Nicholas lo siguió. Se detuvieron en el pasillo, en lo alto de la misma. La habitación de Nicholas estaba en la otra ala, en dirección opuesta a la de Penny.

Nicholas se acercó a él. Recorrió con la vista sus hombros y su torso desnudos e, inmóvil, se quedó mirándolo a través de la penumbra. Era evidente que estaba haciendo las conexiones obvias. Charles se limitó a esperar hasta que Nicholas carraspeó.

—Ah... ¿ha dicho que estabas con Penny?

Agachada detrás de la puerta de su dormitorio, con la oreja pegada al agujero de la cerradura, ella oyó la pregunta y la deducción subyacente.

—¡Maldición! —Ya había soltado unas cuantas maldiciones contra Charles, tanto en inglés como en francés por haberla encerrado con llave. Una sensación de pánico de una especie nada familiar y sin precedentes la había atacado cuando había oído cómo dos hombres, Charles y el misterioso intruso, bajaban la escalera a toda velocidad. Después de eso, pese a lo mucho que había aguzado el oído, no había oído nada. Su ventana daba al patio y tampoco había visto nada.

En esos momentos escuchó con atención. La puerta era antigua, sólida y gruesa, pero también lo era la cerradura y el agujero sin la llave era grande. Con la oreja pegada a él y gracias al silencio de la noche llenando la casa, podía oír sus palabras. No sabía de dónde había salido Nicholas, pero él y Charles estaban en el pasillo, creía que junto a la escalera.

—Exacto. —Ése era Charles. Pronunció la palabra con un tono que era pura provocación.

Oyó un sonido extraño y, por un instante, se preguntó si Charles estaría estrangulando a Nicholas. Luego se dio cuenta de que era su primo carraspeando de nuevo.

—Ah... mencionó que Penny y usted tienen cierto acuerdo. ¿Debo entender que en breve se hablará de boda?

Detrás de la puerta, Penny cerró los ojos con fuerza y maldijo a Nicholas. ¿Cómo se atrevía? Ella no era su responsabilidad. No tenía ningún derecho a hacer esas preguntas y, desde luego, ningún derecho a provocar que la conciencia de Charles, demasiado activa, cobrara vida. «¡Maldición, maldición, maldición!»

—En realidad... —El tono de Charles se estaba intensificando peligrosamente— ...Ése no es el tipo de acuerdo que Penny y yo tenemos. De todos modos, sea cual sea no es asunto tuyo.

«¡Sí, exacto!» Penny contuvo la respiración y se esforzó por escuchar. Ante el tono de las últimas palabras de Charles, Nicholas tendría que ser un insensato si hacía algo más que abandonar su actitud altanera y retirarse.

—Entiendo. —Las palabras sonaron tensas. Al cabo de un momento, su primo añadió—: En ese caso, sin duda, le veré por la mañana.

Charles no dijo nada. Poco después, Penny oyó sus pasos, suaves para un hombre de su tamaño, que regresaban a la habitación. Una sensación de alivio la inundó. Se irguió, se apartó de la puerta y pronunció una sincera plegaria. Lo último que necesitaba a esas alturas era que Charles decidiera que tenía que casarse con ella por alguna equivocada idea de propiedad.

Oyó cómo metía la llave, la giraba y abría. Charles la vio, entró y cerró la puerta con llave de nuevo. Luego se volvió hacia ella y le recorrió el rostro con la mirada. Penny se preparó, cruzó los brazos bajo los pechos, por suerte ocultos por la bata que se había puesto apresuradamente, y lo miró a su vez con los ojos entornados.

La única respuesta de él fue arquear levemente una ceja.

—¿Por qué me has encerrado con llave?

Charles ladeó la cabeza sin dejar de mirarla.

—Pensaba que era obvio... Para que el intruso no pudiera volver y atacarte si lograba escabullirse de mí.

—Y para que no pudiera seguirte.

Él torció los labios, apartó la vista y pasó por delante de ella hacia la cama.

—Eso también.

Penny se volvió bruscamente y lo siguió.

—¿Y si hubiera vuelto y forzado la cerradura? Lo hizo la primera vez, ¿por qué no dos?

Charles, que se había sentado en la cama para quitarse las botas, la miró.

—Te creía con suficiente sentido común como para gritar. Yo te habría oído.

Levemente aplacada, aunque no sabía bien por qué, soltó un resoplido. No intentaría explicarle siquiera el repentino miedo que había sentido por él. Charles estaba acostumbrado a lanzarse de cabeza al peligro, se había dicho a sí misma. Pero ella nunca antes había tenido que quedarse a un lado y esperar mientras lo hacía.

—¿Has visto quién era?

Él negó con la cabeza.

—No he conseguido verlo bien, ni siquiera su altura y constitución. Era rápido. Cuando he llegado abajo, las puertas estaban abiertas de par en par, ha salido a toda velocidad y se ha ido directo hacia el macizo de arbustos.

—¿Dónde estaba Nicholas?

Charles se lo explicó.

—Al menos, ahí es donde dice que estaba.

—Bien... —De repente sintió frío. Se quitó la bata y se volvió a meter en la cama, se tapó hasta la barbilla y se acurrucó—. Ya sabemos que no duerme bien.

—Desde luego. —Charles la había visto temblar y la había seguido hasta la cama—. Lo que no sabemos es si está tan al límite como para decidir hacer algo respecto a ti. Si hubiese dejado las puertas abiertas para inventar una historia plausible sobre que alguien entró en la casa y te atacó mientras dormías. Hasta ahora, él no sabía que yo he estado quedándome todas las noches.

Dejó a un lado las botas, se quitó los pantalones y se tendió a su lado. Bajó la mirada hacia ella durante un momento, pero no pudo leer sus ojos, abiertos como platos. Cogió las mantas, se las quitó de las manos, las levantó y se metió debajo.

La atrajo hacia sus brazos y ella se lo permitió. Cuando le acomodó la cabeza en el hombro, Penny extendió un brazo sobre su torso y le apoyó la mano sobre el corazón.

No se durmieron en seguida. Sin embargo, a pesar de la aparición del desconocido, había una sensación de paz entre ellos. Como si el simple hecho de estar juntos creara un paraíso de seguridad, una conexión que ningún intruso podría romper. Esa conexión los envolvía y los aislaba. Penny se durmió primero. Más tranquilo, Charles siguió su ejemplo.



—¡No puedes hablar en serio! ¡No puedes tenerme a tu lado todo el día!

Charles volvió la cabeza y se limitó a mirarla, luego miró hacia el frente y continuó andando arrastrándola con él hacia el templete. Había renunciado incluso a fingir que se marchaba. Esa mañana sólo había abandonado la habitación de ella para ir a cambiarse y luego había ido directo a desayunar sólo por si Nicholas no había captado su mensaje la noche anterior.

Por la mirada entornada aunque cauta que éste le dirigió cuando se sentó a la mesa, parecía que le hubiese quedado bastante claro lo principal. A diferencia de a otros.

Penny soltó un bufido de exasperación y preguntó:

—Y, en cualquier caso, ¿por qué aquí?

—Porque necesito pensar y así vigilaré a Nicholas mientras lo hago.

Llegaron al templete, pero Charles no se paró y continuó por los escalones hasta el diván del porche. Sólo entonces se volvió hacia ella y le soltó la mano.

Penny entornó los ojos y lo miró furiosa. Luego se sentó y Charles hizo lo propio a su lado.

—Muy bien —decidió—. Si debes pensar, entonces piensa en esto: ¿por qué el intruso fue anoche a mi habitación? ¿Estamos seguros de que era el asesino?

Él mantenía la mirada fija en la casa, parcialmente oculta por los árboles.

—¿Por qué iría un hombre a tu habitación a las...? ¿Qué hora era? ¿Las dos de la madrugada?

—Un poco antes. Hum... Pero aunque fuera el asesino, ¿por qué?

—Eso es lo que necesito pensar. —Esa mañana la había dejado hablando con la señora Figgs sobre temas domésticos y se había ido a hablar con Canter y los mozos—. Le he enviado a Dennis un mensaje pidiéndole que los Gallants mantengan los oídos y los ojos bien abiertos respecto a nuestros cinco visitantes. También he hablado con Norris. Huelga decir que está horrorizado.

—Pero aún no puedo entender por qué esa persona, quienquiera que sea, tendría algún interés en mí hasta el punto de entrar en la casa e ir a atacarme a mi habitación. Y, además, ¿cómo sabía cuál era la mía? ¿Las registró todas?

Algo iba tomando forma en la mente de Charles.

—No creo que fuera así como pasó. Si retomamos nuestra teoría de la venganza..., entonces, creo que él, quienquiera que sea «él», estaba vigilando la casa, posiblemente con la intención de hacer algo respecto a Nicholas y vio que éste salía y no cerraba la puerta con llave. Debió de dar las gracias por su buena suerte, pero entonces se encontró con un dilema. Podía seguir a Nicholas y deshacerse de él o entrar en la casa, deshacerse de ti y dejar que la sospecha recayera sobre Nicholas.

—Pero ¿por qué yo?

—Por dos razones. Primero, eres la hermana de Granville. Podría verte como su sustituta para la venganza. Ha castigado a Gimby, el siguiente en su lista sería Granville antes que Nicholas. Además, pensaría que éste sabría que tu muerte sería, si no directamente, sí indirectamente culpa suya. Como un primer ataque contra él, atacarte a ti estaría muy bien.

—¿Quieres decir que ese hombre me ve como un peón?

Su indignación hizo sonreír a Charles. Le apretó una mano.

—Aunque parezca extraño, algunos hombres lo verían así.

Penny resopló, pero dejó la mano debajo de la de él. Al cabo de un momento, preguntó:

—¿Cómo supo cuál era mi habitación?

Charles pensó.

—Por la ventana abierta. Si rodeó la casa, ese detalle le habría indicado que ésa era la más probable. Al llegar a la puerta y encontrarla cerrada con llave, habría tenido la seguridad.

Penny se estremeció. Él la miró.

—No volverá. Sabe que estaré allí y no forma parte de sus planes que lo atrapen.

Ella lo pensó y luego asintió. Se sentía bastante mejor. En particular porque, al parecer, Charles planeaba pasar las siguientes noches con ella. Eso la tranquilizaba y... no estaba segura de qué significaba la alegría que sentía en su corazón.

Se quedaron sentados durante un rato, pensando, hasta que vieron que por el camino se acercaba un carruaje abierto.

—Es lady Carmody.

Observaron cómo la dama se bajaba del coche y entraba en la casa. Diez minutos más tarde, Nicholas la acompañó de vuelta al carruaje.

—¿Una cena o, peor aún, un concierto?

Penny se rió.

—Un concierto no, odia la música.

—Un punto a su favor. —Charles se movió y se estiró—. Espero que ya haya pasado por la abadía.

—¿Por qué?

—Porque creo que deberíamos ir allí.

Penny recordó.

—Y comprobar si Dalziel ha descubierto algo y ha enviado un mensaje.

Regresaron a la casa.

—Hablaré con Norris. Podemos dejar a Nicholas bajo su vigilancia. Estoy seguro de que tu primo habrá entendido la trascendencia de la presencia del intruso anoche. En vista de su comportamiento hasta el momento, lo más probable es que no salga y se quede aquí, a salvo.

—Voy a cambiarme. No tardaré.

—No tengas prisa. Podemos comer en la abadía. No tenemos por qué regresar aquí hasta la hora de la cena.
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En contra de lo que esperaban, cuando llegaron a la abadía, se encontraron con que no había ninguna comunicación de Londres. Filchett y la señora Slattery estuvieron encantados de servirles el almuerzo. Casio y Bruto se mostraron igualmente eufóricos por tener a Charles en casa de nuevo y aún más por la compañía.

Lady Carmody había pasado y había dejado una invitación para tomar el té dentro de dos días. Penny persuadió a Charles de que aceptara, señalando que lo más probable era que sus cinco visitantes también asistieran. En esa época, con tanta gente en la ciudad, los que se habían quedado estaban ansiosos de distracción.

A primera hora de la tarde, cuando regresaron de pasear por la muralla con los perros, vieron llegar a un jinete, un mensajero privado que traía el comunicado que habían estado esperando. Charles cogió el sobre, dejó al hombre al cuidado de Filchett y se dirigió al estudio. Penny lo siguió. Se inclinó sobre el respaldo del asiento y se dispuso a leer las hojas por encima de su hombro.

Charles resopló, pero se lo permitió. Por desgracia, Dalziel tenía pocos datos concretos que aportar. Al igual que él, veía la muerte de Gimby como confirmación, tanto de la existencia de alguna conspiración de traición como de su gravedad. La gente no mataba por unas cuantas descripciones vagas sobre tropas. Sin embargo, el principal objetivo de la carta era intentar sacar a Charles del error de que el tráfico que Gimby había facilitado hubiera sido de entrada en vez de salida. Dalziel había interrogado personalmente a sus homólogos en todas las áreas y ninguno tenía conocimiento de ninguna fuente de inteligencia francesa que se comunicara fuera de los canales reconocidos bajo su ámbito.

Una posdata anotada rápidamente acusaba recibo del siguiente informe de Charles. Dalziel vería qué podía averiguar sobre los cinco visitantes, pero en primera instancia ninguno disparaba ninguna alarma.

Charles dejó las hojas a un lado. Penny rodeó el escritorio y se dejó caer en un sillón. Hicieron algún que otro comentario, aventuraron posibilidades que descartaron rápidamente. Su conversación decayó hasta convertirse en un cómodo silencio. Tomaron el té y regresaron a Wallingham.

Cuando cruzaban el río por Lostwithiel, vieron a Fothergill que se alejaba de la orilla un poco más allá, río arriba. Charles detuvo a Dómino mientras estudiaba al hombre; luego sacudió las riendas y alcanzó a Penny.

—¿Crees que podría haber sido él?

Charles negó con la cabeza.

—No sabría decir. Eso es lo que estaba pensando, pero no he visto lo suficiente para decantarme por una cosa u otra.

Cuando llegaron a Wallingham, no había pasado nada en su ausencia, aparte de que Dennis Gibbs había enviado un mensaje diciendo que se aseguraría de que no sólo los Gallants, sino también los miembros de las otras bandas a lo largo de la costa, estuvieran alerta. Era evidente que el asesinato de Gimby había puesto nervioso al jefe de los Gallants.

Cenaron con Nicholas. Estaba claro que el descubrimiento de que eran amantes lo incomodaba. No sabía cómo debía reaccionar ante su relación, pero como ellos no hicieron ninguna alusión ni referencia al respecto, él tampoco la hizo y la comida transcurrió sin demasiados problemas.

Sin embargo, a medida que la velada avanzaba, quedó cada vez más claro que la actitud de Nicholas hacia Charles había sufrido otra transformación. Penny no podía comprenderlo. Más tarde, cuando él se reunió con ella en su dormitorio, le preguntó qué opinaba.

Charles esbozó una cínica sonrisa mientras se sentaba en la cama para quitarse las botas.

—No es un asesino, así que no fue él quien vino a tu habitación. Ambos incidentes lo han afectado, se ha dado cuenta de que debería ser, y se le considera, el responsable de tu seguridad. —La sonrisa de Charles se amplió—. Nicholas se enfrenta a un dilema. Yo no le gusto y no aprueba que comparta tu lecho, pero por otra parte, agradece que al estar aquí contigo le haya quitado de encima una preocupación, una inmediata y muy real.

Penny se tumbó en la cama mientras se desabrochaba despacio el camisón que se había puesto hacía poco. De todos modos, Charles se lo quitaría en cuestión de minutos, una circunstancia que deseaba facilitar, y entretanto, reflexionó sobre Nicholas.

—Está preocupado, ¿no es cierto? Quiero decir, es inquietud, ansiedad, ese tipo de sentimiento lo que lo atormenta. En un principio pensaste que era miedo, pero si temiera por su vida habría huido, ¿no crees? Sin embargo, sigue aquí de un modo bastante deliberado, porque se lo ve extremadamente preocupado por algo. Pero ¿qué?

—No lo sé. —Charles tiró los pantalones sobre el taburete del tocador y se deslizó desnudo sobre la cama. Miró a Penny, sonrió y la cogió, levantándola para atraerla hacia él, al tiempo que se arrodillaba en el centro del colchón—. No entiendo a Nicholas. —Bajó la cabeza, la besó levemente y le tiró con delicadeza del labio inferior—. Pero a ti sí.

La acomodó sobre sus muslos, a horcajadas, y deslizó las manos por debajo del camisón desabrochado, levantándoselo despacio.

Lo que siguió confirmó que tenía razón. Era todo lo que había deseado, todo lo que había soñado nunca, y más. Parecía saber qué le gustaría, lo que sus sentidos y su predilección por el desafío anhelaban. Aun más, parecía desvivirse no sólo por dar, sino por prodigarle semejantes deleites, hasta que se tambaleó por el vertiginoso placer, hasta que la atrajo hacia él y la poseyó, hasta que se entregó a él y disfrutó con ello.

No obstante, en la cima de aquel urgente torbellino, cuando se encontraban en el centro del huracán del deseo, en esa tensa pausa de un instante, sus ojos se encontraron y algo más alcanzó a Penny, una sensación de unidad, de comunión, mucho más profunda que la realidad de su piel, sus nervios, sus cuerpos, que por medio de esa mirada compartida la afectó hasta lo más hondo.

Fue un momento de un poder tan grande que Penny no podía respirar, ni él tampoco. Entonces, Charles cerró los ojos y sus labios buscaron a los de ella, que se aferró al beso, sintió cómo el deseo aumentaba y dejó que la arrastrara.

Se dijo que era sólo algo físico, una conexión que no había notado antes. Estaba disfrutando, igual que él, no había nada más.

Sin embargo, fue consciente de ese poder, consciente de que no los abandonó, sino que floreció y creció rápidamente. Sus raíces eran profundas. Se quedó con ellos, en su interior. Aunque a la luz del día le parecía completamente normal, como algo que siempre hubiera estado allí y simplemente no lo hubiera notado.

La mañana siguiente empezó igual que la anterior: con Charles abandonando su habitación cuando ella llamó a Ellie, como si fuera su esposo. Penny se dio cuenta del detalle y lo atribuyó a su arrogancia, a su masculina seguridad en lo concerniente a ella. Le costó más de lo normal vestirse, pero en cuanto acabó con Figgs, tuvo que regresar para ponerse el traje de montar. Si la mañana había sido una repetición de la anterior, el día parecía decidido a seguir el mismo ejemplo.

Y así fue. Cabalgaron hasta la abadía, donde recibieron otra comunicación de Dalziel. En ella les confirmaba que el señor Arthur Swaley era conocido por sus considerables intereses comerciales en las minas de estaño. Los rumores decían que había ido hasta allí para ampliar dichos intereses. El señor Julian Fothergill iba a ser más complicado de investigar, ya que había decenas de ramificaciones en su árbol familiar, pero a primera vista no había nada que lo descartara. Sabrían más sobre él a su debido tiempo. Carmichael tampoco era un caso sencillo. Había atisbos de deudas en el pasado, pero aún tenían que encontrar a alguien que supiera lo suficiente para decirles algo útil. Seguirían investigándolo. El señor Yarrow procedía verdaderamente de Derbyshire. No había nadie allí que supiera mucho sobre él. Dalziel había enviado a un hombre al norte para que averiguara más cosas.

Gerond, que por lo que parecía era su sospechoso más probable, tenía formación militar y se sabía que era extremadamente patriótico. Sin embargo, todos los vínculos que hasta el momento habían descubierto llevaban al campo monárquico más que al consejo revolucionario o alguno de los organismos que lo habían sucedido. Dalziel enviaría más información a medida que la recibiera.

Charles estudió la carta durante algunos minutos antes de doblarla y guardarla en un cajón.

Penny había estado observándolo.

—¿Qué ocurre?

Él la miró y luego hizo una mueca.

—Dalziel está de caza.

—¿De caza?

—Está furioso, por así decirlo. Movilizando a gente, pidiendo favores. No lo haría si no estuviese convencido de que la situación lo requiere.

Penny ladeó la cabeza y lo miró.

—¿Tú crees que no es necesario?

Charles había desviado la vista y en esos instantes volvió a dirigirla a sus ojos.

—No. Estoy de acuerdo con él. Es sólo que me gustaría no estarlo.

Un instinto bien agudizado, había pensado Charles a menudo, era una bendición, pero también una maldición. Cuando estaba alerta, como en ese momento, lo dominaba hasta casi distraerlo, más específicamente, hasta el punto en que, de nuevo, barajaba la idea de sacar a Penny de allí y enviarla a Londres. Por desgracia, no se le ocurría ni una sola maniobra que pudiera funcionar. Secuestrarla, trasladarla y encerrarla en su casa en Londres por la fuerza podría funcionar, pero echaría por tierra irremisiblemente sus planes para el futuro. La conocía demasiado bien para esperar lo contrario.

A veces, uno tenía que asumir riesgos.

Así que... se levantó, se acercó a ella, la cogió de la mano y la hizo levantarse. Llamó a Casio y a Bruto y salieron a pasear y a disfrutar del momento hasta el siguiente giro inesperado de la historia. Su instinto le decía que ese giro estaba cerca, pero no cuándo y cómo se manifestaría...

Mientras paseaban, hablaron y le dieron vueltas a la posibilidad de tomar el control del juego de algún modo, de poner en marcha algún plan que les permitiera llevar la iniciativa, en lugar de estar, como lo habían estado hasta el momento, sólo reaccionando a los movimientos del asesino. No se les ocurrió nada útil. Aún sabían demasiado poco sobre lo que sucedía.

El sol se ocultó tras las nubes y entraron a tomar el té. Después se dirigieron a los establos.

Sin una palabra ni mirada, en cuanto salieron de la propiedad, hicieron girar a sus caballos hacia el noroeste y se dirigieron a medio galope al viejo puente de piedra que cruzaba el río, no lejos de las ruinas del castillo. Lo cruzaron, ascendieron por la larga y estrecha franja de tierra sobre la escarpadura que se extendía hacia el sureste y, una vez en lo alto, se lanzaron al galope.

La ruta por el puente del castillo era el camino a caballo más directo entre la abadía y Wallingham Hall, pero también era más difícil, más exigente que la ruta del sur y del este que normalmente tomaban. Requería concentración total, sobre todo a la velocidad a la que avanzaban.

El constante estruendo de los cascos de sus caballos ascendió y los envolvió, los inundó y resonó a través de ellos. El compulsivo ritmo les recorrió el torrente sanguíneo.

El instinto, la frustración y el puro júbilo se combinaron en una explosiva mezcla. El desenfrenado deseo proporcionó la chispa. Bastó una mirada cuando redujeron la velocidad y descendieron hacia Wallingham para encender la mecha y lanzarlos a un estado de ciega necesidad.

Charles cambió de curso, sabía que ella lo seguiría. En lugar de dirigirse hacia el prado y los establos, giraron hacia el terraplén donde se encontraba el templete. En cuanto sus pies tocaron suelo, Charles cogió las riendas de ambos caballos y las ató a la balaustrada. Tomó a Penny de la mano y la llevó por los escalones del templete hacia la estancia interior.

Si ella no hubiera sentido su misma urgencia, habría protestado, pero los pasos de Charles eran más largos, así que el modo más rápido de llegar era tirando de ella..., que tampoco podía esperar.

Apenas podía respirar cuando él pasó de largo el diván, la hizo volverse de forma que quedó de espaldas al muro posterior del templete, tomó su rostro entre las manos y la besó apasionadamente. Su espalda golpeó la pared y se sintió agradecida por el apoyo. Le rodeó el cuello con los brazos y se estiró contra él, pegándose frenéticamente a su cuerpo. Mientras Charles se movía despacio en el interior de su boca, Penny le devolvió el beso, mientras ondulaba sugestivamente contra su cuerpo en una descarada invitación.

Las manos de él abandonaron su rostro y, de un modo abiertamente posesivo, recorrió su cuerpo, sus pechos, su cintura, sus caderas. La agarró del trasero, lo masajeó brevemente y luego la soltó y le subió la parte delantera del vestido, mordisqueándole el labio inferior, jadeando. Apoyó la cabeza contra el muro, cuando la levantó. Sus grandes manos agarraban ahora su piel desnuda mientras la apoyaba contra la pared y avanzaba en su interior.

De repente, Penny se vio tambaleándose al borde de un sensual abismo. Luego, Charles la embistió fuerte, profundamente, y ella estalló. Se convulsionó a su alrededor sollozando de placer.

Él le cubrió la boca con la suya y la llevó más allá. Al placer más abrumador y glorioso que hubiera experimentado nunca. A la hoguera más caliente y feroz que hubieran explorado hasta el momento. Penny le rodeó los hombros con los brazos, las caderas con las piernas y se aferró a él. Entre ellos, a través de cada profunda embestida, a través de cada hambriento y codicioso agarrón, fluía una urgencia próxima a la desesperación, aunque teñida por el convencimiento, por la absoluta confianza de una satisfacción definitiva, una satisfacción que, en última instancia, los extasió a ambos. Los atrapó, los alcanzó y los inundó, aplacándolos.

Cuando, jadeantes, recuperaron finalmente el suficiente control como para levantar la cabeza y mirarse a los ojos, se contemplaron y empezaron a sonreír. Cuando Charles se hubo retirado de su interior y se acostó con ella en el diván, estaban riéndose como niños.

Durante largos minutos se quedaron allí tumbados, exhaustos pero de un modo agradable, eufórico. El tiempo pasó y ninguno sintió la necesidad de moverse. Penny estaba recostada sobre su pecho, escuchando cómo su corazón reducía el ritmo. Con los dedos de una mano, Charles jugaba con su pelo, con los largos mechones que se le habían soltado del recogido durante el paseo a caballo o quizá más tarde. La otra mano la tenía apoyada con gesto posesivo bajo sus faldas, sobre su cadera desnuda. Movían los dedos de vez en cuando, pero Penny no creía que estuviera pensando en nada. No más de lo que ella lo hacía. El momento en sí era suficiente.

Finalmente, Charles suspiró y reaccionó.

—Supongo que sería mejor que entráramos. Debe de ser la hora de vestirse para la cena. —Con una desgana evidente, le bajó la falda, la incorporó y se arregló sus propias ropas.

Penny tiró de su blusa y su chaqueta y decidió que el paseo a caballo justificaría el alboroto de su pelo. Cuando se levantó, le fallaron las rodillas.

Charles, que la había estado observando, la sujetó de las caderas; luego se levantó y le ofreció el brazo. La miró a los ojos.

—Es evidente que necesitas más práctica.

Soltaron otra carcajada.

—Pensaré en ello.

Penny creía que habían dicho la última palabra, pero cuando Charles la guió hasta la escalera, murmuró:

—Hazlo.

Una pícara promesa y una arrogante advertencia al mismo tiempo.

Cuando llegaron al establo con los caballos, Canter se les acercó y les informó de que no había sucedido nada en todo el día.

Que él supiera. Penny se negó a mirar a Charles a los ojos cuando la bajó del caballo. Lo cogió del brazo y caminaron hasta la casa con paso más lento de lo habitual. Él la acompañó a su habitación y luego continuó por el pasillo hasta la suya.

Aún radiante, Penny suspiró y llamó a Ellie. Se sentó ante el tocador, se soltó el pelo, se lo cepilló y luego, mientras su mente vagaba, se lo recogió despacio.

Sólo entonces se dio cuenta de que la doncella no había aparecido. Le extrañó. Se dirigió a la escalera de servicio y cuando llegó al rellano, oyó voces. Se asomó por encima de la balaustrada y vio a Figgs dándole unas firmes palmaditas en el hombro a la chica.

—Lo sé, señora —hipó Ellie—. Subiré en seguida.

Era evidente que había estado llorando.

—¿Qué ocurre? —Penny bajó rápidamente la escalera—. ¿Hay algún problema?

Las dos se irguieron e intercambiaron una mirada. Figgs se volvió hacia Penny cuando ésta bajó el último escalón.

—Es Mary, milady. La doncella del salón. Salió anoche. Pensaba que había ido a pasear con Tom Biggs junto al establo, pero Tom no la vio y Ellie cree que fue a reunirse con otro hombre.

—¿Y? —la urgió Penny cuando el ama de llaves se quedó callada.

—Mary no volvió a casa anoche. La hemos estado esperando, pero entonces hemos pensado que quizá uno de sus hermanos se la pudo encontrar mientras estaba fuera y le pidió que fuera a casa por alguna urgencia o algo por el estilo. —Figgs suspiró y miró a Penny a los ojos—. Hemos enviado a un mozo y acaba de regresar. La familia de Mary tampoco la ha visto, no desde su último día libre.

A ella se le encogió el estómago.

—¿Nadie la ha visto desde que se marchó anoche?

—No, milady. Y no es de las que hacen una cosa así, en absoluto. Además, sus cosas siguen aquí, no se ha llevado nada.

Penny miró a Ellie, angustiada y claramente imaginando lo peor.

—¿Mary dijo algo de ese hombre al que fue a ver?

—Nada en particular, milady. Sólo que era alto y guapo y que era diferente.

Figgs tomó aire.

—Norris y yo nos preguntábamos si deberíamos informar al señor, milady.

Nicholas no tendría ni la menor idea de qué se debía hacer, pero ahora aquélla era su casa, o al menos la de su padre. Asintió.

—Sí, díganselo a lord Arbry. —Apretó los labios y se volvió hacia la escalera—. Yo se lo explicaré a lord Charles.

—De acuerdo, milady. —El alivio de Figgs fue evidente—. ¿Desea que Ellie la atienda ahora, milady?

Ella se volvió hacia la angustiada muchacha.

—Sólo tráeme agua para que me lave y búscame un vestido. Me cambiaré después de haber hablado con lord Charles.

Figgs y la joven se inclinaron y regresaron a la cocina.

En el piso de arriba, Penny se detuvo ante la primera puerta y llamó con suavidad.

—¿Charles?

Él abrió un instante después.

—¿Qué sucede? —Acababa de ponerse una camisa limpia y la llevaba abierta.

Penny clavó la mirada en su rostro.

—Tenemos un problema.

Charles le indicó que entrara y ella se sentó en una silla. Le explicó lo que sabía mientras él se abrochaba la camisa, se la metía por la cinturilla del pantalón y se anudaba rápidamente el pañuelo.

—¿Y nadie sabe quién es ese hombre? —Se puso la chaqueta.

—Al parecer, no. —Lo miró a los ojos—. No suena bien, ¿verdad? ¿Por qué tendría que desaparecer Mary de repente precisamente ahora?

—No te precipites en sacar conclusiones. —Charles miró por la ventana para comprobar la luz—. Lo primero que tenemos que hacer es hablar con Nicholas y organizar una búsqueda. Si alguien la ha visto por ahí con un hombre, quizá haya alguna otra explicación menos funesta.

Encontraron a Nicholas en la biblioteca, con Norris. Parecía estupefacto.

—¿Os habéis enterado? —preguntó.

Penny asintió. Se sentó y dejó que Charles tomara el control. Siempre había sido bueno en ese tipo de cosas.

Nicholas, un funcionario hasta la médula, respondió a la voz de la autoridad. En cuestión de minutos, Charles lo tuvo escribiendo a lord Culver para informarle de la desaparición de la doncella y de que iban a iniciar una búsqueda inmediatamente.

Luego se volvió hacia Norris.

—Informa en los establos, la granja y las casitas de los trabajadores. Reúne el máximo de hombres posible, pero necesitaremos que tú y unos cuantos más os quedéis aquí para haceros cargo de todo.

Norris asintió, miró a Nicholas, absorto en la redacción de la nota, le hizo una reverencia a Penny y salió apresuradamente.

Charles alargó un brazo por encima de Nicholas y cogió una hoja de papel. Acercó una silla al escritorio, se sentó y cogió la otra pluma. Cuando Nicholas lo miró, dijo:

—Voy a enviar un mensaje a Essington Manor para conseguir más hombres. La abadía está demasiado lejos y pronto oscurecerá. Tenemos que hacer todo lo que esté en nuestra mano mientras aún haya suficiente luz para ver.

Penny vaciló y luego sugirió:

—¿Qué hay del estuario?

Charles la miró antes de asentir.

—Enviaré a los Gallants y a los demás para que busquen en las aguas poco profundas.

Penny se quedó sentada un momento, escuchando el susurro de las plumas sobre el papel y luego se levantó.

—Voy a cambiarme.

Volvió a bajar en el momento en que los Essington llegaban con más hombres. Tanto David como su hermano, Hubert, habían cabalgado hasta allí y estaban listos para unirse a la búsqueda. Siempre habían sido buenos vecinos y habían acudido a toda velocidad.

Millie y Julia llegaron conduciendo ellas mismas un carruaje con un solo caballo, para hacerle compañía a Penny.

—Es tan horrible tener que sentarse y esperar sola... —comentó Millie.

Charles saludó a las damas Essington con sincera gratitud. Penny se había quitado el traje de montar, pero por la expresión de su rostro, él vio que planeaba salir en el carruaje, supuestamente para ayudar en la búsqueda, lo que, desde luego, no le ayudaba a él en absoluto.

No quería que participara porque tenía un muy mal presentimiento respecto a lo que iban a encontrar. En esa parte del país, las doncellas no salían a pasear para luego no regresar. No, a menos que no pudieran hacerlo.

Mientras Millie y Julia reclamaban la atención de Penny, él se reunió con los hermanos Essington. Se pusieron rápidamente de acuerdo sobre el área que cada uno rastrearía. Charles y el personal de Wallingham buscarían en la zona norte, David en el cuadrante suroeste y Hubert en el sureste, incluidas las orillas del estuario.

—He informado a los Gallants. Ellos se encargarán del estuario.

—De acuerdo. —David se puso los guantes e intercambió una mirada con su hermano—. Nos vamos, pues.

Mientras se despedían de las damas, Charles le murmuró a Penny:

—Hablaré con Nicholas antes de irme.

—¿No irá contigo?

Él la miró a los ojos.

—Prefiero que se quede aquí.

Ella interpretó su mirada; luego asintió y se levantó.

—Está en la biblioteca, te acompañaré.

Se excusó con Millie y Julia y lo acompañó a la biblioteca. Nicholas miraba por la ventana mientras se ponía los guantes. Era evidente que tenía intención de salir también.

Se volvió cuando Charles cerró la puerta.

—¿Estamos listos?

Charles se adelantó y se detuvo en el centro de la estancia.

—Yo sí, pero usted tiene que quedarse aquí.

—¿Cómo? —Todo el antagonismo entre ellos resurgió. Nicholas lo miró con evidente disgusto—. ¿Por qué?

Sosteniéndole la mirada, Charles respondió:

—Porque alguien con autoridad debe quedarse aquí para dirigir la búsqueda. Si llega cualquier información, tiene que haber quien pueda analizarla y actuar en consecuencia y con eso me refiero a dar órdenes. Usted es el más apropiado para ese papel. Ésta es su casa o prácticamente. Además, yo crecí aquí y los otros también. Conocemos la zona como la palma de nuestra mano. Y no tenemos mucho tiempo. Pronto anochecerá, debemos ser rápidos y estar seguros del territorio que estamos cubriendo. —Hizo una pausa y luego añadió con la mirada fija en la de Nicholas—: Y estoy seguro de que no necesito recordarle que hace dos noches alguien intentó atacar a Penny.

El otro se lo quedó mirando durante un largo momento antes de desviar la vista hacia ella. A continuación, volvió a mirar a Charles con un leve fruncimiento de cejo.

—Muy bien. Me quedaré.

Él asintió y se volvió hacia la puerta.

—Buscaremos hasta que haya oscurecido del todo.

Se detuvo al lado de Penny y contempló sus ojos. En lugar de cogerle la mano, se inclinó y la besó.

—Estaremos de vuelta en una hora.

Ella asintió y lo observó marcharse. Charles dejó la puerta entreabierta. Sus pasos se perdieron en el vestíbulo y luego se oyó su voz llamando a los hombres. Un instante después, el estruendo de muchos cascos y el crujido de muchos pies indicaron que la partida de búsqueda se había puesto en marcha.

Penny observó cómo Nicholas fruncía más el cejo y se acercaba a ella.

—¿Las damas Essington se quedan?

—Sí. Están en el salón. Pediré que se sirva la cena dentro de una hora.

—¿Cena?

Penny hizo una mueca.

—Tendremos que comer igualmente.

Al cabo de un momento, Nicholas dijo:

—No entiendo a Lostwithiel. —Las palabras surgieron en un frustrado susurro. Miró a Penny brevemente a los ojos y luego desvió la vista—. No le gusto... Desconfía de mí, sospecha de mí y, sin embargo... —Volvió a mirarla a la cara—. Alguien intentó atacarte la otra noche y sí, soy consciente de que, en lo que a vosotros concierne, podría haber sido yo. Pero a pesar de eso, ahora me deja aquí contigo.

Ella lo miró a su vez.

—Exacto. Y lo mejor que podrías hacer es averiguar por qué.

Tras ese áspero comentario, regresó al salón.



Cuando llegaron, las noticias no fueron buenas. Ya había oscurecido cuando oyeron regresar a la partida de búsqueda. Penny supo lo que había sucedido al notar que los caballos no cabalgaban rápido, sino que avanzaban despacio.

Cerró brevemente los ojos. Luego los abrió y se encontró con las miradas de Millie y Julia, igual de aprensivas.

—¡Dios mío! —susurró Millie al tiempo que se llevaba una mano a la garganta.

Penny intercambió una mirada con Julia y luego se levantó.

—Creo que vosotras dos deberíais quedaros aquí. No hay necesidad de que lo veáis...

Dicho eso, se dirigió hacia la entrada. Nicholas se había levantado al mismo tiempo que ella y, cuando llegaron a la puerta, apoyó la mano en el pomo y la miró.

—Tú tampoco tienes que verlo.

Penny le sostuvo la mirada, serena.

—En la práctica, he sido la señora de esta casa durante muchos años. Yo contraté a Mary. Por supuesto que tengo que verlo.

Ni Charles ni David parecieron contentos con su decisión, pero cuando se reunió con ellos en el almacén donde habían dejado el cuerpo sin vida de la joven, ninguno intentó impedir que se acercara.

Alguien había encendido una lámpara, que había dejado junto a la puerta, por lo que sólo una leve luz alcanzaba la mesa en la que el cuerpo de Mary descansaba. Aun así, no era difícil ver las marcas moradas que rodeaban su blanco cuello, ni los ojos y la lengua, que sobresalían. Penny entró y miró desde la puerta. Entonces, Figgs le apretó el brazo, pasó por delante de ella, se acercó a la mesa y arregló la falda de Mary. Carraspeó y lanzó la pregunta al aire:

—¿La han...? ¿Saben si...?

—No. —Fue Charles quien respondió—. La estrangularon, nada más.

La mujer asintió.

—Gracias, milord. Ahora, si nos dejan, Em y yo nos ocuparemos de ella.

—Gracias, Figgs —murmuró Penny. El ama de llaves y Em, la ayudante de la cocinera, eran las mujeres de mayor edad en la casa. A ellas les correspondía, por tanto, la tarea.

Charles se le acercó y Penny sintió que su mano le rodeaba el brazo, percibió su fuerza y lo agradeció. La guió hasta el patio de la cocina. David y Nicholas los siguieron.

Se detuvieron en medio del patio, donde todos inspiraron profundamente.

—¿Dónde la encontrasteis? —preguntó Penny.

—En los bosques a este lado de la granja Connell. —David meneó la cabeza—. No muy lejos. Ya nos habíamos reunido y regresábamos, pero seguíamos buscando mientras avanzábamos. —Se estremeció—. El muy canalla, había escondido el cuerpo bajo un árbol caído. Si Charles no hubiera pensado en mirar allí...

David estaba blanco como el papel y Penny lo agarró del brazo.

—Entra. Todos deberíais tomar algo para entrar en calor.

Cuando lo hicieron, ella se desvió hacia la cocina para dar orden de que se sirviera cerveza y carne fría a todos los hombres de la partida de búsqueda; luego se encargó de supervisar que se hiciera lo mismo con los caballeros.

Una sombría y fúnebre atmósfera envolvía la casa. Aunque la mayoría no conocía mucho a Mary, todos la habían visto alguna vez. Y estaban en el campo; allí los sirvientes eran gente con familias que se conocían. Todos compartían el dolor y la confusión. Esa sensación de comunidad, de afrontar la adversidad juntos los acercó, incluso a Nicholas.

Hubert, que ya había enviado a sus hombres a casa, apareció solo para informar de que no había encontrado nada. Cuando se le comunicó la noticia, insistió en ir al almacén. Regresó en seguida, muy abatido. Los Essington se marcharon. Charles, Nicholas y Penny los acompañaron a la puerta y les dieron las gracias y luego regresaron a la biblioteca.

Nicholas aceptó la sugerencia de Charles, que fue más bien una orden, de escribirle a lord Culver para informarle del descubrimiento.

Entretanto, él escribió, sin ocultarlo, un breve informe para Londres.

Sentada en un sillón, Penny vio cómo Nicholas miraba la hoja en la que Charles escribía, pero no pudo interpretar nada, más allá de la creciente inquietud que invadía el rostro de su primo.

Una vez acabadas de escribir, las dos notas le fueron entregadas a un jinete.

Penny no vio motivos para herir innecesariamente la sensibilidad de Nicholas y se despidió de ambos hombres en el vestíbulo principal. Había enviado un mensaje diciendo que no necesitaría a Ellie hasta la mañana siguiente. Ella y Mary eran amigas. La chica estaría destrozada.

En cuanto a sí misma..., una vez en su habitación, se acercó a la ventana y la abrió de par en par. Tomó aire y lo retuvo.

Pensó en el hombre que había ido a su habitación aquella noche, pensó en Mary, a quien, al parecer, ese mismo hombre se había llevado.

¿Por qué Mary? ¿Por qué ella?

A pesar de su dolor por la joven, se sentía inmensamente feliz de estar viva.

Cuando Charles entró, Penny lo sintió más que lo oyó. Siempre se movía tan silencioso... Se reunió con ella junto a la ventana, contempló la noche por encima de su hombro y le rodeó la cintura con las manos. Finalmente, la hizo volverse hacia él.

Penny levantó los brazos y lo abrazó. Sintió el primitivo estremecimiento que lo recorrió a él cuando la estrechó. Bajó la cabeza y sus labios se encontraron. Nada más importaba aparte de que estaban allí, en el presente, juntos y vivos.

Habían estado juntos antes, pero nunca de ese modo. Nunca antes habían dejado caer ambos, tanto él como ella, todos sus escudos. Ahora se habían liberado de cualquier inhibición y celebraban el simple y primitivo hecho de que podían estar juntos a ese nivel, en ese plano.

Sus ropas quedaron esparcidas por el suelo entre la ventana y la cama. Sus manos se recorrieron mutuamente, no con tanta urgencia como descaro, claramente posesivas. Ninguno dudó de que el otro sería suyo esa noche.

La luna aún no había salido cuando Charles la levantó. Penny le rodeó las caderas con las largas piernas, echó la cabeza hacia atrás y jadeó cuando él la tomó.

Volvió a jadear cuando se movió en su interior. Entonces, levantó la cabeza, le rodeó el cuello con los brazos, buscó sus labios con los suyos e iniciaron el baile. Esa vez no había desesperación, sino una profunda comunión de ambas almas, un deseo, una necesidad que ambos compartían.

Charles la abrazaba, la embestía sin más guión que el que le marcaba su instinto. Esa noche no necesitaba centrarse en satisfacer sus necesidades. Esa noche, sus necesidades y las de él eran las mismas.

Sin prisa, con la inevitable tensión, pero sin esa desenfrenada urgencia.

Así sintió cada suave embestida de su cuerpo en el de ella, saboreó el calor, la presión, el increíble placer cuando lo acogió con agrado, cuando lo envolvió, lo aferró, lo liberó para darle una vez más la bienvenida.

El placer y mucho más los traspasó, elevándolos más allá de ese mundo. Viajaron más allá de la Tierra, de la Luna, el Sol y las estrellas y en ningún momento perdieron su conexión.

Estaban juntos cuando descendieron de la última y feroz cima, juntos cuando finalmente se desplomaron en la cama. Juntos cuando se apartaron el pelo de los ojos para que sus miradas pudieran encontrarse y pudieran ver y saber. Y maravillarse.

Ninguno dijo nada. Ambos estaban demasiado asustados y también lo sabían.

Se refugiaron en lo físico, ese reflejo de su unión, en el calor entre ellos. Cerraron los ojos e intercambiaron besos soñolientos, se taparon y se durmieron.
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Por la mañana, la noticia del asesinato de la joven Mary Maggs se había extendido por todo el condado. A Gimby no lo conocía mucha gente y, en consecuencia, su muerte había atraído poca atención. Pero Mary era otra cosa. Los hombres de la partida de búsqueda se habían llevado con ellos la funesta noticia y a partir de ahí ésta se extendió.

Wallingham Hall estaba, si no exactamente de luto, sí triste y contenida. Después del desayuno, Penny fue a hablar con Figgs y a consolarla. Las dos organizaron las tareas domésticas, lo justo para mantener la casa en funcionamiento. Penny le dijo que las comidas deberían ser sencillas durante los días siguientes.

—Sí, bueno —dijo la mujer con un suspiro—. La señora Slattery de la abadía ha enviado dos pasteles de carne y un pudin de crema de limón esta mañana. Ha dicho que, como sospecha que yo tengo una boca extra que alimentar que es responsabilidad suya, espera que acepte la ayuda. —Figgs se sorbió las lágrimas—. Ha sido muy amable por su parte.

—Desde luego. —Consciente de que había convenciones que debían observarse entre el personal doméstico, tan rígidas como las de la buena sociedad, Penny sólo pudo aplaudir el tacto de la señora Slattery.

Regresó al vestíbulo en el momento en que llegaba lord Culver. Charles había dejado su cama pronto y había salido a cabalgar por los alrededores del lugar donde habían encontrado el cuerpo de Mary, dejando que Nicholas atendiera al magistrado. Charles estaba haciendo lo posible para obligar a Nicholas a asumir las consecuencias de su silencio, sin ningún reparo, usando cualquier circunstancia que tuviera a mano para obligarlo a contar lo que sabía o, al menos, lo suficiente como para atrapar al asesino.

Nicholas había estado esperando a Culver y salió de la biblioteca para recibirlo. Penny se acercó cuando se estrechaban la mano pero apenas intercambió un saludo con el magistrado, que murmuró:

—Un asunto desolador, querida.

Penny se retiró al salón, porque lord Culver, un hombre dado a recluirse, que sin duda pertenecía a la «vieja escuela», se habría sentido extremadamente incómodo hablando de algo tan horrendo como un asesinato ante una dama.

Por su parte, también ella estaba decidida a convencer a Nicholas de que debía desvelar sus secretos, así que podría tratar con Culver solo.

Desde el salón podía oírlo. Cuando los dos hombres se alejaron por el pasillo, se dio la vuelta y los siguió. No importaba si la veían, siempre que se mantuviera al margen de la conversación. Desde las sombras del patio de la cocina, vio cómo entraban en el almacén. Sus voces resonaron en el interior de la construcción de piedra. Culver hizo las preguntas de rigor y Nicholas respondió.

La noche anterior, su primo parecía perplejo, horrorizado e incapaz de asimilar un segundo asesinato. Esa mañana, cuando había coincidido brevemente con él en la mesa del desayuno, lo vio pálido como la cera, consternado, profundamente preocupado, pero extrañamente decidido. Era casi como si la creciente presión, en lugar de acabar con su resistencia, la fortaleciera.

Aunque lo creía culpable de filtrar secretos y terriblemente equivocado al no confesar lo que sabía, empezaba a mirarlo con cierto reticente respeto. E incluso más revelador era el hecho de que Charles también lo hiciera.

Su primo y Culver salieron del almacén.

—Un asunto horrible. —Lord Culver parecía afectado. Era un hombre delgado, no más alto que Penny, que vivía para los libros—. No es el tipo de que cosa que normalmente sucede en esta zona.

El sonido de unos pasos familiares hizo que ella mirara hacia la derecha. Charles llegó desde los establos. La vio y la saludó con la cabeza, pero se fue directo hacia lord Culver.

Tanto éste como Nicholas parecieron aliviados. El magistrado preguntó y Charles le confirmó que creía que el asesinato de Mary estaba relacionado con el de Gimby, aunque no dijo por qué. Aún tenía que investigarlo. Lord Culver declaró que, siendo ése el caso, se limitaría a registrar el asesinato y esperaría instrucciones de Charles.

Las formalidades concluyeron, los dos hombres se estrecharon la mano y Nicholas se ofreció a acompañar al magistrado a los establos. Los tres se separaron. Penny vio que Charles esperaba y, como si acabara de acordarse, le comentó a Culver:

—Por casualidad me he encontrado con un joven pariente suyo... Fothergill.

—¿Oh? —Lord Culver se detuvo y asintió—. Sí, pariente de mi difunta esposa. Nos visitó cuando era niño y quedó prendado de la zona. Le interesan los pájaros, al parecer. Es un muchacho agradable, de trato fácil. Bueno, no pasa mucho tiempo en casa, la verdad. Así que no es ninguna molestia tenerlo conmigo. Me atrevería a decir que debía de estar ahí fuera, observando a las palomas a través de esos prismáticos suyos, cuando se ha cruzado con él.

—Exacto.

El magistrado y Nicholas se dirigieron a los establos. Charles los observó marcharse y luego se dio la vuelta y se reunió con ella.

—Al menos, eso nos sirve para descartar a Fothergill. —Le indicó que entrara en la casa—. Si está emparentado con Culver, es improbable que esté aquí por algún otro propósito. Sería una asombrosa coincidencia tener a un pariente al que uno ha visitado de niño, viviendo precisamente en el distrito donde uno desea cometer un asesinato.

—Aun así... —Penny lo miró mientras avanzaban por el pasillo—. Habría creído que le preguntarías si Fothergill estaba en Culver House anteanoche.

—Lo habría hecho si me pudiera fiar de lo que diga Culver. Puede que el joven hubiera estado sentado en un sillón a menos de tres metros de él toda la noche y aun así no confiaría en Culver. Cuando está absorto en sus libros, podrían dispararse cañones junto a su ventana sin que se enterara.

Penny hizo una mueca. Tenía razón.

Norris se acercó.

—¿Sirvo el almuerzo, milady?

—En cuanto lord Arbry regrese de los establos. Lord Charles y yo esperaremos en el comedor.

—De acuerdo, milady.

Nicholas se reunió con ellos en el comedor cuando tomaban asiento. Se acomodó a la cabecera de la mesa con expresión más cautelosa que nunca.

Penny miró a Charles, pero éste no reaccionó. Norris y un sirviente les llevaron la comida fría que ella había pedido. Charles centró su atención en la carne fría, el queso y la fruta y no dirigió ni una sola mirada a Nicholas.

Sin embargo, cuando apareció el pudin de crema de limón de la señora Slattery y Charles se comió la mitad, Penny no estuvo segura de que hubiese sido consciente de ello. Puede que no mirara a Nicholas, pero estaba convencida de que estaba pensando en él. Y en el asesinato.

Fue su primo quien habló primero.

—¿Por qué ha preguntado por Fothergill?

Charles alzó la cabeza y lo miró directamente a los ojos. Guardó silencio un instante y luego respondió:

—Porque parece probable que el asesino sea uno de nuestros cinco visitantes y actualmente ninguno de ellos está descartado.

Mientras pelaba con calma una manzana, le explicó a Nicholas sin rodeos ni omitir nada, no sólo sus hipótesis sobre el asesino, sino todo lo que habían descubierto desde Londres sobre los cinco hombres en cuestión.

Penny observó a su primo. De nuevo vio su perplejidad por el hecho de que Charles se mostrara tan comunicativo; notó su creciente confusión, que esperaba que redundara en su beneficio.

Charles no se guardó nada. Al regresar de donde había encontrado el cuerpo de Mary, tirado como si se tratara de una muñeca de trapo, había decidido hacer todo lo posible para convencer a Nicholas de que debía contarle lo que necesitaba saber.

La muerte de Gimby había sido algo bastante grave, pero el asesinato de la muchacha aún lo era más. Las cosas irían a peor. Lo sabía.

Se estaban quedando sin tiempo y el asesino estaba acercándose. Si bajar la guardia con Nicholas era lo que debía hacer para atrapar al asesino y llevarlo ante la justicia, que así fuera.

Su deber era una cosa y su lealtad a la justicia otra. Sin embargo, era muy consciente de una necesidad más fundamental y apremiante en la que no deseaba pensar. Tenía que mantener a Penny a salvo. Y era consciente de que esa compulsión ya no surgía del simple y sencillo deseo de protegerla por su bien. Ahora protegerla era algo vital para él. Ella era la base de su futuro, lo único que no podía perder.

Así que pasó por encima de los principios de toda una vida y se lo contó todo a Nicholas.

Finalmente, guardó silencio. Miró a Nicholas, que fruncía el cejo y mantenía la mirada fija en su plato, clara y profundamente preocupado.

A su lado, Penny alargó el brazo y cogió un trozo de manzana. Charles siguió con la mirada el trayecto de la fruta hasta su boca. El crujido al morderla pareció romper un hechizo.

—El té de lady Carmody —dijo Penny y alzó la mirada hacia su primo—. Es esta tarde. Deberíamos asistir.

Nicholas palideció.

—Oh, desde luego que no. Nadie esperará...

—Al contrario —afirmó ella con calma—. Todo el mundo esperará que estemos allí. En particular para explicar qué está sucediendo. Deben de estar corriendo innumerables rumores y algunos serán bastante increíbles, así que es necesario que se sepa la verdad. Además, nuestros cinco visitantes asistirán. En este distrito y en esta época del año no hay tantos eventos como para que uno pueda escoger. Y con la noticia del asesinato de Mary circulando por todas partes, el hecho de evitar la única reunión de la zona sería un mayor motivo de comentarios que acudir a ella.

Nicholas se quedó mirándola, no tenía un aspecto nada bueno. Al cabo de un momento, sugirió:

—Quizá si tú y Lostwithiel vais...

Era en realidad un ruego, lo más cerca que Nicholas llegaría a formularlo. Penny no respondió, intrigada.

—No. —Charles lo dijo en voz baja pero firme. Tenía la mirada clavada en Nicholas—. Piénsalo. Mary Maggs era una doncella de tu casa. Salió para encontrarse con un hombre cuyo nombre no dijo, pero al que describió como apuesto y «diferente». Luego la encuentran estrangulada. Si evitas una reunión como la de lady Carmody, da igual lo que digamos o hagamos nosotros, la gente sospechará de ti sin duda.

El semblante de Nicholas palideció aún más.

—Eso es...

—La naturaleza humana. —Charles lo contempló, no sin compasión—. Supongo que no has vivido mucho en el campo.

—No. —Nicholas frunció el cejo—. Me trasladé de Oxford a Londres y he residido allí desde entonces.

—¿Dónde tiene tu padre su casa solariega?

—En Berkshire. Pero él reside allí desde hace años y rara vez hay necesidad de que yo vaya...

Mientras observaba las expresiones que pasaron por el rostro de Nicholas, Charles se preguntó qué era aquella última, ¿pesar? Era evidente que había algún roce entre Nicholas y su padre, algo relacionado con su traición, quizá.

Dejó a un lado la idea para meditarla más tarde.

—Tienes que asistir al té de lady Carmody. —Miró a Penny—. Pero no hay motivo para que no podamos ir todos juntos.

Ella asintió y por debajo de la mesa le acarició el muslo.

—Desde luego que no. Los caballos de Granville necesitan ejercicio, tú puedes llevarme en el carruaje y Nicholas puede ir en uno de sus caballos.



Así pues, fueron al té de lady Carmody, y si fue tan malo como Nicholas había temido, al menos sobrevivió.

—La verdad es que parece una de esas personas que aparentemente no son fuertes hasta que las circunstancias lo exigen —murmuró Penny con la mirada fija en Nicholas, mientras éste satisfacía la curiosidad de la señora Cranfield y de Imogen.

Charles la miró.

—Una observación perspicaz e intuitiva con la que, casualmente, coincido, pero por desgracia esa cualidad es la que más nos está retrasando. O, mejor dicho, la que más está retrasando el momento de que nos diga lo que sabe.

—Hum.

Estaban tomando el té en el jardín de lady Carmody. La reunión tenía lugar en torno al estanque central y los altos setos que lo rodeaban proporcionaban una útil sombra. Les habían pedido que explicaran la historia multitud de veces, hasta que Charles insistió en que necesitaban tomarse un té y ambos se habían alejado del gentío. Hasta el momento, nadie había tenido el valor de volver a acercárseles.

Penny dejó la taza sobre el platillo.

—Cuanto más conozco a Nicholas, más difícil se me hace verlo como un delincuente de cualquier tipo. Sé que estás de acuerdo en que no es el asesino. —Alzó la vista y miró los ojos de Charles, de un azul oscuro a la luz del sol—. Pero ¿puedes verlo realmente como un traidor, alguien que conscientemente pasó secretos militares a los franceses?

Él le sostuvo la mirada durante un momento y luego observó a Nicholas.

—A veces la gente se ve involucrada en asuntos sin darse cuenta hasta que es demasiado tarde. He estado preguntándome si quizá Nicholas, ajeno al negocio ilegal que su padre y el tuyo habían iniciado, siguió alegremente a su padre en el Ministerio de Asuntos Exteriores y se encontró con que se esperaba de él que continuara con el negocio familiar.

Penny miró a su primo.

—Eso explicaría por qué no habla.

Charles asintió.

—Sabe que no tenemos ninguna prueba real. Sin embargo, no sólo es él y su carrera, sino la reputación de su padre y la del resto de la familia lo que está en juego. Como tú comentaste, este asunto es una mancha que una vez que se sepa afectaría a toda la familia, incluidos inocentes como Elaine y sus hijas. —Al cabo de un momento, Charles añadió—: Puedo entender que no se fíe de nosotros, pero el hecho de que comprenda eso hace que sea más difícil hacer que se derrumbe.

De hecho, hacía que fuera mucho más duro, porque los dos sentían una gran compasión por Nicholas y la situación en la que se encontraba.

Como Penny había predicho, los cinco, todos sus «sospechosos», estaban presentes. Cuando se habló de la tragedia, todos mostraron el grado adecuado de repulsa y habían hecho los comentarios apropiados y las objeciones esperadas.

—Ninguno de ellos ha dado un paso en falso —comentó Charles con mordacidad.

Pero sólo a uno se lo habría puesto a prueba y, quienquiera que fuera, era un profesional, cosa que él ya sabía y tenía muy en cuenta.

Penny y él se movieron entre la multitud, charlando aquí, intercambiando noticias de sus familias allá. Charles mantuvo una discreta vigilancia sobre Nicholas. No obstante, aunque éste observaba a los cinco «visitantes», no hizo ningún intento de entablar conversación con ellos. Y lo que fue incluso más revelador, no favoreció a uno más que a otro en su observación y en su deambular por el jardín, sino que pasó junto a los cinco con una inclinación de cabeza y una mirada y continuó su camino.

Dado que ahora estaba convencido de que conocía bien a Nicholas, eso último desconcertó a Charles. ¿Realmente no tenía ni idea de cuál de los hombres era el sospechoso más probable? Si era así...

—¡Maldición!

Sorprendida, Penny lo miró. Por suerte, no había ninguna matrona cerca que hubiera podido oírlo. Charles la agarró del codo con más fuerza.

—Estás mareada.

—¿Lo estoy?

—Lo estás. Necesitamos una excusa para marcharnos ahora mismo. Con Nicholas.

Ella no protestó y se dejó caer sobre él. Charles la sostuvo y, solícito, la guió hasta donde lady Carmody estaba sentada. Se excusaron y, mientras la anfitriona se preocupaba por Penny, Charles llamó a Nicholas con una mirada.

Este último acudió, confuso, y luego se mostró preocupado al enterarse de la indisposición de Penny. De inmediato estuvo de acuerdo en que debían marcharse. Por supuesto que los acompañaría.

Lady Carmody fue cortés y comprensiva y se conformó con que hubieran aparecido, asegurando así que su té fuera un gran éxito. Le dio unas palmaditas a Penny en la mano.

—Es bastante comprensible, querida. Estás pálida.

La señora Cranfield intervino.

—Necesitas una buena noche de sueño. Asegúrate de descansar bien y deja las preocupaciones para otros.

Lady Trescowthick se mostró insegura pero besó a Penny en la mejilla y luego miró a Charles.

—Cuida de ella, querido.

Se marcharon lo más rápido posible. Penny mantuvo la farsa hasta que salieron del camino de entrada y quedaron fuera de la vista.

Finalmente, soltó el aire y se irguió. Al mirar a Charles, se fijó en el gesto severo de sus labios.

—¿Por qué hemos tenido que marcharnos?

—Te lo diré cuando lleguemos a Wallingham.

Penny habría protestado e insistido en que se lo dijera ya, pero su tono le recordó que había otra persona a la que tener en cuenta: Nicholas. Cruzó las manos en el regazo, se armó de paciencia y esperó.

Mentalmente rememoró su salida y, al pensar en la preocupada mirada de lady Trescowthick, no pudo evitar sonreír.

—¿Qué? —preguntó Charles.

Ella lo miró, pero él estaba centrado en los caballos, con la vista al frente.

—Me estaba preguntando cuándo se les ocurrirá pensar que no me he desmayado en mi vida.

Charles percibió la diversión en su voz y se mordió la lengua con fuerza. No era necesario señalar que, aunque aquellas tres damas que los conocían a ambos desde que nacieron, tarde o temprano se darían cuenta de lo extraño que era su mareo, en lugar de suponer que era una farsa, lo atribuirían una razón bastante diferente, una razón que, ya o en algún momento no muy lejano, podría ser real. Sería real.

¿Sufriría mareos? ¿Le gustaría llevar a sus hijos en su seno?

Ni siquiera le había pedido aún que se casara con él. Se dijo que era una insensatez imaginar que conocía la mente de ninguna mujer —y mucho menos la de ella— lo bastante bien como para predecir su respuesta. Sin embargo, después de la última noche, se sentía irracionalmente seguro. Y ridículamente feliz ante la mera idea de que pudiera estar embarazada de él. Eso casi lo distrajo lo suficiente como para olvidar la revelación que había tenido en el jardín de lady Carmody.

Al llegar, se detuvo junto a los establos, le entregó las riendas a un mozo y ayudó a Penny a bajar. Esperaron a Nicholas y luego se dirigieron a la casa.

—No ha sido tan malo como me temía —comentó este último—. Al menos, su curiosidad no era morbosa, simplemente deseaban saber, asegurarse de que lo que habían oído era correcto y no caer presa de los rumores.

—Cierto. —Penny miró a Charles cuando entraron en la casa—. Y bien... ¿por qué hemos tenido que marcharnos tan repentinamente?

Él la miró a los ojos y luego desvió la vista hacia Nicholas.

—¿Podemos hablar con usted en la biblioteca?

Nicholas parecía sorprendido.

—Sí, por supuesto.

Penny los siguió, intrigada. Al fijarse en Charles, se había dado cuenta de que estaba tenso, enfadado, pero no con ella.

¿Qué había hecho su primo?

Entraron los tres en la biblioteca, Charles le cedió el paso a Penny y entró detrás de ella. Cuando cerró la puerta, Nicholas se dirigió al gran escritorio y se sentó en la butaca que había detrás.

Charles guió a Penny hasta uno de los sillones de delante del fuego.

—Siéntate —murmuró.

Ella así lo hizo.

Él no. Se acercó al hogar, se dio la vuelta y miró a Nicholas, que le devolvió la mirada con diplomática expresión. La convicción de que su primo había hecho algo de lo que ella no se había dado cuenta aumentó.

El silencio se prolongó y, finalmente, Charles dijo en tono áspero y duro:

—Sólo dígame una cosa: por casualidad, no estará preparando una trampa con usted como cebo, ¿verdad?

La expresión de Nicholas no cambió, pero su palidez era tan extrema que el leve rubor que se extendió por sus mejillas fue más que evidente.

—No sé de qué habla.

Charles lo miró y luego negó con la cabeza.

—Espero que mienta mejor cuando negocia acuerdos comerciales.

Dolido, Nicholas replicó:

—Cuando negocio acuerdos comerciales, trato con diplomáticos.

—Desde luego, pero yo no soy un diplomático y es conmigo con quien tiene que tratar aquí.

El otro suspiró y cerró los ojos.

—Lo que yo haga no es asunto suyo.

—Si lo que hace tiene alguna relación con el asesinato de Gimby Smollet y Mary Maggs, sí lo es.

—No tengo más idea que usted sobre cuál de esos cinco es el asesino o si es uno de ellos siquiera.

Habló con tono cansado pero firme.

Penny intervino:

—Pero ¿qué ha hecho?

Charles la miró. Había exasperación en sus ojos.

—Se ha paseado de un lado a otro delante de sus narices, como si estuviera desafiando al asesino para que fuera a por él.

Penny miró a su primo.

—Eso no ha sido prudente.

—Nada de esto lo ha sido nunca —replicó Nicholas.

Charles y Penny captaron la alusión a algo que iba más allá del asunto que los ocupaba en ese momento.

—Sé qué clase de hombre es —le advirtió Charles—. Y, créame, no querrá mezclarse con él.

—No, tiene razón. No quiero. —Nicholas tomó aire y acto seguido lo miró—. Pero no sé quién es y no puedo decirle nada. Me alegra que esté aquí, al menos eso significa que Penny está a salvo, pero... no hay nada más que usted o yo podamos hacer.

Charles clavó la mirada en su rostro y entornó los ojos.

—Quiere decir —contestó con voz suave y peligrosa— que tendremos que limitarnos a esperar a que muestre su juego.

Nicholas asintió con la cabeza.

Penny esperó a ver cómo actuaría Charles, si lo presionaría o...

Finalmente, asintió a su vez.

—Muy bien, seguiremos su guión. —Miró a Nicholas a los ojos—. Pero acabaré descubriendo la verdad.

Durante un largo momento, el otro le sostuvo la mirada y luego replicó en voz baja:

—Quizá. O quizá no.



Durante el resto del día, prevaleció una incómoda tregua. Charles estaba preocupado y por más de un asunto. Dejó a Penny con Nicholas en el salón y se fue a hablar con Norris. Su primo sonrió levemente cuando regresó, pero no dijo nada.

Todos estaban tan cansados y abatidos como ella había fingido estar esa tarde. Por tácito acuerdo, se retiraron pronto.

Charles y Penny encontraron placer y consuelo el uno en brazos del otro. La revelación de la noche anterior, ese momento en que había sido demoledoramente evidente que lo que había entre ellos no era en absoluto sólo físico, aún estaba allí, aguardando a ser reconocido, examinado y aceptado. Penny no podía hacerlo de momento, no con tanta tensión a su alrededor. Aunque la conexión seguía presente, un profundo vínculo muy real entre los dos, Charles no hizo ninguna alusión al respecto. Y ella se lo agradeció. Saciados y tan en paz como les era posible sentirse, se durmieron. A su alrededor, la vieja casa se asentó y durmió también.



Penny se despertó y notó que el colchón se movía. Alerta al instante, levantó la cabeza y vio que Charles rodeaba la cama, se detenía junto al taburete del tocador, cogía los pantalones y se los ponía.

—¿Adónde vas?

La miró.

—Me he despertado. He pensado que podría comprobar las puertas y ventanas de la planta baja.

Penny escuchó con atención, pero no pudo oír nada. No parecía tener prisa cuando empezó a ponerse las botas.

—Quédate aquí. —Se dirigió a la puerta y la miró—. Voy a cerrar la puerta con llave, no tardaré.

Ella se incorporó cuando abrió y empezó a susurrar:

—Ten cuidado...

¡Patapum!

En el piso inferior se oyó un estrépito de cristales rompiéndose y madera astillándose.

Charles soltó una maldición y salió corriendo. Penny saltó de la cama, cogió la bata y se la puso mientras corría tras él. El estrépito continuó. Cuando llegó a la escalera, vio a Charles que llegaba al vestíbulo y giraba hacia la biblioteca.

Lo siguió lo más rápido que pudo.

Él redujo la velocidad cuando se acercó a las puertas de la biblioteca. De la estancia llegaban golpes sordos y gruñidos. Sin hacer ruido, entró. Listo para reaccionar, con todos los nervios en tensión, examinó rápidamente la oscura estancia. Las cortinas estaban abiertas, pero entraba poca luz del exterior. Le costó un instante distinguir los trozos de madera y cristal del suelo de las figuras que luchaban en medio del caos.

Entonces, un hombre se cernió sobre el otro, levantó el brazo y lo dejó caer. De inmediato, volvió a levantar el brazo y una leve luz brilló sobre la hoja de un cuchillo.

—¡Quieto! —gritó Charles mientras tensaba los músculos para avanzar.

El hombre alzó la mirada y cambió la posición del cuchillo en su mano. Penny se movió detrás de Charles para asomarse por encima de su hombro y él soltó una maldición y se echó hacia atrás. El hombre lanzó el cuchillo en el momento en que Charles aplastaba a Penny contra la pared del pasillo, junto a la puerta. Su grito ahogado coincidió con el ruido sordo del arma al impactar contra la pared del otro lado antes de caer al suelo.

Charles volvía a estar dentro cuando todavía se oía el repiqueteo del metal en las baldosas.

La estancia estaba envuelta en sombras. Charles las escrutó y vio al hombre, que se disponía a saltar por el amplio ventanal del fondo. Tenía la cara cubierta por una bufanda o una máscara y llevaba sombrero.

El cuchillo de la bota de Charles estaba en su mano antes de que lo pensara siquiera. La distancia era larga. Se tomó un segundo para apuntar y luego lo lanzó, pero se clavó en el marco de la ventana ante la que se encontraba el hombre apenas un segundo antes. Logró engancharle la chaqueta. Charles corrió. Oyó una maldición y a continuación el sonido de la tela al desgarrarse mientras el hombre, ya fuera, había desaparecido.

El cristal crujió bajo las botas de Charles, que gritó:

—Hay cristales rotos, ¡ten cuidado! —Rodeó a la otra figura, tirada en el suelo, y finalmente llegó hasta la ventana. Se asomó.

Durante un breve instante, vio al hombre, una sombra que corría hacia la oscura masa de arbustos. Observó, tentado de perseguirlo pero contenido por la experiencia. El intruso alcanzaría los arbustos mucho antes de que él pudiera atraparlo. Y una vez entre los altos setos, podría esperar a Charles y luego regresar a la casa para acabar lo que había empezado.

Reprimió un juramento, se dio la vuelta y se acercó al lugar donde Penny estaba agachada junto a la figura del suelo.

Ella alzó la vista cuando él se acercó.

—Es Nicholas.

No fue ninguna sorpresa.

—Lo ha apuñalado dos veces.

Se le escapó una maldición.

—¡El muy idiota! —Apartó el cristal roto de alrededor de Penny y se agachó—. Enciende la lámpara que hay sobre el escritorio.

Ella se levantó y lo hizo. Nicholas estaba inconsciente. Charles lo colocó boca arriba. Localizó dos heridas, una en cada hombro.

El patrón lo decía todo. La siguiente habría ido justo por encima del corazón, lo habría incapacitado por completo, una herida posiblemente fatal. La última habría sido una rápida cuchillada entre las costillas, directa al corazón. Siempre letal.

Si hubieran tardado unos segundos más, Nicholas habría muerto.

Las dos heridas sangraban, pero no tanto como lo habría hecho la siguiente. Charles le quitó el pañuelo del cuello, partió la muselina por la mitad, dobló los trozos y tapó las heridas con ellos.

Alzó la mirada hacia Penny. Estaba blanca como el papel, pero no se desmayaría.

—No se va a morir. —Ella desvió la mirada del rostro mortalmente pálido de Nicholas al de Charles—. Despierta al servicio. Necesitaremos ayuda y tenemos que montar inmediatamente una patrulla de guardia.

La siguiente hora transcurrió en un organizado caos. Alterados, los miembros del servicio aparecieron en respuesta a la llamada de la campana. Penny y Charles tuvieron que dar explicaciones y tranquilizarlos. Enviaron a algunas doncellas a por agua hirviendo mientras Figgs ordenaba a las más jóvenes que regresaran a la cama.

La propia Figgs se hizo cargo de Nicholas. Con la ayuda de Charles, tapó las heridas y pidió que dos sirvientes lo subieran al piso de arriba, a su cama.

—¡Ni siquiera se había acostado! —El ama de llaves adelantó a los sirvientes que cargaban con el herido y se apresuró a abrir la cama—. Dejadlo aquí. Despacio.

Charles se sentó en el sillón que había junto a la cama y Penny se acomodó en el brazo del mismo, recostándose en el hombro de él. Juntos, observaron cómo Figgs enviaba a las doncellas a por agua, sábanas limpias para vendas y un ungüento de la despensa. Mientras esperaba, con rápida eficacia, le quitó a Nicholas la chaqueta y la camisa. Una vez le hubieron proporcionado todo lo que había pedido, envió a las doncellas a la cama. Con cuidado, levantó los improvisados vendajes y limpió la sangre. Cuando secó las heridas, miró a Charles.

—No puedo decir que tenga mucha experiencia en heridas de cuchillos, pero no tienen muy mal aspecto.

—No. —Él se inclinó hacia adelante y miró con más atención—. Al menos son cortes limpios. Es una de las ventajas de ser atacado por un profesional. —El último comentario lo hizo en voz baja, de forma que sólo Penny lo pudo oír.

Ella se recostó de nuevo contra su hombro.

—¿Ha perdido mucha sangre?

—No mucha. El desmayo se debe más probablemente a la conmoción.

—Sí—convino Figgs con aspecto sombrío.

—¿Milord?

Charles alzó la vista y se encontró con Norris en la puerta. Llevaba un candelabro encendido. El sirviente miró a la figura sobre la cama y luego a Charles.

—¿Debemos montar guardia, milord?

—Desde luego. —Charles se levantó y apretó el hombro de Penny—. Espera aquí. Volveré en seguida. Tendré que hablar con él cuando recupere la conciencia.

Ella asintió. Se había atado la bata con fuerza y agradeció su calidez, sobre todo ahora que Charles se había alejado. Se había parado en su habitación para ponerse las zapatillas, pero ni siquiera los pies calientes aliviaban el frío que sentía.

Cuando Figgs empezó a aplicar el ungüento y a poner gasas sobre las heridas, reaccionó, se levantó y se dispuso a ayudarla. Juntas vendaron a Nicholas. Figgs había usado agua tibia para limpiar la sangre, pero el herido tenía la piel helada.

Figgs se percató de la preocupación de Penny.

—Es la conmoción, como lord Lostwithiel ha comentado. Ya está. —Tapó a Nicholas y lo arropó bien—. Está lo más cómodo que puede estar.

Metió los trapos en la palangana y la cogió. Volvió a mirar al herido.

—Enviaré a un sirviente con algunos ladrillos calientes. Eso caldeará la cama y lo hará volver en sí.

—Gracias, Figgs. —Penny se sentó en el sillón con la mirada fija en el rostro pétreo de su primo.

El ama de llaves soltó un resoplido.

—Em prepara una tisana para calmar los nervios que va de maravilla. Haré que suban para todos. Después de esto, la necesitarán, no me cabe duda.

Penny sonrió.

—Gracias.

Charles regresó justo en el momento en que Figgs se dirigía a la puerta. Se la sostuvo abierta, la cerró y atravesó la estancia hacia Penny, que lo miró con las cejas arqueadas.

—A buenas horas andamos cerrando puertas, pero aun así... —Con un leve encogimiento de hombros, se sentó en el brazo del sillón—. Si yo estuviera en lugar del asesino, me marcharía en seguida. Más vale prevenir que curar.

—¿Qué has organizado?

Le explicó las órdenes que había dado: dos hombres en cada patrulla, con dos patrullas dando vueltas por los pasillos y pasando en secuencia de una ala a la siguiente.

—A un hombre solo, ese canalla lo mataría, pero no usará una pistola, demasiado ruido y, a menos que sea un mago, no intentará eliminar a dos hombres a la vez.

Penny asintió. Todo parecía tan irreal... Aquélla era su casa y, sin embargo, necesitaban organizar patrullas de sirvientes para mantener a un intruso asesino a raya.

—Te enviaría a la cama si no fuera porque prefiero que estés en la misma habitación que yo.

Ella parpadeó y lo miró.

—No tengo ninguna intención de volver a la cama. Quiero estar aquí cuando Nicholas despierte, quiero oír lo que dice.

Charles sonrió, irónico, resignado y no dijo nada más.

Llegó la tisana de Em y los dos se tomaron una taza. Dejaron asimismo una tetera para Nicholas, bien tapada para que se mantuviera caliente. Los sirvientes subieron los ladrillos calientes envueltos en fieltro y Charles supervisó su colocación. Otro sirviente avivó el fuego. Penny les dio las gracias y los despidió. Luego, Charles y ella se dispusieron a esperar.

El reloj de la repisa de la chimenea fue marcando los minutos. Pasó una hora antes de que Nicholas reaccionara.

—Está en su cama —lo tranquilizó Charles—. Se ha ido.

Nicholas frunció el cejo. Le costó levantar párpados. Luego los miró, intentó moverse e hizo una mueca de dolor. Abrió los ojos como platos.

—Me ha apuñalado.

—Dos veces. —El tono de Charles era mordaz—. ¿En qué estaba pensando para enfrentarse a él usted solo?

El otro hizo otra mueca.

—No lo he pensado, no había tiempo.

Charles suspiró.

—¿Qué ha pasado?

—Estaba sentado en una butaca en el vestíbulo, esperando...

—¿Por qué allí? —preguntó Charles, perplejo.

—Porque he deducido que iría a la biblioteca y podía ver la puerta de ésta desde allí. No se me ha ocurrido pensar que entraría por la ventana. Lo primero que he oído ha sido un gran estruendo de cristales, había roto una de las vitrinas.

—Hum. —Charles entornó los ojos—. ¿Y qué ha pasado entonces? ¿Qué recuerda?

—He entrado corriendo. Me ha visto y lo he oído maldecir. Forcejeando nos hemos caído al suelo. —Su mirada se tornó distante—. Estaba tan oscuro... Era más cuestión de adivinar que de ver. Hemos seguido forcejeando, rodando por el suelo; luego ha logrado tumbarme boca abajo y me ha clavado el cuchillo. —Hizo una pausa antes de continuar—: Y a continuación me lo ha vuelto a clavar. Hacía tanto frío... —Al cabo de un momento, miró a Charles—. He oído un grito, pero me ha parecido que venía de muy lejos.

—Era yo. Desde la entrada.

—Debo de haberme desmayado. ¿Qué ha pasado después?

—Me ha lanzado el cuchillo a mí... —Miró a Penny con severidad— ... A nosotros, en lugar de clavárselo en el corazón. Luego ha huido.

—¿Ha logrado escapar?

—Los malditos arbustos están demasiado cerca de la casa. Es la ruta de huida perfecta. —Lo miró fijamente—. Necesito que me diga todo lo que recuerda de su agresor.

Nicholas asintió. Con cuidado, se incorporó un poco.

Charles se levantó, lo ayudó y le colocó unas almohadas en la espalda.

—Ha perdido bastante sangre, se sentirá débil durante uno o dos días y esas heridas le tirarán como mil demonios al curarse, pero ha tenido suerte. No ha tenido tiempo de ser tan profesionalmente sanguinario como le habría gustado.

Penny se levantó y le sirvió una taza de tisana. Cuando Nicholas estuvo bien acomodado, se la dio.

—Es una receta especial de Em. Te irá bien.

Su primo aceptó la taza y bebió agradecido. Se abismó en sus pensamientos.

—¿Y bien? —lo urgió Charles mientras volvía a sentarse en el brazo del sillón de Penny.

Nicholas hizo una mueca.

—No he podido verle la cara, llevaba una bufanda atada sobre la nariz y la boca. En la oscuridad, tampoco he podido verle los ojos. Llevaba un sombrero calado hasta las cejas. No se le ha caído.

—No piense en sus rasgos. Ha luchado con él. ¿Qué le ha parecido? ¿Mayor, joven, delgado, fuerte?

Nicholas parpadeó y su expresión se tornó distante.

—Joven, pero no mucho más que yo. Bastante fuerte..., más bien delgado.

—¿Y de altura?

Nicholas lo miró.

—No tan alto como usted. Más bien de mi altura, quizá un poco más alto. —Hizo una pausa y luego preguntó—. ¿Ha visto algo, algún detalle que pueda ayudar a identificarlo?

—Nada en particular pero creo que podemos tachar a Yarrow y a Swaley de nuestra lista. Por lo que sabemos, Swaley es demasiado bajo, y es imposible que un hombre del peso de Yarrow pudiera haberse movido como tu atacante lo ha hecho. Estoy de acuerdo en que es joven, más que usted y que yo, y también delgado. Aunque eso no lo tengo tan claro. —Miró de nuevo a Nicholas—. Ahora intenta recordar. Dice que ha maldecido cuando ha entrado en la biblioteca. ¿Cómo ha sonado?

—Estaba maldiciendo incluso antes de verme. Parecía furioso respecto a los pastilleros.

—¿Y bien?

—Lo ha dicho todo en francés fluido... Bueno, si trabajas con gente que habla muchos idiomas, te das cuenta de que las voces suenan diferente en una lengua y en otra. —Negó con la cabeza—. No podría aventurarme a adivinar cómo sonaría en inglés.

Charles soltó un bufido, pero asintió.

—Carmichael, Fothergill o Gerond, entonces.

—Pero por lo que ha comentado antes, es improbable que sean Fothergill o Carmichael. —Nicholas le entregó la taza a Penny—. El suyo era un francés muy fluido.

Charles negó con la cabeza.

—No se base demasiado en eso. Yo también maldigo en un francés muy fluido. En cuanto a lo demás, «improbable» no es definitivo. Esos tres siguen siendo sospechosos.

Nicholas se quedó callado.

Penny lo contempló y luego miró a Charles. Vio que pensaba frenéticamente, no sobre lo que habían descubierto, sino acerca de cómo descubrir más cosas. Estaba sopesando las alternativas. Le conocía esa mirada.

Al cabo de un largo momento, volvió a centrarse en Nicholas, que lo miró a su vez.

—¿Cuándo vas a contarme..., a contarnos qué está sucediendo?

Cuando el otro se limitó a apretar los labios, Charles continuó:

—Si yo no hubiera decidido bajar a comprobar las puertas y ventanas, nunca habría llegado a tiempo de evitar su siguiente cuchillada, una que muy probablemente habría acabado con su vida. Y no lo digo para que se sienta agradecido. Quiero que entienda lo grave que es la situación. Ese hombre ha matado, no una sino dos veces que sepamos, y volverá a hacerlo. No siente ningún reparo al respecto. ¿Quién sabe quién podría ser la próxima víctima? Figgs, quizá. Ella le ha curado. O Em, que ha preparado la tisana. O Norris. O Penny.

Su voz fue sonando cada vez más fría. Cuando pronunció su nombre, aunque ella sabía que la mencionaría, tuvo que luchar para reprimir un escalofrío.

Nicholas bajó la mirada hasta sus manos, apoyadas sobre las mantas, y no dijo nada. Charles continuó con el mismo tono frío:

—Ha dicho que dedujo que iría a la biblioteca y que estaba maldiciendo sobre los pastilleros. ¿Estoy en lo cierto al suponer que usted creía que los pastilleros constituirían parte de su objetivo? —Se detuvo y aguardó.

—Sí—respondió Nicholas finalmente. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en las almohadas.

—Supongo que ha pensado eso porque fue a por Mary. Ella era la encargada de limpiar la biblioteca.

Con los ojos aún cerrados, el otro asintió.

Charles lo contempló y luego miró a Penny. Articulando sin sonido, le indicó lo que deseaba que dijera. Ella asintió y se inclinó hacia adelante.

—Nicholas, sabemos lo de los pastilleros del escondite secreto.

Su primo abrió los ojos como platos y se quedó mirándola.

—¿Sabéis...?

Miró a Charles y éste asintió.

—No es fácil de explicar en absoluto.

Nicholas suspiró y echó la cabeza hacia atrás una vez más. Se quedó mirando el dosel de encima de la cama.

—Lo que no puedo imaginar —continuó Charles— es cómo encajan los pastilleros en nuestra teoría de la venganza. Nadie podía saber...

Se detuvo. Había estado pensando en voz alta, siguiendo el hilo de sus pensamientos. No obstante, al oírlos en voz alta... de repente vio la luz.

—Claro que sí, por supuesto. Los franceses, que fueron quienes entregaron los pastilleros, sin duda sí saben de la existencia de los mismos...

Con la mirada fija en Nicholas, sintió que el rompecabezas se completaba, cómo las piezas más difíciles encajaban en su lugar. Pero aún le faltaba una pieza importante.

Nicholas mantenía una expresión obstinada, una que Charles reconoció, pues era muy similar a la máscara de intransigencia de Penny.

—Muy bien. —Se recostó mientras observaba al otro hombre—. Esto es lo que sé hasta el momento. Décadas atrás, su padre y el de Penny iniciaron un plan para filtrar secretos a los franceses, que les pagaban con pastilleros. La información se pasaba en su mayor parte verbalmente a un contacto en una embarcación francesa, que se reunía con uno de los Selborne en el Canal. Los Smollet organizaban los encuentros usando el velero y las señales adecuadas. A continuación, el padre de Penny, y más tarde Granville, salían con una de las bandas de contrabandistas, se reunían con el francés, efectuaban el intercambio y regresaban con un pastillero. Un intercambio muy limpio para todos los involucrados, excepto para los soldados que morían en las guerras. —Fue incapaz de evitar el gélido tono de desdén de su voz.

Nicholas lo percibió y palideció, pero ésa fue su única reacción. Siguió mirando fijamente el dosel. Aunque lo estaba escuchando.

—Ahora, sin embargo —continuó Charles controlando sus sentimientos—, por algún motivo tenemos a un agente francés enviado para recuperar algunos o todos los pastilleros y —observando el rostro de Nicholas, aventuró— castigar a los Selborne. De hecho, matar a todos los involucrados, incluso a sus parientes.

Nicholas no reaccionó. A Charles se le heló la sangre cuando la falta de reacción o sorpresa del otro confirmó que sus suposiciones eran correctas. Miró a Penny. Su expresión perpleja mientras miraba fijamente a Nicholas le mostró que interpretaba los hechos igual que él.

Charles tomó una profunda inspiración y volvió a mirar al hombre tendido en el lecho.

—Nicholas, tiene que decirme lo que sabe. Estamos tratando con un asesino. Continuará hasta que termine lo que se le ha enviado a hacer o se le detenga. Pero es posible detenerlo. —Hizo una pausa, luego añadió—: Independientemente del pasado, la situación actual es que tiene aquí a un agente francés que quiere matarle. Y eso nos pone a usted y a mí del mismo lado.

Nicholas sonrió levemente.

—¿Un enemigo de mi enemigo debe ser mi amigo?

—La guerra siempre crea extrañas parejas. —Charles esperó y luego dijo en voz baja—: Vamos, tienes que contármelo. Si no lo haces y él vuelve a matar, esa muerte será responsabilidad tuya.

Ésa era la última carta que le quedaba, pero por todo lo que había visto de Nicholas, sospechaba que sería lo bastante poderosa. Esperaba que sí.

—Nicholas. —Penny se inclinó hacia adelante y apoyó una mano sobre la de él—. Por favor, cuéntanos qué está sucediendo. Sé que proteges la reputación de la familia. —Su primo levantó la cabeza lo suficiente como para mirarla a los ojos. Ella hizo una mueca—. No importa lo malo que haya sido el pasado, ahora debes comprender que, si no hablas, tal vez no haya ningún futuro para nuestra familia.

Él le sostuvo la mirada y Charles contuvo la respiración.

Al cabo de un largo momento, Nicholas suspiró y dejó caer la cabeza hacia atrás. Su mirada se perdió de nuevo en el dosel.

—Tengo que pensar.

Charles se esforzó porque su voz no sonara impaciente.

—Tenemos al asesino a la vuelta de la esquina. No disponemos de mucho tiempo.

Nicholas levantó la cabeza y lo miró directamente a los ojos.

—No es mi historia. No puedo explicárosla así como así. Tengo que pensar qué puedo revelar, qué debería revelar y qué es lo que no me corresponde contar.

—Debes contarme lo suficiente.

El otro miró a los ojos.

—Veinticuatro horas. Dame hasta mañana después de cenar. —Miró el reloj de la chimenea—. Mejor dicho, hasta hoy después de cenar. —Tomó una temblorosa inspiración y miró de nuevo a Charles a los ojos—. Dame hasta entonces y te prometo que os contaré todo lo que pueda.
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Charles tuvo que conformarse con eso. Aparte de todo lo demás, Nicholas estaba exhausto y necesitaba descansar.

Regresó con Penny a su habitación, comprobó que no hubiera ningún intruso acechando, la encerró allí con llave y fue a ver cómo iban las patrullas. Todo estaba tranquilo. Sin embargo, el silencio estaba cargado de ansiedad. Tras charlar con los cuatro hombres que estaban de guardia, regresó a la habitación de Penny, se desvistió y se metió en la cama.

Ella se dio la vuelta y lo atrajo hacia sí. Charles buscó sus labios con los suyos y la besó. Gruñó.

—¿Qué pasa con tu familia? Nunca es vuestra historia y todos queréis veinticuatro malditas horas...

Penny lo miró a los ojos y sonrió con suavidad.

—No es cosa nuestra, es por ti. Es evidente que, una vez que te contamos lo que sea, perdemos todo el control sobre el asunto.

Charles soltó un resoplido y volvió a besarla.

Ella se lo permitió, le respondió y lo animó. No sólo lo invitó sino que lo desafió a que la tomara, a entregarse, a dejar que le correspondiera y ambos se aplacaran, a acariciarse de nuevo y compartir el consuelo que ahora encontraban el uno en el otro mediante lo físico, a ir más allá otra vez, hasta aquel otro plano.

Charles le respondió; aceptando, se cernió sobre ella, la hizo abrir las piernas y se hundió en su interior con una poderosa embestida. Unidos, los hizo recorrer aquella salvaje senda ya tan familiar. Penny jadeó, se aferró a él y cabalgó con él, absorta, abstraída por completo. Pero al mismo tiempo levemente consciente de la contradicción entre el carácter de Charles y su comportamiento con ella.

Nunca la obligaba, ni la convencía con zalamerías o la presionaba. Nunca lo había hecho. En ese aspecto, él siempre había sido el suplicante y ella su..., no señora, pero quizá emperatriz, concediéndole sus favores cuando lo deseaba, cuando lo decidía y lo consideraba merecedor de ellos.

Y Charles nunca había protestado por eso. Ni una sola vez había intentado cambiar la situación, exigir o simplemente asumir el control y tomar.

Un muro de llamas se elevó ante los dos, una creciente y codiciosa conflagración. Se sumergieron en ella, atravesándola. Rodeados por los brazos del otro, permitieron que el fuego los invadiera, los consumiera, los fusionara, los dejara a los dos aferrados al último límite del mundo. Jadeantes, temblorosos, se miraron, uno, dos, tres segundos...

Luego, ese brevísimo instante de absoluta comunión desapareció. Cerraron los ojos, libres de toda tensión y se dispusieron a dormir, Charles tumbado a su lado, con un posesivo brazo sobre su cintura. Los pensamientos de Penny empezaron a dar vueltas y poco a poco redujeron la velocidad. Sin embargo, a pesar de su lánguido estado, no se detuvieron.

La respiración de Charles se hizo más profunda y se sumergió en la cadencia del sueño mientras la mente de ella seguía divagando.

La buena disposición de él a cederle las riendas, a permitirle dictar el juego, continuaba inquietándola, seguía pareciéndole, si no sospechosa, al menos sí significativa, pero de qué modo, no lo sabía. Ya le había preguntado por qué y él le había respondido con unas palabras que ella había interpretado como un desafío: «Lo que desees, como lo desees. Soy tuyo. Tómame».

Detuvo un momento sus pensamientos. A través de los párpados entornados, casi sin ver, fijó la vista en la oscuridad mientras rememoraba esas palabras en su mente. ¿Y si no habían sido un desafío, sino una respuesta sincera?

Su reacción instintiva fue mofarse, pero podía oír claramente la voz de él. No había hablado con ligereza. ¿Y si...? La posibilidad la sacudió, le crispó los nervios y aguzó su mente, que giró y colocó otra pieza del rompecabezas en su lugar.

El vínculo que se había establecido entre los dos, aquella comunión emocional que, de algún modo, se había convertido en una parte de su unión, aún estaba ahí, siempre allí, absolutamente real. Al principio se había quedado perpleja, conmocionada porque precisamente él de entre todos los hombres revelara tanto de sí mismo de ese modo. Ese primer momento tan intenso la había pillado desprevenida y la había dejado momentáneamente insegura. Ahora, no obstante..., necesitaba y deseaba saber más, explorar esa conexión y ver adónde llevaba, descubrir qué significaba.

Él no la deseaba sólo físicamente sino a un nivel más profundo, más cargado de emociones. Eso era lo que aquella conexión, con su mera existencia, transmitía. Había visto el anhelo, el ansia entretejidos en la misma.

Charles no podía fingir esas emociones. De hecho, no recordaba que lo hubiese hecho nunca, no con ella. Sin embargo, podía ocultar, era un maestro consumado en el arte de esconder lo que sentía, uno de sus talentos más valiosos como espía. Mientras Penny podía percibir y estar segura de que la deseaba, de la sinceridad de su creencia de que la necesitaba, no podía en cambio ver qué impulsaba ese deseo, qué había detrás, qué lo había hecho surgir.

Una cosa sí sabía sin lugar a dudas: a los veinte años, no la había deseado ni necesitado, no como la deseaba y necesitaba ahora. No se había equivocado al calibrar cómo lo habían cambiado los años. A los veinte, lo superficial, lo obvio, había sido lo único que existía. Ahora era un hombre complejo, uno con recovecos ocultos, aún regido por intensas y poderosas emociones, pero esas emociones ahora estaban contenidas, controladas, a menudo escondidas.

El hombre tras la máscara superficial había madurado en muchos aspectos, había desarrollado una profundidad que no había poseído previamente. Lo que lo impulsaba a desearla era nuevo, una de esas facetas que los años habían forjado en él. Pero ¿qué era?

Sus pensamientos siguieron dando vueltas, examinando esa cuestión desde todos los ángulos posibles... hasta que el sueño la alcanzó y la arrastró con él.







A la mañana siguiente, Nicholas se quedó en la cama a la espera del doctor Kenton, a quien Penny había llamado a pesar de sus protestas para que le examinara las heridas. Cuando él apeló a Charles en un gesto no verbal de hombre a hombre, éste lo miró a los ojos estoicamente y se negó a contradecir a Penny. Si el hecho de que lo viera el médico hacía que ella se sintiera mejor, que así fuera.

Dejaron a Nicholas aún débil pero enfurruñado. Charles albergaba la esperanza de que se pusiera nervioso y accediera a hablar antes del plazo fijado. Era muy consciente de que aquel día sería un día perdido. Pasó la mañana escribiendo informes. El primero, para Dalziel, lo envió con un jinete; el segundo, una sucinta nota para Culver informando al magistrado del ataque sufrido por Nicholas, lo dejó en la bandeja de Norris.

Culver se quedaría conmocionado. Se sentaría en su biblioteca, horrorizado, y luego se refugiaría en sus libros. Era una persona cuyas reacciones Charles podía predecir con seguridad. No como en el caso de otros involucrados en el asunto.

Una vez acabó con los dos informes, había poco más que pudiera hacer. El doctor Kenton llegó y se marchó tras declarar con seriedad lo afortunado que el vizconde Arbry había sido, porque ninguna cuchillada había alcanzado ningún órgano vital y, tras elogiar el ungüento de Em y los vendajes de Figgs, le explicó a Nicholas que el descanso era lo único que necesitaba para una completa recuperación.

Tras acompañar al médico a la puerta, Charles paseó por la casa. Penny aún estaba reunida con Figgs. Mientras, él vagó por la biblioteca, limpia después del desastre, y luego recorrió la planta baja, poniéndose cada vez más nervioso e impaciente. Aquella combinación le era familiar, el preludio de un enfrentamiento. La paciencia nunca había sido su fuerte y, sin embargo, la batalla que se acercaba no se libraría ese día. Todo el mundo en la casa estaba alerta, vigilante, cauto y muy atento. Aunque el agente francés —Charles estaba seguro al llamarlo así— pensó que los sorprendería regresando la noche anterior, no los visitaría ese día. Pronto, sí, pero todavía no. Aguardaría, con la esperanza de que relajaran, como mínimo un poco, la vigilancia.

Para pasar el tiempo, Charles fue hasta los arbustos, la ruta de escape favorita del muy canalla. Había hecho bien al no seguirlo entre las sombras de la noche. Los arbustos eran antiguos, densos y espesos. Hubiese sido un juego de niños para cualquiera que huyese por allí dar media vuelta para evitar a su perseguidor y luego regresar a la casa dejando al perseguidor persiguiendo sombras.

Cuando salió de entre los arbustos, vio a Penny en la terraza. Ella también lo vio y lo saludó con la mano; luego bajó los escalones y se dirigió hacia él.

Se encontraron en medio del prado. Sonriendo, lo cogió del brazo y caminó a su lado. Charles la escuchó mientras le contaba las reacciones del personal doméstico, la determinación del servicio de mantenerse firme ante el desconocido intruso que había matado a uno de los suyos y luego se había atrevido a invadir sus dominios.

Él levantó la cabeza y contempló la casa. Con un personal tan motivado y los guardias en su lugar, Nicholas estaba a salvo. Podría tener muchas horas para pensar. En cuanto a él, deseaba mantener a Penny a su lado, lo que significaba mantenerla ocupada. En la abadía no recibirían nada de Londres antes de esa tarde...

—Si no salgo de aquí, empezaré a acosar a Nicholas. —La miró a los ojos—. ¿Por qué no cogemos algo de comida y cabalgamos hasta el castillo? Hace años que no he estado allí.

Ella parpadeó, se le iluminaron los ojos y asintió.

—Tú ve a por los caballos. Yo pediré el pícnic y me cambiaré. Me reuniré contigo en los establos.

Charles dejó que se alejara. Sonriendo, Penny regresó a la casa, claramente entusiasmada a pesar del cansancio. Habían dormido un poco la noche anterior, pero luchar contra un enemigo no identificado era agotador. Él estaba acostumbrado a ello, pero ella no. Sin embargo, lo estaba soportando bien. Mejor de lo que lo harían la mayoría de las mujeres. Charles siempre había sabido que había un temperamento de acero tras aquel delgado cuerpo. La contempló mientras atravesaba el prado y entraba de nuevo en la casa. Luego reaccionó y se dirigió a los establos. Los dos necesitaban distraerse.



Era mediodía cuando llegaron a las ruinas del castillo de Restormel. Éste estaba espectacularmente situado, sobre el valle de Fowey, con vistas a los campos y el estuario hasta los lejanos acantilados y el mar más allá. Era un lugar que gustaba mucho a las familias de los alrededores para organizar pícnics en verano, aunque ese día era sólo para ellos.

Construido por los normandos con piedra gris del lugar, el castillo era una rareza perfectamente circular. Deshabitado desde hacía siglos, la muralla principal y el recinto exterior habían desaparecido mucho tiempo atrás. Atravesaron el foso seco y entraron en el patio interior, un lugar preservado a lo largo del tiempo.

Desmontaron y se miraron. Todos los niños de sus dos familias habían jugado allí durante generaciones. Era un lugar especial, un pozo inagotable para la imaginación. Mientras ataba las riendas de Dómino a un antiguo aro en el muro, Charles recordó batallas que sus hermanos y él habían escenificado allí, en el patio, luchando con espadas de madera y con sus agudas voces resonando entre los muros. Sus padres y hermanas los habían contemplado desde las almenas, entre sonrisas y carcajadas.

Penny también tenía sus recuerdos, momentos felices iluminados por la magia que conferían los ojos de la infancia. Le entregó sus riendas a Charles y contempló el lugar mientras él se encargaba de la yegua.

—No saques aún la comida. Paseemos por las almenas primero.

Él asintió. La cogió de la mano y la guió hasta la escalera que daba acceso al vestíbulo, ahora vacío. Desde allí subieron por otra escalera que subía hasta el muro exterior.

Penny se detuvo en éste para mirar a su alrededor y confirmar que la edificación debajo de ellos, la torre del homenaje, aún seguía como ella la recordaba. Luego se volvió y dejó que sus ojos abarcaran las amplias vistas.

El viento era intenso pero suave, con la promesa del verano. El sol calentaba pero no quemaba. Unas blancas hebras de nubes veteaban un cielo despejado. Era un lugar idílico, balsámico para el alma.

—No sé por qué—comentó mientras se sujetaba los mechones que la brisa le había soltado—, pero siento como si ese intruso, quienquiera que sea, no pudiera llegar hasta aquí. Como si aquí no pudiera existir.

Charles le apretó la mano con delicadeza y echaron a andar.

—Yo pensaba que éste era uno de esos lugares de los reinos de hadas del que nos hablaban nuestras niñeras. Un lugar que pertenecía a este mundo, pero también al otro, un punto en el que se encontraban el mundo real y el de los cuentos de hadas, que aquí el tiempo no se comportaba como en los demás sitios.

Se estremeció delicadamente, pero fue un estremecimiento delicioso.

—Un lugar encantado —dijo ella—. Sí, tienes razón. Pero a mí nunca me pareció embrujado o maldito.

—No. Yo decidí que fuera así porque aquí no habían tenido lugar batallas ni traiciones. Es como tú dices. Este lugar siempre ha sido así y no pueden ocurrir cosas malas en él.

Penny lo miró y vio la sonrisa autodespreciativa que sobrevolaba sus labios. Ella también sonrió y miró al frente.

Rodearon la torre sin prisa. Cuando se acercaban de nuevo al vestíbulo, Penny se detuvo para contemplar el paisaje una última vez. A la izquierda, al otro lado del río y un poco al sureste se encontraba la abadía. Wallingham Hall se erigía a la derecha, más lejos, oculto tras un lateral de la escarpadura.

—¿Dónde comeremos? —preguntó Charles.

Ella se dio la vuelta y lo siguió por la escalera.

Extendieron una manta debajo de un árbol que había crecido junto al foso seco. Desde allí también podían disfrutar de las vistas, aunque más limitadas, pero a cambio estaban protegidos de la brisa. En su oasis, dieron cuenta de las exquisiteces que Em les había preparado. Había una botella de vino, pero no vasos y Penny se rió y aceptó la botella cuando Charles la abrió y, con una floritura, se la ofreció. Se la fueron pasando mientras comentaban una u otra cosa, todo temas relacionados con la vida local. Nada que rompiera el hechizo.

Cuando él se hubo acabado el pastel de carne de la señora Slattery y entre los dos se comieron la tarta de almendras, se acabaron lo poco que quedaba de vino y lo recogieron todo. Cogidos de la mano, regresaron al patio.

Charles ató las bolsas vacías a las sillas de los caballos y Penny le entregó la manta doblada, que él guardó también.

—Es demasiado pronto para que haya llegado algún correo, ¿verdad? Aún no habrá nada en la abadía.

Charles la miró.

—Es improbable.

—En ese caso —alzó la vista hacia las habitaciones que daban al patio—, exploremos un poco.

Cualquier cosa con tal de prolongar su estancia en aquel lugar, aquel refugio del mundo. Charles aceptó sin vacilar, reconociendo para sí que también era su deseo. Tal vez un asesino acechara las tierras de sus familias, pero mientras estuvieran allí el tiempo y el lugar eran suyos, sacrosantos, inviolables.

Alcanzó a Penny en el vestíbulo y la cogió de la mano. Juntos deambularon por las estancias, recordando incidentes de tiempos pasados, riendo, sonriendo al recordar su niñez y juventud. Restormel era un castillo normando, cuyas diversas estancias se habían construido alrededor del patio circular. Estaban atravesando el arsenal, debajo de las almenas del sur cuando Penny miró por una aspillera y se detuvo.

—Charles...

Él estuvo a su lado al instante. Ella señaló.

—¿Ése no es Gerond?

Una diminuta figura a caballo trotaba por el camino que llevaba a Lostwithiel. Sin duda era el chevalier. Llevaba una capa de montar.

—Está solo —murmuró Penny.

—Hum... Me pregunto de dónde vendrá.

—Esa capa... —Penny miró a Charles—. Has guardado el trozo de tela que le arrancó anoche tu cuchillo, ¿no? ¿No podríamos comprobar cuál de los visitantes tiene un abrigo roto?

—No hace falta que lo comprobemos y la respuesta es ninguno.

Ella frunció el cejo.

—¿Porque se habrá deshecho de él?

Charles asintió.

—Y en esta época es perfectamente aceptable que un caballero vaya de visita sin abrigo.

Quedarse mirando la figura cada vez más pequeña no les serviría de nada. A Charles le recordaba su falta de éxito en cuanto a identificar al asesino hasta el momento. Urgió a Penny a que siguiera caminando.

—Vamos, continuemos.

Recorrieron el resto de las estancias, algunas aún con techo, otras abiertas a los elementos, hasta llegar finalmente al salón de las damas. La pequeña cámara, construida sobre un entresuelo por encima del vestíbulo principal, daba al suroeste y estaba bañada por la luz del sol durante la mayor parte del día. Tenía el techo intacto. Una pared de piedra desgastada y pulida por el paso de los años llenaba el espacio entre una serie de estrechas ventanas verticales, lo bastante estrechas como para no estar fuera de lugar en un castillo. Sin embargo, estaban diseñadas con gran astucia y, desde el interior, parecían una sola, dividida en varias que permitían entrar la luz del sol en la estancia.

Como siempre, la cámara resultaba atractiva y agradable. Penny avanzó sobre el suelo de piedra y notó cómo el calor le atravesaba las suelas de las botas. Para su propósito, aquél era el escenario perfecto. Se acercó a una ventana para contemplar el paisaje. Como todas las demás, llegaba desde encima de su cabeza hasta un palmo del suelo.

—Solía sentarme aquí a contemplar el paisaje. Imaginaba que era la señora del castillo que esperaba a que su esposo regresara de alguna típica misión militar, como dar caza a una banda de proscritos.

Charles se acercó por detrás, le rodeó la cintura con las manos y la atrajo hacia él. Era maravilloso estar allí, apoyada y envuelta por su fuerza, a la luz del sol. Se recostó en su sólido cuerpo, se relajó, cerró los ojos y dejó que sus sentidos se desplegaran.

De repente, percibió una repentina tensión en Charles. Abrió los ojos e inmediatamente fue consciente de lo que lo había causado. Otro de sus tres sospechosos, Fothergill atravesaba un campo hacia el oeste.

—Debe de haber estado observando pájaros.

—Hum. —La respuesta de él surgió en forma de un grave gruñido—. Al menos se está alejando de aquí.

Por lo que no los molestaría en su lugar encantado. Penny sonrió. No le costó seguir los pensamientos de Charles. Recostada en su cuerpo como estaba, le resultaba evidente hacia qué dirección se habían dirigido.

Fothergill avanzó con paso seguro hasta desaparecer por una pendiente. No vieron a nadie más. No era probable que nadie apareciera por allí. Estaban tan solos y a salvo como podían estarlo.

Recuerdos y preguntas quedaron suspendidos en la mente de Penny. Las posibilidades que se abrían ante ellos la atrajeron.

Se balanceó un poco contra el cuerpo de Charles y luego se volvió despacio en sus brazos. Él la miró a los ojos y arqueó una ceja cuando lo abrazó. La atrajo aún más hacia su cuerpo y le pegó las caderas a las piernas.

—¿Y en qué más pensabas cuando te sentabas aquí de niña?

Su voz había bajado a un tono que ella consideraba seductor. Sonrió, pero no dejó de mirarlo a los ojos. Durante un segundo, se preguntó si verdaderamente se atrevería... Decidió que sí. Se atrevía.

—Pensaba en nosotros.

—¿En nosotros? —Charles arqueó una ceja con gesto arrogante—. ¿En ti y en mí?

Penny asintió.

—Sí, ya entonces solía pensar que eras medio normando y medio francés, muy similar a tu antepasado que llegó con el Conquistador.

Con los ojos fijos en los de él, supo cuándo captó el hilo de sus pensamientos y empezó a seguirlo, no del todo seguro...

—Y, por mi parte —continuó ella—, yo soy normanda con una saludable pizca de sangre vikinga, lo suficiente para resultar un desafío interesante para un lord normando-francés. —Abrió mucho los ojos—. ¿No estás de acuerdo?

Charles la agarró con más firmeza.

—Como lord normando-francés estoy totalmente de acuerdo.

Bajó la cabeza y, antes de que ella pudiera detenerlo, le cubrió los labios con los suyos y demostró ampliamente lo interesante que le parecía. Durante un instante, una creciente oleada de deseo amenazó con arrastrarla al calor gloriosamente familiar de su boca, a la llameante marca de su lengua, a la reclamación sensual y lenta de sus sentidos, pero entonces recordó su objetivo.

La estaba abrazando con demasiada fuerza, no podría separarse, de modo que alzó las manos, agarró un mechón de sus espesos rizos y tiró. Charles levantó la cabeza lo suficiente como para poder mirarla a los ojos con expresión interrogativa.

Penny logró el suficiente aliento para preguntar:

—¿No quieres saber qué más pensaba?

Él se quedó quieto. Como un depredador, completamente inmóvil para no asustar a su presa. Pero su quietud no era de sangre fría, sino una de sangre caliente que hizo que se les acelerara el pulso.

Sus ojos, oscuros e intensos, se centraron en los de ella. La estudió, confirmó, hizo ademán de responder... y vaciló.

Penny percibió esa vacilación como una rienda que se tensara, que lo reprimiera. Ladeó la cabeza, contempló su rostro y luego volvió a mirarlo a los ojos.

—¿Qué?

Él le sostuvo la mirada un momento y luego apretó los labios con fuerza, cerró los ojos y murmuró:

—Yo... no sé si me atrevo.

¿Charles no se atrevía? Penny apenas podía dar crédito a sus oídos.

Como si hubiese oído sus pensamientos, él abrió los ojos y la miró, advirtiéndole sin palabras de que no dijera nada.

Esa vez fue ella quien le dirigió una mirada inquisitiva.

Charles soltó un profundo suspiro y apoyó la frente en la suya.

—No quiero hacerte daño. No sé qué estás a punto de decir, pero... —Al cabo de un momento, levantó la cabeza y la miró a los ojos—. Sabes que a menudo pierdo la cabeza cuando se trata de ti, ¿verdad?

Tuvo que estudiar durante un minuto su rostro, sus ojos, para estar segura de que había interpretado bien lo que intentaba decirle. La mirada con que le respondió fue de censura.

—Charles, no me harás daño. Nunca me lo has hecho. —Él abrió la boca, pero ella lo interrumpió—: Sí, muy bien, excepto aquella única vez, pero era inevitable, como deberías saber ya. No te guardo rencor por ello. ¡Ojalá lo olvidaras!

Sobre todo si esa susceptibilidad iba a interferir en lo que tenía en mente. Antes de que pudiera responder, se recostó contra su cuerpo, dejó que los dedos de él le recorrieran la mejilla hasta los labios y siguió su recorrido con la vista.

Volvía a agarrarla con fuerza.

—Por favor... —Infundió el grado exacto de coacción a la palabra.

Charles suspiró y luego tomó aire.

—Entonces, ¿qué más imaginabas?

—Bueno, si yo era la señora del castillo de Restormel, entonces, obviamente... —Alzó la vista hacia sus ojos— ... Tú eras mi señor.

Él maldijo en francés en voz baja.

—¿Realmente deseas aventurarte en eso... —Bajó la cabeza y le mordió el labio inferior—, señora?

Penny se rió suavemente y lo atrajo hacia ella.

—Oh, sí. —Susurró la afirmación sobre sus labios y luego lo besó apasionadamente echándose hacia atrás—. Entonces —continuó mientras se humedecía el labio inferior y su mirada descendía hasta su boca—, tú eres mi señor y acabas de regresar de perseguir a unos proscritos. Yo he estado aquí, esperándote. —Se balanceó en sus brazos, moviendo las caderas a un lado y a otro contra él—. Acabas de llegar, has subido hasta aquí, has despedido a mis damas y aquí me tienes, en tus brazos. —Lo miró a los ojos—. ¿Qué harías a continuación?

La mirada de Charles se había oscurecido, su expresión era más intensa, sus facciones se veían más duras, más como las del señor de leyenda, como ella lo había pintado.

—Lo que haría... dependería de una serie de circunstancias. Como... —Le deslizó una mano por la espalda hasta el trasero, la levantó y la pegó a él, de forma que su rígida erección se acomodase en la unión de sus piernas. La miraba a los ojos y observó su reacción mientras se mecía evocadoramente—. ¿Has sido obediente?

Penny tenía los nervios a flor de piel por la anticipación. Le supuso un esfuerzo aferrarse lo suficiente a su sentido común como para responder la pregunta. Arqueó una ceja con un gesto altivo.

—¿Yo? ¿Obediente? Tengo sangre vikinga, ¿recuerdas?

—Ah, entiendo. —Su mirada, dura y despiadada, le recorrió el rostro—. ¿Así que no te han domado?

—Oh, no —afirmó ella—. Aún no.

Fingió intentar apartarse, retorcerse para liberarse de su agarre, pero él ni se inmutó. Implacable, la mantuvo pegada a su cuerpo. Con un grito ahogado, Penny volvió la cabeza como si lo desdeñara. Charles la sujetó con un solo brazo y con la otra mano le enmarcó el rostro, sin delicadeza alguna, aunque al obligarla a volver la cara hacia él, no hubo violencia ni ninguna amenaza.

La miró a los ojos. Ella lo contempló tras su implacable máscara y percibió su vacilación.

—No te detengas.

Su murmurada súplica hizo que un leve estremecimiento lo atravesara.

Los ojos de él dudaron; luego clavó la mirada en la de ella, intensa y ardiente. Bajó la cabeza despacio.

—Ni siquiera estoy seguro de que pueda.

Le cubrió los labios con los suyos, obligándola a abrirlos. Se sumergió en su boca, reclamándola, marcándola, devastadoramente autoritario, y la pasión, desatada, los dominó. En cuestión de segundos, Penny se tambaleaba sin saber si la turbulenta y tumultuosa oleada procedía de Charles o de sí misma. O de los dos. Su imaginación había creado esa escena, pero sus palabras, su fantasía, habían tocado una fibra en él. Habían alcanzado una vena profundamente enterrada de implacable posesividad y la habían despertado con fuerza.

Sus manos se movían por su cuerpo a toda velocidad, por encima del terciopelo de su vestido. Sin embargo, de algún modo extraño, sus caricias le resultaron incluso más eróticas que si la hubiera desnudado. Penny se estremeció. Su lengua lanzaba llamaradas que le recorrían las venas. Sus manos vagaban, reclamando, masajeando, flagrantemente posesivas y ella se preguntó a qué se había prestado, qué grado de entrega le exigiría. De repente, se dio cuenta de que le daba igual. Le había pedido eso, lo deseaba, necesitaba saber qué acechaba en su interior respecto a ella cuando se le desposeía de cualquier civilizada restricción.

Así que interpretó su papel, se mostró conforme, porque ninguna dama le negaría a su señor los derechos que éste tenía sobre su cuerpo. Pero al mismo tiempo se contuvo, negándole la máxima entrega, obligándolo a ganársela, exigiendo que la conquistara antes de entregarle eso también.

Un juego peligroso. El último vestigio de cordura que le quedaba la hizo ser consciente de ello. Aunque también sabía que con Charles, a pesar de que él mismo era la propia fuente del peligro, o quizá por eso, estaba a salvo. No tenía nada que temer, lo tenía todo por ganar y mucho que aprender. Como hasta qué punto podía sumirla en la desesperación. Gracias a la combinación de sus caricias, descaradamente explícitas, de la voraz demanda de sus labios y de su lengua, podía reducirla a un estado de gimoteante necesidad, con la sangre atronándole en las venas, la piel ardiendo y la carne palpitante, mientras una reveladora sensación de vacío surgía en su interior.

Su beso se tornó salvaje, primitivo y exigente. Charles lo interrumpió y gruñó:

—¿Me quieres dentro de ti?

—Sí—jadeó Penny sin aliento—. Ahora.

Él cerró las manos sobre su trasero y se movió provocadora contra ella.

—Como mi señora desee.

Las palabras resonaron totalmente masculinas, arrogantes y seguras, dominantes y exigentes.

Penny había estado de puntillas, pero en ese instante la hizo descender hasta que quedó de pie en el suelo. Una sensación de alivio la inundó, y le rodeó el cuello con los brazos, pero Charles la hizo soltarse, la cogió de las manos y la hizo volverse. Luego le pegó el trasero de Penny a sus caderas y la espalda a su pecho.

—Primero lo más importante.

Sus roncas palabras le rozaron el oído. Le soltó las manos y le desabrochó la chaqueta. Se la abrió bien y Penny aprovechó para recuperar el resuello, pero volvió a perderlo cuando él cerró las manos sobre sus pechos y se los masajeó posesivo. Se encargó de los botones de la blusa con dedos hábiles. El cambio de la protección del terciopelo a la del fino lino hizo que sus sentidos giraran vertiginosamente, pero entonces Charles le abrió totalmente la blusa y con dos tirones le bajó la camisola. Sus palmas recorrieron la turgencia de sus pechos inflamados, y cerrando las manos, ardientes y duras, tomó posesión de ellos. Se los masajeó hasta que encontró los pezones con los dedos y Penny jadeó. Se arqueó mientras él jugaba con ellos y, de repente, fue brutalmente consciente de su intensa necesidad de tenerlo en su interior, de acogerlo en su cuerpo, ya listo y a la espera. Deseoso.

Como si lo supiera, Charles le soltó los pechos, le cogió las manos y se las echó hacia adelante hasta que sus brazos quedaron extendidos, luego la hizo apoyar las palmas en el borde de la ventana que tenían delante, donde la piedra formaba un pequeño alféizar a la altura de las caderas.

—No muevas las manos de ahí.

Una orden absoluta. Automáticamente, Penny se quedó quieta, intrigada. Notaba la sólida piedra bajo las manos mientras permanecía medio inclinada hacia adelante. Antes de poder pensar nada, sintió que le levantaba la falda por detrás. Se la subió hasta la cintura mientras su mano la recorría descaradamente, disponiendo libremente de su cuerpo como lo haría un señor medieval con su esposa. La acarició, la reclamó, la sondeó con los dedos, abrió sus inflamados pliegues y luego se deslizó en su interior, se abrió paso para acariciarla hasta que ella gimoteó por la frustrada necesidad.

—Entonces, ¿has sido muy desobediente?

Penny intentó recuperar el aliento, intentó pensar. No pudo, no con sus dedos jugando tan evocadoramente.

—Ah...

—No importa.

Lo sintió moverse detrás de ella.

—Es necesario someterte igualmente.

La embistió. Una rápida, poderosa e implacable invasión la llenó hasta el límite, hasta que pudo sentirlo bajo el corazón, en la garganta, en todo el cuerpo. La tomó de ese modo. La agarró de las caderas y, manteniéndola inmóvil, la llenó una y otra vez. Notaba la tela de sus pantalones contra el trasero desnudo. Era un estímulo más, que le recordaba, con cada embestida, que estaba expuesta, vulnerable para él, a su disposición si deseaba tomarla. Y la tomó.

Ya la había penetrado por detrás antes, pero sólo en la cama. Penny no tenía ni idea de que pudiera ser tan... primitivo, tan potente, tan erótico. Sin aliento, se aferró a la piedra mientras su cuerpo respondía a las embestidas con las que él la llenaba una y otra vez. Cerró los ojos y se entregó al momento, a la experiencia, a la creciente excitación mientras Charles la arrastraba con maestría más y más allá, y más allá aún. Hasta que jadeó:

—¿Por qué aquí? ¿Así?

Su instinto le dijo que era importante comprenderlo.

—Para que, cuando grites, mi gente te oiga en el patio y conozca tu rendición.

A su frenética mente le costó un momento digerir las implicaciones de su respuesta, evaluar la intensidad de las sensaciones que la sacudían.

—Yo no grito.

—Lo harás.

Charles no dijo nada más. Tenía la mente totalmente centrada en asegurarse de que lo hiciera. La fantasía de Penny, el hecho de que tanto tiempo atrás hubiera pensado en él como su señor... Cualquier posibilidad de que conservara aunque sólo fuera alguna apariencia de control había desaparecido en el momento en que se lo había contado. El papel que ella había creado para él estaba tan próximo al que él deseaba, al que necesitaba reclamar... Si cualquier otra dama hubiera hecho la sugerencia, habría pensado que estaba loca al tentarlo así. Sin embargo, con ella... Era uno de los motivos por los que tenía que hacerla suya.

La respiración de Penny sonaba jadeante, convertida en unos gimoteantes sollozos. Con los brazos tensos, respondió a sus embestidas de forma instintiva; su abrasador canal se cerraba alrededor de él, agarrando, aferrando, extrayendo hasta la última brizna de sensación con cada fuerte avance, con cada poderosa penetración. Charles estaba cerca del límite, la tensión en su interior aumentaba cada vez más. Se sumergió incluso más profundamente, extendió una mano y buscó sus pechos. La ardiente carne, inflamada y firme, le llenó la palma. Jugó brevemente, trazó círculos con el pulgar; luego cogió el pezón entre los dedos y se lo pellizcó con fuerza. Sincronizó los apretones con el movimiento de sus caderas y Penny estalló. Gritó. El sonido fue puramente femenino, intensamente evocador, lo atravesó y acabó con el poco control que le quedaba. La embistió con más fuerza, más profundamente y luego se quedó inmóvil mientras sentía las convulsiones a su alrededor. Con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, saboreó su liberación. Pero no era suficiente.

En el instante en que el último resto de tensión la abandonó, Charles se retiró de su interior y dejó que la falda cayera cuando la cogió en brazos y se arrodilló. La tumbó sobre la cálida piedra, colocándola a su antojo. Penny tenía los labios inflamados y abiertos, sus pechos desnudos subían y bajaban bruscamente. El pulso en la base de su garganta palpitaba frenético.

Su voluminosa falda de montar había quedado extendida sobre la losa, el terciopelo del color del oro viejo brillaba a la luz del sol, con la parte de atrás protegiéndola de cualquier abrasión de la piedra. Charles le levantó la parte de delante para dejar expuestas sus largas piernas, el húmedo triángulo de la unión de sus muslos, las blancas curvas de sus caderas.

Podía notar la sangre atronándole en la cabeza, sentir cómo retumbaba por todo su cuerpo, haciéndose eco de la compulsión que atravesaba su torrente sanguíneo. Le cogió los muslos, se los abrió y se arrodilló entre ellos. Su miembro se elevaba rígido y urgente desde la abertura de sus pantalones. Le pasó las manos por la parte posterior de los muslos, la agarró por las caderas y la levantó hacia él.

Se deslizó despacio en el abrasador refugio de su cuerpo, observándola mientras lo hacía. Sintió cómo ella se elevaba para encontrarse con él, para darle la bienvenida en su interior. Se abrió suave ante su dureza, aceptándolo, deseándolo tanto como él la deseaba a ella. Cuando se hubo sumergido totalmente, retrocedió y volvió a arremeter profundamente.

Penny se quedó sin respiración y clavó los ojos en los suyos; durante un largo momento siguió mirándolo mientras se mecía profundamente en su interior, luego con un estremecedor suspiro, cerró los ojos, le rodeó las caderas con sus largas piernas y lo dejó hacer a su antojo. Le permitió que usara su cuerpo para su placer y, en última instancia, también para el de ella. Llegó un momento en que ya no pudo seguir pasiva, en que el deseo aumentó de nuevo e hizo que volviera a participar en aquel baile. Cuando iniciaron el último ascenso hacia la cima, Penny gimoteó y extendió los brazos hacia él.

Charles deslizó las manos hasta su espalda y la elevó, le permitió aferrarse a sus brazos. Sólo entonces bajó la cabeza y devoró sus pechos. El ritmo aumentó hasta que se sintió fuera de control. Penny volvió a gritar y pegó la cabeza a su pecho mientras se arqueaba frenéticamente. Con los ojos cerrados, él se aferró a ella, se aferró hasta que las contracciones desaparecieron. Entonces la hizo echarse hacia atrás, la agarró de las caderas y, con una serie de breves y profundas embestidas, se unió a ella en su placer, vaciándose en su interior.

Pasaron unos momentos. A Charles le daba vueltas la cabeza. Finalmente, se retiró de su interior, se desplomó a su lado y dejó que la inconsciencia lo dominara, irresistible y completa.



Penny no estaba segura de por qué se había despertado. Aguzó el oído, pero allí no había nadie más, sólo ellos dos tumbados de lado sobre la losa de piedra. La luz del sol los bañaba como una dulce bendición.

La paz y la calma la envolvían. Sentía el cuerpo flácido, gloriosamente flácido. La pasión que Charles le había proporcionado la había dejado deliciosamente débil. Sonriendo, cerró los ojos y dejó que su mente rememorara su reciente experiencia juntos. Había sido mejor, mucho mejor que en sus más alocados sueños.

Poco a poco, otros pensamientos empezaron a dar vueltas en su cabeza. Pensamientos sobre él, sobre sus preguntas sin responder, sobre las posibles respuestas. En la felicidad que aún la embargaba, con la mente clara, relajada, abierta, era imposible no ver lo que la última hora había confirmado.

Charles estaba tumbado detrás de ella, profundamente dormido y le rodeaba la cintura con un pesado brazo. Penny vaciló; luego, despacio, se incorporó, dobló las piernas y giró hasta quedar sentada; aún seguía rodeada por su brazo, que se le había deslizado hasta la cadera.

Lo miró. Durante unos largos momentos, estudió su rostro, los rasgos que conocía desde la infancia, las líneas que la última década había grabado. Aún tenía un rostro muy fuerte. Dejó que su mirada bajara. Aún tenía un cuerpo muy fuerte, uno al que el suyo respondía de un modo descaradamente lascivo. Aún.

Despacio, volvió a dirigir la mirada a su rostro. Tomó una profunda inspiración, se rodeó las pantorrillas con los brazos, apoyó la barbilla en las rodillas y miró por la ventana.

Qué estúpida había sido al imaginar que, de algún modo, podría hacer una pausa, dejar de amarlo, alejar de él su corazón. Éste había sido suyo todos esos años. Eso no había cambiado nunca sin importar lo que su intelecto hubiera dictado. Sin embargo, ella sí había cambiado.

A los dieciséis, lo había amado. Podía recordar lo que sentía, una mera sombra de emoción, comparado con lo que sentía en ese momento. En la última hora..., al conectar el pasado con el presente, había descubierto cuánto había madurado su amor, cómo se había convertido en algo más fuerte, más vibrante, imposible de reprimir y mucho menos de negar. Puede que hubiera surgido hacía mucho tiempo, pero en ese momento era el amor de una mujer, confiada y exigente, no la fantasía de una jovencita.

Ya no temía que él pudiera romperle el corazón. Si no se lo había destruido años atrás, tampoco podría hacerlo ahora. Los años lo habían cambiado, pero también la habían cambiado a ella. Ahora era mucho más fuerte.

Se negaba a lamentar nada ni a retroceder un solo paso de lo que, esa vez, había crecido entre los dos. La primera vez, ella había salido huyendo, había renunciado a amarlo porque él no le correspondía. Esa vez no. Esa vez, había aprendido no sólo lo que era el amor, sino lo que era amar, lo profundamente satisfactorio que podía ser. No iba a renunciar a esa gloria. Esa vez, si alguien se echaba atrás, sería él. Pero ¿lo haría?

Penny entornó los ojos y volvió a contemplar su rostro dormido. Había asumido que al seducirla buscaba un romance, una amante para las semanas que pasara allí investigando. Se había entregado a sus brazos creyendo eso, había construido su visión de lo que él era sobre esa base. Pero se equivocaba.

Él desconfiaba cuando los hechos no encajaban, ella también. El vínculo emocional que había surgido entre los dos, que Charles había permitido y animado a crecer entre ellos, no encajaba con un fugaz romance. Ni el modo en que la había tratado hasta ese momento.

Recorrió con la mirada las líneas de su rostro, sus sensuales labios, la barbilla cuadrada. En la última hora, se había propuesto hacer que se liberara de su control autoimpuesto para ver qué había detrás. Había logrado averiguar lo que necesitaba saber. El lobo no había cambiado su pelaje por otro de rizada lana. Independientemente de lo que dejara ver, en el fondo Charles era un conquistador normando-francés, dominante y avasallador, y clara e implacablemente posesivo, al menos respecto a ella.

Entonces, ¿por qué en sus últimos encuentros había asumido constantemente el papel del sometido?

Sólo había una respuesta. Quería algo de ella. En concreto, la quería a ella. Ese condenado hombre la estaba cortejando. Esa explicación era la única que encajaba. Repasando su comportamiento, Penny no pudo ver nada que lo rebatiera. De hecho, incluso le había dicho que era la esposa perfecta para él. Estaba decidido a casarse con ella, pero con su mente negando rotundamente semejante posibilidad, ella no había captado sus intenciones en sus palabras.

En algún momento Charles iba a pedirle matrimonio. Lo conocía, se lo pediría de tal modo que no podría evitar darle una respuesta. Así que, ¿cómo iba a responder?

Penny maldijo para sus adentros y mostró sus sentimientos frunciéndole el cejo, aunque, afortunadamente él dormía; luego desvió la mirada hacia el paisaje.

¿Por qué deseaba casarse con ella? Una pregunta crítica cuya respuesta podían ser una gran cantidad de razones parciales. Había mencionado algunas al declararla su esposa perfecta. Ninguna era un motivo que ella aceptaría.

Penny lo amaba, pero no sabía qué sentía él por ella. Si se trataba de una leve emoción pasajera, tan sólo afecto mezclado con lujuria y deseo, prefería vivir el resto de su vida como una solterona a ver cómo ese afecto se debilitaba y desaparecía, a saber que su amor ya no era deseado y que ambos se amargasen.

Si no estaban casados, cuando llegara el momento, si es que llegaba, en que su amor ya no fuera suficiente para él, podrían separarse. Pero si estaban casados estarían condenados. Penny podía verse sin problemas como su antigua amante, pero ¿atada a él en matrimonio? No sin amor por parte de ninguno de los dos.

¿La amaba Charles? Trece años atrás, estaba segura de la respuesta. En el momento presente... su incertidumbre era muy extraña. Sin embargo, muy real. Y, lo que era peor, el hecho de no saber lo que daba lugar a su necesidad emocional de ella, la dejaba atrapada, incapaz de aceptarlo, pero al mismo tiempo incapaz de rechazarlo, no hasta que descubriera la verdad. ¿Era el amor una de las maduras emociones que él mantenía ocultas tras la máscara?

Por nada del mundo dejaría esa pregunta sin responder. Hacía trece años, había dejado a un lado su sueño de amarlo y de que Charles la amara, y todo lo demás que su juvenil corazón había asumido que seguiría a eso. Nunca había encontrado otro sueño que lo sustituyera. Hasta entonces, no había tenido que afrontar qué significaba eso, el hecho de que ser su esposa, amante y amiga aún era el único futuro que verdaderamente deseaba. En ese momento... con los ojos fijos, perdidos en el lejano mar, sintió esa realidad hasta lo más profundo de su ser.

Finalmente, Charles se despertó. La relajada mano en su cadera se tensó y Penny se volvió hacia él e hizo a un lado sus pensamientos. Tenía una semana más o menos hasta que atraparan al asesino, antes de que se lo preguntara y ella tuviera que responder.

Él abrió los ojos, de un oscuro azul zafiro bajo el sol vespertino, y los fijó en ella; luego sonrió. La cogió y la hizo tumbarse de nuevo entre sus brazos, le dio una sucesión de besos cada vez más íntimos, hasta que Penny lo atrajo sobre su cuerpo, abrió las piernas y, sin mediar palabra, lo acogió con agrado en su interior, en un lento y acalorado baile, con su peso moviéndose sobre su cuerpo, contra su cuerpo, en su interior, con ella aferrándose a él hasta que llegó al orgasmo entre entrecortados gritos y él buscó su placer entre graves gruñidos. Un baile en el que la calidez la inundó cuando Charles encontró la liberación y las vertiginosas sensaciones recorrieron su torrente sanguíneo hasta disiparse en una palpitante gloria. Esa gloria desapareció despacio y, tal como estaba descubriendo que solía hacer, dejó sus emociones expuestas, al menos para sí misma. Nunca había tenido más alternativa que aceptarlas. Eran inalterables, inquebrantables. Penny lo abrazó y, mientras le acariciaba el pelo, se recordó a sí misma que tendría tiempo para descubrir sus secretos, para encontrar un modo de leer, no sólo su mente, sino su corazón antes de que él le pidiera el suyo.
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Llegaron a la abadía a media tarde. Filchett los recibió en el vestíbulo principal y les informó de que no había llegado nada de Londres pero que Fothergill había ido de visita esa mañana.

—Estaba muy interesado en la arquitectura. Lo he acompañado en el recorrido habitual.

—¿Ha hecho muchas preguntas? —quiso saber Charles.

—Desde luego. Un joven bastante culto.

Charles miró a Penny.

—¿Tomamos el té en el estudio?

Ella asintió.

Charles se dirigió entonces a Filchett.

—Algunas pastas no estarían de más. —Miró a Penny—. Hemos estado cabalgando y se me ha abierto el apetito.

Penny, con expresión inocente, se negó a reaccionar.

Casio y Bruto se habían acercado a saludarlos. Brincaron a su alrededor y giraron guiándolos hacia el estudio, el refugio de Charles, que se pasó cinco minutos acariciándolos, pasándoles los dedos por el pelaje y llevándolos al éxtasis. Cuando Filchett llegó con la bandeja del té, Charles dejó a los animales tumbados a los pies de Penny y se dirigió a su mesa para revisar las cartas y notas allí apiladas mientras ella servía el té.

Cuando regresó a por su taza, se llevó consigo el plato de pastas. Mientras mordía la que ya había elegido, Penny lo observó regresar a la mesa y acomodarse para encargarse de todo lo que había dejado que se acumulara mientras la protegía.

Se acabó todas las pastas y, finalmente, levantó la vista y se fijó en que Penny sonreía.

—¿Qué?

—Vaya, pensaba que no era ése el tipo de apetito que yo te provocaba.

Charles le sostuvo la mirada y dio otro mordisco a la pasta. Tragó y luego dijo:

—No lo es. Este apetito es consecuencia de saciar adecuadamente el otro.

—¿Adecuadamente?

Él se encogió de hombros mientras volvía a centrarse en sus documentos.

—Concienzudamente podría ser más exacto.

Penny sonrió y lo dejó trabajar, contenta de poder relajarse en el sillón y permitir que la paz la envolviera. La abadía siempre había sido una casa que transmitía bienestar y ni siquiera la inesperada muerte de los hermanos de Charles había cambiado eso. Cerró los ojos y dejó que el sosiego la inundara. Mientras acariciaba a los perros con la bota, centró su mente en idear un modo de descubrir qué impulsaba a Charles a desearla... y se quedó medio dormida.



Un poco más tarde, Casio y Bruto se pusieron de pie y se sacudieron. Penny abrió los ojos y vio que Charles se levantaba de la mesa.

—¿Has acabado? —preguntó.

Él asintió. Rodeó el escritorio y miró a los perros. Con ojos brillantes, los animales intentaban convencerlo de que los llevara a dar un paseo. Charles los contempló arqueando las cejas, vaciló y luego miró a Penny.

—¿Te apetece? Podemos dar un paseo antes de regresar.

Ella accedió con una sonrisa, le tendió las manos y le permitió que la ayudara a levantarse y la atrajera hacia sus brazos. Él bajó la cabeza y le robó un breve beso. Luego la cogió de la mano y se dirigió con ella hacia la puerta.

Casio y Bruto los siguieron, impacientes y excitados. Salieron corriendo en cuanto Charles abrió la puerta lateral, pero regresaron un minuto después para brincar a su alrededor antes de volver a salir corriendo tras algún rastro.

Cogidos de la mano, ellos dos caminaron por el prado y subieron los escalones que daban a la amplia curva de la muralla. La brisa había cobrado fuerza y alborotaba el pelo de Penny lanzándole mechones sobre la cara. Ella se los apartó e intentó sujetárselos de nuevo, pero fue en vano. Miró a Charles. Daba igual la fuerza con que soplara el viento, sus rizos se agitaban y volvían a caer en su sitio. Penny soltó un bufido y continuaron paseando.

Habían recorrido la mitad de la larga curva cuando Charles se detuvo. Se volvió hacia ella y la miró a los ojos con rostro tenso y expresión seria.

Penny le devolvió la mirada; estaba a punto de arquear las cejas con gesto interrogativo cuando él le apretó la mano con más fuerza.

—Cásate conmigo.

Ella abrió los ojos como platos y se quedó boquiabierta.

—¿Qu... qué?

La mirada de Charles se endureció, la línea de sus labios se volvió más fina. El dominante y avasallador normando la miraba.

—Ya me has oído.

Penny logró recuperar el aliento.

—¡Ésa no es la cuestión! —Se soltó de un tirón. Se llevó las dos manos a la cabeza, como si así pudiera detener su mente, que no dejaba de dar vueltas.

Él era la única persona que podía desconcertarla de ese modo. Le costó un momento centrarse. Se quedó mirándolo.

—Esta tarde me he dado cuenta de lo que tramabas, de adónde querías ir a parar, de que ibas a pedírmelo, pero ¡pensaba que esperarías, al menos, hasta que tu investigación hubiera finalizado y ese horrible asesino hubiera sido atrapado!

—Eso creía yo. Eso pretendía hasta que me has honrado con tus recientes revelaciones.

Su voz sonaba tensa; sus palabras, inexpresivas. Penny lo estudió, cada vez más recelosa.

—¿Qué tienen que ver mis recientes revelaciones con eso?

Charles clavó en ella sus oscuros ojos azules. Su tono no era de broma.

—No puedes decirme que has fantaseado durante años con ser mi dama, mi señora, de un modo tan explícito y no esperar que sugiera, en estas circunstancias, que casarte conmigo sería una buena idea.

En ese estado, concentrado y decidido a conseguir la victoria, podía ser bastante devastador. Penny percibía con intensidad la agresividad contenida y se sentía como su presa.

—No he tenido tiempo de pensar...

—No necesitas pensar, sólo respóndeme. —Se acercó más a ella.

—¡No! —Penny levantó una mano y pegó la palma a su pecho—. ¡Espera, espera! —Charles se detuvo. Ella tomó una rápida inspiración y retrocedió, poniendo la suficiente distancia entre ellos para que su mente pudiera funcionar y apartó la mirada de su rostro.

—Tengo que pensar.

No entendió su mascullada respuesta a eso. Penny la ignoró, pero tuvo que esforzarse por ignorarlo también a él, por atenuar el efecto que tenía sobre ella tan cerca, en ese estado de ánimo. Sus sentidos reaccionaron, extremadamente alerta. Era muy consciente de la férrea determinación de él, concentrada en su totalidad en ella.

Era mucho más enérgico, más fuerte, de lo que lo había sido años atrás, endurecido por la batalla, pero también marcado por ella. Y, para Penny, eso último sólo lo hacía más interesante, más irresistible, no menos. Su atracción funcionaba ahora a múltiples niveles, directa e indirectamente, física y emocionalmente. Tomó una profunda inspiración, se negó a mirarlo a los ojos e intentó ir más allá de esa emoción.

Su necesidad de ella era real. No la cuestionaba. Por esa necesidad, había estado dispuesto a someterse, a seducirla y persuadirla. Había preguntado en lugar de exigir o, peor aún, de ordenar. Algo que, por otra parte, Penny sabía que podría haber hecho. Pero había querido que ella se le entregara y había estado dispuesto a entregarse para... ¿Era su necesidad de ella un síntoma de amor?

Lo miró, pero no pudo ver nada, más allá de la impaciencia en su rostro y una intensa emoción en sus ojos que la dejó sin respiración. Desvió la vista apresuradamente. Aun así, pudo sentir esa emoción centrada en ella. Lo que lo impulsaba, lo que lo empujaba a actuar era fuerte e inmensamente poderoso.

¿Era amor? Si la amaba... ¿lo sabía? Incluso si lo sabía, si ella se lo preguntara, ¿lo reconocería?

Lo único que tenía eran preguntas, pero a él tenía que darle una respuesta. ¿Cuál iba a ser? ¿No?

En el instante en el que la palabra se formó en su mente, su yo interior se alzó y se plantó con firmeza. Después de todos aquellos años, tenía ante sí lo que siempre había deseado, el futuro que siempre había anhelado y aún anhelaba desesperadamente... ¿Cómo podría negarse sin saber si la posibilidad era real? No era tan cobarde. El «no» no era una opción, aún no.

En cualquier caso, no se conformaría con menos que amor. De eso siempre había estado totalmente convencida. Así que tampoco podía decir que sí, no a menos que estuviera segura...

Tomó aire, volvió a mirarlo a los ojos y notó su instantánea atención.

—Si me das lo que deseo, entonces sí, me casaré contigo. —Le sostuvo la mirada y alzó la cabeza—. Cuando tú quieras.

Algo surgió en los ojos de Charles al oír su «sí», pero lo ocultó al instante. No habló en seguida. Primero estudió su mirada y preguntó directamente:

—¿Lo que deseas debo suponer que es lo mismo que tus otros pretendientes no supieron darte?

—Exacto. No supieron dármelo, no supieron cómo hacerlo, o no podían o no deseaban ofrecérmelo.

Una expresión de exasperación cruzó la mirada de él cuando la estudió. Penny pudo ver cómo evaluaba sus alternativas. Luego asintió una vez, decidido, y le cogió la mano.

—De acuerdo.

Ella parpadeó.

Charles se llevó su mano a los labios, se la besó y volvió a contemplar sus ojos. Penny aún no había visto la verdad, aún no había identificado su motivo.

—Hasta que descubra qué deseas y te lo dé, continuaremos como hasta ahora, como amantes.

Su tono dejó claro que no había discusión, ninguna que él fuera a aceptar. Al cabo de un momento, ella asintió:

—Nunca he sido de las que tiran piedras sobre su propio tejado.

Los labios de Charles se curvaron, pero se apresuró a reprimir la sonrisa. Aun así, la tensión que los había envuelto desapareció.

Penny lo estudió, confusa, mientras una expresión recelosa sobrevolaba su mirada.

—Vamos. —La cogió de la mano y llamó a los perros con un silbido—. Podemos dejar a los perros en los establos. Será mejor que regresemos.

Cogidos de la mano, caminaron rápido hacia los establos, demasiado rápido para hablar.

Había conseguido lo que quería, pensó Charles, tenía ganas de cantar y bailar, pero reprimió cualquier expresión de triunfo. Ya tendría tiempo para eso cuando todo hubiera acabado y hubieran atrapado al asesino. Penny tenía razón en eso. Habría sido más prudente esperar y pedírselo entonces, pero como siempre entre él y ella, el sentido común no desempeñaba un papel muy importante. Para él había desaparecido en el instante en que Penny le había dicho que había tenido fantasías eróticas sobre ellos todos esos años atrás. Incluso entonces, con la victoria asegurada, aunque aceptaba el impulso que lo había dominado y en cierto nivel, un nivel altamente posesivo y puramente masculino, lo comprendía, no lo entusiasmaba que ese impulso hubiera sido lo bastante fuerte como para empujarlo a aprovechar el momento y pedirle que se casara con él, directamente, sin preparación.

Tampoco lo había entusiasmado su respuesta; un «sí» habría sido mucho mejor, pero al menos no le había dicho que no. El «no» no era una alternativa. Se sentía un poco aliviado por no haber tenido que dejar eso claro.

Pero había logrado lo que su alma de conquistador, esa parte de sí mismo que con tanta eficacia había despertado Penny, había exigido. Había accedido a casarse con él. A ser su condesa, su ancla en ese mundo, la madre de sus hijos, a estar siempre a su lado. La lista de facetas de su papel era extensa. Charles ya había decidido que le ofrecería todo lo que fuera necesario para hacerla suya, ya tenía su alma, aunque no lo supiera, y tenía muy claro qué era lo que ella deseaba.

Si él hubiera querido, le habría dicho las palabras allí mismo y la hubiera convencido de que eran sinceras, pero aún tenían que atrapar a un asesino y, hasta que lo hicieran, mantendría la noticia de su rendición en secreto.

Quizá no fuese bueno que Penny supiera demasiado. Charles no sabía cómo irían las cosas, qué les depararían los próximos días, pero si ella supiera que él la amaba con todo su corazón y que le daría cualquier cosa, podría prever situaciones en las que hacer lo que sabía que era correcto y necesario para protegerla sería más difícil. En ese contexto, también las situaciones imaginadas en las que el asesino se daba cuenta de cuánto significaba Penny para él y decidía usarla como rehén se convertían en una pesadilla aún peor.

Un estremecimiento lo atravesó. Por un instante, su vulnerabilidad, causada por su amor por ella, brilló con fuerza y sintió una punzada de dolor que le llegó al corazón. Sin embargo, no podía detenerse. Lo único que podía hacer era apretar los dientes y enfrentarse a las consecuencias.

No se había dado cuenta de que le estaba asiendo la mano con más fuerza. De repente notó la mano, los delicados huesos, la femenina calidez y suavidad, envuelta por la suya. Dejó que sus sentidos fueran más allá y se fijó en su ágil y esbelta figura a su lado, en las largas piernas siguiendo su ritmo, y sintió que aquel momentáneo temor desaparecía. Sonrió, casi estalló en carcajadas, pero luego recordó su decisión y se serenó. La miró y captó su expresión abiertamente recelosa. Le respondió con una mirada inocente.

Cuando llegaron al establo, sus caballos ya estaban preparados. Charles subió a Penny a la yegua, le sujetó el estribo y él montó sobre Dómino. La sensación de triunfo que lo embargaba era casi demasiado intensa para ocultarla. La miró a los ojos y exclamó:

—Cabalguemos.

Juntos ascendieron a toda velocidad por la escarpadura y avanzaron al galope.



Nicholas, muy pálido y débil, aunque claramente decidido, se reunió con ellos en el comedor para la cena. Por acuerdo tácito, durante la comida no se hizo ninguna mención a las revelaciones que había prometido hacer, pero cuando acabaron, todos se levantaron y se dirigieron a la biblioteca.

Penny los guió hasta los sillones agrupados ante la chimenea. Se sentó en uno, su primo se acomodó en el otro y Charles cogió una silla de respaldo recto, que colocó al lado del sillón de ella, sentándose con su habitual gracia; luego miró a Nicholas y arqueó una ceja.

—Y bien... ¿Por dónde quieres que empecemos?

El otro lo miró a los ojos y vaciló antes de responder:

—Por el principio. Pero antes de decir nada, tenéis que saber que nunca se vendió, filtró ni intercambió ningún verdadero secreto. Al menos, no por parte de ningún Selborne.

Charles lo estudió un instante y luego dijo en voz baja:

—¿No irás a decirme que todo este asunto, mi implicación, la de mi antiguo comandante, incluso la del asesino, es, a falta de una expresión mejor, un lamentable error?

—Oh, no. —Los labios de Nicholas se torcieron en una amarga sonrisa—. El asesino, sin duda, está bien informado. Incluso tú y tu antiguo comandante, todo lo que has estado investigando es real, no el truco de un prestidigitador. Pero ambos ignoráis un elemento vital.

Charles gruñó.

—Eso me imaginaba.

Nicholas asintió.

—Bien... —Se recostó en el sillón, apoyó la cabeza en él y clavó la mirada en los dos—. Todo empezó en la década de mil ochocientos setenta. Mi padre era auxiliar en nuestra embajada en París. En aquella época, París era la ciudad de la civilización. Todo el que era alguien vivía allí gran parte del tiempo. Howard, tu padre. —Miró a Penny—. Como el mío, aún no se había casado; fue a visitarlo y se quedó allí varios años. Durante ese tiempo, a mi padre le propusieron, creo que lo denominaban así, «asesorar» a los franceses sobre un tema de diplomacia entre Inglaterra y Francia.

»Al principio, nuestros padres se quedaron conmocionados, pero pronto esa emoción fue sustituida por la excitación. —Miró a Charles y dijo, cansado—: Para comprender lo que sucedió a continuación, tienes que entender la vena rebelde de los Selborne.

Charles arqueó las cejas y se esforzó por no mirar a Penny.

—¿La vena rebelde?

El otro asintió.

—Yo no la tengo, gracias a Dios. Pero mi padre sí. Tú no lo conoces, pero es... Creo que el adjetivo más adecuado sería «incorregible». Conociste a Granville, basta con decir que mi padre y él eran almas gemelas. En todo caso, mi padre era..., aún es, el más extravagante. Howard, el padre de Penny, también tenía esa vena, pero en una versión más suavizada. No era tan dado a instigar planes estrafalarios, aunque cayó en la tentación igualmente.

Nicholas suspiró e hizo una pequeña pausa.

—Así que ahí estaba mi padre, un joven noble, rico, con título y contactos, en París, en aquel entonces, la resplandeciente capital del mundo, con su mejor amigo, su apoyo más incondicional a su lado, y una oportunidad de jugar a un gran juego con los franceses.

—¿Un juego? —repitió Charles.

—Así es como lo veían los tres, mi padre, Howard y luego Granville. Siempre fue un juego, un gran juego glorioso y extravagante, con ellos siempre como ganadores.

Charles intercambió una rápida mirada con Penny y luego preguntó:

—¿Cuáles eran los elementos de ese juego?

—Mi padre estableció más o menos las reglas. Accedió a asesorar a los franceses, pero debido a su posición dentro de la embajada necesitaba un intermediario en el que pudiera confiar, que fue Howard y después Granville. El pago debía ser un pastillero para Howard por haber transmitido con éxito el consejo y una tabaquera para mi padre por el consejo en sí mismo. Los dos habían estado pensando en empezar sendas colecciones y aquello les pareció un regalo del cielo. En ese momento, en Francia, las posesiones aristocráticas estaban perdiendo valor, por lo que quienes trataban con nuestros ignorantes padres estuvieron más que dispuestos a prometerles objetos de un cierto valor, conseguidos en diversas propiedades privadas, a menudo de la realeza, a cambio de dicho asesoramiento.

»Ésa era la base del acuerdo. Lo que los franceses no sabían era que mi padre era verdaderamente brillante, aún lo es, en cualquier cosa que tenga que ver con la diplomacia europea y los asuntos exteriores. Anticipa acontecimientos, capta detalles. —Nicholas negó con la cabeza—. Aún me deja asombrado, igual que a todo el mundo en su departamento del Ministerio. —Al cabo de un momento, miró a Charles a los ojos—. El quid de la cuestión es que los franceses no sabían que mi padre elaboraba su «consejo» a partir de una fabulación.

Charles lo miró asombrado.

—¿Se lo inventaba?

El otro sonrió con ironía.

—He ahí el desafío del juego.

Charles se quedó mirándolo, se recostó en la silla y clavó la vista en el techo. Al cabo de un minuto, volvió a mirar a Nicholas.

—He visto la colección de pastilleros. Estamos hablando de uno o dos consejos inventados al año durante más de cuarenta.

Nicholas asintió.

—¿Y los franceses no lo descubrieron nunca?

—No hasta después de Waterloo. Ya os he dicho que mi padre es brillante, pero no en asuntos militares. Al principio, evitaba mencionar nada de ese campo en sus «consejos». A los franceses no les importaba, porque en aquella época estaban más interesados en política, tratados y secretos burocráticos. Estaban tan impresionados con los «consejos» de mi padre, que siempre parecían ser tan certeros, que con los años llegaron a considerarlo una fuente irrefutable.

—¿Cómo podían parecerles certeros sus consejos si eran inventados? —intervino Penny.

—Los franceses preguntaban por situaciones reales. Siempre había un marco de acontecimientos existentes. —Nicholas se movió—. En política y en diplomacia, cuando estudias acontecimientos de otro país, lo que ves básicamente son marionetas en un escenario. Ves lo que se interpreta en escena, pero no puedes ver lo que ocurre detrás del telón, lo que se está haciendo, de qué cuerdas se tira y quién tira de ellas para que se produzca la acción. Con sus conocimientos, mi padre creaba escenarios alternativos detrás del telón, escenarios que se correspondían con las acciones que los franceses podían ver.

Charles asintió.

—Me he encontrado con ese tipo de situaciones. Desinformación del más alto calibre, algo que casi seguro será creído.

—Exacto.

Charles negó con la cabeza, no incrédulo, sino asombrado.

—Aún no puedo creer que lo lograra durante tanto tiempo.

—En parte se debió al éxito de mi padre dentro del Ministerio. Cuanto más alto ascendía, más sabía, más comprendía, más de sus consejos encajaban con los resultados observados y más le creían los franceses.

—¿Qué fue lo que acabó con el juego?

—En cierta manera, Napoleón. Cuando estalló la guerra de la Independencia española, los franceses, como era de esperar, pidieron información sobre asuntos militares. Al principio, no le fue difícil negársela, basándose en que no era algo de lo que él tuviera conocimiento, pero entonces llegó la batalla de Elviña y las primeras bajas, y, por supuesto, los Selborne siempre han sido patriotas hasta la médula.

»Mi padre sabía que había muchas posibilidades de que los franceses creyeran lo que les dijera. Consideró informar a las autoridades inglesas correspondientes de su “juego”, pero decidió que probablemente no lo aprobarían y posiblemente no lo entenderían. Así que, prácticamente solo, decidió embarcarse en la venta de información militar falsa, e incluir en sus consejos diplomáticos detalles sobre asuntos militares. Para hacerlo, se hizo amigo de alguien en el Departamento de Defensa. Dado su alto estatus, le resultó bastante fácil. No necesitaba saber mucho, un comentario sin importancia le bastaba para guiar a los franceses en la dirección equivocada, o les daba fechas incorrectas de los acontecimientos, ese tipo de cosas. Nada que ellos desearan saber realmente, sólo acontecimientos de bajo nivel, muy difíciles de comprobar, muy abiertos a sufrir cambios en el último momento.

—¿Y continuó engañándolos?

—Sí. En esa época llevaba siendo su «asesor» desde hacía décadas y, en lo que a ellos concernía, nunca les había defraudado. También los había animado a creer que era adicto a coleccionar. —Nicholas se encogió de hombros—. No estoy seguro de que les tenga mucho aprecio a las tabaqueras en sí, sino más bien al hecho de que representan cada «triunfo» que ha obtenido despistando a los franceses.

—¿Debo entender que el asesino ha sido enviado para aplicar un castigo? —comentó Charles inclinándose hacia adelante.

La expresión de Nicholas se volvió sombría.

—Ése parece ser el caso.

—Has dicho que lo descubrieron después de Waterloo. —La mente de Penny iba a toda velocidad—. ¿Cómo? ¿Qué sucedió?

—¿Recordáis cómo estaban las cosas entonces? —preguntó a su vez Nicholas—¿Hace un año? El pánico, las historias sobre el «monstruo corso» y todo lo demás. Mi padre estaba harto de todo eso y quería que acabara. Sobre todo cuando Granville insistió en alistarse.

Penny se irguió en su asiento.

—Tu padre vino aquí justo antes de que mi hermano se marchara. Intentó persuadirlo para que no fuera. Yo lo oí.

Nicholas asintió.

—No quería que Granville fuera. Intentó convencerlo enviando un último mensaje a los franceses, intentó convencer a tu hermano de que ya hacía suficiente desde aquí. Granville transmitió el mensaje, por supuesto, pero no estaba dispuesto a limitarse a eso, así que se marchó al día siguiente.

—¿Cuál fue ese último mensaje? —preguntó Charles.

Nicholas lo miró a los ojos. Estaba exhausto, pero continuó:

—Mi padre sabía muy poco de los planes de Wellington. En realidad nadie los conocía. Pero a lo largo de las campañas de la Península, con los años, mientras despistaba a los franceses, había aprendido mucho sobre las estrategias del duque. En lo referente a predecir cómo reaccionará la gente ante ciertas situaciones, mi padre posee un don innato, así que intentó predecir lo que Wellington haría.

»Tenía acceso a unos mapas excelentes. Estudió el terreno y eligió con cuidado el campo de batalla. Quería darles un retazo, algo que desviara su atención, sólo un pequeñísimo empujoncito en la dirección equivocada. Y esa vez le daba igual que lo descubrieran, porque sabía que iba a lanzar el dado por última vez.

—¿Qué les dijo? —Charles estaba inclinado hacia adelante, con los codos apoyados en las rodillas.

Nicholas sonrió.

—Apenas nada, pero dejó caer el nombre de un lugar.

Charles se limitó a mirarlo fijamente.

—No me lo digas. Empieza por H.

Penny miró a Charles, sorprendida por el asombro de su voz. Volvió a mirar a su primo, que asintió.

—Les dio el nombre de Hougoumont.

Charles soltó una retahíla de maldiciones en francés.

—Exacto. —Nicholas negó con la cabeza—. Por mucho que yo piense que es un loco... —Dejó la frase sin acabar.

Charles volvió a maldecir y se puso de pie. Paseó de un lado a otro, luego se paró y miró a Nicholas.

—Yo estaba allí, aunque no cerca de Hougoumont, pero ninguno de nosotros podía comprender por qué Reille estaba tan obsesionado con tomar lo que simplemente era un destacamento protector.

—Precisamente. Les había hecho creer que era más que eso. Mi padre es un maestro consumado a la hora de inculcar una idea sin haberla formulado realmente.

—¡Diablos! —Charles se pasó una mano por el pelo—. Los franceses nunca le perdonarán eso.

—No. Y creo que no es sólo eso.

Charles lo miró. Al cabo de un momento, asintió.

—Una vez tuvieron motivos para sospechar, miraron atrás y se dieron cuenta...

—Con el paso de los años, habría suficiente información disponible, dado que los diplomáticos tienen una terrible inclinación a escribir memorias, para que quedara claro que al menos algunos de sus «consejos» eran completamente falsos.

—Y una vez empezaron a mirar... ¡Dios santo! Debió de ser como hurgar en la herida. —Charles volvió a dejarse caer en la silla. Su expresión se volvió distante y cada vez más pétrea—. Por eso... —dijo en voz baja— han enviado a un verdugo.

Nicholas estudió su rostro y luego preguntó:

—¿Estás usando el término en un sentido figurado o literal?

Él lo miró a los ojos.

—Literal. —Miró a Penny y confirmó que, aunque estaba pálida, mantenía la compostura—. En el mundo de los informadores y los «asesores», existe ese tipo de personas.

Al cabo de un momento, miró a Nicholas con el cejo fruncido.

—¿Por qué no me contaste todo esto en cuanto te informé del motivo de mi presencia aquí?

El otro le devolvió la mirada.

—¿Lo habrías creído?

Cuando Charles no le respondió en seguida, Nicholas continuó:

—Piensa en lo que dijiste anoche. Tenías la mayor parte de la información y habías deducido que nosotros, los Selborne, habíamos estado filtrando secretos durante décadas. La prueba son los pastilleros, los pastilleros aquí y las tabaqueras de mi padre. ¿Quién creería que todas eran el pago básicamente por los frutos de la imaginación de un hombre? Tú sabes más que la mayoría sobre el tema. Sin embargo, has reconocido que te resultaba difícil de creer.

Hizo una pausa antes de añadir:

—No hay ninguna prueba de que mi padre pasara datos falsos en lugar de la verdad. En vista de los pastilleros y su valor, es mucho más fácil creer que ha filtrado información real durante décadas y que, por algún motivo, ahora se ha enemistado con sus antiguos patrones.

Charles le sostuvo la mirada y luego se irguió en la silla.

—Tienes razón en todo excepto en una cosa.

—¿Qué?

—Hay pruebas por defecto de que lo que fuera que filtraba tu padre no era real. Mi antiguo comandante, Dalziel, es muy bueno en su trabajo y nunca pudo encontrar ningún indicio de que algún secreto del Ministerio de Asuntos Exteriores hubiera llegado a oídos de los franceses. —Se levantó y se estiró. Por fin todo el rompecabezas encajaba, a excepción de la identidad del asesino. Miró a Nicholas—. Si fuera necesario, y no creo que nunca lo sea, al menos, no por ahora, estoy seguro de que Dalziel sería capaz de rastrear y encontrar algún ejemplo de los datos falsos que transmitió tu padre.

—Oh. —El otro lo miró sorprendido; a continuación preguntó—: Entonces, ¿qué hacemos ahora? —Hizo una mueca—. Espero que conozcas bien a tu antiguo comandante, porque no has visto las tabaqueras.

—Conociendo a Dalziel, estará más interesado en hablar con tu padre.

—Espero que lo disfrute. A mí, ese viejo me vuelve loco.

Charles sonrió.

—Probablemente le caiga bien Dalziel. —Estudió el rostro agotado de Nicholas y se puso serio—. ¿Cuándo descubriste el «juego» de tu padre?

Nicholas soltó un bufido y cerró los ojos.

—Él no me lo contó. Howard, Granville y él sabían que no lo aprobaría, que los obligaría a dejarlo, así que lo mantuvieron en secreto.

—No te lo dijeron a ti ni a nadie más —intervino Penny.

Su primo asintió.

—Lo descubrí este diciembre pasado, cuando, por casualidad, me lo encontré en la cámara oculta. Estaba examinando los pastilleros. Una vez los vi, tuvo que explicar su existencia. Ésa fue la primera vez que oí hablar del tema.

Charles vaciló y luego dijo:

—Tu padre se retiró del Ministerio en mil ochocientos ocho.

Sin abrir los ojos, Nicholas volvió a asentir.

—Pero para entonces yo ya trabajaba allí y tenía la suficiente antigüedad como para poder llevarme carteras de despachos a casa con frecuencia, para prepararlas para el secretario o el ministro, o para analizar los últimos acontecimientos. —Suspiró—. Mi padre siempre ha sido una ave nocturna. Sabía cómo manejarlas. Era fácil echar un vistazo cuando todo el mundo dormía. Yo nunca imaginé...

—¿Por qué habrías de hacerlo? —lo interrumpió—. Pero cuando el asesino mató a Gimby, debiste de sospechar lo que buscaba. ¿Por qué no te marchaste entonces?

Con los ojos aún cerrados, Nicholas esbozó una sonrisa torcida.

—Granville ya no estaba y tampoco Howard. Los franceses no me conocían, pero supuse que quienquiera que hubieran enviado creería que, como el hijo de mi padre, habría participado en el juego. Entonces, cuando Mary fue asesinada, me di cuenta de que debían de haberlo enviado para conseguir también algunos de los pastilleros... —Se encogió de hombros, hizo una mueca de dolor y contuvo la respiración cuando las heridas le tiraron—. Me pareció más prudente quedarme y darle un blanco aquí... Y, además, tú también estabas.

—¿Mejor aquí que en Amberly o en Londres?

Nicholas apretó los labios, pero no respondió.

Charles miró a Penny, que percibió su inquietud. Su primo se estaba agotando rápido.

—Lo siguiente que tenemos que hacer es explicárselo todo a Dalziel. Lo haremos mañana. Por esta noche no hay nada más que se pueda hacer. Deberíamos retirarnos.

Nicholas asintió, abrió los ojos y se esforzó por incorporarse.

Charles le deslizó una mano por debajo del brazo y lo ayudó. Se puso de pie, casi balanceándose hasta que logró recomponerse.

—Gracias.

Penny se levantó también y Charles y ella subieron la escalera junto a su primo, uno a cada lado. Cuando llegaron al piso de arriba, Nicholas sonrió, cansado pero levemente divertido, y se despidió de ellos.

—Ya puedo yo solo desde aquí.

Impulsivamente, Penny le apoyó una mano en el brazo, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla.

—Ten cuidado. Llama si necesitas ayuda. Charles ha organizado guardias que harán rondas toda la noche, así que no te sorprendas si oyes pasos. Te veremos a la hora del desayuno.

Nicholas asintió. Lo observaron caminar despacio hacia su habitación, abrir la puerta y entrar.

Penny deslizó la mano en el brazo de Charles y se dirigieron pasillo abajo. Diez minutos después, se deslizó bajo las mantas y se acurrucó contra él, tumbado boca arriba con las manos detrás de la cabeza, mirando el techo. Penny apoyó una mano en su pecho y se incorporó lo suficiente como para poder verle la cara.

—¿En qué estás pensando?

La miró a los ojos.

—Aunque parezca extraño, tras la aversión inicial que ambos nos teníamos, ahora me da cierta lástima. —Sonrió. Sacó las manos de detrás de la cabeza, la cogió y la colocó encima de él—. Ha tenido que enfrentarse a la vena rebelde de los Selborne y no puede con ella.

Penny arqueó una ceja.

—Y tú sí, supongo.

Charles sonrió diabólicamente y se movió debajo de ella.

—Oh, sí.
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Volvieron a reunirse en la mesa del desayuno a la mañana siguiente y decidieron cuáles serían los pasos que deberían dar a partir de entonces. Nicholas y Charles trabajarían en un informe detallado para Dalziel. Penny, entre tanto, haría un inventario exhaustivo de los pastilleros.

Charles insistió en establecer patrullas de guardia alrededor de la casa y en mantener las del interior.

—No queremos que le quede ninguna duda de que sabemos a quién nos enfrentamos. Más adelante, podremos parecer menos alerta e invitarlo a que entre, cuando estemos listos y bajo nuestras propias condiciones.

Nicholas se mostraba vacilante respecto a exponer a más peligro al personal. Penny le dijo que así no era como los miembros del servicio verían las cosas. Finalmente, llamó a Norris y a Figgs, cuyas reacciones claramente sinceras ante la sugerencia de Charles tranquilizaron a Nicholas.

Dejaron el comedor del desayuno juntos. Penny se fue con su primo a la biblioteca, en apariencia para coger papeles y lápiz para el inventario, aunque en realidad lo hacía en respuesta a la silenciosa indicación de Charles de que no perdiera de vista a Nicholas —que aún estaba muy débil— mientras él organizaba las patrullas.

Se entretuvo haciendo una lista de los pastilleros que había en la biblioteca. Con las dos vitrinas rotas, Figgs y las doncellas habían colocado los pastilleros en dos mesas auxiliares y habían dejado las tarjetas escritas por su padre en una pulcra pila. Hacer corresponder cada tarjeta con el pastillero correcto le llevó su tiempo. Acababa de completar la tarea cuando Charles regresó.

La saludó con un gesto de la cabeza y se reunió con Nicholas en el escritorio, acercando una silla a un lado. Mientras confeccionaba una lista de los pastilleros y sus descripciones, Penny escuchó cómo los dos hombres discutían el mejor modo de estructurar el informe. Al no detectar tensión entre ellos, cogió una lupa y se fue a por los sesenta y cuatro pastilleros escondidos en el refugio.

Cuando bajó, más de dos horas después, le dolía la muñeca. Al entrar en la biblioteca vio a Charles escribiendo en un extremo del escritorio. Sabía que era consciente de su presencia, pero no levantó la vista. Nicholas estaba sentado en su silla, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados.

Cuando Penny se acercó, los abrió e hizo ademán de sonreír, pero el gesto se convirtió en una mueca de dolor.

—Creo que ya hemos cubierto los puntos principales.

—Casi hemos acabado —anunció Charles—. Enviaré a uno de vuestros mozos para que lleve la carta a la abadía, desde donde uno de mis chicos la llevará a Londres.

Se suponía que los mozos de Charles sabían dónde entregar esas misivas. Penny dijo:

—El almuerzo estará listo en cuanto hayáis acabado.

Charles asintió y siguió escribiendo.

Quince minutos más tarde, con la misiva completada, releída, firmada por Nicholas y refrendada por Charles, lo enviaron no con uno sino con dos mozos a la abadía y se dirigieron al comedor.

Se entretuvieron con la comida porque, según afirmó Charles, había poco que pudieran hacer, aparte de esperar.

—Sabemos quién es: un agente francés. Sabemos cuál es su misión: ejecutar a los Selborne, a Amberly por lo menos, por crímenes contra el Estado francés, y recuperar todos o algunos de los pastilleros y las tabaqueras. Lo que no sabemos es cuál es su disfraz. Así que o bien esperamos a que nos muestre su juego o descubrimos algo en seguida a través de Dalziel.

—Dalziel... —Nicholas bebió el vino tinto que Em había insistido en que se tomara—. Parece ostentar un considerable poder.

Charles asintió.

—No tengo ni idea de si ese poder procede de su posición, secreta como es, o de sí mismo, de su estatus personal, su título real, su verdadero nombre, todo lo cual es incluso más secreto que su posición.

Nicholas estudió su copa.

—He oído... rumores, nunca nada más. Parece ser un misterio, al menos en Whitehall. Se comporta como si no tuviera ninguna ambición personal.

Penny observó cómo Charles meditaba el comentario, encajándolo con sus propias observaciones.

Negó con la cabeza.

—Eso no es del todo exacto. Dudo seriamente que Dalziel tenga alguna ambición respecto a la política o la vida pública. Sospecho que no serían una alternativa para él y eso debe de convertirlo en una rareza en Whitehall. Sin ningún futuro en la Administración pública, los jerarcas no tendrían ninguna influencia sobre él. Sin embargo, en lo que se refiere a ambición de un tipo diferente, a implacable determinación... —Vació su copa—. Creo que nos podría dar lecciones a todos nosotros.

Nicholas arqueó las cejas, intrigado. Penny se reservó su opinión.

La conversación derivó a otros temas. Charles le había enviado instrucciones a Filchett para que redirigiera cualquier comunicación de Londres a Wallingham Hall y así no tener que cabalgar hasta la abadía y poder quedarse con Nicholas para poder vigilarlo.

Penny, Figgs, Em y Norris habían hablado de la conveniencia de que Nicholas descansara. Aún estaba pálido y agotado. Penny estuvo atenta para distraerlo con algún comentario cada vez que Norris, con la discreta habilidad de los mejores de su clase, rellenaba su copa de vino.

A las dos, Nicholas no podía reprimir más los bostezos.

—Creo —dijo mientras parpadeaba— que quizá debería tumbarme un rato.

—Una excelente idea. —Penny dejó a un lado su servilleta y se levantó—. Mientras estás arriba, usaré tu escritorio para pasar a limpio la lista de los pastilleros.

Se levantaron y salieron al vestíbulo. Penny y Charles observaron cómo Nicholas subía la escalera. Una vez hubo desaparecido, Charles se volvió hacia Norris, que se le adelantó:

—Arriba ya hay dos sirvientes, milord.

—Bien. —Cogió a Penny de la mano y se dirigió a la puerta—. Tu lista puede esperar. Tomemos un poco el aire.

Ella estaba cansada de describir pastilleros, fabricantes y marcas, así que se dejó llevar hasta el porche.

—Podríamos pasear por el macizo de arbustos.

Charles miró los altos setos y negó con la cabeza.

—Le he cogido cierta manía a ese macizo.

Penny lo miró sorprendida.

—Está demasiado cerca de la casa y parece que le gusta a ese canalla. —La hizo apoyar el brazo sobre el suyo y se dirigió hacia los prados, lejos del macizo.

Ella contempló los amplios prados, los ocasionales árboles y los cercanos campos.

—¿Y si usa una pistola?

—Tendría que estar razonablemente cerca, a una buena distancia, y con ese tipo de arma sólo tiene un disparo; por otra parte, sea quien sea, tiene que venir de algún lugar, y las pistolas no son tan fáciles de ocultar. Además, hemos visto sus habilidades. Le gusta estar cerca para que el acto sea personal. Quiere matar a Nicholas y probablemente a ti también y sin duda a Amberly, pero usará un cuchillo o sus propias manos.

Penny se estremeció.

Charles la miró y le apretó la mano con un gesto tranquilizador.

—En realidad, ésa es su debilidad. Mientras podamos mantenerlo alejado de vosotros tres, mientras nos aseguremos de que no puede acercarse, estará estancado. Al final, intentará algo temerario y entonces será nuestro.

Ella alzó la vista hacia su rostro, hacia sus oscuros ojos, en los que no vio nada más que una suprema confianza.

—Estás muy seguro de todo eso.

Charles se encogió de hombros y bajó la vista mientras seguían caminando.

—Supongo que estás acostumbrado.

Durante un momento él no respondió, luego dijo:

—Eso es verdad en cierto modo, pero... normalmente yo estaba en su situación.

Tomó aire, alzó la vista, buscó los ojos de ella y no vio ni el más mínimo vestigio de conmoción o consternación. Más bien al contrario: su expresión era un reflejo de su propia resolución arrogante. Penny había imaginado la verdad y no le importaba.

Sus labios se curvaron en una sonrisa irónica. Mirando al frente, admitió:

—Tienes razón. En este caso, eso ayuda.



Rodearon la casa y regresaron a la biblioteca algo más despejados. Penny se sentó al escritorio y empezó a pasar a limpio la lista. Cuando llevaba ya más de la mitad, soltó la pluma y movió los agarrotados dedos.

—Hazme memoria. ¿Por qué esto es necesario?

—Porque una vez la acabes, Norris y yo la comprobaremos, tras lo cual la firmaremos y fecharemos. Entonces, si más adelante falta alguna pieza, tendremos una prueba de que ha estado aquí.

Ella consideró los motivos por los que eso podría ser útil, suspiró, volvió a coger la pluma y continuó transcribiendo.

Cuando acabó la lista, Charles la cogió y, dejándola que disfrutara de su taza de té, se dirigió con Norris al refugio. Mentalmente, Penny les deseó suerte. Luego, Nicholas se reunió con ella. Tenía mejor aspecto. Le sirvió una taza de té y se sentaron en silencio, un silencio más cómodo que los que se habían producido con él hasta la fecha. Una consecuencia buena de la adversidad compartida.

Media hora más tarde, Charles regresó y le entregó la lista a Nicholas.

—Yo pondría esto en algún lugar seguro.

El otro miró el papel y luego asintió.

—Gracias. —Miró a Penny—. A los dos.

Tomó una profunda inspiración y abrió la boca, pero Charles le apoyó una mano en el hombro.

—No hace falta. Todos estamos juntos en esto e, independientemente de todo lo demás, después de conocer la historia completa me muero por conocer a tu padre.

El comentario sorprendió a Nicholas y le arrancó una carcajada. Volvió la cabeza hacia Charles pero éste, con el cejo fruncido, se estaba acercando a las ventanas que daban al camino de entrada.

—¿Tenemos visita? —A Penny no le sorprendería, porque la noticia del ataque contra Nicholas se habría difundido rápidamente por todo el lugar.

Charles no respondió inmediatamente. Tanto ella como Nicholas pudieron oír entonces lo que él había oído previamente, unos caballos que se acercaban al trote hasta la escalera principal. Charles empezó a sonreír, una sonrisa que se amplió hasta adoptar unas proporciones pecaminosas cuando se volvió de nuevo hacia ellos.

—Visita no: Dalziel ha enviado refuerzos.



Dos refuerzos. Charles salió decidido al porche delantero para darles la bienvenida. Penny y Nicholas lo siguieron más despacio.

Lo vieron bajar la escalera cuando los dos recién llegados entregaban las riendas de sus caballos a los mozos que habían acudido a toda prisa. Se estrecharon la mano, se dieron palmadas en la espalda e intercambiaron unos cuantos comentarios mordaces y claramente jocosos que Penny sospechó que no debería haber oído.

Los dos hombres se volvieron hacia ella y Nicholas.

—Tu mayordomo de la abadía nos ha dicho que habías dejado instrucciones de que todas las comunicaciones desde Londres fueran enviadas aquí. Y hemos decidido que, dadas las circunstancias, nosotros cumplíamos los requisitos. —El más alto de los dos, unos centímetros más bajo que Charles, le dedicó a Penny una sonrisa encantadora cuando los tres llegaron hasta el porche. De pelo castaño y ondulado, ojos de color avellana, sus facciones bien definidas y una expresión cordial, era asombrosamente guapo, con un estilo intrínsecamente inglés. Le hizo una elegante reverencia.

—Jack Warnefleet. —Le brillaban los ojos cuando se irguió—. Lady Penelope Selborne, supongo.

—Exacto. —Ella sonrió y le estrechó la mano.

—Lord Warnefleet de Minchinbury —aclaró Charles, deteniéndose al lado de su amigo—. Y éste...

El segundo caballero sonrió y le cogió la mano.

—Gervase Tregarth.

—Conde de Crowhurst —añadió Charles.

Penny le tendió la mano también y, de inmediato, lo identificó como originario de Cornualles. Tenía los típicos rasgos, las extremidades largas y esbeltas y aquel pelo corto y rizado que se veía a menudo entre los habitantes de la región cercana a Land’s End. Su pelo era de un castaño claro, los ojos, color avellana ambarino, más claros que los de Jack Warnefleet y también más perspicaces.

Penny le devolvió la sonrisa y le estrechó la mano.

—Es un placer darles la bienvenida a Wallingham Hall.

Entonces se volvieron hacia Nicholas. Charles hizo las presentaciones y Penny aprovechó el momento para examinarlos.

Eran una pareja interesante. Altos, bien proporcionados, atractivos. Seguramente, como Charles, poseerían otros talentos. Físicamente, Charles era el más atractivo de los tres, el que llamaba más la atención. Jack Warnefleet no iba muy a la zaga, aunque con un estilo muy diferente. Pero al ver que saludaba a Nicholas con una simpática cordialidad, se preguntó cuánto de aquella perezosa y risueña amabilidad sería una máscara. Como Charles, Penny juraría que su alegría era una fachada que, tras ella, se ocultaba un hombre con secretos.

En cuanto a Gervase Tregarth, su atractivo era más discreto, más austero. Todo él en general era más discreto, rodeado por una especie de quietud que no alteraba ni la fluida gracia con que se movía. Pensó que, como los otros, mantenía cierta reserva, cierta distancia respecto al mundo, pero en su caso ésta parecía formar parte del manto que normalmente lo cubría.

Los tres eran diferentes, pero iguales en muchos aspectos.

Una vez completadas las presentaciones y los saludos, Penny los guió al interior de la casa.

—Pediré que preparen habitaciones para ustedes. —Se volvió y los miró a los ojos—. ¿Su equipaje?

Jack miró a Charles.

—No estábamos seguros de lo que dispondrías y hemos dejado nuestras cosas en la abadía.

—Pediré que las traigan aquí. —Charles les indicó que continuaran avanzando.

Ella los llevó hasta la biblioteca, donde se dirigió a la cinta de la campana, tiró y luego se acomodó en el diván. Los hombres se congregaron en los sillones, junto a la chimenea, y dejaron el diván para Charles y ella. Cuando se sentaron, Penny preguntó:

—¿Té y pastas, o pan, queso y cerveza?

Todos optaron por el queso y la cerveza. Suponiendo que Jake y Gervase no habrían comido nada desde la mañana, cuando Norris apareció, Penny pidió una bandeja considerable. Charles, por su parte, le indicó al mayordomo que se encargara de que trajeran el equipaje que habían dejado en la abadía.

—Entonces —comentó Jack cuando Norris se retiró—, ¿qué ha estado pasando por aquí?

—Lo único que Dalziel nos ha dicho —intervino Gervase— es que te has visto metido en un asunto muy feo, con varios asesinatos, y que probablemente te iría bien algo de ayuda.

—El asunto es bastante desagradable y por ahora tenemos dos asesinatos —afirmó Charles. Empezó a resumirles los hechos tal como se habían desarrollado e hizo un pequeño inciso para describir el juego de los rebeldes Selborne. Como Charles, Jack y Gervase también se mostraron intrigados. Asimismo expresaron un ardiente interés por conocer al incorregible padre de Nicholas.

Para cuando Charles acabó de ponerlos al día, el pan, el queso y la cerveza que Norris les había servido habían desaparecido. Incluso Nicholas había comido y Penny pensó que estaba considerablemente mejor.

—Lo único que realmente no me gusta de este asunto es que destrozara las vitrinas. —Gervase miró a Nicholas—. ¿Dice que sonaba furioso?

Nicholas asintió.

—Estaba soltando juramentos y eso fue antes de verme.

—No es la frialdad habitual que uno asocia con un profesional. —Jack miró a Charles.

Con los labios apretados, éste asintió y Penny, al instante, estuvo segura de que eso ya lo había pensado antes pero no había querido mencionarlo.

—Encajaría con que sea más joven que nosotros, con menos experiencia. Matar a la doncella, por ejemplo, fue un acto innecesario que atrajo la atención hacia su presencia y alarmó y alertó al personal doméstico precisamente de la casa en la que necesitaba entrar. No tenía por qué hacerlo, pero lo hizo.

—Es vanidoso —concluyó Jack—. También un matón al que le gusta asustar a la gente y está seguro de que se saldrá siempre con la suya.

—Eso suena correcto —asintió Gervase—. Y ahora es cuando entramos nosotros en acción y le enseñamos que no es así.

Charles y Jack se mostraron de acuerdo.

Al cabo de un momento, Gervase alzó la vista. Levantó su jarra de cerveza hacia Charles, Penny y Nicholas y, con una sonrisa, dijo:

—No os lo hemos dicho, pero estamos profundamente agradecidos de que nos hayáis dado la oportunidad de salir de Londres.

Jack se mostró totalmente de acuerdo y bebió.

Con los ojos abiertos como platos, Charles los contempló, fingiendo sorpresa.

—Pensaba que los dos teníais planes...

Sus dos amigos intercambiaron una mirada y luego Gervase asintió.

—Los teníamos.

—Por desgracia —continuó Jack—, los de las mamás casamenteras eran más fuertes. —Se estremeció elocuentemente—. En realidad, somos refugiados buscando asilo.



El día pasó volando. Pronto se hizo la hora de cambiarse para la cena. Penny le pidió a Norris que acompañara a Jack y Gervase a sus habitaciones y luego se retiró a la suya. Media hora más tarde, volvieron a reunirse en el salón y se dirigieron al comedor. Ella se sentó a un extremo de la mesa entre los asientos que había asignado a Gervase y a Jack e hizo que éstos le contaran todo lo que sabían de los últimos acontecimientos en Londres.

Resultaron ser excelentes fuentes de información. Al igual que Charles, sus poderes de observación y memoria eran agudos, aunque en seguida quedó claro que tenían poco interés en los eventos de la buena sociedad. Esperaban que éstos les interesaran o estimularan lo suficiente; en cambio, se habían sentido decepcionados. La alta sociedad, incluso en el apogeo de su frenesí, no era —Penny lo sabía bien— lo bastante excitante, no era lo bastante real como para satisfacer a hombres como ellos, no después de sus recientes experiencias.

Ella los escuchó y los animó a hablar. Charles se recostó en su asiento con una sonrisa en los labios, añadiendo alguna pulla o pregunta capciosa ocasional mientras Nicholas los observaba divertido. A Penny le pareció que estaba mejorando rápidamente aunque las heridas aún le dolían.

Cuando terminaron de cenar, Penny esperó a que se pasaran las licoreras. Luego, a sugerencia suya, todos cogieron las copas y se dirigieron al salón para sentarse cómodamente y charlar. Inevitablemente, la discusión volvió a centrarse en el hombre al que ahora se referían como «el agente francés».

—Estoy de acuerdo en que es una tontería intentar adivinar su identidad cuando, probablemente, cualquier día de éstos Dalziel descubrirá lo suficiente como para señalarlo con dedo certero. —Jack vació su copa y miró a Gervase y luego a Charles—. Pero ¿no podemos prepararle alguna trampa? ¿Una que funcione, independientemente de cuál de los tres sea?

Charles se inclinó hacia adelante con la copa entre las manos.

—Ahora que estáis los dos aquí, ésa sería también mi idea. No os conoce ni sabe nada de vosotros. No hay motivo para que tenga noticia de vuestra presencia aquí. Aparte de ir detrás de cualquier Selborne, también le interesan los pastilleros, pero ahora sabe que no son de fácil acceso. —Bebió y luego continuó—: Mañana, os enseñaré la cámara oculta: es el escondite perfecto, obvio una vez conozcáis su existencia. Nuestro primer desafío será darle detalles de la cámara de un modo creíble.

—Siempre hay formas y medios. —Gervase sonrió—. Él creería a un sacerdote, ¿no? Yo hago una imitación bastante buena. ¿Y si me presento como experto clerical que ha venido a estudiar los escondites del distrito? Organizamos un pequeño evento social, reunimos a los sospechosos y me dejáis que hable sobre mis fascinantes estudios.

Charles se quedó mirándolo antes de sonreír y saludarlo con la copa.

—Eso funcionaría.

El reloj dio las once. Penny miró a Nicholas, que languidecía de nuevo. Captó la atención de Charles, que asintió casi imperceptiblemente, se levantó y se estiró.

—Podemos desarrollar nuestro plan mañana, después de que hayáis visto el escondite propiamente dicho.

Todos se pusieron de pie. Penny encabezó la marcha por la escalera y, al final de ésta, les deseó a todos buenas noches y se retiró sola a su habitación.

Charles se reunió con ella diez minutos más tarde. Apareció apenas un instante después de que Ellie se hubiera retirado. Sentada ante el tocador, cepillándose el pelo, Penny lo miró por el espejo con una advertencia en la punta de la lengua, al mismo tiempo que se daba cuenta de lo estúpida que sería semejante advertencia. En vista del estado de su cama cada mañana durante la última semana, Ellie hacía tiempo que se habría dado cuenta de que ya no pasaba las noches sola.

Ese pensamiento hizo que la recorriera un pequeño estremecimiento, seductor en sí mismo. Contempló el rostro de Charles mientras éste se quitaba la chaqueta y empezaba a desanudarse el pañuelo del cuello. Por su expresión, ya estaba formulando, rechazando y desarrollando elementos de un posible plan.

Se volvió a centrar en su propio reflejo y se cepilló el pelo con más energía, mientras consideraba absorta lo aliviada que se sentía ahora que Jack y Gervase estaban allí. Sabía, sin lugar a dudas, que Charles se interpondría entre ella, Nicholas y cualquier otro inocente y el asesino como un escudo humano para protegerlos. No había pensado, ni siquiera se le había pasado por la cabeza, que pudiera fracasar. Pero ahora ya no se enfrentaba al asesino solo.

Gervase había dicho que Jack y él agradecían la oportunidad de marcharse de Londres. Ella, a su vez, agradecía que hubieran ido a su casa.

Se levantó, apagó las velas de los apliques del tocador y dejó que la de encima de la mesita proyectara un suave resplandor. Se había puesto un camisón largo blanco sólo por Ellie. Charles, en mangas de camisa, se sentó en la cama para quitarse las botas. Penny se acercó a la ventana abierta y se apoyó en el marco para contemplar el patio, que era un mar de sombras bañadas por la luna.

—Gervase y Jack son miembros de tu club, ¿verdad?

Cuando él no respondió inmediatamente, se dio la vuelta para encontrárselo de pie, descalzo, quitándose la camisa. Percibió su vacilación y se rió en voz baja.

—No estás desvelando ningún secreto. Es bastante obvio, sois todos muy parecidos.

—¿Parecidos? —Dejó la camisa sobre la silla y se acercó a ella despacio—. ¿En qué?

Lo observó aproximarse y notó su propia excitación, que hormigueaba en sus nervios, que se los tensaba despacio.

—Hay una aura de peligro alrededor de cada uno de vosotros. Bajo vuestra pulida apariencia, sois todos hombres peligrosos.

Charles se detuvo ante ella y estudió su rostro.

—Yo no soy peligroso para ti.

Penny se reservó su opinión al respecto. Dejó que sus labios se curvaran y frunció las cejas de un modo provocador.

—Sois bastante... fascinantes.

Él se acercó aún más, haciéndola retroceder contra el marco de la ventana.

—No estoy seguro de si apruebo el hecho de que te sientas fascinada por ellos.

Unos latentes celos endurecieron su tono. Penny se rió, relajó la espalda contra la madera y le deslizó los brazos por el cuello. Lo miró a los ojos, negros como el cielo de medianoche.

—Es muy poco probable que cambie tus atenciones por las de ellos.

Charles la miró. Con un destello de certidumbre, Penny se dio cuenta de que estaba seguro de ella, que sabía que ya no necesitaba preguntar, sino que podía ser él mismo, el verdadero, que podía exigir y estar seguro de su respuesta. Su mirada descendió hasta sus labios y la palma de él, deslizándose por el lateral de su cintura, la hizo estremecer.

Su aura de peligro flotaba en el aire. Vibraba, llena de vida, a su alrededor.

—Quizá debería convencerte —murmuró con voz profunda y grave.

Penny se humedeció los labios, sintió que se le aceleraba el pulso y que su cuerpo reaccionaba.

—Quizá deberías hacerlo —replicó, fijando la vista en sus labios.

Charles no esperó a que lo animara más. La agarró por la cintura, le cubrió los labios con los suyos y el peligro la envolvió. Se rindió a él, contuvo la respiración cuando asaltó su boca, se pegó a ella y la atrapó contra la pared junto a la ventana. La excitación surgió y recorrió su torrente sanguíneo. La dura pared estaba fría. Su piel sólo estaba protegida por la fina tela del camisón, que no era una verdadera protección. No de los elementos, no de sus manos, que la acariciaban como si la descubrieran de nuevo, como si nunca la hubiera tenido desnuda bajo su cuerpo.

Sus labios y su lengua ordenaban, mantenían sus sentidos cautivos, fascinados por la amenaza vertiginosa y potente que representaba. Aunque Penny sabía que no era real, que sólo era una percepción, sus sentidos permanecieron cautivados. Se tensaban y reaccionaban como si ella fuera realmente su presa y él fuera peligroso, tan desenfrenado y sexualmente poderoso como Penny sabía que lo era en su interior.

Un estremecimiento de anticipación le bajó por la espalda. Apenas era consciente de que él había deslizado una mano entre los dos, le había desabrochado el camisón y se lo había bajado por el hombro izquierdo para dejar un pecho al descubierto.

Charles interrumpió el beso, tomó en su mano el pecho, levemente inflamado, y sonrió cuando la carne se puso firme. Lo acarició, atrayendo despacio las sensaciones hacia el pezón antes de atraparlo con la yema de los dedos.

Penny apoyó la cabeza contra la pared, tomó aire e intentó calmarse, calmar su mente, que no dejaba de dar vueltas. Observó el rostro de Charles mientras éste tomaba posesión, porque sin duda era eso lo que hacía, una reclamación.

—¿Alguna vez imaginaste...? ¿Inventaste historias...? —Lo dijo con apenas un jadeante hilo de voz, pero él oyó.

Al cabo de un momento, respondió:

—Mis fantasías de juventud trataban más de piratas y de las sirenas que capturaban, o que luego les capturaban a ellos.

Le dirigió una fugaz mirada al rostro y luego la devolvió a su pecho, ahora anhelante y prieto. Se movió, le bajó el camisón hasta la cintura y trasladó sus atenciones al otro pecho. Su rostro, bien cincelado y duro, tenía un aspecto insoportablemente masculino, insoportablemente hermoso a la luz de la luna.

Penny se lamió los labios.

—Esas sirenas... ¿cómo eran?

Charles volvió a mirarla a la cara; luego la cogió de la muñeca, le apartó la mano del hombro y se la puso sobre su erección.

Ella escuchó su brusca inspiración y percibió la repentina tensión en él cuando lo obedeció y lo acarició por encima del pantalón.

Entre los párpados entornados, con los ojos resplandecientes, Charles la observó mientras movía las caderas para apretarse lánguidamente contra su mano.

—Por extraño que parezca, esas sirenas eran como tú.

Bajó la cabeza y encontró sus labios, jugueteó, la provocó mientras le acariciaba los pechos con las manos, haciendo trizas sus sentidos.

Penny se echó hacia atrás y jadeó débilmente:

—¿Como yo?

Bajo su mano, su erección parecía de hierro, pesada, dura y rígida.

—Tenían tu aspecto. —Le soltó los pechos, le tomó el rostro entre las manos, se lo levantó contemplándolo, estudiando sus ojos. Finalmente, tomó su boca en un abrasador beso que los volvió a sumergir de repente en aguas peligrosas. En la oscuridad, flotaba la promesa de lo que podría ser. En el mundo en que la fantasía y la realidad se fundían de nuevo.

Le soltó el rostro para aferrarle las caderas. Se acercó más a ella, la pegó a la pared, estampó su duro cuerpo tan masculino sobre el de ella. Introdujo un duro muslo entre los suyos y la levantó hasta que quedó sentada a horcajadas contra el férreo músculo, una potente amenaza y una promesa al mismo tiempo.

Bruscamente, Charles interrumpió el beso y murmuró contra sus labios.

—Como tú, siempre eran salvajes.

Volvió a besarla, dominante y autoritario, voraz. Penny le respondió, lo siguió y se negó a ceder. Lo desafió con audacia; luego se estremeció ante el violento ataque, la pasión elemental, desenfrenada y manifiesta que desató.

De repente, la cabeza empezó a darle vueltas, sus sentidos se sumergieron en el codicioso calor que surgía de él, en el furioso choque de deseo y necesidad. Se notó las extremidades débiles, su carne se suavizó, a la espera, deseosa, pero, aun así, se atrevió a enfrentarse a él. Con cada segundo que pasaba, el anhelante vacío aumentaba y crecía, empujándola hacia la rendición.

Entonces, notó que su camisón se movía y se dio cuenta de que se lo estaba subiendo. Sin pensarlo, lo soltó y, provocadora, deslizó la mano por su torso, y buscó los botones de su cintura. Los encontró, se los desabrochó, le abrió el pantalón y deslizó la mano por toda su longitud, caliente, dura, ardiente. Lo apretó, lo poseyó levemente. Lo incitó.

Charles apartó los labios de los de suyos, y, tomó una entrecortada inspiración. Se le tensaron los músculos y le bajó el camisón hasta la cintura.

—Al igual que tú—sus palabras eran casi demasiado graves para distinguirlas, ásperas, impregnadas de una contundente amenaza—, siempre tenían la necesidad de que se las reclamara.

La cogió de los muslos y la levantó.

La excitación, la anticipación y el alivio la atravesaron. Aturdida, cerró los ojos, tomó aire y se aferró a sus hombros. Con la cabeza hacia atrás, apoyada contra la pared, sintió que presionaba en su entrada y se deslizaba sólo un poco antes de detenerse. Los mantuvo a ambos al límite, con los nervios a flor de piel, crispados, a la espera...

Penny abrió los ojos, en la penumbra, distinguió el brillo de los suyos. Le sostuvo la mirada un segundo y luego murmuró provocadora:

—¿Y tú las reclamaste?

Charles se sumergió en ella y la llenó, ni despacio ni rápido, sino con potencia, abriéndose paso con la fuerza latente en su cuerpo, mucho más grande que el de ella. Penny no habría podido impedírselo, no habría podido negarle su cuerpo, ni haberlo mantenido fuera de él; si lo hubiera deseado, le habría resultado físicamente imposible.

Charles la embistió profundamente y se sumergió por completo en ella; luego se inclinó y le susurró contra los labios:

—Lo intenté.

Penny sonrió en respuesta.

Físicamente, ella era suya. Emocionalmente, él era suyo.

Como en reconocimiento de esa verdad, Charles bajó la mirada hasta sus labios.

—Nunca estuve seguro de si lo logré.

La besó vorazmente e iniciaron la cabalgada. Más potente, menos civilizada, más real que antes. La sensación de ser un producto de la fantasía del otro liberó las pocas inhibiciones que poseían, soltó y dejó caer las últimas restricciones. Les permitió ser a ambos como soñaron ser.

Charles la pegó contra la pared y la embistió con fuerza mientras Penny jadeaba, se aferraba a sus hombros, se agarraba a sus caderas con las rodillas y respondía a cada profunda penetración.

Cuando interrumpió el beso con un gimoteo, él bajó la cabeza y le devoró los pechos. Tomó todo lo que deseó sin darle cuartel. La hizo suya en cuerpo, mente y alma.

Incluso mientras se estremecía, atormentado por un íntimo asalto soberbiamente dirigido y totalmente centrado en conseguir su rendición, los elementos de deseo que sus papeles revelaron giraron a su alrededor y la atravesaron. Se fusionaron despacio incluso mientras la llevaba al límite y más allá. Hasta que pronunció su nombre con un grito entrecortado y estalló.

Charles se retiró, entonces de su interior y la llevó a la cama. Le quitó el camisón y se deshizo de los pantalones. La atrapó debajo de su cuerpo, le abrió las piernas con las suyas, se acomodó entre ellas, le sujetó las manos y se las levantó hasta la altura de la cabeza mientras tensaba los brazos, se cernía sobre ella y, con una profunda embestida, la penetraba de nuevo. Y tomó más, exigió más, hasta el último jadeo, hasta el último gimoteo de impotente deseo que guardaba para darle.

El calor surgió del interior de Charles, hizo que sus pieles se volvieran resbaladizas, ardió por las venas de ambos y, aun así, Penny le respondió, se unió a él, se quedó con él. Le dio todo lo que le pidió, tomó todo lo que él le entregó a cambio. Se regocijó mientras entre los pesados párpados, lo observaba sobre ella. Ardiente, implacable, duro... y suyo.

La elevó sin piedad más y más por encima de la cima. Su conciencia se hizo añicos en una dorada explosión. Sintió que él la seguía de cerca en esa física inconsciencia hasta que se desplomó sobre su cuerpo. Finalmente, Penny lo rodeó con los brazos y lo estrechó con fuerza.

En ese momento de bendita paz, una sensación de certidumbre surgió y creció rápidamente en su interior. Pasaron unos largos momentos hasta que pudieron moverse lo suficiente como para encontrar las almohadas y deslizarse bajo las mantas.

Penny se acurrucó en sus brazos y apoyó la cabeza en su hombro. Sintió que sonreía cuando, a las puertas del sueño, la verdad resplandeció, clara, en su mente. Su propia fantasía había sido una extensión de sus vidas reales, un lord y su dama, eso era lo que eran. La de él, sin embargo... En ella estaba enterrada la auténtica verdad de lo que significaban el uno para el otro.

Él era el pirata que la había capturado. Ella era la sirena que, siendo su cautiva, lo había capturado a él.
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A la mañana siguiente, cuando se reunieron todos para el desayuno, Nicholas estaba mucho mejor. Sin embargo, para su disgusto, Charles, Jack y Gervase le informaron de que no podía mover ni un pie fuera de la casa sin escolta. Y como su claro mensaje era que ellos no le permitirían mover ese pie, no tuvo más remedio que acceder.

—En vista de vuestra llegada, voy a suspender las patrullas. —Charles miró a Jack y a Gervase—. Es bastante normal que hayamos pasado dos días sin ningún incidente. Si está observando, sin duda, esperará un día más para que todo se calme antes de dar su siguiente paso.

—Pase lo que pase —declaró Jack, mientras daba cuenta de un plato de salchichas—, estaremos aquí.

—Necesito ir a Fowey y comprobar qué han descubierto mis fuentes —anunció Charles—. Puede que no haya nada, pero no podemos permitirnos pasar por alto ningún indicio que el destino se digne brindarnos.

Sus dos amigos asintieron. Nicholas parecía resignado.

—Quizá podría enseñarles el refugio...

Jack se animó.

—Buena idea.

Penny dejó la taza de té sobre la mesa y se levantó.

—Yo te acompañaré a Fowey, Charles. Quiero hablar con mamá Gibbs. —Se levantó dedicando una sonrisa a los demás, pero sin mirarlo a él a los ojos. Luego se volvió hacia la puerta y añadió por encima del hombro—: Me cambiaré y me reuniré contigo en los establos.

Pudo notar cómo Charles entornaba los ojos y los fijaba en su espalda. Sin embargo, lo ignoró y salió del comedor.

La estaba esperando cuando llegó a los establos. Por su expresión, no estaba nada convencido, pero Penny levantó una mano antes de que pudiera decir nada.

—Si me quedo aquí, me veré obligada a salir a dar un paseo, así que estaré más segura contigo.

El comentario le dio que pensar. Luego, con una mueca, cedió y la subió a su yegua.

Ni ellos ni sus monturas habían salido en los dos últimos días. Llegaron a los campos y galoparon, ansiosos por el ejercicio. Cuando llegaron a las afueras de Fowey, redujeron el ritmo hasta una velocidad más prudente.

En perfecta sintonía, trotaron hacia la ciudad. Esa sintonía era más profunda que antes. Desde el momento en que había accedido a casarse con él, a pesar de su condición, había percibido un cambio en Charles. La absoluta e inquebrantable confianza de que ella sería suya pasara lo que pasase. Al principio, se había sentido recelosa, pero no podía negar que él las conocía, a ella y a su testarudez, muy bien. Tras la noche anterior, su confianza en su destino final, sólida como una roca, se le había contagiado. Eso sólo podía significar que estaba seguro de que podría cumplir su condición. Estaba decidido a cumplirla, seguro de que lo haría. Lo que significaba...

Un escalofrío de expectación, de brillante esperanza, la atravesó. Lo miró, dejó que su mirada lo recorriera y luego miró al frente. Quizá, al final, había llegado su momento... Pero primero tenían que atrapar al asesino.

Dejaron los caballos en el Pelican y se dirigieron a la zona del muelle, a casa de mamá Gibbs.

Aunque era media mañana, Charles tuvo que llamar tres veces hasta que un muchacho rubio les abrió la puerta. Reconoció al más joven de los Gibbs y le preguntó por su madre. El chico contestó con tono inseguro:

—Mi madre está en la cocina, echándoles una buena bronca a los demás.

Charles parpadeó. Desde las profundidades de la casa, llegaron los ecos de una estridente voz.

—¿A Dennis y a tus hermanos?

El chico, que lo había reconocido, asintió.

—Vamos a entrar. —Charles cogió a Penny de la mano y la hizo pasar por delante del muchacho, que parpadeaba sorprendido.

—Cierra la puerta —le recordó Charles.

El chico salió de su asombrado estupor y obedeció.

La cocina se encontraba al final del pasillo que atravesaba toda la casa. Penny ignoró las puertas cerradas que iban dejando atrás. Cuanto más se acercaban, más alta y aguda sonaba la voz. Charles bajó la cabeza y entraron en la cocina.

Mamá Gibbs estaba de pie ante los fogones, en pleno apogeo, puntualizando sus afirmaciones con los golpes de un pesado cucharón contra una tabla de cortar que tenía en la mesa, delante de ella. Alineados al otro lado de la mesa estaban sus tres hijos mayores, todos marinos descomunales y musculosos, mucho más altos que ella. Sin embargo, parecía que los tres estuvieran intentando empequeñecerse, una proeza imposible.

Mamá Gibbs se movió al atisbar movimiento detrás del muro que formaban sus hijos, vio a Charles y se detuvo en mitad de la arenga.

Los tres hermanos siguieron su mirada y Penny casi pudo oír sus suspiros de alivio en el repentino silencio.

Charles se hizo cargo de la situación con una sola mirada y levantó una mano apaciguadora.

—Mis disculpas por la interrupción, pero necesito hablar con todos vosotros y no tenemos mucho tiempo. —Al ver que nadie respondía y se limitaban a quedarse mirándolo, desvió la vista del rubicundo semblante de mamá Gibbs al rostro estudiadamente inexpresivo de Dennis. Hizo una pausa mientras saboreaba el silencio.

—¿Ha ocurrido algo?

—¡Yo le diré lo que ha pasado! —Mamá Gibbs dejó caer con fuerza el cucharón—. Estos zoquetes enviaron al chico de mi hermana a hacer guardia, no sé dónde y no ha vuelto a casa y su madre se ha pasado aquí toda la mañana llorando.

Blandió el cucharón contra Dennis.

—Ya sabes lo que te dije sobre implicar a tus primos. Son más jóvenes que vosotros. Y hemos tenido espías por aquí y espías por allá durante la última semana, y anoche Sid cogió y le dijo a Bertha que salía para hacer guardia y no ha vuelto a casa desde entonces.

Apuntó a Dennis con el cucharón y lo miró con los ojos entornados.

—Así que ya podéis ir a dondequiera que lo hayáis enviado a decirle que vuelva a casa inmediatamente o tendré a Bertha aquí lloriqueando a la hora del té. Y me niego, ¿me oís?

—Sí, madre. —Las palabras fueron pronunciadas al unísono por los tres hermanos.

Dennis le dedicó una fugaz mirada agobiada a Charles antes de mirar a su madre con cierta vergüenza.

—¿Te dijo tía Bertha adónde había ido?

—Pues ¡claro que no! —Mamá Gibbs bajó el cucharón, abrió la boca y entonces captó la trascendencia de la pregunta. Se quedó mirando a su hijo mayor—. Vosotros lo sabéis, ¿verdad? Vosotros lo enviasteis a...

Dejó la frase a medias porque Dennis estaba negando con la cabeza, igual que sus hermanos.

—Nosotros no lo enviamos a ninguna parte. Nadie lo hizo. No lo necesitábamos—. Dennis miró a Charles—. Su señoría nos preguntó si podíamos averiguar algo de esos tres caballeros a los que les había echado el ojo. Fue bastante fácil hablar con los mozos de cuadra que trabajan con nosotros y pedirles que mantuvieran los ojos abiertos y nos informaran de cualquier cosa extraña que vieran. —Miró a su madre—. Nosotros no hemos enviado a Sid a ninguna parte. De verdad, madre.

—Pero... —Mamá Gibbs parpadeó y luego miró a Charles—. Sid salió ayer por la noche, cuando aún no había oscurecido. Le dijo a Bertha que iba a vigilar a un espía. Ella pensó... —La mujer se hizo a un lado y se sentó pesadamente en un taburete, al tiempo que el color desaparecía por completo de su rostro—. Oh, Dios mío.

Charles estaba de acuerdo con ella. Miró a Dennis a los ojos.

—¿Alguna idea de a quién quería vigilar Sid?

Muy serio, Dennis negó con la cabeza.

—No habló conmigo. —Miró a sus hermanos. Los dos negaron con la cabeza.

Dennis suspiró.

—Sid llevaba meses muriéndose por salir con nosotros, pero... —Señaló con la cabeza a su madre—. Siempre lo hemos disuadido. Puede que oyera lo que está pasando y decidiera probar suerte por su cuenta.

Charles le sostuvo la mirada durante un momento.

—Tenemos que organizar una búsqueda.

—Sí. —Dennis miró a sus hermanos—. Eso estoy pensando.

Había algo en sus voces que tanto Penny como mamá Gibbs reconocieron. Intercambiaron una mirada y luego Penny se adelantó y se agachó junto a la anciana mientras los cuatro hombres se organizaban.

Mamá Gibbs abría y cerraba las manos en su regazo. Parecía más perpleja que si uno de sus chicos la hubiera golpeado. Penny le apoyó la mano sobre sus dedos.

—No podemos hacer nada más que esperar. Lo encontrarán.

Mamá Gibbs parpadeó.

—El marido de Bertha, Sam, se perdió en el mar, por eso era tan reacia a que Sid fuera con los demás. Si le ha pasado algo porque no estaba a cargo de Dennis, como los otros... —Exhaló con fuerza y su mirada se tornó distante—. Nuestra Bertha estará fuera de sí.

Penny deseó poder animarla de algún modo, pero en lo referente a ese hombre, el asesino que pululaba entre ellos, no se atrevía a albergar esperanzas.

Levantó la vista y escuchó que Charles incluía a los mozos de cuadra, tanto de Wallingham Hall como de la abadía en la búsqueda; luego la miró.

—Tenemos que volver.

Ella asintió y se levantó con la mano aún apoyada en la de la mujer. Como siempre, los tres hermanos Gibbs se habían comportado como si ella no estuviera presente. Bajó la vista hacia la anciana, la miró a los ojos, le apretó la mano una última vez y luego salió de la casa con Charles. Regresaron al Pelican en un tiempo récord. Él sólo se detuvo para hablar con los mozos y hacer que se corriera la voz, antes de galopar de vuelta a Wallingham incluso más rápido que antes.



La noticia preocupó a todos. Sólo Nicholas estuvo dispuesto a sugerir:

—Podría ser sólo una coincidencia.

Todos los demás lo miraron. Aunque nadie lo discutió, ninguno de ellos se mostró de acuerdo. El mal presentimiento en la boca del estómago que sentía Penny acabó con su habitual confianza.

Como Charles había interrumpido las patrullas en la casa, los trabajadores y mozos de cuadra de Wallingham se unieron a la búsqueda. Justo después del almuerzo, uno de los mozos de la abadía llegó con una carta de Dalziel. Charles la cogió y mandó de vuelta al mozo con órdenes de que el personal de la abadía buscara en las orillas del río, desde la desembocadura hasta las ruinas del castillo.

Penny lo esperaba en el vestíbulo principal desde donde se dirigieron a la biblioteca. Los otros tres hombres ya estaban allí. Charles se acercó al escritorio, cogió el abrecartas y abrió el sobre de Dalziel. Todos los observaban.

Sin molestarse en sentarse, desdobló las hojas y las leyó. Cuando llegó al final de la segunda, alzó la vista hacia sus expectantes rostros.

—Carmichael no tiene vínculos con nadie sospechoso y perdió a un hermano y dos primos en las guerras. Tres amigos han confirmado que lleva pensando casarse con Imogen Cranfield desde hace más de seis meses. En conjunto, creo que todo eso lo coloca en el nivel más bajo de nuestra lista.

Mientras miraba la segunda hoja, rodeó la mesa y se sentó.

—A Fothergill... aún están comprobándolo, pero no ha surgido nada sospechoso todavía. La familia es grande y están teniendo problemas en seguirle el rastro a la rama correcta. En cuanto a Gerond, Dalziel informa que algunas de sus preguntas han empezado a encontrarse con encogimientos de hombros... Interesante. Están haciendo la máxima presión posible, pero no tienen nada definitivo todavía.

Jack asintió mientras tensaba la mandíbula.

—Así que Gerond se coloca en el primer lugar de la lista, Fothergill es una posibilidad remota y Carmichael no es probable.

—Eso lo resume bien —contestó Charles, mientras volvía a doblar la carta.

—Repíteme lo que sabemos de Gerond —intervino Gervase.

Charles lo hizo. Jack preguntó y Nicholas confirmó que su agresor había maldecido en un francés fluido.

—Dalziel ha confirmado que Gerond tiene fuertes vínculos con exacerbados grupos patrióticos franceses. —Gervase apretó los labios—. Esas cajas..., los pastilleros y las tabaqueras. Puede que no tengan tanto valor para nosotros, pero si algunos los consideraran tesoros nacionales franceses, eso podría justificar que alguien como Gerond colaborara con el nuevo régimen, aunque sólo sea para vengar viejos crímenes.

Jack se inclinó hacia adelante y unió las manos entre las rodillas.

—Tiene la edad adecuada y ha visto algo de acción, ¿no es cierto?

Charles asintió.

—Algo, pero toda en nuestro lado.

—Sea quien sea, sin duda, ha recibido entrenamiento y tiene algo de experiencia.

Penny, sentada en el diván, escuchaba cómo hablaban sobre las características y los rasgos que creían que poseía el asesino. A partir de ahí, empezaron a idear planes para hacer que saliera al descubierto y se pusiera a su alcance. Estaba claro que Jack y Gervase, e incluso Nicholas, se habían centrado en Gerond como su hombre. Para ellos, las pruebas señalaban en su dirección. Charles, sin embargo... Aunque normalmente actuaba rápido, en ese caso, se contuvo, se refrenó y se negó a descartar a Fothergill como sospechoso.

Si se dejaba guiar por sus propios sentimientos, Penny tenía que reconocer que, para ella, todos los dedos señalaban a Gerond. Era la discreta resistencia de Charles a centrarse únicamente en éste lo que la hizo darse cuenta del punto que a ella y a los demás se les pasaba por alto pero a Charles no. Él había sido un exitoso espía en Francia durante años porque, en apariencia, era francés y los franceses siempre lo habían visto como uno de los suyos. ¿Y si su hombre era, en esencia, un Charles a la inversa?

La idea era escalofriante, pero mientras observaba cómo él organizaba sus planes de forma que no descartaran que su enemigo pudiera ser Fothergill, se dio cuenta de lo real que era la posibilidad.

Aún estaban barajando posibles actuaciones cuando los cascos de un caballo que se acercaba los sumió en el silencio. Todos escucharon; luego Charles se levantó y se dirigió a la ventana que daba al patio delantero.

—Un pescador, seguramente con un mensaje de Dennis. Esto no me huele bien.

Se dirigió a la puerta. Jack se levantó y lo siguió. Los demás se quedaron en la biblioteca.

Charles bajaba la escalera principal cuando el pescador desmontó. El hombre se mostró claramente aliviado al verlo.

—Milord. —Agachó la cabeza, saludó a Jack con una leve inclinación y luego miró a Charles—. Dennis Gibbs me ha enviado. Su primo Sid... —El hombre tragó saliva, luego continuó—: Lo han encontrado en los acantilados junto a Tywardreath. Degollado. Un mal asunto, el chico no tenía más de dieciocho años. Había cosas esparcidas cerca, un cuchillo, una capa y otros objetos. Dennis ha dicho que usted querría echarles un vistazo.

Con rostro adusto, Charles asintió y le dio unas palmadas en el hombro.

—Ve a la cocina. Te avisaré en cuanto esté listo.

El hombre bajó la cabeza y siguió al mozo que había aparecido para llevarse a su caballo.

Jack se acercó a Charles. Los dos observaron alejarse al pescador con la cabeza gacha y los hombros caídos.

—Un mal asunto, desde luego. —Jack miró a Charles—. ¿Vas a ir?

Él se volvió hacia la casa.

—Sí, pero vosotros os quedaréis.

Regresaron a la biblioteca, donde les explicó a los demás las noticias. Penny palideció pero no dijo nada. Nicholas perdió todo rastro de color en el semblante y pareció perder también parte de la fuerza que había recuperado.

—No deberías ir solo. Podremos hacer más cuando veamos el lugar. —Gervase se levantó y se acercó a Jack y a Charles—. Conozco la zona bastante bien y las gentes del lugar me aceptarán.

Jack vaciló, pero luego asintió brevemente.

—De acuerdo. Id vosotros. Yo me quedaré aquí al mando.

Charles miró a Penny a los ojos.

—Estaremos de vuelta antes del anochecer o enviaremos un mensaje. Si hay alguna pista que seguir, será nuestra prioridad.

Ella asintió y lo observó salir con Gervase. Jack también los miró marcharse; luego asintió, volvió a sentarse y esbozó una sonrisa, resignada aunque encantadora.

—Pensad en mí como vuestro perro guardián.



Después de que Jack dijera que se sentiría mucho más tranquilo si Nicholas y ella permanecían en la misma habitación, los tres decidieron quedarse en la biblioteca. Nicholas se acomodó en el escritorio para trabajar en asuntos de las propiedades, Jack se sentó en un sillón, con un libro, y Penny se puso a estudiar las cuentas domésticas con el cejo fruncido.

Seguían allí cuando llamaron a la puerta. Los tres alzaron la vista. Un segundo después, oyeron los firmes pasos de Norris y el sonido de la puerta principal al abrirse.

Les llegó un rumor de voces masculinas, una era la de Norris, la otra más suave. Penny aguzó el oído, pero no pudo identificarla. No habían oído llegar ningún caballo en el camino de entrada. Quienquiera que fuese, había ido andando hasta la casa.

Penny se volvió cuando la puerta se abrió y Norris entró. El mayordomo cerró la puerta, miró a Penny y luego a Nicholas.

—Es el señor Fothergill, milord. Desea saber si sería posible visitar la casa. Parece ser que habló del tema con lady Penelope. Por supuesto, yo estaría encantado de guiarlo por las habitaciones que normalmente mostramos.

Ella miró a Jack.

—Le interesa la arquitectura. Nos preguntó a Charles y a mí qué casas podía visitar en la zona. Fue a la abadía hace unos días y el mayordomo lo acompañó en un recorrido.

Todo el mundo miró a Jack.

Con la mirada distante y el cejo fruncido, se volvió hacia Norris.

—Hágale entrar. Veamos cómo se desenvuelve.

El mayordomo se retiró. Jack miró a los ojos a Penny y a Nicholas.

—Es revelador que haya aparecido precisamente cuando Charles ha salido, pero, por otra parte, podría ser una mera coincidencia. De todos modos, deberíamos aprovechar la oportunidad para ver qué más podemos averiguar. Si logramos excluirlo de nuestra lista, podríamos actuar contra Gerond con más decisión.

Penny asintió y se levantó cuando Norris entró con Julian Fothergill, que se acercó a saludarla con el entusiasmo y la avidez reflejados en el rostro.

Le estrechó la mano a ella y luego a Nicholas, mientras les agradecía con adorable candor que lo hubieran recibido.

—Me sentiría feliz si su mayordomo me enseñara la casa, si ustedes están ocupados.

—Yo misma le acompañaré a visitar la casa después —se ofreció Penny—, pero primero ¿no desea sentarse y explicarnos cómo va su estancia en Cornualles? —Pidió a Norris que les sirviera el té y luego presentó a Fothergill y a Jack, sin darle ningún motivo que justificara la presencia de este último en la casa.

Jack, sin embargo, sí se lo explicó cuando le estrechó la mano.

—Yo también he optado por el atractivo de la vida campestre en lugar de soportar Londres en plena Temporada.

Fothergill sonrió.

—Sí. Como mi principal interés son los seres con plumas y alas, Londres tiene pocos atractivos que ofrecerme.

Volvieron a sentarse; Jack se movió y se sentó al lado de Penny en el diván, mientras que Nicholas se acomodaba en el sillón que antes había ocupado Jack. Fothergill lo hizo en el sillón que Penny le indicó, frente a ella.

—¿Entiendo —comentó Jack— que usted es lo bastante afortunado como para no tener que estar pendiente de ningún asunto en la ciudad?

—Exacto. Tengo lo suficiente como para permitirme vagar a mi antojo y, gracias a Dios, cuento con una extensa familia.

—¿Así que no es usted de por aquí? —preguntó Jack. El acento de Fothergill no tenía nada de especial. Era ilocalizable.

—Soy de Northamptonshire, cerca de Kettering.

—Buena zona de caza —observó Jack.

—Desde luego, tuvimos unas cuantas presas muy buenas a principios de este año.



Penny intercambió una mirada con Nicholas. Los otros dos hombres se embarcaron en una larga y detallada charla sobre caza, una que, en su opinión, dejaba a Fothergill como un experto en el tema. Acostumbrada a interpretar a Charles, Penny captó los pequeños signos, la relajación de los músculos tensos, que confirmaban que Jack pensaba también lo mismo que ella.

Norris apareció con la bandeja del té. Mientras ella lo servía y ofrecía las pastas, la conversación derivó hacia lugares visitados en Inglaterra, sobre todo, los conocidos por la presencia de aves. Nicholas intervino y mencionó The Broads. Fothergill había estado por allí. El joven parecía en su elemento. Relató historias y hallazgos de sus diversos viajes.

Cuando todos hicieron una pausa para tomarse el té, Penny se dio cuenta de que Fothergill miraba los libros que había en los estantes detrás del diván. El joven desvió la mirada hacia ella y se dio cuenta de que se había fijado en su interés. Sonriendo, dejó la taza.

—Estaba admirando sus libros. —Miró a Nicholas—. Es una buena colección. ¿Sabe si hay algún ejemplar sobre aves?

Nicholas miró a Penny.

—Supongo que los hay, pero no estoy seguro de dónde... —Ella miró por encima de su hombro hacia el estante más cercano.

—En realidad —Fothergill dejó la taza y señaló un estante detrás del diván—, creo que eso es una Guía de Reynard.

Se levantó, se acercó a los estantes y se inclinó para mirar.

—No. —Les dedicó una sonrisa—. Se parece, pero no lo es. —Luego se irguió y caminó junto a las estanterías, examinando los ejemplares.

Penny se mantuvo mirando hacia el frente cuando pasó por detrás de ella.

A su lado, Jack se inclinó hacia adelante y dejó la taza en la mesa baja que tenían delante. Y cuando se irguió y empezó a darse la vuelta para mantener a Fothergill a la vista... una pesada porra lo golpeó en la cabeza y lo dejó inconsciente.

Penny se incorporó y abrió la boca para gritar... pero una mano la agarró de la barbilla y la obligó a levantarla, echándola contra el respaldo del diván.

—¡Silencio!

La palabra le llegó en un siseo. Con los ojos abiertos como platos y mirando hacia arriba, Penny sintió que la hoja de un cuchillo le acariciaba la garganta.

—Si emite un solo sonido, Selborne, la mato.

Penny miró de soslayo y vio a Nicholas de pie, blanco como el papel, abriendo y cerrando las manos impotente mientras se esforzaba por reprimir el impulso de reaccionar. Tenía la mirada fija en el hombre detrás de ella. Fothergill o quienquiera que fuera.

—Quédese exactamente donde está, haga exactamente lo que le diga y puede que deje a su prima con vida. —Hablaba con una voz grave, una voz que no reflejaba el más mínimo atisbo de pánico. Tenía el control de la situación y lo sabía.

Nicholas no se movió.

—¿Dónde están los pastilleros? No esa basura que había aquí, sino los de verdad.

—¿Se refiere a los que mi padre les quitó a los franceses?

Había desprecio en su tono de voz.

Penny notó que un temblor recorría los duros dedos que le sujetaban la mandíbula, pero lo único que Fothergill dijo fue:

—Sabe perfectamente a cuáles me refiero.

Su tono se había vuelto gélido. Levantó la barbilla de Penny aún más, hasta que la oyó quejarse. El cuchillo la pinchó.

—¿Dónde están?

Nicholas la miró a los ojos y luego miró a Fothergill.

—En la cámara oculta que hay en el dormitorio principal.

—¿Una cámara oculta? Descríbala.

Nicholas lo hizo. Durante un momento, Fothergill no dijo nada, luego afirmó en voz baja:

—Esto es lo que quiero que hagan...

Se lo explicó, dejando totalmente claro que no tendría el más mínimo problema en quitarle la vida a Penny si alguno de los dos lo desobedecía en lo más mínimo. Tampoco ocultó en ningún momento su intención de matar a Nicholas. Sólo estaba dispuesto a negociar con la vida de Penny.

Cuando Nicholas lo desafió preguntándole por qué deberían confiar en él, la respuesta de Fothergill fue simple; podían aceptar su oferta, enseñarle los pastilleros y Penny viviría, o podían resistirse y morir los dos.

—La única decisión que debe tomar —informó— es si la vida de lady Penelope vale unos cuantos pastilleros. La suya ya está irremediablemente perdida.

—¿Por qué deberíamos creerle? —logró mascullar ella gracias a que había relajado su presa lo suficiente como para permitirle hablar—. Usted mató a Gimby, y a Mary, y ahora a otro joven pescador. Sabiendo quién es, sé que no me permitirá vivir.

Rezó porque Nicholas pudiera leer el mensaje en sus ojos. Cuanto más se alargara todo, cuanto más tiempo lograran hacer pasar a Fothergill allí abajo... Era la única manera de que pudieran hacer algo.

Su primo la miró brevemente a los ojos, luego dirigió la vista hacia Fothergill, a la espera de su respuesta.

Éste siseó una maldición en francés, entre dientes.

—A partir de hoy, mi identidad aquí ya no estará oculta. ¿Por qué debería importarme si me ha visto o no?

Hizo una pausa. Al cabo de un momento, dijo en tono bajo pero amenazador.

—No tengo ningún interés en perder el tiempo convenciéndolos. Quiero acabar con esto y marcharme antes de que Lostwithiel y su amigo regresen. Así que... —Volvió a levantarle la barbilla a Penny y de nuevo le acarició la garganta con la hoja del cuchillo—. ¿Qué prefieren? ¿Los mato a los dos aquí y ahora, o ella vive?

El rostro de Nicholas estaba pálido, sus labios eran una fina línea. Finalmente, asintió.

—Haremos lo que nos diga.

—¡Excelente! —exclamó Fothergill en tono burlón.

Nicholas se volvió y se acercó a la puerta. Una vez allí, se detuvo, miró atrás y esperó.

Penny se levantó despacio del diván, con la barbilla dolorosamente levantada y el cuchillo pegado a la garganta, y caminó delante de Fothergill hacia la puerta.

Le dolía el cuello.

El joven se detuvo a un metro de distancia de Nicholas y le habló a ella al oído.

—Le ruego que no piense en hacerse la heroína, lady Penelope. Recuerde que voy a apartar el cuchillo de su garganta para colocarlo más cerca de su corazón.

Y así lo hizo, tan rápido que Penny apenas tuvo tiempo de parpadear. Cuando bajó la barbilla, ya sentía la punta del arma a través del vestido. Tuvo un instante para lamentar no haber sido nunca partidaria del corsé.

Fothergill la agarró del brazo izquierdo con una mano, pegándola a él y también ocultando el cuchillo que le había puesto entre las costillas.

Estudió el rostro de ella, luego miró a Nicholas y asintió.

Éste abrió la puerta, examinó el vestíbulo principal y volvió la cabeza.

—No hay nadie.

Fothergill asintió brevemente.

—Usted primero.

Nicholas caminó, despacio pero sin pararse, atravesó el vestíbulo y subió la escalera. Penny y Fothergill lo seguían. Una vez dentro del dormitorio principal, el joven le pidió a Nicholas que cerrara la puerta con llave.

Penny jadeó cuando Fothergill aprovechó el momento para rodearle los hombros con un brazo y volver a colocarle el cuchillo en la garganta.

Nicholas se volvió al oír el sonido y se quedó inmóvil ante la nueva postura de Fothergill. Éste retrocedió, arrastrándola consigo hacia la pared de la habitación opuesta a la chimenea. Con el cuchillo, señaló la repisa.

—Abra la cámara.

Nicholas lo miró antes de acercarse despacio a la recargada repisa. Se tomó todo el tiempo que se atrevió, pero finalmente giró la manzana correcta y el panel oculto se abrió.

Fothergill se quedó mirándolo.

—Estoy impresionado. —Señaló a Nicholas—. Abra del todo el panel con ese taburete.

Aún moviéndose despacio, Nicholas obedeció.

—Ahora rodee la cama y siéntese en el lateral, mirando hacia las ventanas.

El otro lo hizo.

—Mantenga la mirada fija en el cielo y no mueva la cabeza.

Una vez se hubo asegurado de que iba a obedecer, hizo avanzar a Penny y la guió hacia la esquina de la cama más próxima al escondite. Cuando llegaron, la hizo volverse para que quedara de espaldas al poste del lecho. Le colocó la punta del cuchillo por debajo de la barbilla, dio un violento tirón y soltó el cordón que sujetaba los cortinajes. Lo sujetó con los dientes, cogió una de las manos de Penny y luego la otra y se las agarró con una suya al otro lado del poste, estirándole los brazos para que no pudiera moverse. Sólo entonces, le quitó el cuchillo de la garganta y se lo puso entre los dientes con destreza al mismo tiempo que cogía el cordón y lo usaba para atarle con fuerza las muñecas al poste.

Penny maldijo para sus adentros, buscando desesperadamente algo que pudiera retrasar las cosas, demorarlo o distraerlo.

Fothergill hizo el último nudo, se sacó el cuchillo de la boca y, silencioso como un fantasma, se deslizó hacia Nicholas, que aún miraba fijamente a las ventanas, ajeno a todo.

Ella estiró las piernas lo máximo que pudo y logró enredar sus pies y sus faldas en las botas de Fothergill, que se tambaleó, intentó liberarse, tropezó y cayó. El cuchillo rebotó en el suelo.

—¡Nicholas, corre! ¡Vete!

Penny se esforzó por mantener a Fothergill atrapado, pero el hombre rodó alejándose y se liberó de sus faldas.

Su primo se puso de pie de un salto y vio el cuchillo en el suelo. Sus rasgos se contorsionaron. En lugar de obedecer a Penny, se abalanzó sobre Fothergill.

—¡No! —Ella gritó, pero fue demasiado tarde.

Nicholas rodó por el suelo y forcejeó con el otro. Aunque hubiera estado en plenas facultades, habría sido una pelea desigual, pues Nicholas estaba herido y Fothergill sabía dónde. Penny vio cómo el puñetazo le alcanzaba el hombro derecho y oyó su grito de sorpresa y de dolor. El siguiente golpe le impactó en la mandíbula, dejándolo inconsciente.

Fothergill se puso de pie, maldiciendo sin parar en voz baja y en francés. Con el cejo fruncido, fijó la mirada en Penny, que cerró los ojos con fuerza y gritó... Él la golpeó salvajemente con el dorso de la mano haciendo que su cabeza impactara en el poste de la cama. El dolor le atravesó el cerebro. Se dejó caer contra la madera, momentáneamente mareada; sentía náuseas, la cabeza le daba vueltas.

Fothergill maldijo ferozmente en su oído y Penny entendió lo suficiente como para saber lo que le prometía. Luego se alejó.

Ella tomó aire, obligó a sus ojos a abrirse lo suficiente para ver. Lo vio coger el cuchillo y volverse en su dirección. Sin embargo, su mirada se centró más allá, en la cámara oculta. Las brillantes cajitas lo distrajeron. Penny no se movió, fingió estar inconsciente. Fothergill pasó a su lado sin siquiera mirarla, se detuvo en la entrada de la cámara y luego entró.

¿Debería gritar de nuevo? No tenía ni idea de si había habido o habría alguien en la parte delantera de la casa para oírla. Le dolía la cabeza, sólo pensar le resultaba doloroso. Si volvía a gritar ahora que él tenía de nuevo el cuchillo en la mano...

Antes de que pudiera decidir si merecía la pena asumir el riesgo, oyó un débil sonido, un leve chasquido. Pensó que era Fothergill en el escondite, pero volvió a oírlo. Miró hacia la puerta de la habitación. Nicholas la había cerrado con llave, sin embargo, en ese momento, despacio, muy despacio se abrió.

Supo quién estaba entre las sombras aunque, con la luz del sol entrando por las ventanas y los ojos llorosos por el dolor, sólo pudo distinguir una vaga forma.

La esperanza surgió y la inundó. Su cerebro empezó a funcionar a toda velocidad. Abrió mucho los ojos y señaló con ellos frenéticamente hacia el escondite. Sin saber dónde se encontraba Fothergill no se atrevió a moverse, pero él no podría verle los ojos.

Despacio, Charles asintió claramente; luego, sin hacer ruido, cerró la puerta.

Penny se quedó mirando el panel. ¿Qué estaba tramando? Le palpitaba la cabeza. Oyó los pasos del joven sobre el suelo de piedra de la cámara secreta. Cuando regresó, ya no se movía sigilosamente. Penny cerró los ojos y volvió a fingir que estaba inconsciente.

Fothergill salió del refugio y avanzó directo hacia el lateral de la cama. Penny oyó un tintineo de metal, luego otro, sonidos más suaves... Al cabo de un rato, comprendió. Había hecho una selección y estaba cogiendo una funda de almohada para meter el botín dentro. Estaba metiendo los pastilleros en la funda cuando el pomo de la puerta principal se movió.

—¿Milady? —La voz de Norris le llegó a través de la madera—. ¿Está usted ahí, milady?

Fothergill se quedó inmóvil. Penny sabía que la puerta ya no estaba cerrada con llave; él no.

En cuestión de un segundo, estuvo a su lado con el cuchillo en la mano y la mirada fija en la puerta. De repente, la miró de soslayo y captó el brillo de sus ojos antes de que ella pudiera cerrarlos.

Se movió tan rápido que Penny no tuvo posibilidad de hacer ningún ruido. Se sacó un pañuelo del bolsillo, le obligó a abrir la mandíbula y se lo metió en la boca, casi asfixiándola. Tardó varios segundos en conseguir respirar. Gritar estaba totalmente descartado. No podía conseguir suficiente aire para emitir ningún sonido.

Satisfecho, Fothergill se alejó. En silencio, atravesó la estancia con los ojos fijos en la puerta. Se dirigió hacia las ventanas dobles, contempló el exterior y abrió la ventana.

¿Su ruta de escape?

Entonces se volvió y miró a Nicholas, aún inmóvil en el suelo. En silencio, se acercó y se agachó junto a él. Al cabo de un momento, levantó la cabeza y la miró. Luego lo cogió y giró su cuerpo inerte para dejarlo medio sentado frente a él, en dirección a Penny.

Lo apoyó en sus rodillas y volvió a mirarla. El cuchillo brilló en su mano derecha cuando la levantó. Una sonrisa de indecible crueldad curvó sus labios. Lo iba a degollar delante de ella. A Penny se le secó la boca. Se quedó mirándolo. Y, de repente, notó una fría ráfaga de aire en las pantorrillas. Sólo podría venir de la cámara oculta.

Gritó contra la mordaza, se agitó, golpeó el suelo con los pies, hizo todo el ruido posible para cubrir el que Charles pudiera hacer. Fothergill se limitó a sonreír más diabólicamente. Cogió a Nicholas de la barbilla y se la levantó, pero su mirada se desvió y su sonrisa se congeló. Charles apareció al lado de ella.

—Creo que intenta decirle que no lo haga. —Se adentró más en la estancia, lejos de Penny—. Sabio consejo.

Sostenía una daga, una arma con aspecto mucho más letal que la de Fothergill. La hizo girar en sus dedos; su destreza dejaba clara una larga e íntima relación con ella.

Fothergill lo vio y lo comprendió. Los dos tenían un cuchillo. Si lanzaba el suyo y no lograba matarlo... Veloz como un rayo, el joven le arrojó a Charles el cuchillo, pero él se tiró al suelo y rodó de nuevo hasta Penny. El arma golpeó la pared, rebotó y cayó más cerca de Charles, que se puso en pie entre ella y Fothergill. Había esperado que éste fuera a por Penny, su mejor rehén o, si no, hacia la puerta, detrás de la cual aguardaba la mitad del servicio doméstico.

Sin embargo, había olvidado el antiguo estoque que colgaba de la pared sobre la repisa. Fothergill se abalanzó sobre él y lo sacó de la funda con un siseo letal.

Sus labios se curvaron cuando se volvió hacia Charles.

Con un rápido giro, éste cogió el cuchillo de Fothergill, lo cruzó con su daga y respondió al primer ataque de su adversario. Atrapó el estoque entre las dos hojas cruzadas y empujó al otro hacia atrás, que se tambaleó para recuperarse inmediatamente.

No le sirvió de mucho. Charles sonrió lentamente. A pesar del furioso sonido de las hojas, de las chispas que saltaban cuando la daga chocaba contra el flexible acero, en cuestión de un minuto quedó claro que Fothergill no era rival para él. Al menos no en cuestión de experiencia en las formas menos civilizadas de combate cuerpo a cuerpo.

El estoque era más largo que los cuchillos de Charles, dándole ventaja al joven en el alcance, pero Fothergill no había sido entrenado para usar esa arma. La sostenía como un sable, algo de lo que Charles se percató en seguida y, entrenado para usar todo tipo de hojas imaginables, podía predecir sus movimientos con facilidad y responder a ellos.

Mientras lo hacía, planeaba el mejor modo de desarmarlo. Prefería no matarlo delante de Penny. Los demás estaban esperando detrás de la puerta, aguardando su orden, pero no tenía intención de invitar a nadie a entrar. En su creciente estado de pánico, estaba claro que el francés se llevaría a alguien por delante y ya habían muerto bastantes inocentes.

El sonido de sus pies sobre la alfombra que cubría las tablas de madera era una especie de música para sus oídos. A través de los leves cambios de tono, podía valorar hacia dónde apoyaba el peso y predecir su siguiente ataque. Con eso, unido al destello de las hojas y los movimientos casi coreografiados, tenía toda la información que necesitaba. Sus instintos se concentraron en el combate.

Fothergill presionaba y presionaba. Intentaba obligarlo a abandonar su posición delante de Penny, pero no lo consiguió. Desesperado, se acercó, pero Charles lo hizo retroceder de nuevo con relativa facilidad. El joven se tropezó y casi cayó. Charles avanzó, se dio cuenta de su intención y retrocedió justo cuando el otro tiraba el estoque, cogía la alfombra con ambas manos y tiraba de ella.

En el extremo, Charles se tambaleó hacia atrás y casi cayó sobre Penny.

Fothergill aprovechó el momento para lanzarse por la ventana abierta.

Él maldijo, salió corriendo y se asomó pero el otro ya estaba en el suelo y se alejaba a toda velocidad, pegado a la casa para que Charles no tuviera un buen blanco. Éste analizó la situación y luego volvió a maldecir.

—Se dirige al macizo. Me juego cualquier cosa a que tiene un caballo esperándolo ahí.

Penny parpadeó cuando se acercó y le quitó con delicadeza la mordaza.

—Envía a los demás tras él.

Charles tiró de la cuerda que le sujetaba las muñecas y negó con la cabeza.

—Es un asesino entrenado. No quiero que nadie lo arrincone aparte de mí o alguien con su misma preparación.

Le soltó las ataduras y la sujetó cuando se balanceó. La ayudó a sentarse en la cama. Sólo entonces vio el moretón en su mejilla y le apretó la barbilla sin darse cuenta. Luego relajó los dedos.

Ella no comprendió las palabras que dijo entre dientes, pero intuyó su significado.

—Te ha pegado.

Nunca le había oído un tono más frío y letal tan carente de toda emoción humana, algo de lo que nunca lo habría creído capaz. Sus dedos la acariciaron con delicadeza y luego los apartó. Penny contempló su rostro y vio la resolución en sus duros rasgos.

—¿Qué? —preguntó y esperó a que le respondiera.

Finalmente, Charles apartó la vista de su mejilla y la miró a los ojos.

—Debería haberlo matado. —Añadió sin más—: Lo haré la próxima vez que nos encontremos.

Penny lo miró y vio cómo surgía en él la violencia. Despacio, se levantó. Charles no retrocedió y ella se acercó más y fijó la vista en su cara.

Discutir sería inútil. En cambio le dijo en voz baja:

—Hazlo si es lo que debes hacer. Pero recuerda que esto. —Se señaló la mejilla— ... No supone un daño irreparable para mí. Perderte sí.

Charles parpadeó. La turbulenta violencia tras sus ojos desapareció.

Penny le sostuvo la mirada, le permitió ver que había querido decir exactamente lo que había dicho y luego le dio unas palmaditas en el brazo.

—Nicholas lleva inconsciente un rato.

Charles volvió a parpadear, luego miró la silueta inmóvil en el suelo y suspiró. Se alejó de ella.

—¡Norris!, entre.

La puerta se abrió de par en par y la estancia se sumió en el caos.
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Nicholas reaccionó en cuanto lo levantaron. Jack no. Para cuando abrió los ojos y gruñó, el doctor Kenton había llegado. El elegante y pequeño médico le levantó los párpados, movió una vela delante de sus ojos y luego le tocó con cuidado la enorme contusión que tenía por encima de la sien derecha.

—Ha tenido suerte, mucha suerte. —Kenton miró la porra que Charles había recuperado de detrás del diván—. Si su cráneo no fuera tan fuerte, dudo que ahora fuera capaz de gruñir siquiera.

Jack hizo una mueca. Soportó el examen del médico, pero le hizo señas a Charles en cuanto Kenton le dio la espalda.

Si Jack era capaz de poner semejantes caras, es que estaba en plenas facultades. Charles alejó a Kenton del lado de su paciente.

Quince minutos después, Gervase regresó con expresión grave. Se reunieron de nuevo en la biblioteca, como habían hecho horas antes, pero esa vez tanto a Jack como a Nicholas se les notaban los efectos de los últimos acontecimientos. Estaban pálidos y exhaustos, ambos doloridos, Jack en la cabeza y Nicholas por la herida del hombro que el golpe de Fothergill había vuelto a abrir.

Se turnaron para narrar los hechos. Penny describió cómo había llegado el joven, cómo había parecido tan inocente al principio y cómo eso había cambiado, cómo había dejado inconsciente a Jack y la había usado a ella para obligar a Nicholas a obedecerlo. Se detuvo en el punto en que Charles había aparecido en la puerta del dormitorio. Lo miró, sentado a su lado en el diván.

—¿Cómo supiste que debías regresar?

—No debería haberme ido. —Tenía una expresión severa—. Galopábamos hacia Fowey cuando de repente caí en la cuenta. El primo de Dennis no podía haber tenido ninguna conexión directa con nuestro adversario. El cuchillo y la capa eran para asegurarse de que yo relacionara la muerte con nuestro intruso y saliera corriendo a investigar. Di media vuelta y Gervase continuó para ver si había algo que pudiéramos descubrir de la muerte de Sid Garnut.

Gervase se movió, nervioso.

—Aparte de confirmar, sin lugar a dudas, que nuestro hombre, Fothergill, como ahora lo conocemos, es insensible y despiadado, no había más que descubrir. —Hizo una pausa y añadió—: El chico fue despachado con una eficacia casi desdeñosa. Fothergill, o quienquiera que sea en realidad, no siente nada por aquellos a los que mata.

Penny reprimió un escalofrío. Charles retomó el relato de lo que había sucedido en el dormitorio. Hizo un resumen, explicando sólo los hechos necesarios. Acababa de llegar al punto en que Fothergill salía por la ventana cuando oyeron unos cascos que se acercaban.

Charles se levantó y miró hacia fuera.

—Uno de mis mozos de cuadra. Parece ser que Dalziel ha descubierto algo.

Salió y reapareció dos minutos más tarde con uno de los ya familiares sobres en la mano. Se acercó al escritorio y lo abrió. Desdobló las hojas y regresó al diván.

Lo leyó rápidamente e hizo una mueca.

—Dalziel dice que aún no han aclarado nada respecto a Gerond, mientras que el Julian Fothergill familiar de la esposa de Culver es un joven de veinte años y pelo rubio que, según su madre, actualmente está realizando una ruta a pie por el distrito de los lagos con unos amigos. Es, sin embargo, un ornitólogo en ciernes.

Charles miró a Gervase y luego a Jack, que soltó un resoplido.

—Aparte del color de pelo y unos cuantos años más, coincidía en todo.

—No sólo eso, lo usó en su propio provecho —afirmó Charles.

—A nadie le sorprende descubrir a un ávido ornitólogo caminando por sus tierras.

—¿Cómo fue que Culver no se dio cuenta? —preguntó Gervase—. Si nuestro hombre ha estado allí fingiendo ser de la familia, seguro que las habituales preguntas sobre la tía Ermintrude o cualquier otra deberían haberlo delatado.

—No necesariamente. —Charles miró a Penny—. Si la familia es tan extensa como Dalziel sugiere, siempre es posible que sea verdaderamente un miembro de ella, aunque no ese miembro, no de una rama inglesa.

—Y Culver nunca se daría cuenta—afirmó Penny—. Aparte de todo lo demás, los Fothergill son parientes de su esposa y, la verdad, dudo que el magistrado recuerde a sus propios parientes. Si ese hombre no hubiera recordado a la tía Ermintrude, Culver habría pensado que él mismo se había confundido. Vive muy aislado.

—Es un verdadero ermitaño —confirmó Charles—, pero terriblemente correcto.

—Y lo que es más —añadió Penny—, su aislamiento es conocido por todos.

Jack miró al techo y suspiró.

—No puedo olvidar cómo me ha engañado. Estaba alerta cuando entró, pero para cuando se puso detrás de mí había empezado a relajarme, a creer que era tan inofensivo como parecía. —Hizo una mueca—. Era tan condenadamente inglés...

Charles lo contempló con ironía.

—¿Ahora comprendes cómo sobreviví tanto tiempo en Francia? Da igual lo en guardia y alerta que uno esté, los ojos ven lo que ven y reaccionamos en consecuencia.

Penny recordó su pensamiento anterior. Fothergill era, de hecho, un Charles a la inversa.

—Sea como sea —concluyó éste—, no podemos permitirnos quedarnos sentados a meditar. Tenía un caballo esperándolo. Si no le preocupaba que lo identificaran, es que estaba preparado para dejar la zona. Si su misión es castigar a los Selborne y recuperar algunos de los pastilleros y tabaqueras, una vez que ha fracasado aquí, ¿adónde se dirigirá?

Ya pálido, el rostro de Nicholas adoptó un tono espectral.

—Irá a por mi padre.

—¿Dónde está? —preguntó Gervase.

—En Londres, en Amberly House, en Mayfair.

Se esforzó por levantarse, pero Charles le indicó que volviera a sentarse.

—Si estamos en lo correcto, no podrá matar a tu padre, no directamente. Ya sabrá que no tiene ninguna posibilidad de hacerse con los pastilleros porque no los dejaremos sin vigilancia y, por otra parte, no te ha obligado a que le enseñaras a abrir el panel.

—Demasiado seguro de sí mismo. —Gervase asintió—. Pero eso significa que no se molestará en regresar aquí.

—Eso también significa —intervino Charles mirando a Nicholas— que se sentirá impulsado a conseguir las tabaqueras. Dijiste que estaban en Amberly Grange, en Berkshire, en un escondite muy similar al de aquí. Puede que Fothergill no conozca la existencia del escondite, pero ahora sospechará algo por el estilo, la existencia de alguna cámara oculta que sólo tu padre o tú podréis abrir.

—Por eso no matará a tu padre en seguida. —Jack entornó los ojos, reflexivo—. Si yo fuera él, iría a Amberly Grange, donde se encuentran las tabaqueras, y esperaría. Dedicaría el tiempo de que disponga hasta que Amberly regrese a conocer las tierras, incluso a congraciarme con el servicio doméstico o, al menos, a lograr una posición desde la que pueda acceder a la casa. —Los miró a todos—. No tiene un plazo máximo de tiempo y su única presión es que ahora Charles sabe quién es y seguramente lo buscará.

—En vista de cómo ha actuado hasta la fecha, no creo que eso lo disuada —comentó éste.

—Es más, parece lo bastante joven, lo bastante arrogante como para verlo como un desafío. —La mirada de Gervase era dura—. Eso debería darnos ventaja. —Miró a Charles—. Entonces, ¿qué quieres hacer?

Él se levantó. Sentada a su lado, percibiendo su impaciencia, Penny se había preguntado cuánto tiempo más aguantaría sin moverse. Se acercó a la chimenea y luego se volvió hacia ellos.

—Necesito que uno de vosotros se quede aquí: Jack por razones obvias. Gervase, tú puedes hacer correr la voz por la costa tan bien como yo. Tenemos que cerrar la puerta del establo antes de que el caballo pueda desbocarse.

Su amigo asintió.

Charles miró a Penny y continuó:

—Yo me iré a Londres.

—Yo también. —Nicholas intentó inclinarse hacia adelante en su asiento.

—No.

Nicholas alzó la mirada, pero la prohibición era inequívoca.

—Saldré hoy, esta noche —continuó Charles—. Viajaré sin parar y estaré allí a mediodía, posiblemente incluso antes que Fothergill. Hablaré con tu padre y con Dalziel y decidiré cuál es el mejor modo de continuar. —Hizo una pausa con la mirada fija en el decidido pero agotado rostro de Nicholas y luego añadió en voz más baja—: Entiendo que desees ayudar a tu padre, pero no estás en condiciones de hacerlo. Un largo viaje hará que acabes en la cama enfermo durante días, si no más tiempo.

—Es mi padre...

—Desde luego, pero a mí me enviaron aquí para que me encargara de este asunto. —Hizo una pausa y luego añadió—: Puedes dejarlo en mis manos sin problemas. Fothergill no se saldrá con la suya y pagará por lo que ha hecho.

—Y no tienes que preocuparte por tu padre, Nicholas, porque yo también iré a Londres.

La voz de Penny, mucho más suave que la de ellos, se oyó con toda claridad. Todos la miraron, pero fue la mirada de Charles la que se encontró con la suya. Ella se la sostuvo un momento y luego añadió con tono tranquilo:

—Contigo o sin ti. Y, por supuesto, iré a visitar a Amberly. —Miró a Nicholas—. Pase lo que pase, tendrá a alguien de la familia a su lado.

Su primo parpadeó. Su dilema se reflejó claramente en su rostro, estaba demasiado cansado para ocultarlo. ¿Debía mostrarse agradecido con Penny y apoyarla o ponerse del lado de Charles, como el instinto lo empujaba a hacer, y mantenerla a salvo en casa?

Gervase se movió y Jack frunció el cejo. Los dos eran conscientes del trasfondo. Ninguno estaba en situación de decir nada, un hecho que se vieron obligados a aceptar. Allí no tenían ninguna autoridad.

Cuando, incapaz de decidirse, Nicholas no dijo nada, Penny volvió a mirar a Charles y arqueó una ceja. Con él o sola...

Él tampoco tenía alternativa.

Apretó la mandíbula y sus facciones se endurecieron, pero, tenso, inclinó la cabeza.

—Muy bien.

Estaba demasiado lejos para poder interpretar la expresión de sus ojos, pero de todos modos no lo necesitaba. Era perfectamente consciente de los diversos hilos del pensamiento de Penny, de los rápidos y decisivos planes que se organizaban en su cabeza. Ya se encargarían de eso más tarde, paso a paso.

Ella se levantó y les indicó a los demás que volvieran a sentarse cuando hicieron ademán de ponerse de pie.

—Si me disculpan, caballeros, iré a hacer el equipaje. —Miró a Charles—. ¿Mi carruaje o el tuyo?

Él reflexión y luego dijo:

—El tuyo.

Penny asintió y se volvió hacia la puerta.

—Daré órdenes de que lo preparen. ¿En media hora te parece bien?

Se volvió desde la puerta y vio cómo él apretaba los labios. Charles asintió brevemente y ella abrió la puerta mientras reprimía una sonrisa de satisfacción.

Volvió a ver a Charles cuando descendió la escalera, ataviada con un cómodo vestido de viaje y preparada para una larga e incómoda odisea. Estaba de pie, confirmando sus órdenes con el cochero y el lacayo. Cuando pisó la gravilla, él se volvió y la recorrió con la mirada, fijándose en el cálido chal que le rodeaba los hombros; luego volvió a mirar al cochero y al lacayo y les dio instrucciones. Los dos hombres se apresuraron a colocarse en sus sitios.

Charles le sujetó la puerta que el lacayo había abierto y le tendió la mano. Penny apoyó los dedos en los suyos y sintió que la agarraba con fuerza.

—No estoy contento con esto. —Sus palabras sonaron como un gruñido mientras la ayudaba a subir.

Ella lo miró a los ojos.

—Lo sé, pero no siempre podemos tener lo que queremos.

Se acomodó en el carruaje. Charles miró al cochero, asintió, subió, cerró la puerta y se sentó a su lado.

—Resulta que, normalmente, me las arreglo para conseguir lo que deseo de las mujeres. Contigo, sin embargo...

Penny se tomó un momento para reprimir una sonrisa. Luego levantó una mano y le dio unas palmaditas en una de las suyas, que tenía medio cerrada sobre el muslo.

—No te preocupes.

Su respuesta fue un gruñido de elemental frustración masculina. Pero abrió la mano y la cerró alrededor de la de ella.

El viaje fue tan agotador como esperaba. El cochero había recibido órdenes y conducía como un poseso. El emblema de la puerta le daba cierta licencia. El carruaje era relativamente nuevo y tenía una buena amortiguación. Además, Charles y su autoritaria presencia les aseguraron que los caballos que les proporcionaban en cada parada fueran los mejores.

Hicieron un tiempo excelente. Aparte de bajar el ritmo un poco cuando empezó a anochecer, el cochero no hizo ninguna otra concesión. A medida que avanzó la noche, fueron encontrándose cada vez con menos carruajes. Cuando hubo oscurecido del todo, parecía que fueran los únicos en el camino. Avanzaron sin parar con las luces del coche lanzando débiles destellos que la oscuridad se iba tragando.

El constante ruido sordo de los pesados cascos de los caballos y el repetitivo crujido de las ruedas se convirtieron en una soporífera nana. Penny se envolvió bien en el chal y se recostó contra Charles, que levantó el brazo y la estrechó contra su cuerpo. Ella sonrió, se volvió hacia él y alzó los labios en busca de un beso que quedó truncado con la siguiente sacudida. El brazo de él se tensó y la pegó a su cuerpo. Penny apoyó la mejilla sobre el cálido y fuerte músculo de su torso y cerró los ojos.

Se despertó en la siguiente parada, cuando Charles salió para ocuparse de los caballos. Cuando regresó y retomaron el traqueteante viaje, la atrajo de nuevo hacia él y apoyó la mejilla en la parte superior de su cabeza.

Logró un descanso como mucho intermitente. Sin embargo, a pesar de los rigores, el viaje fue relajante en otros aspectos. Hablaron poco, pues no tenía sentido discutir todavía.

Cuando amaneció y Charles sustituyó al cochero, que había conducido durante toda la noche, con la mirada fija en el paisaje, Penny aprovechó la oportunidad para considerar el panorama que se presentaba entre ellos.

Se sentía cómoda. Cuanto más lejos viajaban juntos, más adecuada le parecía la posición a su lado, más suya. Cada vez se sentía más destinada a ser su esposa. La confianza de Charles en ello, en que así sería, seguía inmutable, y alimentaba la confianza de Penny de que en esa ocasión...

Una vez se encargaran de Fothergill, ya verían.

En Hammersmith, él volvió a sentarse a su lado en el carruaje y dejó que el cochero decidiera la marcha por las afueras de Londres y por Mayfair. Se detuvieron bruscamente ante la casa de los Lostwithiel, en Bedford Square. Una mansión de piedra gris lo bastante antigua como para haber desarrollado su propio encanto.

Penny había visitado aquella casa con frecuencia. Cuando el mayordomo de Charles, Crewther, abrió la puerta, Penny sonrió y lo saludó por su nombre. El rostro del hombre se iluminó. Estaba a punto de hacerle una reverencia cuando su mirada alcanzó a ver a Charles más allá, dándole instrucciones al cochero. Los ojos de Crewther se abrieron como platos. Cuando Charles se volvió y subió la escalera, el mayordomo retrocedió y les hizo una reverencia.

—Milord, lady Penelope. Bienvenidos.

Él asintió.

—Gracias, Crewther. Muy probablemente, lady Penelope y yo nos quedaremos unos días aquí. —Le lanzó una mirada directa al hombre—. ¿Están mi madre y mis hermanas en casa?

—Creo que la condesa, sus hermanas, la señora de Frederick y la señora de James están en un almuerzo en Osterley Park, milord.

El alivio de Charles fue evidente.

—En ese caso... —Miró a Penny—. Lady Penelope y yo tenemos asuntos que atender... No sé cuándo estaremos disponibles.

—Perfecto, milord.

Consciente de que Charles no diría nada más, Penny se volvió hacia Crewther.

—Por favor, informe a la condesa de que no debe retrasar ninguna comida ni ningún acontecimiento nocturno por nosotros. Hablaremos con ella cuando regresemos...

Con los labios apretados, Charles asintió.

—Deberíamos ir a ver a Amberly de inmediato.

Ella bajó la vista hacia su vestido arrugado.

—Dame un momento para lavarme y ponerme algo más apropiado.

Crewther entró, le indicó a un sirviente que llamara al ama de llaves y ordenó a los dos hombres que habían recogido el equipaje que lo llevaran al piso de arriba.

Charles ordenó que se preparara su carruaje de ciudad y luego cogió a Penny del brazo. Subieron la escalera detrás de los sirvientes. El ama de llaves, la señora Millikens, se reunió con ellos en lo alto de la escalera, saludó a Charles y la acompañó a ella a su habitación.

—Dentro de veinte minutos, en el vestíbulo principal —le indicó Charles.

La señora Millikens pareció escandalizada.

—¿Veinte minutos? —Soltó un resoplido—. Ya no está en el Ejército. ¿En qué está pensando? ¡Veinte minutos! He enviado a Flora para que deshaga el equipaje... —Millikens se detuvo y abrió una puerta—. Ah, sí, aquí está. Ahora, veamos...

Con el ama de llaves, que la conocía desde niña, y Flora ayudándola, Penny estuvo lista, con un vestido de paseo de seda azul, en veinte minutos. Cuando bajó, se encontró con Charles paseando por el vestíbulo principal. Al oír sus pasos, alzó la vista. Su expresión, su cejo fruncido, le indicaron que había estado pensando en formas de alejarla de su persecución de Fothergill y que no le importaba que ella lo supiera.

Le cogió la mano y se la apoyó en el brazo mientras se dirigían a la puerta principal.

—Le he enviado un mensaje a Elaine diciéndole que estabas aquí. No sería aceptable que alguien te viera por la ciudad y lo mencionara. Está con Constance, ¿verdad?

—Sí. —Ella le lanzó una mirada—. ¿Qué le has dicho?

Charles la miró brevemente a los ojos y luego la ayudó a subir al carruaje.

—Que tú y yo teníamos asuntos que atender, así que te he traído a la ciudad y que te quedarás aquí; que ahora mismo no teníamos disponibilidad de tiempo, pero que se lo explicarías la próxima vez que la veas.

Se sentó a su lado y Penny estudió su rostro.

—¿Nada más?

Charles la miró a los ojos.

—Tenerte implicada en esto ya es bastante malo. No pienso decir nada que lance a nuestras dos charlatanas familias sobre mi cabeza... —Miró al frente—. No importa las molestias que me causes.

Penny sonrió.

—¿Mejor malo conocido...?

Al cabo de un momento, él murmuró:

—En realidad, para mí no es tan conocido.

Ella le dio vueltas a ese comentario mientras el carruaje atravesaba las pocas calles hasta la casa de los Amberly. Para su alivio, el marqués estaba en casa, pero no solo.

Charles había enviado a un jinete con un mensaje para Dalziel. Cuando los acompañaron a la biblioteca, Penny miró brevemente a su pariente mientras éste se esforzaba por levantarse del diván; luego dirigió la atención al caballero que se levantó del sillón de enfrente.

Era alto, corpulento; aunque no tan alto ni tan fornido como Charles, era igual de imponente físicamente. Tenía el pelo castaño oscuro, casi negro, un rostro pálido de rasgos fuertes y austeros que lo señalaban como un aristócrata y unos ojos castaño oscuro de ese tono muy a menudo considerado conmovedor, que la estudiaron. Cuando su mirada aparentemente perezosa, aunque inteligente y perspicaz, se encontró con la de ella, a Penny no le quedó casi ninguna duda del calibre de la mente que había tras aquellos seductores ojos.

En el mejor de los casos, lo habría calificado como un hombre incluso más peligroso que Charles. No importaba que sus modales fueran refinados y urbanos, lo rodeaba la inconfundible aura de un depredador.

Ella le hizo una reverencia a Amberly y le tendió la mano a...

—Dalziel. —El hombre se inclinó sobre su mano con la misma gracia innata que Charles poseía—. Lady Penelope Selborne, supongo.

Su mirada se desvió fugazmente hacia Charles con un mínimo rastro de interrogación en ella.

Cuando éste no respondió, Dalziel la miró y esbozó una leve sonrisa.

Penny avanzó hacia Amberly. A su espalda, el comandante se volvió hacia Charles.

—Tras recibir tu misiva esta mañana, he decidido que mi presencia aquí sería prudente.

Él asintió y avanzó para saludar a Amberly y estrecharle la mano.

—Nicholas está bien. Le manda sus respetos.

El marqués tenía más de ochenta años, el pelo blanco y unos ojos azules ya apagados. Parpadeó y luego frunció el cejo.

—¿No ha venido?

Charles intercambió una mirada con Penny que, con delicadeza, guió a Amberly hasta el diván y se sentó a su lado.

—Nicholas habría venido con nosotros, pero está un poco delicado de salud en este momento.

—Quizá—intervino Dalziel mirando a Charles mientras volvía a sentarse— podrías ponernos al día de los acontecimientos más recientes.

Él acercó una silla y aprovechó el momento para organizar sus pensamientos. Amberly estaba atento, vigilante y a la espera. Sin embargo, aunque su mente podría estar aún a pleno rendimiento, no parecía fuerte y no había necesidad de conmocionarlo innecesariamente. Por mucha palabrería que le pusiera a su informe, Dalziel leería entre líneas.

Éste murmuró:

—Ya le he explicado al marqués lo que había sucedido hasta la noche en que Arbry forcejeó con el intruso. La subsiguiente huida del mismo y la recuperación de Arbry de sus heridas. Quizá si nos explicas lo que ha sucedido desde entonces...

Charles lo hizo, contando sólo los hechos puros y duros, con el lenguaje menos emotivo posible. Dalziel captó sus omisiones, pero no dijo nada, se limitó a mirarlo a los ojos e indicarle con un gesto que continuara.

A pesar de sus esfuerzos, el relato dejó al marqués angustiado. Mientras se tiraba, nervioso, de los botones de la chaqueta, miró a Charles, luego a Dalziel y finalmente se volvió hacia Penny.

—No tenía que ser así. Se suponía que no debía morir nadie.

Ella le dio unas palmaditas en el brazo mientras le murmuraba que lo entendían. Pero él pareció no oírla y miró a Charles.

—Pensaba que todo había acabado. En la guerra todo vale, y estábamos en guerra, pero ahora ya ha acabado. —Se enjugó las lágrimas—. Si quieren las cajitas, los pastilleros y las tabaqueras pueden quedárselos. No valen la vida de nadie.

Con la mirada perdida, tomó una breve inspiración.

—Ese pobre chico, Gimby, y la doncella, y ahora un pescador... —Al cabo de un momento, volvió a centrarse. Miró a Charles y a Dalziel. La confusión velaba sus ojos—. ¿Por qué? Ellos no formaban parte del juego.

—No, ellos no. —El comandante se inclinó hacia adelante y miró a Amberly a los ojos, intentando transmitirle tranquilidad—. Ese asesino no está jugando según las reglas establecidas, que es por lo que, con su ayuda, milord, tenemos que acabar con su misión inmediatamente.

El marqués lo miró a los ojos y extendió las manos.

—Lo que tenga que ser, sea.



Pasaron la siguiente hora discutiendo las posibilidades. Charles se sintió aliviado al ver confirmada su interpretación de las capacidades de Amberly. Aunque estaba débil físicamente y a veces divagaba cuando se distraía, no había nada malo en su conciencia de la realidad, su memoria y su coraje.

Hasta el momento, la interpretación de los hechos de Dalziel y su predicción de lo que era más probable que Fothergill hiciera coincidían con la opinión de Charles. El plan que acordaron era sencillo. Darle al joven lo que deseaba, al marqués en Amberly Grange.

—No sirve de nada fingir que no se le ha advertido —le comentó Dalziel a Amberly—. Un hombre de su edad y posición, cuando se ve amenazado, lo más probable es que se retire a sus tierras para que su leal personal lo mantenga a salvo. Además, las tabaqueras están allí y él imaginará que está obsesionado con ellas y sabemos que pretende llevárselas. Un movimiento así tiene incluso más sentido.

Dalziel dirigió la mirada hacia Penny y luego hacia Charles.

—A ti no le sorprenderá verte allí, actuando como protector.

Charles se dio cuenta de que no concretaba a quién protegería, sólo a Amberly o también a Penny. Eso —comprendió— lo dejaba a su elección.

—Pero lo que Fothergill no sabrá es que yo también estaré allí. —Dalziel miró al marqués a los ojos—. Me quedaré con usted el resto del día de hoy, sólo por si acaso. No tiene sentido asumir riesgos innecesarios. Saldremos mañana por la mañana. Yo viajaré en su carruaje. Será fácil deslizarme en el interior de la casa cuando lleguemos. —Su mirada se volvió más dura, más fría—. Fothergill conoce a Charles. Estará esperando la presencia de un guardián al que deberá distraer para llegar hasta usted y Charles será obviamente esa persona. En cuanto él se aleje, atraído por un señuelo, Fothergill entrará. Por lo que hemos visto hasta la fecha, está muy seguro de sí mismo. Lo último que esperará será toparse conmigo.

Esbozó una leve sonrisa y Penny reprimió un escalofrío.

—Así es como lo atraparemos—afirmó Dalziel mirándolos a todos.

—Y lo detendremos —concluyó Charles.



El tono de Charles había tenido cierto carácter definitivo que, junto a la murmurada afirmación de Dalziel, parecía haber sellado el destino de Fothergill.

De nuevo, en el carruaje de ciudad de Charles, de vuelta a Bedford Square, Penny pensó en Gimby, Mary Maggs y Sid Garnut y recordó la expresión de Fothergill cuando había estado a punto de degollar a Nicholas; no pudo encontrar ni un rastro de lástima por Fothergill en su interior.

Había algo que la confundía. Miró a Charles.

—Me sorprende que alguien de la posición de Dalziel... ¿Cómo lo decís? ¿Trabaje sobre el terreno?

Charles la miró a su vez y, al cabo de un momento, dijo:

—Me habría sorprendido aún más que lo hubiera dejado sólo en mis manos. —Pensó y luego continuó—: Siempre hemos hablado de él como si simplemente estuviera sentado detrás de una mesa en Whitehall y dirigiera a la gente de aquí para allá. Hace poco, supimos que no era así. De hecho, probablemente nunca haya sido así. Nuestra imagen de él reflejaba lo que sabíamos y no era la imagen completa. Sigue sin serlo. Siempre lo hemos considerado uno de los nuestros, no habría podido ser así si no contara con unos antecedentes similares, un entrenamiento similar, una experiencia similar. En este caso... —Hizo una pausa, luego la miró—. Te dije que quienquiera que arrincone a Fothergill tiene que ser uno de nosotros.

Penny asintió.

—Tú o alguien con el mismo entrenamiento. —Deslizó la mano en la de él—. Como Dalziel.

—Exacto. —Charles le agarró la mano y apoyó la cabeza en el respaldo. De todos aquellos que sabía que eran «como él», que estaban preparados para matar cuando su país lo exigía, no había ningún otro más «como él» que Dalziel.



Cuando llegaron a Lostwithiel House, la madre de Charles, sus hermanas y cuñadas estaban esperando para abalanzarse sobre ellos. No es que su madre literalmente se le abalanzara. Guiados por Crewther al salón, Charles le cedió el paso a Penny, y la mujer, en cuanto los vio, le tendió la mano a su hijo, obligándolo a atravesar la estancia hasta su lado. Él le cogió la mano, se inclinó y la besó en la mejilla.

La mirada de su madre se demoró en Penny, que se había parado a hablar con Jacqueline y Lydia, que habían chillado y se habían lanzado sobre ella, motivo por el que Charles se había asegurado de que lo precediera al entrar en el salón. Sentadas cerca, Annabelle y Helen escuchaban ávidamente las preguntas de Jacqueline y las respuestas de Penny.

Sonriendo, su madre lo miró.

—¿Negocios?

Él apartó los ojos de la escena y dejó de preguntarse cómo se las arreglaba Penny.

—Acabamos de llegar de casa de los Amberly.

La mujer abrió los ojos como platos; el marqués era el actual cabeza de familia de Penny. Charles le aclaró rápidamente:

—Es el mismo asunto que me obligó a marcharme. —Acercó una silla y se sentó a su lado—. Arbry estaba en Wallingham. —Vaciló y luego bajó la voz—. Aún no se lo he dicho a Elaine. Es necesario que llevemos todo el tema con discreción. Al menos por el momento, pero... —Brevemente, le explicó cómo los Selborne habían estado implicados en un complot para proporcionar información falsa a los franceses y cómo algún espía francés estaba decidido a llevar a cabo la venganza.

—¡Dios santo! —Su madre dirigió la mirada hacia Penny—. Penny se quedará aquí, por supuesto.

Su frustrado suspiro hizo que su madre volviera a mirarlo. Sintió cómo sus ojos lo estudiaban, pero él no apartó la mirada de Penny.

—Es evidente que yo preferiría que se quedara aquí, contigo o con Elaine, pero dudo que acceda a hacerlo.

Al cabo de un momento, su madre dijo simplemente:

—Hum... Entiendo.

Cuando Charles la miró, se la encontró estudiando a Penny.

—Aun así—masculló—, a vuestras edades se espera que los dos sepáis lo que estáis haciendo.

Él lo sabía, pero eso no hacía que llevarlo a cabo, adaptarse, fuera más fácil.

—Bien. —Su madre se volvió hacia él—. ¿Cuánto tiempo os quedaréis en la ciudad?

—Sólo esta noche y no, no asistiremos a ningún evento. Partiremos hacia Amberly Grange por la mañana.

Se puso de pie con la intención de saludar a sus hermanas y cuñadas, pero el brillo en los ojos de su madre le hizo detenerse.

—¿Qué?

Ante su tono receloso, ella sonrió, y fue una sonrisa de suficiencia.

—Me temo que no podréis esconderos aquí, no esta noche.

Un horrible pensamiento surgió en su mente.

—¿Por qué?

—Porque celebro una cena, seguida de un baile.

Cuando Charles logró tragarse una maldición, ella arqueó las cejas hacia él sin mostrar la más mínima compasión.

—Sin la distracción de organizarte la vida, tus hermanas se han centrado en las suyas. —Le ofreció la mano y le permitió que la ayudara a levantarse—. De hecho, hay un capitán de un regimiento que se ha estado lanzando a los pies de Lydia; además de un verdadero libertino tras las faldas de Jacqueline; no es que Lydia o Jacqueline vayan a sucumbir, pero irá bien que estés aquí. —Le dio unas palmaditas en el brazo e ignoró su gruñido—. Ahora ven, debo avisar a Penny.



Eran las dos de la mañana cuando, una vez despachados el capitán, el libertino y la mayoría de los invitados, Charles consiguió finalmente coger a Penny de la mano y arrastrarla por la escalera hasta su propia habitación.

Ella protestó, pero él continuó caminando por el pasillo hasta los aposentos del conde, ahora sus dominios privados. No la soltó hasta que estuvieron en su dormitorio y cerró la puerta con llave.

Exasperada, Penny suspiró y lo miró a los ojos.

—Éste no es el ejemplo que debes dar a tus hermanas.

Charles se quitó la chaqueta y luego bajó la vista mientras se desabrochaba los puños de la camisa.

—No estoy seguro de que no lo sea.

Ella dejó los pendientes en una mesita auxiliar y lo miró confusa, pero Charles no hizo ademán de explicarse. Insistir en que Penny pasara la noche en su habitación, en su cama, sin importarle en absoluto qué miembros del servicio lo supieran era, en su opinión, una clara declaración de su confianza en su objetivo de que ella fuera su esposa. Nada más podía explicar un acto tan audaz. Charles estaba seguro de que su madre, sus hermanas e incluso más sus cuñadas lo verían como la admisión de lo que era. Probablemente susurrarían, pero gracias a Dios, no estaría allí para oírlas.

Penny se quitó las horquillas del pelo y luego se deshizo la elaborada trenza que la doncella de Jacqueline le había hecho. Supuso que estaban en la habitación de ella, más que en la suya, porque la de Penny estaba más cerca de la de sus hermanas, pero hasta ese momento, desde que habían regresado de casa de Amberly, no habían tenido oportunidad de hablar. Charles no había tenido la posibilidad de persuadirla de que se quedara en Londres. Ella sabía que la discusión surgiría, lo había sabido desde el momento en que lo había forzado a llevarla a la ciudad. En Londres, con su madre o con Elaine, era donde Charles la consideraría más a salvo, donde preferiría que estuviera.

No era, sin embargo, donde ella necesitaba estar. Pero no podía explicárselo hasta que él no sacara el tema. Se peinó el largo pelo con los dedos, se lo sacudió y empezó a desabrocharse los botones del vestido.

Aún con los pantalones puestos, Charles se detuvo detrás de ella y le desató los lazos. Ella le dio las gracias en un murmullo; luego se quitó la larga prenda de seda y sintió cómo las manos de él se deslizaban a su alrededor cuando sacudió el vestido. Lo dejó a un lado y, cubierta sólo por la fina camisola, le permitió que le pegara la espalda a su torso. Dejó que la rodeara con los brazos y la envolviera con su fuerza.

Charles bajó la cabeza, acercó los labios a su garganta y se demoró allí. Penny casi podía oírlo pensar el mejor modo de abrir el debate. Luego levantó la cabeza y retrocedió.

—Antes de que lo olvide... —Se dirigió a la cómoda y cogió una carta que había encima—. Esto me estaba esperando. —Se lo entregó—. En realidad, es para ti.

Perpleja de nuevo, Penny la cogió, desdobló las hojas y las leyó. Era el informe de una batalla en Waterloo escrito por un cabo que había estado en la misma tropa que Granville.

Leyó el primer párrafo, se acercó despacio a la cama y se sentó cuando empezó a desarrollarse la acción, contada por las frases poco refinadas del joven cabo. Continuó leyendo, consciente de que Charles estaba sentado a su lado. A ciegas, alargó la mano hacia él, que se la cogió, la envolvió con la suya y se la sostuvo, mientras, a través de los ojos del cabo, veía y descubría las circunstancias de la muerte de su hermano.

Cuando llegó al final, volvió a doblar la carta, se quedó en silencio un momento y miró a Charles.

—¿Dónde..., cómo has conseguido esto?

—Sabía que Devil Cynster lideró una tropa de caballería en la liberación de Hougoumont. Era probable que él o alguno de sus hombres conociera a algunos supervivientes y le pregunté. Uno de sus primos había ayudado a la tropa de Granville. Recordaba al cabo y lo buscó. —Señaló la carta con la cabeza—. El cabo recordaba a Granville.

Penny le sonrió.

—Gracias. —Miró las hojas en su mano—. Significa mucho saber que murió como un héroe. De algún modo, lo hace, no más fácil, pero sí que parezca una pérdida menos inútil.

Al cabo de un momento, lo miró.

—¿Puedo dársela a Elaine?

—Por supuesto.

Penny se levantó, se dirigió a la mesita auxiliar y dejó la carta junto con las joyas. Se dio la vuelta, se detuvo, y lo contempló esperándola, con el amplio pecho desnudo, la oscura mata de pelo enmarcando espectacularmente su hermoso rostro y con los ojos fijos en ella. Charles le tendió una mano y Penny se acercó, le ofreció los dedos y le dejó que se los cogiera cuando volvió a sentarse en la cama, mirándolo, al tiempo que él se movía para mirarla también.

Charles estudió sus ojos y luego dijo simplemente:

—Por favor, quédate aquí y deja que Dalziel y yo nos hagamos cargo de lo que suceda en Amberly Grange.

Sin dejar de mirarlo, Penny le dijo:

—No.

Los rasgos de él se endurecieron y abrió los labios para hablar, pero ella lo detuvo levantando una mano.

—No, espera. Necesito pensar.

Charles abrió desmesuradamente los ojos, incrédulo. Luego se echó hacia atrás en la cama y dio rienda suelta a una mordaz maldición, seguida por una mascullada diatriba sobre la calidad de los procesos mentales de Penny y su habitual fracaso en lo concerniente a los mismos.

Ella se esforzó por mantenerse seria, consciente de la tensión que lo dominaba y del origen de ésta.

—Sé por qué quieres que me quede aquí.

Él bajó la vista para clavarla en su rostro.

—Si supieras lo violentas que son mis emociones cuando estás expuesta a cualquier peligro, por no hablar de un loco al que le encantaría degollarte... —Se incorporó sobre un codo, claramente incapaz de quedarse inmóvil—... Entonces no tendrías que pensarlo tanto.

Penny se enfrentó a su mirada, claramente intimidadora.

—Pero en esto hay más en riesgo, algo más importante que satisfacer tus instintos protectores.

Por un momento, Charles se quedó mirándola a los ojos; luego suspiró y apartó la vista. En voz baja, en francés, se recordó a sí mismo lo inútil que era discutir con ella.

Penny tensó los dedos y le apretó la mano.

—He entendido eso.

Charles la miró y soltó un bufido.

Ambos intentaban suavizar un momento cargado de emociones más que de amenazas. Nunca les había resultado fácil a ninguno de los dos tratar con las emociones.

Charles descendía de nobles guerreros y uno de sus instintos más fuertes era el de protección, sobre todo a quienes le importaban, en especial a las mujeres de su vida. Muy especialmente a ella. Penny había aceptado que al acercarse de nuevo a él, su instinto volvería a surgir, y lo había hecho, incluso con más fuerza que antes. Pero ella no era débil ni estaba indefensa y Charles siempre había reconocido eso y había intentado refrenar sus impulsos para no herir innecesariamente su orgullo. Sin embargo, esa vez el peligro era inmediato y muy real. A Penny no le resultaría fácil persuadirlo para que le permitiera afrontarlo con él.

Penny estudió sus oscuros ojos, vio, comprendió y estuvo convencida de que esa vez era importante que ella estuviera con él. No obstante, el porqué no era fácil de explicar.

Se levantó de la cama, se abrazó a sí misma y dio unos cuantos pasos; luego se volvió y siguió paseando.

Charles la observó, vio la concentración en su rostro mientras organizaba sus pensamientos. Cuando se acercó a la cama, él se incorporó. Penny bajó los brazos, Charles le cogió las manos y la atrajo hasta colocarla entre sus rodillas.

Ella lo miró a los ojos y entrelazó los dedos con los suyos.

—Hay dos razones por las que necesito ir contigo. La menos importante es que este «juego» fue idea de los Selborne, preparado, elaborado y ejecutado durante años por Amberly y mi padre. Amberly representa su propia parte en ello, yo represento a mi padre y a Granville, que ya no están con nosotros. Es justo que Amberly tenga a uno de los nuestros a su lado hasta el final. —Hizo una pausa y luego continuó—: Podría señalar lo mayor que es y lo frágil que está, pero es más una cuestión de lealtades familiares y eso es algo que yo sé que tú comprendes.

Charles arqueó una ceja, resignado.

—¿No sirve de nada discutir?

—Si estuvieras en mi lugar, tú harías lo mismo.

Él no pudo contradecirla.

—¿Cuál es la otra razón, más importante?

«Tú.» Penny levantó las manos, tomó su rostro entre ellas y lo miró a los ojos. Observó cómo su expresión se endurecía al ver la resolución en la suya.

—Es importante para mí acabar esto contigo, a tu lado. Hemos estado separados durante mucho tiempo. Fuera de la vida del otro durante más de una década. Si nos vamos a casar, si voy a ser tu esposa, espero compartir tu vida, toda ella. No se me dejará a un lado, protegida, apartada, ni siquiera por mi propia seguridad. Si vamos a casarnos, estaré a tu lado no sólo figurada, sino también literalmente.

Ahora Charles comprendía lo importante que era ya no estar solo, que ella estuviera con él. Había decidido acompañarlo a Londres más que nada porque el instinto le había insistido en que debía hacerlo. Y el instinto no la había engañado. Alertada por ese instinto, lo había estado observando desde que habían salido de Wallingham. Ahora podía ver más allá de su máscara la mayor parte del tiempo. Había observado cómo se había comportado y cómo había reaccionado durante el agotador viaje, a su llegada allí, en su entrevista con Amberly y Dalziel e incluso de un modo más revelador, cómo había tratado con las mujeres de su familia. Había visto cómo había sobrellevado todo aquello con ella a su lado y lo comparó con cómo lo habría hecho si ella no hubiera estado allí.

Si hubiera tenido alguna duda de la diferencia que su presencia suponía, su comportamiento durante la velada la hubiera hecho desaparecer. Cuando habían saludado a los primeros invitados, Penny había visto lo tenso que estaba, aunque no lo había demostrado en absoluto, ni siquiera a sus hermanas. Su máscara de despreocupada cordialidad era excepcionalmente buena, excepcionalmente engañosa. Al principio, conociendo sus antecedentes y su experiencia en los salones de baile, no había podido comprender su dificultad; luego lo había entendido al examinar rápidamente la estancia y darse cuenta de que mantenía a todo el mundo a distancia. Estaba acostumbrado a estar completamente solo, incluso entre una multitud, protegiéndose de todos, sin confiar en nadie... excepto en ella.

A medida que la velada fue avanzando y Charles se dio cuenta de que a Penny no le importaba que la usara, que estaba de acuerdo en ser su vínculo, su conexión con la resplandeciente alta sociedad, su relación con los otros había cambiado sutilmente. Al final de la noche, gran parte de su defensiva tensión lo había abandonado. Cuando reía, era una risa más auténtica, más sincera.

Ella era la única persona en quien confiaba sin reservas. Podía ser su ancla, su nexo de confianza con los demás, un nexo que, después de todos esos años solo, necesitaba desesperadamente. Su madre lo comprendió; posiblemente era la única que lo veía claro, aparte de ella. Y, desde el otro lado del salón de baile, le dedicó una sonrisa de aprobación. Unas cuantas matronas que los conocían bien a los dos seguramente también sospecharon algo.

Charles la necesitaba. Él se lo había dicho de muchas maneras, pero Penny no había apreciado verdaderamente lo real que era esa necesidad. Aún se estaba acostumbrando a la situación. Aún tenía que descubrir el mejor modo de manejarla entre los dos.

Perdida en sus ojos, en todo lo que ya podía ver, tomó una profunda inspiración. Bajó las manos, cogió las suyas y dejó que sus dedos volvieran a entrelazarse.

—Nos hemos perdido mucho de la vida del otro, pero no hay motivo para que eso siga siendo así. Si tenemos que afrontar el futuro juntos, tiene que ser todo el futuro, uno al lado del otro.

Charles había entornado los ojos y escrutaba su mirada. No estaba accediendo a casarse con él, estaba estableciendo parámetros. Al cabo de un momento, quiso que se lo confirmara:

—¿Es ése el tipo de matrimonio que quieres, el tipo de matrimonio al que accederás?

—Sí. —Penny le sostuvo la mirada—. Si quieres todo mi futuro, entonces yo querré todo el tuyo, no sólo las partes que tú creas que son seguras para compartir conmigo.

No era el ultimátum más prudente para plantearle a un hombre como él. Penny había intentado evitarlo, pero encubrir su necesidad y su determinación de satisfacerla con su habitual testarudez parecía la forma más sencilla de avanzar.

Con expresión impasible, la miró unos segundos; luego se levantó, la hizo retroceder con cuidado y se alejó. De espaldas a ella, se detuvo. Puso los brazos en jarras y miró al techo, antes de darse media vuelta y fijar en ella una fiera mirada que albergaba todo el turbulento poder de una tormenta nocturna. Charles había hablado de violencia y ahí estaba. Penny sabía que no era fingida.

—Lo que pides no es... —Interrumpió la frase con un gesto brusco.

—¿Fácil? —Penny apoyó la cadera en la cama, cruzó los brazos y levantó la cabeza—. Lo sé. Te conozco.

Él le sostuvo la mirada y luego exhaló el aire a través de los dientes apretados.

—Si me conoces tan bien, sabrás que pedirme que te permita ponerte en peligro...

—Eso no es lo que te pido.

Charles frunció el cejo.

—He dicho que quería estar contigo. Si lo estoy, entonces no estoy en peligro. —Se apartó de la cama y se acercó a él—. Si hay peligro, me quedaré detrás de ti. Ni siquiera necesito ayudar con lo que tengas que hacer. —Se detuvo y le apoyó una mano en el pecho, sobre el corazón—. Sólo deseo estar contigo.

Un cierto recelo llenó sus ojos. Charles levantó una mano, la apoyó sobre la de ella y le pegó la palma al pecho.

—No tienes que estar conmigo físicamente...

—Sí, sí tengo que estarlo. Ahora sí. Años atrás quizá no. —Le sostuvo la mirada—. El joven que eras antes no es el hombre que eres ahora. El hombre que eres aprendió a estar solo, muy solo, muy aislado. Puedes mantener al resto del mundo a raya, pero si nos casamos, a mí no podrás mantenerme a distancia, no lo harás. —Al cabo de un momento, añadió con suavidad—: No te lo permitiré. No lo aceptaré.

No le dejaría afrontar la vida solo.

Charles entendió lo que exigía. Penny vio la comprensión en sus ojos, un núcleo de calma que crecía rápido en la oscuridad.

Tras un largo minuto, soltó un suspiro. Cerró brevemente los ojos y luego los abrió.

—Muy bien. —Su mirada se veía aún turbulenta cuando volvió a observarla—. Iremos a Amberly Grange mañana y... ya veremos.
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Charles sabía que ganársela no iba a ser fácil, pero no había esperado que fuera a ser tan duro. Ya había sido bastante malo cuando ella había regresado a Wallingham, pero después de todo lo que había habido entre los dos desde entonces, llevarla consigo a Amberly Grange era cien veces peor.

Mientras el carruaje se mecía y balanceaba, adentrándolos rápidamente en Berkshire, Charles permaneció sentado junto a Penny, pensando en las ironías del destino.

A su lado, calmadamente expectante, se encontraba la mujer a la que deseaba por esposa, la única apropiada, la única que podría representar ese papel como él necesitaba. Dos semanas antes, estaba contemplando el fuego en la biblioteca de la abadía, impaciente por que esa dama apareciera, y había aparecido. Había entrado en su casa decidida, lo había reclamado y nada había sido lo mismo desde entonces, nada había ido como él lo había planeado.

La noche anterior, en el baile, sin mediar palabra, Penny había intervenido y le había facilitado el camino, se había comportado precisamente como él había necesitado que lo hiciera, había sido lo que él había necesitado que fuera. Por primera vez desde su regreso a Inglaterra, Charles había sido capaz de relajarse en medio de una multitud. Más tarde, tras obligarlo a que accediera a su visión de cómo debían ser las cosas, él no estaba de humor para ningún delicado juego amoroso y a ella no sólo no le había importado, sino que había disfrutado animándolo a ser tan exigente como quisiera, para poder corresponderle y unirse, volverlo loco y, a su propio modo inimitable, aplacar su alma.

Había demostrado que era la única mujer para él; luego había extrapolado su necesidad de que ella abarcara toda su vida, y había hecho que su aceptación de su constante presencia a su lado fuera una condición para su futura unión.

Charles tenía precisamente lo que había deseado, pero no como lo esperaba. Mirando atrás y mirando hacia el futuro, tenía la fuerte sospecha de que aquélla sería la historia de sus vidas.

Ya era media tarde cuando el carruaje recorrió el camino de entrada de Amberly Grange. Dalziel y Amberly habían llegado media hora antes.

Se los recibió como huéspedes esperados y los acompañaron al salón, donde el marqués los aguardaba. Éste parecía cansado, pero su mirada era perspicaz. Saludó a Penny, le estrechó la mano a Charles y luego les indicó que se sentaran.

—Tomemos el té. Luego podremos empezar.

El primer paso resultó ser bastante fácil. Su mayordomo y su ama de llaves no habían contratado a nadie en las últimas semanas. Todo el personal de la gran mansión llevaba años allí.

Charles salió a los establos para transmitirle la noticia a Dalziel, que se había pasado una hora, desde que habían llegado, dormitando. Luego regresó a la casa solo y, cuando oscureció, Dalziel se reunió con ellos.

Durante la cena, le dieron los últimos retoques a su plan.

A la mañana siguiente, después del desayuno, Penny y Charles salieron a dar un breve paseo a caballo. Al regresar, se unieron a Amberly en la terraza para el té de la mañana. Después, los tres dieron un paseo por los jardines, manteniéndose en los amplios prados que rodeaban la casa. Cuando se los avisó de que el almuerzo estaba preparado, se dirigieron al comedor. Más tarde, Penny y Amberly caminaron por el invernadero mientras Charles leía las noticias en la terraza exterior. A última hora de la tarde, el marqués se sentó ante el piano de la sala de música y Penny y Charles lo oyeron interpretar una sonata. Luego, cogidos del brazo, ambos pasearon por la terraza y descendieron a los prados.

Tras un largo paseo, nunca fuera de la vista de la sala de música, desde donde no pudieran oír lo que allí sucedía ni la delicada melodía transportada por la brisa, regresaron y, poco después, los tres se retiraron para cambiarse para la cena.

La cena y la velada en el salón se desarrollaron de un modo predecible; a continuación se retiraron a sus dormitorios a descansar.

Al día siguiente repitieron la función. El programa era precisamente lo que cabía esperar de un noble de la edad de Amberly, atendido por una pariente femenina y protegido por alguien como Charles. Todo verosímil y muy normal. Siguieron su programa como relojes. Dalziel nunca estuvo visible para nadie desde fuera de la casa. Habían acordado que lo mejor sería explotar la arrogancia y el exceso de confianza de Fothergill, así que montaron la escena para él y aguardaron a que hiciera su aparición.

Se habían hecho a la idea de que podría tardar hasta una semana y se habían resignado a interpretar su papel durante al menos ese tiempo.

Por la tarde del primer día, mientras seleccionaba partituras con el marqués, Penny oyó una discusión mascullada entre Charles y Dalziel. Era evidente que se trataba de un tema pendiente entre ellos. Ninguno decía lo que quería decir directamente, pero el quid de la cuestión giraba en torno a quién le daría el golpe de gracia cuando tuvieran a Fothergill atrapado.

Charles dio unos argumentos muy buenos. Implacable, con unas cuantas frases, Dalziel se los echó abajo. Penny no dio muestras de que hubiese oído sus palabras, ni de que notara sus miradas cuando las dirigían hacia ella. Charles titubeó; cuando Dalziel lo presionó sutilmente, cedió. El acto final del drama iría a cargo del comandante.

Los días pasaron y todos interpretaban sus papeles religiosamente. Amberly, aceptando que no podía hacer nada más que eso, se amoldó a la rutina establecida. A lo largo de las horas que estuvieron paseando juntos por el invernadero y los prados, Penny descubrió más cosas de él y eso hizo que sintiera cierto grado de respeto y un creciente afecto por aquel anciano a quien Nicholas había calificado acertadamente de incorregible.

En cuanto a sí misma, era consciente de tener una mayor conciencia, de que sus sentidos estaban alerta y siempre despiertos de un modo que no lo habían estado nunca antes. Esperando, observando, preparados. Segura de que Amberly, su personal de servicio y ella estaban a salvo bajo la protección de Charles y Dalziel, la tensión le parecía más excitante que aterradora.

Sin embargo, ese estado de constante alerta hacía que los cambios en Charles y Dalziel fueran muy evidentes. La tensión que los envolvía a ellos era de un calibre diferente, poseía una calidad mucho más férrea, lista para la batalla. Y, día a día, hora a hora, esa tensión aumentaba: sutilmente, pero lo hacía.

El tercer día percibió que el personal de servicio de Amberly se movía con extrema cautela a su alrededor. Nadie había levantado la voz, ni hecho nada para asustarlos, pero estaban reaccionando al peligro apenas reprimido que emanaba de ellos.

Todas las noches, cuando Charles se reunía con ella en su habitación y en su cama, Penny le abría los brazos y se encontraba con esa peligrosa tensión. La acogía con agrado, ni por un instante se apartó de ella, sino que más bien la desafiaba con su propia confianza, la canalizaba mediante la naturaleza salvaje de la pasión.

La tercera noche, cuando ella se desplomó en la cama a su lado, Charles extendió los brazos, la atrajo hacia sí, la acunó contra él y le apartó con delicadeza el pelo enredado.

—¿Aún quieres estar conmigo, incluso ahora, en todo esto?

Penny se movió para poder mirarlo a la cara, a sus ojos ensombrecidos.

—Sí, incluso ahora. Sobre todo ahora. —Le apartó de la frente un rizo negro mientras contemplaba los duros rasgos de su rostro—. Necesito estar aquí contigo. Necesito saberlo todo de ti, incluso esto. No hay motivo para ocultar nada de lo que eres, no ante mí. No hay nada, ningún aspecto de ti, que no vaya a amar.

Charles contempló su rostro mientras el ritmo de sus corazones se suavizaba; luego tensó los brazos a su alrededor y murmuró contra su pelo.

—No estoy seguro de merecerlo.

En esos momentos estaba demasiado tenso, demasiado crispado. Penny se echó hacia atrás para sonreírle.

—Recordaré que has dicho eso la próxima vez que te quejes de mi vena rebelde de Selborne.

Él le devolvió la sonrisa, aceptando su intento de rebajar la tensión. Le pasó el brazo sobre la cintura y Penny apoyó la cabeza en su hombro para dormirse.



Al día siguiente, regresaban de su paseo vespertino por los prados mientras el marqués pasaba su habitual hora ante el piano, cuando Penny se fijó en el jardinero arrodillado ante los lechos de flores, unos metros más allá de la escalera que subía hasta la terraza.

No supo por qué sus sentidos se centraron en él. Estaba acostumbrada a ver personal de servicio constantemente a su alrededor, no había nada en aquel hombre que pudiera alarmarla. Estaba arrancando la mala hierba, una tarea bastante comprensible.

Mientras Charles y ella se acercaban hablando sobre la abadía y una carta que había llegado de Londres esa mañana, planteando unos asuntos sobre las propiedades que Charles debía decidir, Penny observó al jardinero arrancar unas malas hierbas y tirarlas al capazo de madera que estaba a su lado. Tenía el pelo castaño y llevaba la habitual ropa gris típica de los de su oficio. También un desgastado sombrero calado hasta las cejas para ocultar el rostro y una harapienta bufanda de lana al cuello.

Charles y ella alcanzaron la escalera después de pasar junto al hombre. Cuando subieron hasta la terraza, de repente lo vio claro, estuvo absolutamente segura... pero no supo por qué. No se atrevió a mirar atrás y obligó a su mente a repasar los últimos minutos, rememoró todo lo que había visto.

Charles notó su ensimismamiento y la miró a los ojos, interrogativo.

Cuando llegaron a la sala de música, Penny exhaló y le clavó los dedos en el brazo.

—Está aquí. —Desde el otro lado de la estancia, miró a Dalziel, que se levantó de una silla junto a la pared—. Es el jardinero que está arrancando las malas hierbas junto a la escalera.

—¿Estás segura? —preguntó en voz baja.

Ella asintió.

—No parece el mismo... Se ha teñido el pelo... Pero sus manos... Ningún jardinero tiene unas manos como ésas.

Él miró a Dalziel, que asintió.

—Es tu turno.

Charles le devolvió el gesto, miró a Penny y se llevó su mano a los labios.

—Recuerda tu parte.

—Lo haré. —Le apretó la mano y lo dejó ir.

Observó cómo regresaba a la terraza. Lo siguió hasta las puertas de cristal y fue informando a Dalziel y a Amberly, que se quedaron en la habitación, detrás de ella.

—Fothergill ha recogido sus cosas y está atravesando los prados hacia la parte de atrás de la casa. Charles acaba de llegar al prado.

—¡Eh, tú! ¡Espera!

Oyeron la voz de Charles. Penny observó cómo Fothergill miraba atrás y se daba cuenta de que lo seguía de cerca. Entonces tiró las herramientas y corrió.

—Ha salido corriendo. Charles lo está siguiendo.

Para sus adentros, Penny empezó a rezar. Habían supuesto que Fothergill no intentaría enfrentarse a Charles, sino que se alejaría de la casa. Las tierras eran extensas, con grandes áreas dedicadas a jardines, arboledas y macizos de arbustos, muchos lugares donde esconderse y hacerle perder el rastro a un perseguidor.

Si se habían equivocado en sus suposiciones, Charles se enfrentaría a Fothergill solo. Esperar, no saber, no hacer nada, era más duro de lo que Penny había creído, pero había aceptado que su plan tenía que ser así para hacer creer a Fothergill que aún tenía el control. Así que esperó y observó, y rezó.



Charles corrió detrás de Fothergill, manteniéndolo a la vista y, al mismo tiempo, pendiente de su progreso a través de los jardines. Como habían supuesto, le estaba haciendo alejarse de la casa. No se quedó en los jardines, sino que se adentró en una zona boscosa. Charles lo vio descender por un sinuoso sendero. A continuación, ascender una pendiente más allá, siguiendo el camino por encima de la cresta y, de repente, ya no lo vio más.

Los arbustos se volvían más densos un poco más allá. Fothergill podría haberse refugiado en ellos. Sin embargo, Charles estaba seguro de que no lo había hecho. Había un sendero más pequeño a la izquierda que llevaba de vuelta a la casa. Contuvo la respiración y siguió adelante, manteniéndose en el camino principal. No miró atrás. Con los sentidos extremadamente aguzados, se esforzó por escuchar cualquier movimiento a su espalda, pero no captó nada que sugiriera que Fothergill tuviese intención de convertirse en su perseguidor y matarlo. No oyó nada. Ni un susurro, ni un chasquido. Más allá de los espesos arbustos, se apartó del camino, se detuvo y escuchó. Nada cerca. Cerró los ojos y se concentró. A cierta distancia, detectó a un gran animal moviéndose con sigilo de vuelta a la casa.

Fothergill se había tragado el anzuelo.

Charles esbozó una fría sonrisa y dio media vuelta. Tenía que colocarse en posición para su próxima interpretación.



Una vez Charles hubo desaparecido, Penny se apartó de la entrada y fue a sentarse al lado de Amberly, en el piano. Según lo acordado, el marqués siguió tocando una melodía, el cebo para atraer a Fothergill de vuelta, para asegurarle que su objetivo seguía allí.

Dalziel había pedido refuerzos. Dos sirvientes corpulentos y el mayordomo se encontraban pegados a la pared, cerca, listos para proporcionar protección adicional si era necesario. Junto a la ventana, el comandante vigilaba en silencio los prados, esperando comprobar si Fothergill se comportaría como habían previsto.

—Viene.

La palabra sonó carente de cualquier inflexión, curiosamente inexpresiva. Amberly tomó una inspiración y siguió moviendo los dedos sobre las teclas. Penny le tocó brevemente el hombro con gesto tranquilizador, de apoyo. Miró a Dalziel, que no parecía consciente de nada ni nadie más allá del hombre al que vigilaba. La tensión lo recorría con fuerza. Era como un animal poderoso y letal, contenido pero seguro de que pronto se vería libre, listo para actuar.

Sin hacer ruido y sin previo aviso, se movió, salió y se dirigió a la terraza.

Penny dejó su asiento y lo siguió, igual de silenciosa. Se detuvo en la puerta y vio a Fothergill acercándose rápidamente por la escalera, mientras examinaba los prados a su espalda, en la dirección en la que había guiado a Charles.

Una sensación de alivio la inundó. Él aún estaba allí fuera, Fothergill no se le había enfrentado.

Al no detectar a nadie persiguiéndolo, el joven subió a la terraza mientras esbozaba una fría sonrisa. Cuando se dirigió hacia la sala de música, se encontró cara a cara con Dalziel.

Tres metros los separaban.

Fothergill abrió la boca. La incomprensión invadió su rostro. Luego miró a Dalziel a los ojos y dio media vuelta. Bajó corriendo la escalera y atravesó el prado, hacia el laberinto. El comandante se detuvo un instante y luego salió detrás de él.

Penny los vio a los dos alejarse corriendo, Fothergill se agachó para atravesar el hueco arqueado en los altos setos verdes. Unos segundos después, Dalziel lo siguió.

Ella se volvió hacia el interior para tranquilizar al marqués y se preguntó si Fothergill ya se habría dado cuenta de que no estaba siguiendo su plan, sino el de ellos.

Charles se encontraba en el centro del laberinto, en el extremo del largo y estrecho estanque más lejano a la casa, esperando. El laberinto era simétrico y era posible entrar por un lado y salir por otro. Pudo oír cómo Fothergill se acercaba. Sus labios se curvaron en una sonrisa totalmente desprovista de humor. Había previsto que, en ausencia de su ruta de escape favorita, un macizo de arbustos, usaría el laberinto, y lo había hecho. Quienquiera que fuera, Fothergill se iba a encontrar en breve al final de su camino. Dalziel y él pretendían asegurarse de ello. Arrinconar a un hombre en un prado abierto no era fácil. Atraparlo en un espacio con paredes de vegetación de seis metros por tres era algo mucho más seguro. Los setos eran altos y densos y la única ruta de escape de aquel patio rectangular era el hueco que había detrás de Charles. Fothergill se acercaba de prisa, con Dalziel pisándole los talones. Cuando apareció en el patio, se detuvo en seco. Con los ojos muy abiertos, se quedó mirando a Charles, luego su mirada descendió al cuchillo que éste sostenía en las manos. Mientras lo hacía girar, Charles le preguntó en un francés fluido quién lo había enviado.

Descolocado, con la mirada fija en el arma, Fothergill tragó saliva y respondió, confirmando que había elementos de la burocracia francesa intentando ocultar insensateces del pasado.

—Intentando cubrirse el culo para que nunca nadie sepa lo crédulos que han sido, cómo un lord inglés los engañó, no una vez sino un sinfín de veces a lo largo de los años, ¿es eso? —preguntó Charles.

Con los labios apretados, Fothergill asintió.

Charles lo observaba con atención, listo para usar el cuchillo. El joven aún no había sacado su propia arma, pero sus dedos se doblaban y tensaban.

Detrás de él, Dalziel apareció sin hacer ruido.

Charles aferró con fuerza el cuchillo, aguardó a que Fothergill alzara la cabeza y lo mirara a los ojos.

—¿Cuál es tu verdadero nombre?

El otro frunció el cejo, luego respondió:

—Jules Fothergill. —Vaciló antes de preguntar—: ¿Por qué lo quieres saber?

Charles sintió que su rostro se quedaba inexpresivo.

—Para saber qué nombre poner en tu lápida.

Se movió rápido, limpiamente, sin apenas un sonido. Fothergill no oyó nada, no sospechó nada, no hasta que la daga le atravesó las costillas. Dalziel era así de silencioso, así de eficaz. Así de efectivo. El reconocimiento atravesó los ojos del joven mientras miraba a Charles, asombrado de que el castigo lo hubiera alcanzado. Luego, la vida abandonó su cuerpo, sus ojos se tornaron vidriosos y cayó a los pies de Dalziel.

Con la mandíbula apretada, Charles rodeó el largo estanque y se reunió con él. Se quedaron mirando el cuerpo.

—Ésa ha sido una muerte más rápida y limpia de lo que merecía.

Al cabo de un momento, Dalziel murmuró:

—Piensa en ello más como el tipo de muerte que nosotros merecemos dar. No hay necesidad de rebajarse a su nivel.

Charles tomó aire y asintió.

—Es cierto.

Dalziel retrocedió y levantó la daga con aire ausente mientras sacaba un trapo para limpiarla.

—Yo me encargaré de esto. —Con la cabeza, señaló el cuerpo de Fothergill—. Te agradecería que tú te encargaras de lady Penelope y de Amberly.

Charles gruñó. Se demoró un poco más observando el cuerpo en el suelo y luego miró a Dalziel.

—Él no era a quien estás buscando, ¿verdad?

El otro lo contempló con su oscura mirada fría, aguda e incisiva. Al cabo de un momento, negó con la cabeza:

—No. Pero a su manera, era eficiente. Era peligroso y joven. Me alegra que hayamos podido tener la posibilidad de eliminarlo. ¿Quién sabe lo que nos deparará el futuro?

Charles se mostró de acuerdo, se dio la vuelta y se fue de allí en dirección a la casa.

Estaba a medio camino del prado cuando Penny salió de la sala de música. Se detuvo en la terraza, lo recorrió con la mirada y luego, para su sorpresa, se recogió la falda, bajó a toda prisa la escalera y corrió hacia él.

Cuando se lanzó sobre él, Charles la cogió, se tambaleó y dio un paso hacia atrás antes de recuperar el equilibrio. Ella lo abrazó apasionadamente.

—¡Gracias a Dios que estás bien!

Durante un minuto, se quedó allí mientras el mundo giraba y luego la abrazó con más fuerza. Apoyó la mejilla en su pelo, cerró los ojos y tomó aire. Dejó que su sutil fragancia lo inundara, que su contacto en sus brazos lo reclamara. En todas sus demás misiones, nunca había tenido a nadie esperándolo, nadie ansioso por verlo y darle la bienvenida al mundo normal para asegurarle que aún pertenecía a él.

Se quedaron allí abrazados. Finalmente, Penny se inclinó hacia atrás, levantó las manos y tomó su rostro, lo miró a los ojos. Luego se puso de puntillas con decisión. Durante unos eternos segundos, se besaron hasta que ella volvió a echarse hacia atrás y lo miró simplemente, devorando su rostro con la vista.

Suspiró tranquila, mucho más que aliviada. Miró hacia el laberinto.

—Está muerto, ¿verdad?

Charles asintió. Le cogió la mano y la llevó de vuelta a la casa.

—Lo hemos detenido.

Penny lo miró.

—Entonces, nadie más morirá.

Él la miró a los ojos y asintió.

Amberly se mostró aliviado, así como los miembros del personal doméstico. Dalziel desapareció, pero regresó a tiempo para la cena. Hablaba en voz baja con Amberly cuando Penny y Charles se reunieron con ellos en el salón.

Más tarde, después de la cena, Amberly los invitó a ver su colección secreta. Antes no habían querido que lo hiciera, porque si las cosas iban mal, él estaría a salvo, puesto que era el único que sabía cómo abrir el escondite.

Era similar al de Wallingham Hall, quizá un poco más grande, y estaba lleno de unas tabaqueras como nunca las habían visto ninguno de los tres. Sentado en una silla, mientras admiraban la maestría de los diversos estilos representados, el marqués les contó cómo había empezado su «juego», cómo el padre de Penny había organizado aquel plan que había funcionado durante tanto tiempo.

—Pero ahora él se ha ido y también Granville. —Cuando dejaron el escondite, señaló con la cabeza el contenido—. He estado pensando que ahora que todo ha terminado, esas piezas deberían exponerse en un museo, quizá junto con los pastilleros.

Miró a Penny, que asintió y dijo:

—Creo que no deberían quedarse en sus escondites, ni aquí ni en Wallingham.

Amberly sonrió con ironía.

—Sé que Nicholas estará de acuerdo contigo. Pobre chico, esto ha sido una preocupación tan grande para él... —Miró a Dalziel—. ¿Crees que se podría inventar una historia que lo justifique y la gente se pueda creer?

Dalziel sonrió.

—Estoy seguro de que si nos concentramos en ello, seremos capaces de encontrar una solución. Y dudo que ningún encargado de museo al que se le ofrezca la «colección Selborne» vaya a hacer demasiadas preguntas.

—¿Eso cree?

Charles tiró del brazo de Penny. Dejaron a Dalziel y Amberly discutiendo posibles historias con las que disipar cualquier suspicacia.

—Sin tener que explicar todo ese increíble pasado... —Charles negó con la cabeza—. Debió de ser un adversario extraordinario en el frente diplomático.

Ella sonrió. Llegaron a su habitación y entraron. Al llegar a Amberly Grange, el ama de llaves se había quedado desconcertada cuando Penny insistió en que no deseaba que la doncella que le habían asignado la esperara por la noche. Sin embargo, como Charles no había dormido ni una sola noche en la cama de la habitación que se le había proporcionado, Penny supuso que el ama de llaves ya habría adivinado el porqué de su negativa.

Desvestirse en la misma habitación, estar físicamente cerca, era algo a lo que ambos se habían acostumbrado sin problemas. De pie ante el tocador, mientras se soltaba el pelo y se lo cepillaba, Penny observó a Charles por el espejo, observó cómo se despojaba de la chaqueta, cómo se desanudaba el pañuelo, se desabrochaba la camisa, los puños, y se la quitaba por la cabeza. A continuación, sólo con los pantalones puestos, se le acercó por detrás, alzó la vista y se encontró con la de ella, que notó el tirón cuando le soltó los lazos.

Se miraron a los ojos. Penny mantenía los sentidos aún alerta, muy despiertos, consideraba todo lo que veía. Charles le sacaba media cabeza, su pelo era oscuro, negro como la noche, mientras que el de ella, a la tenue luz de las velas, reflejaba el brillo plateado de la luz de la luna. Sus hombros y su pecho eran más amplios que los de ella. Podía ver su cuerpo asomando por ambos lados del suyo, una promesa visual de su fuerza, de su capacidad de envolverla con ella.

Charles le deslizó el vestido por los hombros. Penny sacó los brazos y lo dejó caer al suelo con un suave susurro. El sonido centró su mente, sus ojos, en los contrastes, en los músculos de acero que se flexionaban en sus brazos mientras le recorría los suyos con las palmas, la delicada piel, las sutiles curvas femeninas.

Ella era delgada y delicada donde él era ancho y pesadamente musculado. Ella tenía un tono claro donde él era moreno, era débil, y fuerte. Sin embargo, no temía, nunca había temido su fuerza. Al contrario, disfrutaba de ella. Complementarios. Iguales pero diferentes. Una pareja que se completaba a la perfección.

Penny dejó el cepillo sobre la mesa y reprimió un estremecimiento de anticipación cuando él se acercó más, cuando sus manos se deslizaron a su alrededor y sintió cómo, despacio, su fuerza la envolvía con cuidado. Se relajó en sus brazos y observó cómo le acariciaba la garganta con la boca, y luego le hacía ladear la cabeza para poder pegar los labios al punto donde su pulso se aceleraba.

Una sonrisa curvó los labios de Penny. Sabía sin lugar a dudas que era la única mujer que se había relacionado con él como lo hacía, como siempre lo había hecho, cerca, sin barreras, más allá de su máscara, tratando con el verdadero hombre en vez de con el personaje que mostraba al mundo, consciente de sus debilidades, además de sus puntos fuertes, permitiéndosele que las conociera y las contrarrestara.

No había deseado a ningún otro hombre, no había necesitado estar con ningún otro. Sólo con él.

Pudo sentir la tensión recorriéndolo aún con fuerza, no tanto por efecto de los acontecimientos del día como por la sensación de que todavía había que enterrar aquel episodio.

Su sonrisa se ensanchó y se volvió en sus brazos.

Charles no tenía ni idea de qué pretendía hacer cuando insistió en tomar las riendas. Pero se las cedió, le dejó hacer lo que quisiera con su cuerpo, con su corazón, con su alma. Hacía mucho tiempo que le había entregado las tres cosas y era un alivio poder dejarlos a su cargo, a su cuidado.

Horas después, tumbado boca arriba, saciado, exhausto y en paz, reconoció lo diferente que era ese final de los de las misiones anteriores. Esa vez, gracias a ella, había sentido una satisfacción que nunca antes había experimentado. Había cerrado el círculo desde el impulso protector inicial a la conclusión final y Penny le había dado la bienvenida, lo había guiado de vuelta, lo había absuelto. Había actuado como su ancla, su guardiana y mentora en el sentido personal. Nunca antes había tenido esa conexión, nunca había tenido a alguien que reconociera y personificara el vínculo entre su misión y aquellos a los que intentaba proteger.

La miró, tendida y relajada a su lado.

La opinión general afirmaba que la vida de una dama giraba en torno a la de su señor. Sin embargo, Charles sabía, sin lugar a dudas, que su vida siempre y para siempre giraría en torno a ella. Su lugar estaría donde estuviera ella, su cama sería siempre la suya, no al contrario, sin importar lo que la sociedad pensara.

Penny se movió. Al cabo de un momento, levantó la cabeza y lo miró a la cara. Luego se apoyó sobre su pecho para poder estudiar sus ojos.

Charles miró los de ella, pero no pudo ver mucho, aparte de una cierta satisfacción, una cierta resolución.

—¿Qué?

Ella sonrió.

—¿Podemos regresar directamente a Lostwithiel en lugar de pasar por Londres?

Charles parpadeó.

—Sí. ¿Por qué?

Penny le sostuvo la mirada.

—Si vamos a casarnos, hay mucho que organizar y, si anunciamos nuestro compromiso en Londres, ya sabes lo que pasará: se esperará que hagamos de ello un evento social, que asistamos a todos los bailes de rigor y permitamos que las anfitrionas más importantes nos digan lo que debemos hacer. Nos pondremos en las manos de tus hermanas y mis hermanas y en las de nuestras madres y, por mucho que las queramos, será mucho más fácil si mantenemos el control...

La hizo callar del único modo que podía hacerlo. La besó. La siguió besando hasta que Penny tuvo que luchar por mantenerse a flote tanto como él. Charles tomó su rostro entre las manos, consciente hasta lo más profundo de su ser de la sencilla honestidad de aquel beso, de la pura dulzura de lo que compartían en ese momento.

Se echó hacia atrás, la miró, le apartó el pelo con los pulgares y la miró a los ojos. Se tomó un momento para deleitarse en la luz que los iluminaba, en la calidez que podía sentir incluso a través de las sombras.

Su mente aún daba vueltas.

—No lo entiendo. Aún no te he dado lo que quieres o, al menos, tú no sabes que lo he hecho, aún no te he dicho que te quiero, no te he jurado amor eterno para siempre.

Un hombre prudente habría ocultado su sorpresa, habría aprovechado la oportunidad y habría mantenido la boca cerrada, pero... Charles frunció el cejo.

—Pensé que siendo tú, como mínimo exigirías una rosa roja y a mí de rodillas. —Había estado pensando en hacer algo más vistoso cuando fuera posible. Por extraño que pareciera, se sentía como si le hubieran robado su momento.

Penny lo miró, sorprendida.

—¿Una rosa roja? ¿Tú de rodillas? —Parecía levemente estupefacta.

Él frunció aún más el cejo.

—Aún no lo he gritado desde la torre más alta, aunque eso se puede solucionar, pero sabes que te amo, que siempre te he amado.

Penny frunció el cejo a su vez.

—Tú no me has amado siempre. No me amabas años atrás.

Charles se quedó mirándola. Sintió que sus músculos se tensaban e intentó mantenerlos relajados.

—Te he amado desde siempre.

Su tono firme la desconcertó. Se incorporó sobre su pecho.

—No. Antes no.

Él apretó la mandíbula y se apoyó en los codos.

—¡Te he amado a ti, sólo a ti, desde que tenía dieciséis años! ¿De qué diablos imaginabas que trataba aquel episodio en el granero? ¿Por qué crees que pasó? ¿Porque lo decidiste tú, simplemente?

—¡Eso era lujuria! —Cara a cara, mirándolo a los ojos, lo desafió a que lo negara.

—¡Por supuesto que era lujuria! —Charles oyó su propio bramido y se esforzó por mantener el tono bajo—. Dios santo, yo tenía veinte años y tú dieciséis. Por supuesto que había lujuria, pero no era sólo eso. ¡Nunca habría aceptado tu invitación si no hubiera estado enamorado de ti! —Le lanzó una furibunda mirada. ¿Cómo podía no haberlo sabido, no haberlo visto?—. ¡Maldición, Penny, eres la ahijada de mi madre, la hijastra de mi madrina! ¿Qué diablos crees...?

Ella se abalanzó sobre él, le cubrió los labios con los suyos y dejó que todas las emociones que de repente la habían embargado lo inundaran, les dio rienda suelta. Lo dejó ver, saborear, saber.

Cerró las manos en sus costados y el beso se profundizó, encendió su fuego, lo avivó hasta que la pasión surgió y los envolvió.

Charles la agarró e intentó hacerla retroceder, con poco entusiasmo, como si pensara que debía hacerlo. Penny retiró los labios medio centímetro y tomó el aire suficiente para decir:

—Calla y simplemente ámame.

Apartó la sábana atrapada entre los dos y se sentó a horcajadas encima de él. Le cubrió los labios con los suyos, respondió cuando Charles reaccionó y reclamó su boca, suspiró a través del beso cuando sus manos se cerraron alrededor de sus caderas, la hizo inclinarse hacia atrás y luego descender para embestirla y llenarla. Sus nervios fueron cediendo despacio cuando lo acogió en su cuerpo, lo envolvió por completo y sus sentidos se regocijaron.

No podía pensar ni tampoco él. Bien; Charles pudo imaginarse por qué había accedido a casarse sin tener la seguridad que ella siempre había insistido en tener. No necesitaba oír que no podía imaginarse un futuro lejos de él, que la idea de no estar con él, de no tenerlo a su lado para satisfacer su necesidad era un destino que no podía soportar, ni siquiera contemplarlo.

¿Qué mujer no daría su corazón por sentirse tan profundamente necesitada? Pero él pronto entendería sus sentimientos por sí mismo. No era preciso que ella se los explicara al detalle.

Penny cerró los ojos, se elevó sobre su cuerpo, y él la llenó, la saboreó, la acompañó.

El mundo desapareció y sólo quedaron ellos dos y el baile que los atrapaba, que les confería poder, los cautivaba. Y la emoción que se elevó, más alto y más poderosa que nunca y que, finalmente, los envolvió, los fundió: dos mitades de una misma moneda rota por fin unida y completa.



El amanecer llegó a un mundo que había cambiado, al menos para ellos. Charles se quedó tumbado mientras jugaba perezosamente con los mechones de su pelo, consciente que eso era algo que había hecho años atrás.

Sabía que Penny estaba despierta, saboreando los cambios igual que él, los sutiles movimientos de su mundo.

Finalmente, Charles tomó una profunda bocanada y dijo en voz baja:

—Años atrás, no sabía lo que era el amor. Sabía lo que sentía, que eras especial de formas que nadie más lo era, pero a los veinte años sabía muy poco del sentimiento. —Charles vaciló antes de continuar. Siempre había pensado que sería difícil encontrar las palabras. Sin embargo, le llegaron rápido a la cabeza—. Lo que siento por ti ahora es enormemente más grande que lo que era capaz de sentir entonces. En aquella época, no estaba ni siquiera seguro de qué era eso. Entonces, cuando me pareció que te habías cansado, que ya no me querías ni a mí ni a lo que teníamos los dos, lo dejé correr. Me dije que si eso era lo que deseabas, entonces probablemente sería lo mejor.

Penny oyó su tono distante y supo que estaba recordando lo que básicamente era un dolor que ella, sin darse cuenta, le había infligido.

—No lo sabía —murmuró. Luego suspiró—. Supongo que yo tampoco lo entendía bien. Desde luego, no estaba segura del todo, aunque me dijera que sí. —Notó el corazón de Charles latiendo con fuerza bajo su mejilla—. Quizá, en realidad, fue lo mejor. Si hubiéramos intentado aferrarnos a lo que teníamos entonces... —Levantó la cabeza y lo miró—. Si hubiéramos hecho algo al respecto entonces, si nos hubiéramos comprometido antes de que tú te marcharas o algo por el estilo, no te habrías convertido en espía, no serías quien eres ahora. —Hizo una pausa antes de añadir—: No te habrías convertido en el hombre que amo ahora.

—Y tú tampoco habrías sido quien eres ahora. Más fuerte, más independiente. Estás más segura de lo que quieres. —Curvó los labios en una sonrisa irónica—. Más desafiante de lo que lo habrías sido si nos hubiéramos casado años atrás.

Penny arqueó las cejas con gesto altivo, pero respondió:

—Muy probablemente. Quizá esos años fueron el precio por lo que tenemos ahora.

—Y por lo que tendremos en el futuro. —Charles le sostuvo la mirada—. Hemos pagado el precio del destino.

—Desde luego. Y ahora tenemos la recompensa. —Esbozó una sonrisa, gloriosa y segura, y volvió a acomodarse en sus brazos—. A partir de ahora, disfrutaremos de los frutos del árbol de nuestro pasado.

Charles soltó una risa ahogada, la abrazó y se acomodó mejor sobre las almohadas. Los frutos del árbol de su pasado. Un amor evolucionado y aumentado y reconocido entre ellos, el placer de tener al otro en los brazos, la anticipación de un futuro despejado. Puede que les hubiera costado trece años, pero pocos eran tan afortunados como ellos.



Penny se habría sentido feliz con una pequeña ceremonia en compañía de un selecto grupo de invitados. En cambio, Charles insistió en celebrar una enorme boda con una lista de invitados interminable.

Todo el mundo en el distrito fue invitado y todo el mundo asistió. Penny sabía que conocía a mucha gente en la zona y, por supuesto, Charles también. Lo que ninguno de los dos había apreciado hasta que salieron de la iglesia y vieron a la muchedumbre reunida era que aquello incluía a la mayoría de los habitantes del distrito y a multitud de personas de otros lugares.

Fue una locura, pero maravilloso. Una vez Penny pudo sonsacarle a Charles lo suficiente para comprender por qué había deseado algo tan público, accedió de buen grado. De hecho, se dedicó en cuerpo y alma a hacer su deseo realidad. ¿Qué dama no lo habría hecho en vista de que lo que él deseaba era que su boda fuera una declaración pública, no sólo de su unión, sino de lo que sentía por ella, su manera de gritar su amor desde la torre más alta?

No pudo evitar amarlo aún más por hacer un gesto tan grandioso, tan espectacular, tan propio de Charles. Sin embargo, no fue la organización, el número de invitados, el alcance del acontecimiento lo que le mostraba sus sentimientos, sino la luz en aquellos ojos azules, el modo en que su atención rara vez se desviaba de ella, la manera en que la acariciaba, le cogía la mano, la mantenía cerca de él. Ahora estaban más cerca de lo que lo habían estado nunca. Más felices de lo que a veces ella sentía que tenían derecho a ser.

Penny había aprendido simplemente a aceptarlo, a pensar que eso que había entre ellos estaba escrito.

Desde las prisas matutinas, hasta la ceremonia en la iglesia, el almuerzo nupcial y las prolongadas celebraciones, el día fue perfecto.

—¿Puedes imaginar que podría haber sido de otro modo con mi madre y Elaine, tus hermanas y las mías, mis cuñadas, Amberly y Nicholas, supervisando? —Charles arqueó una ceja—. Incluso yo estoy intimidado.

Como había elegido ese momento para hacerla girar en un vals, un vals muy rápido, Penny sólo pudo reírse y dejar que la divirtiera. Cuando acabó la danza, lo llevó de vuelta con sus invitados.

Un grupo al que tenía muchas ganas de conocer era el de los otros miembros del club Bastion. Tras haber conocido ya a Jack y Gervase, ambos presentes, no la sorprendió descubrir que los demás eran del mismo estilo. Los saludó y tuvo que reírse de los muchos comentarios que hicieron sobre Charles, las advertencias, las confidencias en voz baja, todas las cuales él rebatió con su habitual labia y encanto.

Se alegró especialmente de conocer a Leonora, condesa de Trentham, y a Alicia, vizcondesa de Torrington, las esposas de los otros dos miembros del club que se habían casado por el momento. En cuanto se hicieron las presentaciones y se estrecharon la mano, se miraron unas a otras y las tres estallaron en carcajadas. Cuando sus esposos les preguntaron el porqué, volvieron a mirarse a los ojos y cada una le dijo a su respectiva pareja que se lo explicaría más tarde.

Los miembros del club tuvieron que aceptarlo.

—¿Has conocido a Dalziel? —le preguntó Leonora.

La pregunta parecía inocente, pero en seguida desvió la atención de los hombres.

—Lo invitamos, por supuesto —les explicó Charles a los otros—, pero, como siempre, no ha aparecido.

—Nunca aparece en público —le dijo Alicia a Penny—. Al menos, que ninguno de nosotros sepa.

—Me dio la impresión de que Amberly sabía quién era Dalziel realmente. Esta tarde le he preguntado —comentó Charles.

—¿Y? —lo instó Jack.

—Ha empezado a divagar como si no tuviera ni idea de a qué me refería. —Charles suspiró—. Está claro que se le dijo que lo olvidara.

—La verdadera identidad de Dalziel no puede ser escandalosa —señaló Gervase.

—No —Christian Allardyce arqueó las cejas—, pero podría ser extremadamente confidencial.

—Un día descubriremos la verdad —concluyó Charles.

Todos se hicieron eco de ese sentimiento.

Más tarde, mientras paseaban entre los invitados, se detuvieron a hablar con Amberly y Nicholas. Como el pariente varón más cercano de Penny, el marqués fue el encargado de entregar a la novia. El anciano se mostró tan emocionado y claramente complacido cuando ella se lo pidió, que la conmovió.

—Nos quedaremos en Wallingham unos cuantos días. Venid a vernos si tenéis oportunidad. —Nicholas estrechó la mano de Charles—. He decidido pasar más tiempo por aquí. Ahora que te has llevado a Penny, alguien tendrá que hacerse cargo del lugar.

—Te irá bien alejarte de esas condenadas carteras —replicó Charles.

Nicholas sonrió.

—Probablemente tengas razón.

Se despidieron. Otros invitados los buscaron también para despedirse y poco a poco, el día fue llegando a su fin.

Caía la noche cuando finalmente se escabulleron del salón familiar donde las mujeres de sus respectivas familias, exhaustas, disfrutaban haciendo el acostumbrado repaso del día.

Las habitaciones del conde estaban separadas de las demás, lejos y muy privadas. Penny atravesó la puerta que Charles le mantenía abierta y miró a su alrededor. Hasta ese momento, sólo había visto aquella estancia desde fuera. Sin embargo, con sus cepillos sobre el tocador y su bata en la silla, ya le parecía familiar. Como si aquél fuera su lugar.

Se acercó al tocador, se quitó la tiara y las horquillas adornadas con piedras preciosas y dejó que los largos mechones le cayeran libres. Cuando sacudió la cabeza para soltárselos, se encontró con los ojos de Charles en el espejo.

Se dio la vuelta hacia él y vio en su mirada lo mismo que ella sentía. Habían sido amantes durante semanas. No obstante, ahora, era diferente. Habían dado un paso, habían hecho una declaración de un compromiso más profundo.

Era el final de un camino y el primer paso de otro.

Se miraron durante un momento; luego Charles se acercó y le tendió las manos. Penny le ofreció las suyas, sintió que se las apretaba y respondió cerrando también las suyas.

Él sonrió mientras le sostenía la mirada.

Ella le devolvió la sonrisa y se entregó a sus brazos.

—Te quiero.

—Yo también te quiero.
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